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CAPITULO I 

Mitlo do Montovidoo — Ouerra do rooarvos sostenida por el 
Ooneral I^ivera en oampaña — Oonduota del Ooneral 
nosas rospeoto dol fiSstado Ox*iexital — Oiroular del Oe- 
neral Oribe dol 17 de Alarxo do 1 943 — Oiroular del 
1* do Abril dol mismo ano, y oausa del alejamiento del 
Oablnete do Oribe» dol Oeneral Diaas — Medidas mili- 
taros en la plaza de SI ontevideo — Seonestro do bienes» 
bajo administración — Defeooion del Oeneral I>, An- 
g;el ^uñex — Sil Oobierno de Montevideo oasa el exe- 
quátur al señor X^eitto». encargado de negocios dj» 
Portugal — Sil cónsul Picbon -> Armamento de los es- 
trangoros en Montevideo» iniciado por los Pranceses 
domioiliados ^ >Iedidas de los Agentes Diplomáticos* 
para oponerse d él "^ Importante sesión de las Odma- 
ras francesas con tal motivo — Discusión entro Ittkierm 
y OuiKOt. 

El ejército invasor llegó al Cerrito de la Victoria el 16 de 
Febrero de 1843 donde hizo una salva de veinte y un cañonazos^ 
tomando posiciones en seguida para un campamento general. 

Oribe estableció su cuartel general en el estremo izquierdo de 
una gran laguna situada frente á los Olivos de Peichoto. El 
Batallón Libertad, campó en todo lo largo de la referida laguna : 
á su estremo izquierdo en una altura, los batallones de Lasala» 
y Libres de Buenos Aires : al estremo derecho de la misma 
laguna, los batallones, Independencia y Defensores déla Inde- 
pendencia ; á vanguardia de la laguna y en los mismos Olivos, la 
División Diaz. La línea sitiadora se estableció, por el centro, 
en el paraje denominado la Figurita, donde se colocaban las 
reservas, por la derecha estrema, en el Paso del Molino, y por 
la izquierda en el Mirador de Pereira donde se colocaban las 
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avanzadas, quedándolas reservas en lo de Papelón^ ó indistin- 
tamente, en el mismo bajo de Pereira. 

Los puestos avanzados se corrian encadenados, desde los 
médanos al Sur, hasta el saladero de Lafone, al Norte, con inter- 
medios de fuerzas de observación en la Gallinüa, Cuatro Es- 
quinas, y batería de Sienra. 

La caballería toda, al mando del General Pacheco campó en 
el Pantanoso atendiendo al asedio de la fortaleza de) Cerro. 

El Estado Mayor General formuló un plan de señales, que 
ponía en movimiento las fuerzas instaníitáneamente, y en condi- 
ción de atender á todos los puntos. 
Quedó establecido el sitio. 

No nos ocuparemos de otros acontecimientos sin consagrar 
primero algunas palabras á este suceso que tan iuesplicable y 
sorprendente ha sido en la historia mihtar de estos pueblos. 

El General Oríbe llegó á la plaza de Montevideo, con un 
ejército fuerte y aguerrido, después de vencer en varias ba- 
tallas. 

Su infantería se componía de los batallones siguientes : — Li- 
bertad Orieníaly 800 plazas ; División del General D. Antonio 
Díaz, formada del batallón Voluntarios Rebajados, GOO plazas ; 
Escolta del General Rosas, inclusa una compañía de Restaura- 
dores, 3S0 plazas, y seis piezas de artillería ; infantes 920 ; 
batallón Libertad, 760 plazas ; batallón Defensores de la Inde- 
pendencia, 350 plazas ; batallón Independencia, mandado por 
el coronel Gerónimo Costa, 320 ; batallón Libres de Buenos 
Aires, 280 — Total 3430 infantes mas ó menos, pudiendo haber 
una insignificante variación en el personal de los cuerpos. 

En cuanto á su gran tren de artillería, no bajaba de treinta y 

cinco piezas de distintos calibres, aunque ninguna de brecha, 

que por otra parte era innecesario para una plaza como la de 

Montevideo. 

Finalmente la fuerza de caballería que también en el asalto de 
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una plaza tiene su destino en las reservas oportunamente colo- 
cadas^ y en servicio vedante de mucha oportunidad en ciertcm 
ca^os, especialmente cuando se ha Jogrado franquearle ia entra- 
da, para lanzar piquetes ligeros que impidan una reacción, sa- 
bleando los (¡[nipos di^ersos« y otros servicios de no menos im- 
portancia, era no solo aguerrida sino perfectamente montada y 
numerosa^ en su major parte de linea, pudiéndiDse, hasta des- 
montar sus tiradores en caso necesario^ en la seguridad de un 
buen desempeik). 

Con tales -elementos se dirá que el General Oribe establéele 
tranquilamente su Cuartel General, con la deliberada intención 
de poner sitio ¿ la plaza, esperando gu6 esta se rondiriai los po- 
cos dias por hambre; ó que los JÜcaldes de barrio reunidos y en- 
cabezados por un corregidor vendrían á depositar las llaves de 
la ciudad á sus pies. 

Nada de eso sucedió, y la conducta del General Oribe en ese 
caso, se circunscribió completándote á la «orden del Sr. Rosas, 
que es la que vá en seguida : 

I VIVA Lk CONFEDEBACION ARGENTINA I 
i MUERAN LOS SALVAJES INMUNDOS ASOUEiOSDS UNITARIOS I 

Exmo. Sr.* Brigadier General D. Manuel Oribe, Pnesidenle Iqgal 
del £ stado Oriental 4el H r»g«ay. 

Biionos Airos, Febrero 28 de 18^J3. 

Mi estimada amigo: 

Enterado del contenido de su apreciable del 12, digo áVd. 
que tan luego como ese ejército llegue á las puertas de 3Iontevi- 
deo, los buques del mando del Sr. Comandante General de Ma- 
rina Brigadier General D. Guillermo Brown, se pondrán en acti- 
tud de blomiear Ja plaza lo mas estrecüamente. 

El seDor Almirante lleva ínstruccioiies y órdenes ¡uira enten- 
derse con Vd. — Los miserables restos de salvajes unitarios. 
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que aun permanecen en aquella plaza, no tendrán otro recurso, 
que implorar un perdón á que se han hecho indignos por sus 
crímenes, como viles desertores de la causa americana. Sin 
embargo, como en el estado de desesperación en que se encuen- 
tran, pueden armar estrangeros, con patrañas, y llegar al caso 
de hacer una resistencia que tal vez cause alguna pérdida sen- 
sible, en los valientes soldados de ese virtuoso ejército, y mas 
sensible aun, en los momentos en que después del triunfo, 
tocan la recompensa de sus fatigas ; he resuelto que se evite 
toda efusión de sangre, para la posesión de la'ptazX'^Gr^^^e 
tiene que suceder stnret mas mínimo sacrificio. 

Felicito á Yd., por el último golpe que ha sufrido el malvado 
mulato incendiario Rivera en el Canelón Grande — Este famoso 
bandido no tiene otro recurso que refugiarse en el Brasil, 
donde puede ir á ocultar sus crímenes, en la desesperación que 
Te causa su impotencia. 

Quedo enterado del movimiento ordenado al General Urquiza, 
el cual es de mi completa aprobación. 

El señor Capitán del Puerto, D. Pedro Ximeno, tiene orden 
de embarcar á la posible brevedad, el vestuario pedido : tam- 
bién remitirá áVd., los diarios últimos que tienen algún interés, 
y algunos fondos. 

Felicito á Yd. nuevamente, por el indudable término de la 
guerra, y el pronto descanso de sus fatigas á los '(^uFrcTTian 
hecho acreedor, sus grandes y relevantes servicios á la causa 
do. Idv (Confederación y de la América, repitiéndome entre tanto, 
SU seguro servidor y aihigo. 

Juan Manuel de Rosas. 

A la simple vista de semejante documento, el General Oribe 
debió conocer que en su propio pais, á las puertas de su ciudad 
natal, y al frente de aquel poderoso ejército en su mayor parte 
extranjero, no representaba mas que un papel secundario y 
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sulbarterno ; que el General Rosas, al ordenarle como jefe, 
pues no es otro el sentido de la carta que hemos copiado, que 
se estacionase á las puertas de la capital de la República es- 
tableciendo un cerco a una plaza sin las defensas aun, co- 
mo para resistir á tal ejército aun cuando no podía entrar 
á ella con las armas á discreción, no llevaba otro objeto que 
prolongar una guerra desastrosa é inútil con el fin de reducir 
mas tarde el Estado Oriental á la categoría de provincia argen- 
tina. 

La pronta entrada del ejército á la Ciudad de Montevideo, 
habría descubierto en el acto la incógnita, empezando por el 
retiro de las fuerzas argentinas. 

El General Oribe se sintió herido en lo intimo de su esperan- 
za y no atreviéndose á dar solución á un caso tan difícil que 
cambiaba rápidamente la faz del porvenir, llamó solo á dos 
hombres de los que seguían su causa — Estos eran el doctor 
Villademoros y el General Diaz, y sin darles conocimiento de la 
carta de Rosas, les interrogó sobre la conducta que debia seguir- 
se respecto de la plaza — Tanto Villademoros como Diaz, con- 
testaron en el acto que debia marchar sobre Montevideo, en lo 
cual no veían ningún inconveniente ; que ese era el voto de todo 
el ejército y lo único que restaba hacer después de haber llega- 
do las cosas á tal altura — El General Oribe presentó entonces 
la carta á sus Ministros, y como supiese la consideración que 
el General Rosas dispensaba al General Diaz, entregó á este la 
referida carta para que la contestase, informándole de la acti- 
tud en que se encontraba el ejército y la facilidad que presentaba 
á su juicio la posesión inmediata de la Capital del Estado abun- 
dando en todas las consideraciones capaces de inclinar la vo- 
luntad del General Rosas al fin propuesto. El señor Oribe pidió 
al General Diaz que por su parte se dirigiese también á Rosas 
en igual sentido. 

El Dr. Villademoros opinó entonces, que se debía prescindir 
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lie la carta Het Sr. Rosas, j mardiar iniHedÍa(amente sobre 
Montevideo: pero el General Diaz qae conocía al Dictador kigm- 
lÍQO algo mas que el Dr. VíllaJcmoros, dijo í|ue antes de eso, 
deájia tenerse otra confereacia cun los señOTes <ieneral Pacheco 
y Coronel Costa ; ponitie eni iiresumible cpit; á esa fecha tos 
jefes argent¡Dosestaríaneapofie«iend«in^nicfúwMi'esefvaáaii 
de) mismo Hosas, (jne sería inconfenJente no coaoeer antes de 
cualquier determinación militar ; pero que en lodo taso y siem- 
pre, estaría por el alacgutj, con ó sin antorízacíon del General 
Rosas. 

La conferencia se efectuó en esa noche, en la Capilla de la 
Mauricia concurriondo á ella los fienerales ti. Manatí Oríbo, don 
Anget Pacheco, D. Antonio Diaz, Dr. D. Cár4os Vílladetnoivs y 
Coronel D. fierúnimo Costa. 

El General Oribe aí«)nl6 sin preámbulo algnno la oaestioo 
diciendo « He reunido h Vds. para que abran opinión sobre un 
ataque i la piara » — LosSres. Costa y Paclieco cambiaron en el 
acto una mirada que no escapó al Sr. Oríbe y sus Ministros, y 
tomando después la pdabraet General Pacheco, contestó con 
algunas rcticendas; diciendo «que la gravedad def caso pare- 
cía reqnenr un consejo de guerra compuesto de los principales 
Jefes del Ejército, lo que no era mas que simplemente de prá&- 
tica; pero que aun creía que debía consultarse la opinión del 
Ilustro Restaurador de las Leyes, supuesto que iban á jugar su 
sut-rte, los intereses y las tropas de la República Argentina. » 

El General Díai observó entonces, * quela sueile de esos in- 
icrcucx ^rj/cnlmoj como el General Pacheco los clasifteaba en 
aquel acto, Tcniause jugando basta el ^rro.90 Grande sin qoe 
el General en Jefe para ¡irucedcr militarmente como tal, hubie- 
ra sentido la necesidad de aporarse en la consulta inmediata 
moy respetable y muy valiosa del ilustre General Rosas, quien 
por otra parte había dejado :i el Sr. Oribe la completa dirección 
de las operaciones de la guerra; pero que si tal era la opinión 
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del fiéoeral Pícímoo, se escríbiria al Crewral Rosa^ ímaecEata- 
mente. 

n Sr. ^Mbe díé por tei»ÍBado el acio, jrla caita para el Co- 
bemdor ife BueMs Aires, marchó 2Í sigiieale dtj^ 

El Sr . Rosas se limitó á acusar un simple recibo dé ella, . ad- 
junüodoto Wk paiqvete «on algonos búimpos de La Gaceta Mer- 
cantil^ que M tenim fiada de partieiilar. 

En consecuencia de tal conducta, el General Oribe guardó si- 
laiitio, 7 se tametió ira destino, que Mera otro sino «lardiar 
t^jcaübdo i. la votontad muchas veces imperiosa del Dictador 
Argentino. 

El Sr. Oribe siempre con el título de Presidente de la Repúbli- 
ca, estabieció suOcdjierao, coq sus mismos Secretarios de Es- 
tado Villademoros y Díaz, el primero de Gobierno y Relaciones 
Exteriores y el segundo de Guerra, Marina y Hacienda con re- 
tención del mando de su división. ( 4 ) 

Sucesivamente se fueron instalando todas las oficinas corres- 
j[)ondientes á una Administración y posteriormente los Poderes 
Legislativo j Judicial, ooa la misma integración personal que 
tenia cuando caducaron. 



(1) I VITAN LOS BBFElfSORBS DE LAS LETRS ! 

1 MÜCBAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

Estado Msfor €e&erai. 

Cuartel General en <4 Cerrito, Diciembre 8 de 1843. 

Ordtn General — S. £. el señor Presidente de la República y General 
en Jefe del ejército, ha dispuesto que sin perjuicio de tas atendoues del 
señor Ministro de la Guerra, General D. Antonio Diaz, al despacho de 
los raaK>s de su cargo todas las <)rdcnes relativas á la división de su 
mando, se espidan por conducto de didio señor General. 

Servicio para maiiaxia : Jefe de la linca el señor coroneS D. Joaquín 
M . Ramiro. 

De servicio, la división del señor General Diaz, con dos piezas de arti- 
llería. 

Jefe de día, el sargento mayor D. Juan S. Larrosa. 

De imagiuacion eu el campo, ei batallón Libertad. 

Francisco Loiala. 
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El establecimiento de tal Gobierno no podía pasar, como no 
pasó jamás, deán actodje pura fórmala. 

El General Oribe mandaba absolutamente prescindiendo cuan- 
do quería del Consejo de s\i Gabinete, y casi siempre de las 
prescripciones de la ley. 

Hasta entonces semejante Gobierno no presentaba otra mani- 
festación que la permanencia de una pretensión apoyada por un 
ejército aliado. 

Mas tarde fué otra cosa: el poder, y las masas de la Repúbli- 
l^ca sin distinción de clase fueron á representar al campo de Orí- 
} be la nacionalidad Oriental. ( 1 ) 






( 1 ) Al establecerse el sitio, el General Oribe, pisó á los agentes di- 
plomáticos esta — 

CIRCULAR 

El Presidente de la República Oriental del Uruguay — Cuartel general 
en el Cerrito, Mayo 17 de 1843. 

Al señor Cónsul de ....... . 

El que ñrma tiene el honor de adjuntar al señor Cónsul en copia, el 
decreto que ha creido de absoluta necesidad expedir, como uno de los 
medios de hostilidad que apresurarían la libertad del pais, por mas que 
deplore el infrascrito, las calamidades que tal estaoo de cosas puede 
acarrear, las q^ue sin embargo espera que sean de corta duración. 

Con tal motivo el que firma, saluda al señor Cónsul con su mayor es- 
tima. 

Manuel Oribe. 

El Presidente legal del Estado Oriental del Uruguay, Considerando : 

1.* Que es preciso usar de todos los medios de hostilidad que el derecho 
de la guerra permite, v las circunstancias especiales en que se halla el 
pais aconsejan, contra los rebeldes que se hayan abrigados en la plaza 
de Montevideo. 

2.* Que el desenvolver en todo su vigor esos medios, es no solo un 
recurso militar, sino también el medio para llegar al término de las ca- 
lamidades que trae consigo el estado de guerra. 

3.* Que la resistencia inútil que ensayan sin esperanza los espresados 
rebeldes, vierte sobre ellos las consecuencias de todos los males que 
sufre el pais y los hace indignos de ninguna clase de consideraciones 
ha acordado y decreta : 

1.* Queda absolutamente prohibido cl^s4fi esta fecha to^comunica- 
cion per tierra, entre los demás habiíantes 2feTSlié|raBiíca, y la plaza 
de Montevideo. 
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Veamos entre tanto lo que ocurría en Montevideo el dia 1 6 de 
Febrero, en los primeros momentos en que Oribe sentaba sus 
reales, y el estampido del canon, lo anunciaba desde la cumbre 
del Cerrito. 

La guarnición de la plaza según los datos pasados al General 
Oribe, se componía de 2,000 hombres escasos, entre estos sola- 
mente como 400 de linea el resto eran Guardias Nacionales, 
ciudadanos armados que componían los batallones Union y 

2.* Lo queda igualmente toda introducción de víveres á dicha plaza, 
sea de la clase que fueren por agua y tierra. 

3.* Esta disposición se hará efectiva por los medios públicos que es- 
tán á mi disposición. 

4.* Los contraventores quedarán si^jetos á las penas establecidas. 

5.* Comuniqúese á quienes corresponda. 

ÜRnis. 
Carlos G. Villademoros. 

Y subsiguientemente en Abril otra, con motivo de los tumultos ar- 
mados, de algunos estrangeros, en la Plaza. 

£1 Presidente de la República. 

Cuartel general. Abril 1.* de 1843. 
Al señor Cónsul de 

£1 que firma ha sido informado, con disgusto, que varíQ^^^^aggjLQSLv 
<]e los residentes en Montevideo, emplean unos su influencia para atraer 
partidarios y otros toman las armas en favor de los mismos rebeldes. 

Notorio es el respeto que el que firma ha'dispensado á las propieda- 
des de los subditos de las otras naciones, por que así lo han aconsejado 
la civilización, la justicia y sus propios sentimientos, mientras aquellos 
se conservasen en la esfera que les corresponde, pero esto y aquellos le 
aconsejan obrar en sentido enteramente contrario y vigoroso, contra 
los que olvidando su posición, la pierden, tomando parte en negocios 
que no les pertenecen, ya sean lletados del interés ó por méalqui^,,Qí^o 

Por consiguiente, el que íiríkia sé vé obligado á dectarur^ que no res- 
petará la calidad de estrangeros, ni en los bienes, ni las personas de los 
> -subditos^ otn»iM»ioBe8v que tcnnareii partido con los infames rebel- 
des salviges unitarios, contra la causa de las leyes, que el infrascrito y 
las fuerzas que le obedecen sostienen, sino que serán considerados 
también en tal caso, como rebeldes salvajes unitarios y tratados sin 
ninguna consideración. ■ i ■ ■ 

Con este motivo el que firma, se complace en saludar al con 

estima y consideración. 

Manuel Oribb. 

Carlos G, Víllademoros, 
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Matrictlap AruMéiiios, SereMS, y otros píqiieteft de i^ual orga- 
níiacído, tCMlos ]•» reales etsoeptaudo lo8 de liaea Rabian jma- 
émm «alif añ^sa oocfte de s«s easis. 

Pero según datos posteriores mejor autorizados, las fiserzas 
•eii6te»te6 en Montevideo, desde el 16 4e forera día en que 
estableció el sitio d Geaerftl Oribe, kasta el 4d de Octobre del 
BtsiBo aao i3, eran las sigoíeAtes: 

Bataiioiie54e línea — 

4 .** Al mando del teniente coronel Santiago Labandera: per- 
sot)al338 liazas. 

i."" 366. 

3.*» Coronel D. José Guerra. 337. 

4.** Coronel César Díaz, B39. 

5.** Sargento Mayor D. Mariano Echanabucia, 336 id. 

6.® Coronel D. Carlos San Vicente, 204 (refundido después.) 

Escuadrón n.* I de «abailenti 4e línea, coronel fi. Manuel 
Freiré, 137. 

Cuerpos de GG. M.— Regimiento de infantería á las ordenes 
del coronel D. Gabriel Velazco: 3 batallones. 

i."" Teniente 4]oponel D. Loren20 BaiUe 320. 

2.'' Tenieoíte Coronel D. José María Solsona, 345. 

3.^ Teniente CoroDel D. José María Moíoz, 247. 

fteigimiento de GG. M., de cabaDeria, Coronel D. Manuel 
Saaredra, 2o5. 

Batallón Maitríraia, sargento mayor Ciríaco Díaz Velez, 76. 

Batallón PasÍTO, comandante Francisco Hordenana, 400. 

Batatlon Union, teniente coronel Gregorio Conde, 297. 

Batallón Libertad, leniente coronel Matias Rivero, 133. 

Legión Ar^gentina^ comandante Marfhi Gainza328. 

3.* Brigada, teníate coronel Adriano Diaz 96. 

Guerrilla Gloria ó Jluerte« capitán Samuel Benstad 51 . 

Compañía de españoles de guerrilla, capitán Ramón La- 
torre fl3. 
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Piqaete de mfanferra del mneQe, ajadante majror T&mk& AI- 
berdí 41. 

Compañía de cazadores correntínos, al mando de Ramea 
Almiron 49. 

BatalIoQ Estramuros, coronel D. Ramón de Gáceres, tenieate 
coronel D. Francisco Tajes 315. 

Batallón de Policía, Luis Masariego 240. 

Escuadrón Maldonado, teniente coronelJoaquin Machado 47. 

2."" Batallón Matricofa, coronel Santiago Soriano 72. 

Compañía 4.* de guerrillas, capitán José Raímon, 42. 

Batallón de Aguerridos, coronel D. José Guerra, habiendo 
dejado el mando del 5.* al teniente coronel Organ 97. 

Escuadrón Gft. NN. de Soriano comandante Manuel Cano 78. 

Batallón Guardia Civil compuesta de jóvenes estudiantes coro- 
nel Albariños, 300. 

Escuadrón Escolta de S. E. teniente coronel Luis Silva, 112. 

Escuadrón Lanceros Orientales, mayor Isidoro Ortega, 1 H . 

Escolta del General Juan P. López, sargento mayor, Antonio 
Ruiz de Guzman, 36. 

Escuadrón Dragones, coronel Marcelino Sosa, 267. 

Cuerpo de Oííciales, comandante Clemente Castellanos, 49. 

Artillería — Escuadrón de Artílleria Ligera, teniente coronel 
Carlos Paz, 106. 

Compañía de Artilleria de Línea, coronel Julián Martínez, 80. 

Parque de Artillería, comandante Martínez, 190. 

Baterías — 18 de Julio, sargento mayor Britos Destín, 34. 

Id General Paz, capitán Prudencio Murguiondb, 46. 

Id Caaguazú, capitán José Rocha, 16. 

Id Ituzaingó, sargento mayor Elario Zufriategui, 60. 

Id Cagancha, capitán Antonio Somellera, 44. 

Id Constitución, teniente coronel Diego Wilne, 60. 

Id Comandante Vedia, comandante José Valentín Cardozo, 21. 

Id General Rivera, teniente coronel Pedro Natal 48. 
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Id Independencia, teniente coronel José María Martínez 28. 

Id Coronel Mendoza, ayudante mayor Jacinto Geoi^is 24. 

Id General Belgrano, teniente I."" Manuel Rodríguez 24. 

Batería Coronel Torres 24. 

Id Ramallos 7. 

Id mayor Cabral 15. 

Colisa Cagancl^a 49. 

Batería Raya y Fernandez 17. 

Escuadrilla Nacional, coronel y jefe José Garíbaldi 213. 

Isla de la Libertad, Bartolo Fernandez 80. 

Plana Mayor de Artillería General, D. Tomás Iriarte, coronel 
* Francisco Fourmatin, teniente coronel Eduardo Escola, tenien- 
te 2.** Julio Vedia, sub-teníente Lorenzo García, ayudantes ciu- 
dadanos, Francisco Tolie, Quintín Goitin, Juan Barrera, Julio 
Sánchez, Enrique, y Julián Linche. 

Estado Mayor de la Línea— Brigadier General D. José María 
Paz, 6 coroneles, 11 tenientes Coroneles, 7 sargentos mayores y 
44 oficiales de capitán abajo. 
y Todas las fuerzas formaban un total, alternativamente varia- 
// do en altas y bajas, de 7419 plazas, teniendo prontas para for- 
mar en día de combate 6320 . 

El batallón de Vascos Españoles se pasó con Vicente Bastarri- 
caenlos primeros días como estaba arreglado. 

En cuanto á los prohombres de la situación, los mas compro- 
metidos atestaron los buques de guerra franceses, ingleses y 
norte-americanos, que no abandonart)n sino después que algu- 
nos jefes de resftlucion y vergüenza que quedaron en la Capital 
como el General D. José María Paz y otros hicieron la resolución 
de sostenerse, y consiguieron organizar una defensa, la nece- 
saria para sellar con sangre su deber de partidarios. 

El ciudadano D. Joaquín Suarez, Presidente provisorio de 
la República, fué como la generalidad de los que permaneció en 
su puesto. Su ejemplo estimuló poderosamente á los que des- 
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moralizados por el desaliento habían abandonado sus filas, y la 
aparición de algunos decretos enérgicos que dictaban medidas 
de defensa acabó de restablecer la confianza. 

Fué entonces que apareció D. Melchor Pacheco y Obes, tipo 
fundido en el molde del General Foi, pero con la arcilla de Marat. 

D. Melchor Pacheco y Obes fué Comandante Militar del De- 
partamento de Mercedes, y se retiró á Montevideo, á la aproxi- 
mación de la fuerza del General Oribe; llevando una columna de 
400 á 500 hombres, en su casi totalidad vecinos del pueblo, 
donde dejaban sus familias, teniendo que seguir aterrados por 
las medidas de represión de que se habia valido para conseguir 
entrará Montevideo, capitaneando hombres, aunque estos fue- 
ran de distinto partido y muchos de ellos de edad avanzada. Pa- 
checo se mostró activo, enérgica, é inexorable en el logro de su 
objeto, contestando á una escusacion ó una suplica, con la pro- 
mesa de cuatro tiros. 

El pueblo de Mercedes, fué objeto de escenas i|ide3cr¡ptibles, 
y un cortejo de familias desfallecientes por la desolación y las 
lágrimas, le acompañó al alejarse del hogar que dejaba huérfano 
de todas las mascaras afecciones — Pacheco necesitaba sol- 
dados y no podia detenerse á oír súplicas. 

De esa columna, sin embargo, se volvieron como era consi- 
guiente del camino, mas de 200 hombres, entrando Pacheco 
con el resto á Montevideo, donde en seguida formó alianza con 
los señores D. Andrés Lamas y D. José Rivera Indarte, (Argen- 
tino) compatriota del señor Pacheco, y de cuya historia, nos 
ocuparemos á su tiempo. 

Puede decirse que después del General Paz, genio militar y 
organizador, dos personages Pacheco y Obes y Rivera Indarte, 
fueron los que con su locuacidad perseverante, Rivera Indarte, 
su estraordinaria movilidad y energía Pacheco, y con todas las 
tretas de que hacen uso ciertos partidarios como Rivera Indarte 
en tales momentos, fundaron un centro moral de resistencia, 

. «^ ' • •- 

- - ... m ■*■- '■ 
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tomando en seguida^ U iniciativa en todas las detiberaeíoaes 
del Geibiemo, á lo qne se prestaba» ro la debilidad, coitto se ha 
creído, sino el carácter pacifico del señor Soares. 

El Sr. Pacheco faé noaitM-ado Ministro de la Guerra», etmo 
se deja dicho^ Lamas Jefe PoKtico^ de h Capital, y Rivera 1n- 
darte, tom6 la redaccioa oficial de El Nacionaly la mas faerte 
columna, en sos manos, que baya sostenido la defensa de Moa- 
tevideo en el Plata^ en la América, y en los primeros pueblos 
de la Europa civilizada, que consiguió horrorizar con sus es- 
critos contra los ge¡nerales Oribe y Rosas. 

Cuando nos ocupemos de Sr. Rivera Indarte trataresios de 
clasificar su talento, que solo dio paso en la prensa de combate 
al del Dr.Florencio Yarela, sin que pueda admitirse como pro- 
posición un paralelo entre eslos dos hombres, cuya figura por 
otra parte se verá trazada á grandes rasgos en el curso de esta 
historia. 

La primera medida que tomó Pacheco al sabir al Ministerio, 
fué lanzar un decreto enérgico (1) que no tardó en hacerse 
efectivo aparejándose á él el rigor de la fuerza. 



(1) Ministerio de Guerra y Marina. 

Montevideo, Febrero 16 de 1843. 

El Ejército de Rosas está delante de la capital. 

El Gobierno cuenta con el patriotismo de sus habitantes : reposa en 
éli y espera en la victoria ; pero está resuelto á hacer sentir el. rigor de 
la ley á los cobardes que permanezcan sordos á st» deberes, y á los 
peligros de la patria. 

En su consecuencia, ordena y decreta : 

Art. 1." Desde este momento todos los ciudadanos y habitantes llama- 
dos al servicio militar, deben estar en su puesto, y su puesto es el lu- 
gar donde está situado el cuerpo á que perteneican. 

2.* Para no cumplir con este deber, servirá solo de escepcion, notoria 
y acreditada imposibilidad física, y los esceptuados estarán provistos de 
una papeleta del Jefe del cuerpo á que pertenezcan, que exprese los 
motivos de la urgente escepcion. 

Los que se encuentren sm la papeleta de que habla el articulo ante- 
rior, serán conducidos ante una comisión militar, que les aplicará las 
Eenas que establece la ordenanza, dentro del perenterio término de 24 
oras después de su aprehensión. . 

4.** Partidas de caballería dependientes del Ministerio de la Guerra, 
recorrerán las calles de esta ciudad, y harán cumplir este decreto. 
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Oon4u.raoioxi dirigida por el Oenoral IVunoac 

El dia20de Febrero de 1843, el Gobierno manifestó estar in- 
formado, que el General D. Ángel Nuñez, que se hallaba asilado 
en la corbeta de guerra portuguesa D. Juani."", estaba en cor- 
respondencia ^on D. Leonardo Susviela. 

Susviela fué llamado y sujeto á un interrogatorio en forma, 
en el cual declaró, que habia sido invitado por el'General Nufiez 
para una conferencia: que concurrió á la corbeta y que* fué pre- 
sentado ai General Nuñez, que estaba acompañado de los señores 

5/ Les Guardias Nacionales, y Milicias de esta capital, quedan suje- 
tos á la ordenanza militar, yclse^^r fifínaral de armas del dep ai 

uaetsoimelsfíTOCio. 

5.* Comuniqúese, publíquese por bando, y en los diarios, insertan 
dose en la orden general por ocho dias consecutivos. 

SUAREZ. 
Melchor Pacheco y Obes. 

El teniente de Guardias Nacionales D. F. Méndez, fué desterrado del 
país, por intermedio de empeños poderosos, por orden del Ministerio 
de la Guerra del Gobierno de Montevideo, por que se tomó según el par- 
te con rjue fué remitido, intentando pasar al campo eneinigo. 

Por igual disposición fueron conducidos á la fortaleza del Cerro y 
destinados como soldados rasos, en la artillería de plaza, los señores 
D. Pedro Grana, Domingo S. Boubal, Plácido Lara, José Gallardo, Anto- 
nio Bonilla, Gabino Marcó, Manuel Rodríguez, Juan Manuel Cana veris y 
Domingo Ramos. Estos señores no tenían papeTét& dC enrolamiento. 

Se reglamentó el cuerpo de Matrículas, componiéndolo esclusiva- 
mente de individuos de mar y maestranza de Rivera. 

Por una disposición gubernativa de 1." de Marzo de 3843, el General 
Rivera fué nombrado General en Jefe de los ejércitos de la República, en- 
comendándole en consecuencia todas las operaciones de la guerra. 

Por un decreto de 7 de Marzo, se dis{)uso que las rentas de los bienes ^ j 
dolos prófugos y ágenos, cuya recaudación se*l!rti<3tah»«ii««>gftdo'"^^1^ 
Policía, se pusiesen á disposición de una Comisión encargada de dar / / 
habitación a las familias emigradas de la campaña. ' ' 

Se impuso una licencia [)ara tener abiertas las puertas de los estable- 
cimientos, de la cual debían proveerse pagando en la oficina de Policía 
la papeleta. 

Por la misma policía se lanzó una contribución sobro todas las casas 
de comercio, colocándola en las leyes de contribución. 

Por disposición, del Ministerio de la Guerra, de fecha 9 do Marzo so 
■citóla dicha oficina á los Sres. D. Francisco Roso, D. Manuel Tresar, don 
José Baena, D. Manuel Marenco, D. Simón S. González y treinta perso- 
nas mas, entre estas muchos señores propietarios, bsgo prevención do 
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f). Ángel y D. Femando Órnela, el Mayor D. Jacinto Trapani. y 
otras [>ersonas '{oe no conocía: que el General ^añez le mani- 
íesiif qae había recibido indulto y aatorízacion del General R<> 
sas para levantar fuerzas, que pronto pasaría al campo de Oribe 
desde donde consenraría comunicación con él. 

Susviela accedió á lo que se le pedia pero pasij aviso al Go- 
b¡«?rno, y este le com[»elió á declarar ante la autoridad. 

Qíie el General Nafiez se trasladó al Cerrito y escribió el 21 
para que se tratase de ganar al Comandante D. César Diaz, para 
quien remitía ana carta, qae secuestró la autoridad, contestan- 
sur casti^cados como traidores en caso de faltar á la cita — Se trataba do 
una (X>ntribuirion [Xicuniaria, que so liizo efectiva. 

— Sí; establc*cíó una contribución de un real por peso, sobre el pan 
que se vendiese ó rtí¡>arliese, debiemio ser entre^jrado en la caja colec- 
tora. 

—Se llamó á los ocupantes ó administradores de los biexies de los 
Wffiores O. Doroteo García, D. Federico Nin, D. Tomás Cué,'t). Jfanuel 
Cué, hijo; D. Pedro P. Clavo, D. Antonio Castro, D. Ramón Uñan, Don 
Cesáreo Villegas, D. Juan José Soto, D. José María Rey, D. Antonio R. 
Fació, D. Manuel Dumia, D. Joaquín Re<]uena, D. Francisco leerías, 
D. Román J. García, I). Tomás G. de la Sicnra, D. Bernardo Bailes, 
D. Nicolás Calvo, D. Carlos Calvo, D. Ángel Leones, D. Santiago Sierra, 
D. Mariano Sierra y D. Mariano Melendez, todos bajo apercibimiento de 
ser tratados como traidores. Se les llamaba para imponerles una con- 
tribución, 
k Por una orden del Ministerio de Guerra del Gobierno de Montevideo, 
** de fecha 21 de Febn;ro de 1813, fuó remitido al Comandante General do 
" ^Armns de la Capital I, jJj-Sarj^ento de Guardias >aciona les Zacarías Di^ai? 
jjttísiouero d^e ¿uerra, para que fuese fusilado por la espalda, y. íu¿ qj^ 
/ , .i;ulairo el mismo día 21. 

V,0 <► . ;ÉllÍ4ltí-Jiarzo",n¿«ivi1prisionei:aun joven Euloício Martínez, cadete y 

\* ¿r P^^' ^^^ calidad dn nrlmíal coiñó To esplica la orden terminante de la 

'^; *^ misma fecha dcíl Ministerio de la Guerra, fué mandado pasar por las 

amias, también por la esnalda. 

Kl 18 d<; Marzo se instaló un Tribunal do Guerra para procedimientos 

verlinles para juzgar (?¡ecutivamente los delitos de traición, infidencia, 

/ \ rebelión, <l(5S<'r(;ion, cobardía y demás que afectasen la segiiridad de la 



•¿ 



V 



1 . d^'f^-^^^^'^- 

^Por el MinlslíTio de la Guerra, se remitieron á la Comandancia Ge- 
neral du Armas, para que los emplease en servicio de la fortaleza en 
construcción, mientras no eran remitidos al Escuadrón número !.• de 
Línim en campana al que iban destinados por seis años en calidad de 
«oldados rasos, por Hnr(*n infame», los señores D. Juan DonúU^O QarcLa 
Sienra v D. GorKonio Platero, por habérseles encontrado^cullos e'ri la 
quinta (T« un extranjero. » 
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do que dicha carta había sido entregada áD. César Diaz y nada 
mas. 

El General NuBez escribe nuevamente y envía cartas para don 
César y D. Adriano Díaz, y se estiende sobre el plan manifestan- 
do el interés que tiene en él D. Antonio Díaz tio carnal de los 
Sres. D. César y D. Adriano Díaz. 

Era indudable sin embargo, que ni el General D. Antonio Diaz, 
escribió carta alguna al Coronel D. César Diaz, ni á su hermano 
D. Adriano, ni estos tuvieron el menor conocimiento de esta tra- 
ma, hasta que el Gobierno de Montevideo la dio publicidad. 

Con igual fecha y por igual motivo fué entregado á la Comisión Mili- 
tar ü. Fortunato Rivero, perteneciente á la Legión Argentina. 

El Sr. Lamas propuso y se tuvo por resolución que los bienes de los 
emigrados colocados bajo su administración no fuesen reducidos á ins- 
trumento público, sin que los escriba'nos presentasen los documentos 
que habilitasen el derecho para realizar transacciones. 

Las mediílas de segundan llamadas así, por el señor Lamas, eran las 
siguientes : 

Proliibiendo reuniones de mas de tras personas. Estableciendo las vi- 
sitas domiciliarias. 

Ofreciendo un premio á los oficiales y tropa del ejército argentino 
sitiador (|ue so presentasen al Gobierno de la Plaza. 

D. Andrés Lamas, Jefe Político, llamó el 21 de Febrero con 24 horas 
de plazo, á los arrendatarios, ocupantes, poseedores ó administradores 
por cualíjuier título sin esco[)Cion alguna» de los bienes de D. iosé An- 
tuna, Elias Gil, Cristóbal Salvañach, Manuel Cifuentes, Vicente V. Váz- 
quez, Joaquín Errazquin. Francisco Salazar, Jua n G. Sienra, José Es- 
pina, Dionisio Espina, Nicasio Bal parda, Jaime' ItÜT'y 'VWlllont, Juan 
Manuel Areta, Modesto Diaz, Andrés Lemus, Gregorio Lecoc y Jorge 
Liñan, con prevención, que do no concurrir al llamado serian reputa- 
dos y castijfados como traidores á la patria, citando finalmente para 
que se presentaran al siguiente dia en el despacho de Lamas, los se- 
ñores D. Juan Susviela, Francisco Lecoc, Luis Baena, Agustin Viana, 
Pedro Bnmo, Manuel Cué» Ramón Vidal, Pedro Piñeyrua, Diego Martí- 
nez y Juan P. Salvañach, declarando prófugo á cualquiera de los llama- 
dos que no compareciese a la hora señalada. 

Se trataba de sacar una fuerte contribución sobre las propiedades de 
estos señores, [)or segunda vez, con el título de inscripciones sobre 
contribución directa, por la cantidad de .%mil pesos. 

Por otra disposición del señor D. -4ndrés Lamas, fecha 1* de Marzo de 
1843, se mandaba espulsar todas las familias pertenecientes á los que 
hablan fugado de Montevideo huyendo del servicio do las armas, ó pre- 
sentándose al General Orib:*., al mismo tiempo que eran declarados ¿rai- 
dores á la patria, los señores D. Eulogio Mentaste, Podro Cacharavilla, 
Antonio Fariña, Evaristo Abollo, Gabriel Lases, José Bustos, José María 
Aguirre, Manuel Méndez y José Requena, por haberse ausentado de 
Montevideo. 
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El Geaeral Díaz habia, puede decirse, educado á sus sobri- 
nos en particular á D. Gésar: conocía su carácter, y las ideas que 
el mismo había contribuido h infundirle sobre los deberes del 
hombre, y respetando como debia respetar las opiniones y la 
posición que ocupaba César Diaz, se abstuvo siempre de intentar 
siquiera apartarlo de la senda que seguia en su carrera pública. 

A este respecto hablamos con el conocimiento práctico de los 
hechos. 

Las circunstancias para los defensores de Montevideo eran 
de inminente peligro, ó debian por lo menos suponerse en tal 
caso, desde que no se conocia la resolución del General Rosas, 
y el acatamiento que acababa de prestar el General Oribe á su 
determinación. 

Véase no obstante en que condición de defensa estaba ya 
Montevideo. 

Después de la derrota del Arroyo Grande, el General Paz, que 
se babia retirado á Montevideo en previsión de lo que pasó, fué 
nombrado el 12 de Diciembre de 1842, General en Jefe de un 
ejército que debia llamarse de reserva, formado de los cuerpos 
de la guarnición de la capital, y los que nuevamente se creasen, 
ingresando en este ejército todos los emancipados que fueron 
útiles para el servicio de las armas, es decir formando en prime- 
ra línea, en esta disposición todos los neyros que acaban de 
ser deílarados libres por un decreto de la Asamblea. 

El General Paz organizó prontamente un ejército que un mes 
después de la llegada del General Oribe no bajaba d64i,OÚO hom- 
bres, cuyo conocimiento hemos dado antes — y con el concurso 
de Pacheco, se atrincheró, foseó y artilló en dos líneas de defen- 
sa, la entrada de Montevideo, levantando varias baterías y entre 
estas un caballero que dominaba gran estension de terreno, y 
era servido con piezas de grueso alcance. 

El servicio de la línea esterior, habia sido convenientemente 
regularizado. 
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Las ;guenrillas de ^ballena de la linea, que hacían el servicio 
de la noche, estaban á cargo del coronel SL Faustino Yelazco^ 
teniente coronel D, Francisco Solatno Gigena, .sargento mavor 
D. Manuel de Clemente y capitán D. Cirilo Almeida. 

Los coroneles D. Federico Bae^ Tliibeaul, D. Ramón Cáceas 
y D. José Benigno Cañedo, hacían el servicio de la linea ^e- 
rior, haciéndolo tamabíen cuando debían, ios coroneles D. José 
Guerra y fi. Fdijpe López. £1 coronel JD. José Garibaldi y el de 
igual clase D. Ángel Mansini, que con la Legión Italiana, cubrian 
los puntos esteríores, alternándose con los cuerpos de 'linea. 

En la derecha mandaba el General D. Bufino Bauza, teniendo 
á su inmediato mando ai coronel D. José Neira : en la izquierda 
el Brigadier General D. Juan Pablo López (a) Mascarilla, teniendo 
á sus órdenes ú coronel D. Santiago Lavaadera, D. Carlos de 
San Vicente y D. Marcelino Sosa. 

Rendían finalmente el servicio general, los tenientes corone- 
les D. César Díaz, D. Luis Silva, D. Francisco Tsyes, D. Matías 
Rivero, D. Adriano Díaz, los Jefes fitmceses Desbrasse, Pelabert, 
Cazaugeant, Briey Jubert ; italiano D. Francisco Amaín ; orien- 
tales D. Gregorio Conde, 1). Lorenzo Batlle, D. José María Sol- 
sona, D. Mariano Gainza (argentino) ; orientales D. José María 
• MuQOZ, D. Joaquín Tabares ; argentinos D. Mariano Echan^t- 
gusia, D. Pablo Rebollo y D. Pable Díaz ; italianos D. Santiago 
Danusio y D. Pascual Frasani ; español R. Fernando Uribe ; 
orientales D. Ignacio Raíz y D. Vicente Robles ; español D. Ma- 
nuel Lesaundi ^ orientales D. Juan £. Aguiar, D. Fraaoisco VLa- 
na, D. Ensólogo Medina. 

Finalmente, tales y tan acertadas medidas se tomaron, que 
dos meses después, todo el ejército de Oribe habría sufrido 
grandes pérdidas al tomar la plaza de Montevideo. 

Pero aquella capital que contaba ya con poderi^ses elementos 
para resistir, habria sucumbido al fio alas fuerzas combinadas 
de mar y tierra de la República Argentina, si una complicación 
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I internacional que se venia elaborando entre la Inglaterra y la 
I Pjrjyoí¿a,y el Gobierno de Buenos Aires, no hubiera venido á 
constituir et'ttDjyot poder de resistencia para la plaza ame- 
nazada. 

La posesión de Montevideo por el ejército en su mayor parte 
Argentino, habria evitado por el momento el derramamiento de 
sangre oriental que encharcó el territorio de la República en 
cerca de nueve años de guerra, y aunque sea también cierto que 
las pretensiones del General Rosas sobre el Estado Oriental, 
que ya dejaban de ser un misterio, habrian levantado al fin 
serias resistencias entre los orientales independientes, rebela- 
dos contra el poder del Dictador Argentino, todo habria queda- 
do al fin reducido á sacrificios pecuniarios de mas^ó menos 
importancia, por indemnizaciones al señor Rosas, á cuyo servi- 
cio para la seguridad de su Gobierno habia estado sin embargo 
la sangre de los orientales, que puede decirse, fueron los que 
le consolidaron en su puesto. 

Sea lo que fuere : las potencias estranjeras que hemos citado, 
que veian avanzar el poder Argentino sobre la República, á cuyo 
mando aspiraba el General Oribe, á quien no consideraban sino 
como un Teniente del General Rosas, se apresuraron desde 
luego á gestionar ante este, la independencia del pueblo Orien- 
tal, que consideraban amenazada, y entre las preliminares de 
la cuestión iniciada por el agente francés Mr. De Lurde se pedia 
como condición para cesar en toda ingerencia, la seguridad de 
que el Estado Oriental no seria invadido por fuerzas argentinas. 
Aquí empezó la complicación, que se agravó mas tarde con la 
conducta observada frente á Montevideo, y en casi todo el 
pais, y aquí nos detenemos momentáneamente, para dar cuenta 
de los sucesos por su orden. 

El 8 de Octubre de 1843, el Gobierno de Montevideo como 
medida de seguridad casó el exequátur al Cónsul General de 
Portugal D. Leonardo de Souza Leitte Acevedo, expulsando ádi- 
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cho Agente Caerá de la capital con término de 6 dias, para trasla- 
darse al panto que eligiese. 

£1 Sr. Leitte era acasado por la autoridad de la Capital de ser 
el Agente de ios Generales Rosas y Oribe; y como provocador 
de deserciones y conspiraciones en los empleados militares del 
Gobierno. 

El Sr. Leitte sin embargo prescindiendo de sus simpatías mas 
ó menos pronunciadas por la causa del General Oribe, lo que no 
pasaría en todo caso de cuestión de conciencia, con respecto á 
sus hechos, no eran de tal carácter que le hubieran hecho acree- 
dor á semejante medida. Todo se reducia á sustraer del servicio 
de las armas, á los subditos de S. M. F. que eran violentamente 
conducidos al servicio por las levas ó patrullas que tomaban gen- 
te sin distinción ni examen. 

Esa circunstancia labró años después serias desinteligencias 
entre el Gobierno blanco y el diplomático portugués, que en 
protección de los subditos portugueses tomados para los cuer- 
pos de línea gestionaba incansable su soltura. 

El General Brown tenia establecido su bloqueo, en cuanto le 
era posible hacerlo, sin chocar con las exageradas susceptibilida- 
des de los Agentes estrangeros, y visitaba todos los buques mer- 
cantes que entraban y salían por el puerto bloqueado. 

Después de la jomada de Agosto, el Coronel Pacheco dirijió á 
Oribe una carta que causó la jaue^te de una porción de 
tales, y que tal vez no hubiera causado, á estar dictada en otro 
sentido — Hela aquí: 

Cuartel General, Setiembre 11 do 1844. 

Sr. D. Manuel Oribe. 

Las leyes de la República me prohiben comunicarme con Vd., 
en su calidad de traidor, pero como ademas Vd. reúne la de Je- 
fe del ejército del Gobernador de Buenos Aires, en el interés de 
la humanidad, he creído deber proponer á Yd. para lo sucesivo 
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el cange de prisioneros, que nna vez establecido disminuirá en 
mucho los horrores de una guerra, en que todos los principios 
de aquel mandatario feroz se pdnen en ptóctka; por los unos, 
paraagradarle y obedecerle; por lodotit)^, pum hater nso del 
mas justo derecho de defensa — la represalia. 

Si mi proposición es admitida por Vd. y con su aviso, podrá 
procederse á los arreglos correspondientes. 

MELCHOR PACHECO Y OBES. 

Está conforme — ■ 

Antonio Rodríguez, Secretario. 

Este documento en todo sentido inconveniente pot' su sola 
forma, lejos de llenar el objeto que se proponía el Sr. Pacheco, y 
que debe suponerse, fuera el do asegurar la vida y la libertad de 
los prisioneros defensores de Montevideo, sublevó en el General 
Oribe una indignación, á la que no cedia con violencia su carác- 
ter siendo casi habitual en él, contra los enemigos que comba- 
tía para abrirse las puertas de la capital. 

Oribe no solamente no contestó á esta carta sino que lejos de 
modíñcar sus procedimientos al respecto, perseveró mas tenaz- 
mente en ellos perdiendo asi la vida muchos orientales que ha- 
brían hecho honor á su patria al conservar una existencia desti- 
nada á contribuir al engi*aiidocimiento n<icional con su fortuna 
y sus virtudes civicas, todo lo cual dosa[)areció en el encarniza- 
miento de la lucha ferozmente sostenida por uno y otro bando, 
en una sangrienta y bárbara represalia. 

El 15 de Enero del mismo ano, tuvo lugar un suceso de ar- 
mas dirigido por el Comandante del Batallón 3." do Guardias 
Nacionales de la Capital D. José M. Muñoz, quien con alguna 
fuerza á sus órdenes avanzó hasta la guardia avanzada de Vilar- 
debó, operación digna de mencionarse, por el numeix) de fuerza 
. que tenia Muñoz: la importancia de la posición enemiga, y la 
procsimidad de fm^rzas muy superiores, que pudieron hacer 
imposible la retirada. Léase el parte. 
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9r. D. Melchor Pacheco y Obes. 

, Linoa, Enero 15 de 1844. 

Miamig^y señor. E3 Gom^ticlante D. Joáé M. Muñoz, con 80 
hombres d^l Batallón 3.* de Guardias Ifaoiondles que manda, y 
una gaerrítla del 6.*deLitiea, se lanzó boy mtrépidamente so- 
bre el punto que tiene el enéraigoen lo fie ^ardebó — Nues- 
tros valientes llegaren y hasta circundaron la casa de qtte se ha- 
biah retraído los enemigos cerrando las puertas, y haciendo xi-r 
vo fuego desde las ventanas y azotea. Ta muchos de ellos se 
Cbnfósabaín rendidos (l)é indudablemente iban á hacerlo todos,si 
hubiera sido posible forzkr las puertas (?) antes del numeroso 
teñiet%o con ^ue fueron socorridos. Entonces se retiraron los 
nuestros, dq'ando asombrados álos enemigos, que no se atre- 
vieron i adelantar un paso (1) En seguida se empeñó un fuerte 
cañoneo, que nó dio al enemigó resultado alguno, pues no causó 
pérdida á nuestras tropas. La poca que se sufrió fué solamente 
en el «taque de la casa de Tilardebó, y allí mismo fué mayor la 
delen^go, pues arrinconado dentro de las habitaciones, y 
desalojado de las ventanas sufrió un fuego mortífero aunque de 
poca duración Es indudable que todo lo que alli habia cae en 
nuestro poder, si hubirasido posible franquear una entrada. 

Soy de Vd. muy atento S. S. Q. B. S. M. 

José María Paz. 

En Octubre de 1843 iban á bordo de una goleta luquesa para 
Maldonado el capitán oriental D. Joaquín Bayo y tres soldados, 

pertenecientes todos alas fuerzas de Montevideo. Los cruceros 

* 

déla escuadra argentina que bloqueaba aquella ciudad visitaron 
el buque y remitieron estos individuos al jefe sitiador que dis- 
puso fuesen^jfiíjiatados sobre las avanzadas de la plaza. 

Conducidos los cadáveres á la plazoleta de la Policía, fueron 
colocados cada uno en una mesa cubierta de negreen tinnulos 
semi-cubíertos de banderas nacionales dejando á las victimas 



r 
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descubierto medio cuerpo para que pudiese distinguirse la he- 
rida del cuello. 

Un Comisario de Policía dio entrada al pueblo y una vez reu- 
nido este leyó y distribuyó una proclama impresa firmada por 
don Andrés Lamas invitando á los ciudadanos legales á morir ó 
vencer á la vista de aquel espectáculo. 

Estos cadáveres fueron llevados con la mayor pompa al Ce- 
menterio público, donde se pronunciaron discursos en igual 
sentido por los señores Pacheco* y Obesy otros jefes. 

El Coronel Pacheco habia sacado en esta circunstancia el 
partido que sabia sacar de tales hechos. 

El 19 de Diciembre de 1843, el Cónsul Pichón habia reunido 
la colonia francesa en las afueras de Montevideo para hacerles 
saber que se avanzaba un ejército poderoso á sitiar Montevideo, 
en cuyo asedio como era de creerse padecerían las familias de 
los subditos de la Francia por las penurias de un bloqueo y la 
completa carencia de trabajo que debia seguirle : que aquellos 
que quisiesen cambiar de domicilio, ya fuese para la República 
Argentina ó para el interior del Estado Oriental ó indistintamen- 
te para otro punto se le daria el pasaje gratis. 

No todas las personas que se reunieron en aquel acto, eran 
artesanos laboriosos contraidos simplemente á la labor, sin 
mezclarse jamás en negocios políticos, habia también hombres 
que repugnaban los hábitos del trabajo, y de estos se sirvió el 
Gobierno de Montevideo para inducir mas tarde á sus compa- 
triotas, á empuñar las armas en defensa de sus hogares, y de su 
vida amenazada, como \o aseguraba el Sr. Pacheco quien con- 
cluyó finalmente por reunirlos, llamarles hijos de los vencedo- 
res de Ánsterlüs y de Marengo, proclamándoles entusiasta- 
mente^ 

Esto causó efecto entre aquellas gentes en quienes las escenas 
sangrientas de algún tiempo de sitio habian creado hábitos mar- 
ciales. La reunión quQ encabezada por uno de sus agentes, 
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bajo el titulo de Coronel Comandante de los voluntarios france- 
ses era numerosa recorrió las calles con la bandera tricolor, y 
la escarapela republicana, prorumpiendo en toda clase de gri- 
tos entusiastas, casi todos de muerte contra los generales Rosas 
y Oribe. 

El Cónsul francés como era de esperarse reclamó ante el se- 
ñor Vázquez, Ministro de Negocios Extranjeros por aquella falta 
inaudita de respeto que se cometía á nombre de la Francia (1) y 



(1) AVISO Á LOS FRANCESES 

El Cónsul General de Francia debe hacer conocer á sus compatriotas 
residentes en Montevideo, que hoy mismo conjuntamente con el Sr. 
Contra-Almirante Comandante de las fuerzas francesas en el Brasil y 
Rio de la Plata dirigió al Gobierno Oriental una úUíma nota para recla- 
mar el licénciamiento de los franceses que se armaron en' Montevideo 
en el mes do Abril de 1843, sin que baio ningún protesto ellos puedan 
conservar las armas ni volver á tomarlas. 

£1 Sr. Contra-Almirante y el Cónsul General también declaran que si 
«n el plazo de 24 horas no se publica un decreto de licénciamiento con 
el espíritu conforme á las instrucciones del Rey, el Sr. Contra-Almiran- 
te considerará estajQ^lU'4íomQ.§i§ll)lt8^ ^ ias leves 
y al Gobierno Francés, hostiiáTas relaciones que existen* entre los aos 
paises, y obrará en consecuencia. 

£1 Cónsul General se apresura á asegurar á los compatriotas que el 
Sr. Contra-Almirante y él mismo se esforzarán cualesquiera que sean 
las circunstancias en proteger eficazmente á todos aquellos que ocurran 
á su asistencia. 

Fragata AtalanUe, 10 de Abril de 1844. 

Cónsul General de Francia 
Firmado — Teodoro Pichón. 

Copia de la circular espedida á los comandantes de las fuerzas navales 
y á los cónsules de las diferentes naciones. 

Fragata Africana, Abril 10 de 1844. 

Conforme con las órdenes de mi Gobierno, acabo de dirigir reclama - 
iCiones al Ministerio Oriental, con el fin de licenciar á los franceses 
armados, pe-ji la defensa de Montevideo. 

Tengo el iionor de preveniros, que, si en el plazo de 24 horas el Go- 
bierno del Uruguay, no hubiese dado una justa satisfacción á las recla- 
maciones del Gobierno del Rey de los franceses, yo consideraré esta 
repulsa, como hostil á las relaciones que existen entre los dos paises, y 
obraré en «ORsecuencia*. .... ._ .., 

Aceptad las protestas, etc., etc. 

Firmado— Zaine. 
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por medio de un oficio dirigido al Gobierno Oriental el 3 de Abril 
de4Si3, representó al señor Ministro Vázquez «que ningún 
indiyfduo tenia el derecho para llevar el pabellón de la Francia » 
Vázquez, en la imposibilidad de negar el hecho, contestó ; 
« que, después de un minucioso examen, habia sido instruido 
« que la bandera que se habia paseado en las calles, encerraba 
« los tres colores, pero que no era el pabellón francés III....» 
Volvió á quejarse el Cónsul Pichón de la repetición del mis- 
mo abuso, cometido en la noche del 9 de Abril ; y le replicó 
Vázquez : « Que el pabellón de los Voluntarios tengan coloréis 
« que son evidentemente los colores nacionales de la Francia, 
€ tiadie lo desconoce : pero 4e xine tenga tolorm %guale$, no 
« te $igue que el pakellon $ea M mismo ^. (4 ) 

'Pichón dio cuenta á su Gobierno y suspendió por entonces 
sus reclamaciones. Llegaran las óntenes del Rey, precisas y ter* 
minantes, para exigir « el licénciamiento inmediato de los fran- 
ge ceses qne'habian tomado las armas, sin que por ningún pre- 
« te$to le$ fuera permitido con$crvarius, ó volverlas é lomar. i^ 
( 2 ) £1 Cónsul Píciron las transmitió literalmente al Gobierno 
de Montevideo que, quiso entablar nuevas gestiones. 

Contestó el sefSor Pichón, que tenia órdenes deno oir razo- 
nes, y exigir qlte el mismo diase hiciese públicamente lo que 
habia pedido. 

Estas últimas intimaciones del Cónsul fueron sostenidas por 
el jefe (to las ftierzas navales francesas, quien en términos mas 
enérgicos declaró á Vázquez « que en ejecución de las órdenes 
« que habia recibido del Gobierno del Rey^ de apoyar por todos 
€ los medios y aun por la fuerza, las justas demandas que en 
a su nombre y por su orden , "habían siffÓ "fiecíias ni Gobierna 
« de la Repúblrca Oriental del Uruguay por el Sr. Cónsul Gene- 
re ral de Francia, y poi* el mismo, ée hacer cesar el escándalo 



(1) Nota de 22 de Abril. 

i2; Comunicación oficial del Cónsul de Francia, de 14 de Diciembre. 
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^ caasado por el armamento de los franceses le prevenía, 

« que si las reclamaciones citadas no recibían may inmediata- 
« mente una resolución conforme á tan justas demandas, él 
« tomaría, para obtener justicia, medidas análogas á las órdenes 
« que habia recibido de su Gobierno. » ( 1 ) 

Estrechado por estas exigencias, y no pudiendo negar el he- 
cho del armamento de la Legión Francesa, el señor Vázquez 
optó por no comprender la palabra licénciamiento. 

Esta nota por su singularidad merece ser reproducida. 

« Sus reclamaciones, escribía al Cónsul, quedan reducidas al 
« licénciamiento, que el gobierno de la República no puede 
« comprender sin una esplicacion-, acaso por la diferencia del 
« idioma. > (2) 

« El abajo firmado, contestó el Cónsul, entiende por la frase 
« arriba expresada, que el Gobierno Oriental expedirá un de- 
« creto, ordenando á todos los residentes franceses, que han 
« tomado las armas desde principios de Abril último, que las 
« entreguen al Gobierno : que se tomarán las medidas conve- 
« nientes para la ejecución de éste decreto, y que el Gobierno 
<( Oriental se abstendrá de aceptar los servicios ofrecidos vo- 
« luniariamente por estos mismos franceses . » (3) 

En la contestación al último oficio del Cónsul Pichón, se 
ocupó el señor Vázquez en demostrar que los servicios de los 
franceses eran voluntarios, y que era derecho inconcuso é in- 
cuestionable del gobierno aceptarlos (i).^ Pero, al través de tal 
resolución que anunciaba la de no obtemperar á la demanda del 
Cónsul, se dejaba entrever la intención de cederle. « El go- 
« bierno de la República, decia en el mismo oficio, está dis- 
« puesto áoir proposiciones conciliables con la justicia y coii 
« su dignidad, relativas al mismo objeto que el señor Cónsul de 

íl) Oficio (lol Almirante Massieu de Clerval, de 20 de Diciembre. 

(2) Oficio (le Vaz(¡uez, de 22 de Diciembre. , 

(3) Oficio del Cónsul Pichón, de 25 do Diciembre. 

(4) Oficio de Vázquez, de 27 de Diciembre. 
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« Francia pretende. » Y poco después, enterramos mas explí- 
citos, reproducía el mismo concepto, diciendo : a el gobierna 
« está dispuesto á considerar el objeto de la cuestión por todos 
« los medios que le habiliten para hacerlo con equidad y de- 
« coro, y aun se persuade que estos medios podrían encontrar- 
« se, si se buscasen eñcazmente. » — Iguales ofrecimientos hi- 
« zo al señor Conde de Lurde, á quien informó de estos sucesos. 
« Una exigencia de esta clase ( el licénciamiento de la Legión 
« Francesa) debería ser el objeto de una negociación, en que 
« este gobierno, sin derogar á sil dignidad, pudiese al menos 
« ofrecer á los legionarios que se presentasen voluntariamente á. 
« dejar las armas, la subsistencia hasta que se decidiese la 
« suerte de la plaza, la residencia de un lugar neutralizado, 6 
« defendido por buenos franceses, y los medios de trasladarse 
« después á otro destino, si bien les pareciese. » 

Estraño carácter de discusión. 

El Gobierno Oriental que insistía en valerse de los estran- 
geros para su propia defensa, Recordaba á su cónsul que la mas 
estricta neutralidad, había sido consagrada por los respectivos 
plenipotenciarios, como base de los Gobiernos de Francia é 
Inglaterra en la lucha que la República sostenia. 

Cansado de cambiar frases, cerró el señor Pichón, su corres- 
pondencia oficial con el Gobierno de Montevideo y pidió sus« 
pasaportes, ya que no le era dado ejecutar las órdenes de su 
SobéraTTO, dejando el cumplimiento de estas, al Vice-Almírante 
Massieu. 

En tales momentos, ocurrió la llegada del Contra-Almirante 
Laine en la fragata Africana el 29 de Febrero, regresando á 
Francia Mr. de Clerval el 3 de Marzo, y con él, los comandantes 
de las corbetas Arethmé', Tactique y Relámpago, todos ellos- 
adictos á la causa del Gobierno de Montevideo y que regresaban 
á Francia, llamados por S. M. Luis Felipe. 

Mientras esto sucedia en Montevideo, las cámaras francesas^ 
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que se ocupaban ardientemente de la política de Argelia, apenas 
fueron informadas de la actitud de los franceses en iMontevideo, 
abordaron con calor el tópico de la política del Rio de la Plata— 
Thiers, el atleta de la tribuna abogaba por la causa del Gobier- 
no de Montevideo, sosteniendo el armamento de los franceses, 
mientras que (juizot no menos formidable contendente militaba 
de un modo indirecto en la política de los Generales Rosas y 
Oribe, apoyándola en los intereses generales déla Francia. 

El señor Guizot sostenía, que antes del tratado de 29 de 
Octubre de 1840, la Francia estaba empeñada en una política, 
que comprometía en los disturbios internos de la América del 
Sur, primero á la Francia misma, después, á los franceses resi- 
dente§ en Montevideo y Buenos Aires, porque ponia al elemento 
francés en pro del partido mas débil, que había sucumbido 
constantemente en las grandes luchas de la América del Sud, 
del partido europeo ante el partido americano, resultando de 
esto empeñada en un mal camino la política de la Francia. 

Los tres gabinetes que se habían sucedido en aquella época, 
los de 15 de Abril, 12 daMayo^ y.L° (}e Marzo, lo habían sentido 
palpablemente, apenas pretendieron apartarse de esa posi- 
ción. 

El señor Mackau los había hecho salir de ella con el tratado 
concluido con el General Rosas. 

Los clamores de los descontentos que representaban intere- 
ses en el Plata, jamás habían sido lejítímamente atendidos por 
los Ministros de la Francia y mucho menos por el Sr. Thiers, 
cuya política abogaba esclusívamente, por los intereses de 
bando, desconociendo completamente los intereses del subdito 
francés. 

Esos intereses pertenecían pues á franceses, que tenían dere- 
cho á la protección de su Gobierno, á ellos no debían subordi- 
narse los intereses generales del pais, ni auxilios de otros fran- 
ceses establecidos en las costas de América. 
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Ed su concepto e\ Sr. Mackau había prestado uq verdadero 
servicio á los intereses nacionales de su pais con el tratado de 
1840. 

Estos habian entrado en lo verdadero, en lo razonable, y en lo 
justo, sin subordinarse á un puñado de franceses turbulentos, 
que buscaban nuevas complicaciones para sostener su interés 
particular. Hasta entonces el Sr. Thiers habia hablado en la tri- 
buna de franceses establecidos en Montevideo, sin convenir en 
que hablaba de una minoria que llegó hasta renunciar á su na- 
cionalidad por afiliarse á un bando de los que dividían la fami- 
lia del Plata. 

El Sr. Thiers abordó la tribuna en 29 de Mavo do 1844, ha- 
ciendo valer los documentos publicados en el Rio de la Plata, 
por los gobiernos beligerantes, y en particular los publicados 
por el de Montevideo — De ellos pretendía el Sr. Thiers tomar 
los verdaderos conocimientos de la causa que se ventilaba por 
medio de las armas, y en la que daba una ingerencia abusiva á los 
inmigrantes de su nacionalidad. 

Para autorizarlos hechos ante la asamblea Thiers apeló ala 
autoritlad de agentes enviados á París por el Gobierno de Monte- 
video, los que habian sido portadores de documentos que en 
nada podían favorecer ásus contrarios. 

La Cámara objetó, que bien sabia que aquellos á nada po- 
dian conducir, pero el diplomático insistió apoyándose en el 
tratado del año 40, y sino precisamente en la signatura de este, 
en su ejecución al menos: describió geográfica, política y co- 
mercíalmente la situación do las Repúblicas Oriental y Argenti- 
na desprendidas del antiguo vireynato español, incurriendo en 
algunos errores garrafales, tanto mas indisculpables tratándose 
de un hombre de su talla. 

Dejemos hablar al Sr. Thiers, dando una parte de la célebre 
sesión sostenida entre los hombres mas notables de la Francia 
moderna, que formaban parte del Gobierno y la Asamblea de 
aquel país. 
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Thiers decia : 

Sabéis qae esos dos Estados, desprendidos del antiguo Virei- 
nato español, están colocados frente uno al otro sobre el Plata, 
y por muchas razones dispuestos á ser hostiles. Pero para va- 
lorar los intereses que tenemos en ese país, para apreciar la 
elección que el Gobierno ha hecho de favorecer al uno mas b|en 
que al otro, es preciso que juzguéis lo que son los dos paises. 

Montevideo, comercialmente, y aun bajo otros respectos, está 
infinitamente mejor situado que Buenos Aires. 

Buenos Aires está á la entrada del Plata ( 1 ). Montevideo tie- 
ne un excelente puerto ; los buques de gran calado pueden an- 
clar allí con seguridad. 

Bínenos Aires por el contrario está á cincuenta leguas en el 
interior del Plata ( 2 ): está colocado en el punto en que el rio 
empieza á ser peligroso á la navegación. No tiene puerto, no tie- 
ne mas que una simple playa, y bajo este respecto Montevideo 
es llamado á un desenvolvimiento al que Buenos Aires no puede 
pretender. 

Hay mas aun: en Montevideo el terreno es excelente, varia- 
do, regado — 

En Buenos Aires comienzan esas vastas llanuras que se lla- 
man las Pampas, y en que es muy difícil el cultivo ( 3 ). 

Bajo todos estos respectos, pues, se ofrece á Montevideo el 
mas grande porvenir, porvenir mucho mas grande que el que 
jamas puede esperar Buenos Aires. 

La política ha trabajado ella misma en hacer habitable uno de 
estos paises, para hacer de él un pais de humanidad y de mode- 
ración, y para hacer del otro un país completamente bárbaro — 



( 1 ) La entrada del Plata, está en el Cabo de Santa María á 70 leguas 
próximamente de Buenos-Aires. 

( 2 ) Luego no ha podido estar jamás situado á la entrada del Plata. 

( 3 ) Casi todo el territorio de la República Argentina es exuberan- 
temente feraz. 



Not<i8 del Autor. 
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eos; el albafíil que gana 30 sueldos en las provincias Vascas ga- 
na 10 y 1-1 francos en Montevideo; y naturalmente los obreros 
atraídos hacia allá. 

Van á ver que si alguno ha comprometido á la Francia, no 
son los franceses de que acabo de hablar. 

Cuando en 1 838 y \ 839 Rosas provocó de nuestra parte una 
represión, porque habia tratado á los franceses como ha tratado 
al llamado Bacle, pretendía enrolarlos en sus tropas, despojar- 
los de sus propiedades, desd4 Luego se estableció el bloqueo. 

Llegué en 1840, y encontré esta política, que el honorable 
Mr. Guizot ha reprobado tanto y tan amargamente ayer, la poli- 
tica de intervención en ese país ; la he encontrado establecida 
desde muchos anos ; he encontrado á la Francia empeñada. 

Aquí el orador, observando que el señor Mariscal Soult cam- 
bia algunas palabras con el señor Ministro de Negocios Estran- 
geros, se detiene un instante y continúa así : 

El honorable Sr. Guizot puede ponerse perfectamente de 
acuerdo sobre este punto con el Presidente del Gabinete ante- 
rior ; porque los dos millones de que ha hablado ayer, imputa- 
dos á mi Ministerio de 1840, y que se creía haber sido gastados 
para los grandes sucesos de Oriente, esos dos millones han sido 
gastados en gran parte para Montevideo, y he dado esos dos 
millones según las órdenes del señor Mariscal Soult, para esa 
política de intervención que consistía en ganar aliados en Mon- 
tevideo. Nada he tomado sobre mi, he pagado por las órdenes 
del Mariscal Soult, no le he hecho un reproche : no habia medio 
de proceder de otro modo. 

Mr. Lacave-Laplagne, Ministro de Hacienda : eso no es 
elacto. 

Mr. Thier$ : Pero soy yo quien he presentado el gasto á la 
Comisión. 

El Sr. Ministro de Hacienda : Las órdenes hablan sido ex- 
cedidas ; lo habéis declarado. 



^ 
/ 
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Mr. Thiers — No se había indicado la cifra del gasto. El se- 
ñor Ministro de Hacienda está mal informado. Yo era Ministro 
de Negocios Extranjeros y no es estraño que sepa esto mejor 
que el señor Ministro de Hacienda. 

Mr. Guizot, Ministro de Negocios Estrangeros : Es muy có- 
modo. 

Mr. Thiers : Acepto la discusión de los hechos anteriores, si 
lo queréis. No la temo. ( Rumores diversos. ) 

Los hechos anteriores se limitan á esto : he encontrado á la 
Francia empeñada en alianzas nuevas, he encontrado un blo- 
queo sin fin. 

He propuesto, he arrostrado una crisis ministerial para ha- 
cer aceptar una expedición. 

Se ha hecho un tratado que no imagino reprobar, que en- 
cuentro suficiente ; no ine quejo sino de su no-ejecucion. ¿Cuá- 
les son los hechos que podrían contestarse? Los veremos, pero 
véanse aquí los solos hechos que puedan imputárseme. 

En que ha consistido ese Tratado? En exigir que los france- 
ses fuesen indemnizados, en exigir que nuestros aliados los 
Argentinos, los hombres que hablan hecho la guerra con noso- 
tros no fuesen degollados : ha consistido sobre todo en obtener 
garantías para la República de Montevideo. Es preciso que se- 
páis que esa República de Montevideo había sido impulsada á 
la guerra por ja Francia, que tenia gran repugnancia a émpie- \ 
ñarseenellá, que temía mucho sus consecuencias, y que había 
enviado un Agente á Francia para manifestar su repugnancia á 
lanzarse en esa guerra por el temor de que quizás la Francia se 
retirase dejando comprometida á la desgraciada República de 
Montevideo. 

Mr. Odillo7i Barrot: Es lo que ha sucedido! 

Mr. Thiers: Sí; es lo que ha sucedido! 

Es preciso que sepáis que el bloqueo que habíamos hecho 
muchos años no ha sido posible sino porque Montevideo nos ha 






i 
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« anunciarnos qne la Francia y la Inglaterra iban á imponer so 
a mediación, qne iban á llegar fuerzas francesas é inglesas, y 
« ellas no llegan ? » 

Los dos Ministros se escusan lo mejor que pueden, y uno de 
ellos, alega una conferencia que tuviera lugar en París, entre 
el señor Ministro de Negocios Estrangeros y el Embajador de 
la Gran Bretaña. 

Bien entendido que no pretendo ofrecer aquí á Mr. Guizol, la 
historia de lo que pasó entre él y Lord Cowley. 

Señalo solamente ese hecho que dos Ministros, el Ministro 
Inglés y el Ministro Francés, se han reunido un dia señalado, y 
se darían la palabra para declarar que, en virtud de la inter- 
vención de las dos naciones, Oribe debia detenerse. 

Pregunto si es admisible que dos Agentes, dos Ministros, tan 
largo tiempo en la carrera, se convengan en decir una mentira. 

Es eso creíble? Mr. Guizot nos lo esplicará, Confleso que no 
conozco á Mr. de Mandeville. 

Pero conozco á Mr. De Lurde, puedo aflrmar que es altamen- 
te hombre de honor. 

El Sr. Ministro de Negocios Estranjeros, No hay nada en la 
comunicación de Mr. De Lurde que se parezca á lo que acabáis 
de decir de Mr. Mandeville. 

Mr. r/iím— Contestáis 

Mr. Guizot— ^0 contesto, solamente hago observar que la co- 
municación de Mr. De Lurde nada contiene de lo que contenia 
la de Mr. Mandeville; qub aquella no anuncia ni promete ningu- 
na expedición. 

Cito solamente los hechos: veremos. 

Mr. Thiers—Se niegan los hechos. 

Mr. Guizot. Se discutirá. 

Mr. Thiers : No quiero herir al señor Ministro de Negocios 
Estrangeros ; preveo que se emplearán muchos medios para 
disimular la gravedad de esos hechos. 
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Mr. Guizot : Se les discutirá. 

Mr. Thiert : Permitid, no me haréis abandonar fácilmente 
este negocio ( exclamaciones y risas. ) 

Mr. Guizot : No tengo esa pretensión. 

Mr. Thürs : Este negocio es serio : no se trata de una repro- 
bación, i entendéis?; provocaré un voto , si es necesario. 
(Movimientos diversos. ) 

Respecto á reprobación os decía lo que pienso ; seria una re- 
probación seVera .... 

Voces numerosas en el centro : decidlo I decidlo I 

En el banco de los Ministros : no tememos amenazas. 

Mr. Thiers : Si esas amenazas del banco de los Ministros se 
dirigiesen á un hombre á quien se intimide fácilmente, las com- 
prendería. 

El señor Ministro de Negocios Estrangeros: nadie se inti- 
mida aquí : no se intimidan unos á los otros. 

Mr. Thiers: Repito que no se trata aquí de una reprobación, 
dejadme acabar mi pensamiento : se trata de hechos actuales 
que están en presencia de la Cámara. Puede hacer, sí quiere, 
que los franceses permanezcan en peligro, que los franceses 
sean reducidos al hambre por el hecho de la marina que los 
bloquea. Se traía de esto. Es preciso que nosotros nos levan- 
temos todos en pro ó en contra, y que se sepa cuales son ó no 
los que quieran salir al socorro de los franceses, (á la izquier- 
da: muy bien). 

Ved ahí de que se trata aquí. 

Mr. Guizot : Ministro de Negocios Estranjeros, No I 

Mr. Thiers: Veremos. 

El Sr. Ministro : Veremos I 

Mr. Thiers : Si no se tratase . . .. ( Interrupción ) Me expreso 
con este calor y esta energí^i porque he oido lo que vos no ha- 
béis oido, á desgraciados que tiemblan por sus familias, por 
sus padres, por sus propiedades, por toda su existencia, que 
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no obtienen ningún socorro, ni aan promesa de socorro ; por- 
que hay entre ellos quienes tres veces han pedido aiidíeocia al 
Sr. Ministro de Negocios Estranjeros, y que no la han obtenido. 

Mr. (ivizot : Los he recibido. 

Mr. Thiers: Se interpretará los hechos como se quiera; pe- 
ro, lo repito, coiwrebis qne un Agente prudente como Mr. De 
Lurde, y hay aquí muchos que lo conocen, haga en nombre de 
supais una intimación positiva como esa de cesar inmediata- 
mente las hostilidades, de repasar las fronteras, sin estar para 
ello autorizado? Podéis negar las comunicaciones: pero es pre- 
ciso probsir que un homt)re ha perdido el sentido, que es no 
solamente un principiante sino un insensato, para hacer tales 
declaraciones á un Estado enemigo, si p<ara ello no hubiese 
sido autorizado por su Gobierno. 

lYegunto, ¿que rol queréis tener en ese pais, y en todos los 
países, cuando dejáis hacer tales declaracfones á vuestros Agen- 
tes, sin revocarlos? Sí el Sr. De Lurde ha obnulo sin vuestros 
I>oderes, y es hombre que estimo, sentiría atraerle la severidad 
del Gobierno, ()ero en fin, si ha hecho eso, si lo ha hecho sin fa- 
cultad, ¿cómo sucede que no haya sido desaprobado? Qwe, ha- 
lieis desaprobado al Almirante Du-Petit Thouars, y no habéis 
desaprobado á Mr. De Lurde? Digo ([ue luay en esto un hecho 
inosplicable. Toda la habilidad de pahibras del mundo, todos 
los artificios de elocución no lo explicarán. 

ElSr. Ministerio de Negocios Estranjeros— íio habrá habili- 
dad dt» palabras. 

J/r. Tlñors — üío seria nuevo que la hubiera. Cómo se debe 
osplirar ^^sc hecho ? Dios mío I Voy á esplicarlo por lo que só 
por ol con(»ciniiento que tengo del Gobierno. Francamente lo 
dírt'*^ á la (lámara. Bien I si, había un primer movimiento : el 
primor iiiovimiünto era de ejecutar lealraente el articulo, era 
iuipoilir que Montevideo experimentare las consecuencias de 
wm t5«orra omprendida poi' causa nuestra. A'ed ahí el primer 
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moTimientQ, j después te ha rftíñaixnfOído, no 06 qviere tennr 
aun un aegeoio «fxn Biwas, y ¿e han dado- otras étáenes á ios 
Agentes. 

Hé a'bi la eBplicaoíon Tesdadera ; la doj mvj 'bruscanmte, 
muy simplemente. Los hechos han dado un desmentido á esa 
política que de otra parte (ha recftÁda^mas que imo. 

Ved abi Jo que ha sucedido. Tais í ver sus tróstes y deplora" 
bles coDS^ecBeneías. 

Tiaestvos ícauceses ha» estado muy alannacios á la aprmi* 
macion de Oribe ; todo el mundo sabe que esa colonia se com- 
pone de 15 á 18,000 franceses ; pofqoíe.sebpeM^OOO habitan- 
tes de qtne se ceimpene Monteviéeo^no bay meses de 4S á 1*8,000 
franceses. 

J&ahsocasNmesantecrores^se íiabia reoBrrido á su patriotis- 
mo; se fcabiandkígído 4*61105 en tS39AnvKM eUdoqtfeo; bo 
habia bastaoleB macioos para d^ender las costas y guardar i 
Monteivideo coalranu ataque de que estaba amenazadov porque 
estaba amenazado de un ataqve daraute el mismo Tratado. Los 
fraaceses se presentaroa. Fueron armadas por las AvtODÍdades 
Erancesas : se condujeron admirablemeate. 

Son esos franceses á quienes se llama aventuperos, hombres 
^e comprometen «t país. 

Se les dio las gracias, y Oribe sabia bien q^oe si eran nueva- 
mente armados los franceses, no se tomaría la ciudad. 

£1 CónsidMr. Píeboct, ci^a conducta os incalificable, lo ve- 
réis may pronto, después de haber contribuido á Jtacer armar 
ios franceses, se apresuró á despedirlos él mismo. Sizo en esto 
una c-osa qae no era extraordinaria, paes que en 1 838 se habia 
armado á otros franceses que habían sido ipresentados al Almi- 
rante Dupotet 

El señor Almirante Dupotetyel Cónsul Martigny, les dieron 
lasgracias. 

Ved aquí lo que los Agentes Franceses, el Cónsul y el Almi- 
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rante declaraban á esos Tolantaríos. Eran culpables, sí se quie- 
ren, de haberse armado ; pero no habían hecho masqaelo que 
antes habían practicado con la aprobación de las autoridades 
francesas, y que lo que Mr. Pichón les habia provocado á prac- 
ticar. 

Los habia convocado en el Consulado. 

Sé que vendrá á contestar la intervención de Mr. PichoD. 
Bien! Ved que soy generoso, os advierto que tengo ahí, escri- 
tas de mano de Mr. PichoD, las cartas de convocatoria á los 
franceses. 

Mr. de Lamartine : Bajo qué bandera ? 

Mr. Thiers : No puedo decirlo todo á la vez, en breve lo 
diré. (Risas). 

Los franceses han dicho : « Mo era necesario armamos, y 
ponernos así en peligro. » Los franceses han permanecido algún 
tiempo inactivos ; pero se habían comprometido para con 
Oribe. Oribe, General de Rosas, hizo una proclama atroz r ha 
sido calificada asi por el Comodoro inglés. Dice que todos los 
estranjeros que han tomado las armas serán tratados como 
salvages unitarios. Pues sabéis cómo se trata á los salvages 
unitarios I Se les fusila sin juzgarlos. Aun es el modo mas hu- 
mano de conducirse en ese pais ; porque muchas veces se coló- 
can juntos hombres y mujeres en planchas y se acierra es- 
tas. (<) " "- 

Cuando los franceses se han visto designados de un modo tan 
claro en la proclama de Oribe se han conmovido mucho. 

Se han dirigido al Cónsul que les ha dicho que no podía mez- 
clarse en sus negocios, que no podía consentir que se armasen é 
hiciesen la guerra, cuando poco antes los habia provocado á ha- 
cerla. Entonces se han dirigido á Mr, Massieu de Clerval. 



(1) Esta asersion tiene tanto de gratuita como estúpida — casi impo- 
sible 5n boca dei br. iniers. 

Notas del Autor. 
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Mr. Massieu de Clenral, Comandante de la fuerza naval, no te- 
nia quizás la energía necesaria para semejante misión ; no se ha 
mostrado mas que embarazado ; pero no ha sido inconsecuente 
y bárbaro. Les había dicho « que queréis que haga con tres ó 
cuatro buques de muy poca capacidad T » Pero nosotros esta- 
mos en peligro, le dijeron, consentid en que nos armemos, ó ba- 
jad con vuestros marinos para venir á socorrernos. Pero no hu- 
biera podido desembarcar ni 300. He aqui sus respuesta: « Os 
recibiré á mi bordo.» Cuántos podréis recibir, se le dijo? 
« 7 á 800. » 

Pero somos 5,000. Y que será de nuestras mujeres, de nues- 
tros hijos, de nuestras propiedades? « Os arrojaré, ha contes- 
tado, sobre la costa del Brasil. > 

No acuso á Mr. Massieu de Clerval ; porque anteriormente 
¿ qué habia hecho Mr. Dupotet ? Pero comprendo muy bien que 
el Almirante, teniendo tres ó cuatro buques de débil capacidad, 
no ha podido responder de la vida de esos 15,000 franceses ; 
pero era preciso hacer lo que habia hecho anteriormente Mr. 
Dupotet : « No puedo daros, les habia dicho, mas que 150 ó 200 
marinos ; pero me daréis 3 ó 4,000 hombres. No irán á hacer 
la guerra á Oribe, protegerán sus casas, sus propiedades y I4 
vida de los que les pertenecen. 

Mr. Massieu de Clerval, les ha dicho que nada podia, y ha 
desanimado á esos desgraciados, como lo habia hecho Mr. Pi- 
chón, y los ha abandonado á ellos mismos. 

Sabéis quién comanda esos bravos franceses? Hay allí los 
hechos mas honorables, mas dignos de vuestro sufragio. ¿Creéis 
que sea algún militar inquieto, no pudiendo emplear sus talen- 
tos en Europa, tratando de hacerse aceptar en América ? No ; 
habia allí un tenedor de libros, antiguo capitán de artillería en 
el Imperío, hombre muy pacifico, padre de familia ; se le dice: 
sois considerado en este país : conocéis la carrera de las armas: 
bien I estáis interesado como nosotros ; ^ayudadnos con vues- 
tras luces; dirigidnos. 
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Es lo que ha becbo^l aaügao eaj^lan » h^ el oorenel Thiebaut ; 
ha dejado los negocios, su ocupacioo de tenedor de libros, y se 
ha puesto á la cabeza de la Lcgioa ; ha ongaDízado esa faerzu 
que es exceleotev del mejor porte, y que ha salrado hasta hoy k 
Montevideo. Sabéis lo mas que ha hecho ? 

Con muy poca fortuna, con los sueldos de un tenedor de li- 
bros, ha gastado todo lo que tenia para dar zapatos á los des- 
graciados obreros Vascos que no los tenían. Los negociantes se 
han suscrito para dar socorros á esos hombres ; no ha habido 
el mas leve desorden, y todas las ocasiones que esos hombres 
han salido á rechazar las tropas de Oribe, las han rechazado y 
salvado á Montevideo. (1) Forman hoy la mejor fuerzaque hay 
en ese país. Ved ahí qué intrigantes se ataca, ved ahí los aven- 
tureros que nos comprometen. 

Se ha comprendido de tal modo que ese Coronel Thiebaut 
por su antigua e.xperiencia militar, por su adhesión, por la ac- 
tividad que desplegaba, era casi toda la legión, ó al menos con- 
tribuía tanto á su buen ánimo, que vino ¿ encontrarlo un Agente 
de Oribe; le propuso una enorme suma para que dejase el man- 
do de sus compatriotas; él lo rehusó con indignación, y ha per- 
manecido á la cabeza de sus bravos compatriotas que no querían 
comprometeros, sino que tenian por objeto defender sus muge- 
res, sus hijos, sus propiedades. 

No he visto un hombro, un Agente Ofícial respetable, no be 
oído uno solo que no haya dicho nada que no fuese en honor y 
aprecio delJefe de la Legión j de estfi.. Esos hombres no han 
cometido un solo desórdea; están j^^ectamente disciplinados 
y han prestado los mejores servicios. 



(í) En una de las salidas de estos soldados tan recomendados por Mr. 
Tbiers que seigon él aainartm á Mantmiáeo^ m dispersó una columna 
de 1,000 hombre en el camino de la Tres Cruces, dejándole sembrado 
con sus fusiles, apenas una emboscada, corto tas dos primeras mitades 
da la 1/ Gompama del l^' batallón. Losataoantas eran 60 ú 80 GG. NH. 
de los orientales al servicio del General Gribe. 

N9iaáel Aui&r. 
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Pero queréis juzgar (es esto lo que me ha hecho latir el cora- 
zón ); querois juzgar de la diferencia de conducta enti« nuestros 
Agentes y los Agentes ingleses. No esa nuestros Agentes^jue 
me remito. 

Cuando decimos que nuestra política es débil, se nos dice que 
exageramos, que somos de espíritu apocado ; pero v.'^is ¿ver la 
difeüBncia do nuestra conducta al lado de la del Almirante inglés. 

Sabéis lo que ha hecho? Cuando Oribe hizo esa infame pro- 
clama, donde dice que los estranjeros serian tratados como 
salvages unitarios, escribió á Oribe, y le dijo : vuestra procjama 
es digna de un pirata de la costa de Berbería. Os íntimo ex- 
plicaros. 

Oribe con una sumisión perfecta que prueba que no seria tan 
difícil como se dice el enfrenar á esos bárbaros, respondió que 
la proclama era retirada en lo que concernía á los ingleses. 

El Sr. Almirante de Mackau, Ministro de la Marina : tiene 
la bondad Mr. Thiers de permitirme ? . . . 

Mr. Thiers : Hablad ! 

Muchos miembros : No I No I —No interrumpáis ! 

El Sr. Ministro de la Marina : Ya que Mr. Thiers ló permi- 
te, solo tengo una palabra que decir que satisfará á todos los 
miembros de esta Cámara, cualquiera que sea su opinión. 

La comunicación hecha á Oribe, de que el honorable Mr. 
Thiers acaba de hablar, ha tenido lugar á la iniciativa del Al- 
mirante Massieu. Tengo la prueba en mis papeles. Habíais de 
una Comisión de la Cámara. Deseo que se reúna una. (Movi- 
mientos diversos. ) 

A la izquierda : Sí ! Sí ! 

iír. Thiers: acepto vuestra respuesta. 

ElSr. MirUstro de la Marina : la iniciativa de ese paso per. 
tenece al Almirante Massieu. Y cuando Oribe ha dicho que sus 
amenazas no se dirigiauá ningún estrangero pacífico, no se ha 
dirigido á los ingleses, se ha dirigido á los franceses, á los in~ 
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gloses, á todos los de Montevideo que tenían las armas en la ma- 
no contra él — Este es el hecho. 

Numerosas voces : Es claro I 

Mr. Thiers: estoy QOnsternado de que el Sr. Almirante, que 
sabe bien que ninguno de mis ataques se dirigen contra él, que 
no es él á quien repruebo, que deploro el hecho, estoy conster- 
nado, digo, de que el Sr. Almirante me haya hecho tal réplich. 

Cómo! No preveíais la respuesta que voy á daros; ¿cómo, si 
Mr. Massieu de^Clerval ha tomado la iniciativa, no ha firmado, 
no la Jia hecho de cuenta de la Francia? 

El señor Ministro de la Marina : Nada de eso : tenemos la 
carta de Mr. Massieu de Clerval en la correspondencia al Depar- 
tamento de la Marina ; y no es el Comodoro inglés, es Mr. Mas- 
sieu de Clerval que se ha decidido á ello ; es Mr. Massieu de 

Clerval que ha servido de intermediario al inglés (Ruido. 

Interrupción ). 

El señor Presidente : Mr. Thiers tiene la pahibra. El señor 
Ministro de la Marina, no tiene la palabra ; podrá responder 
libremente ; pero á todos interesa que el orador que está en la 
tribuna, no sea interrumpido. 

Mr. Thiers : Pero sé bien que nuestros franceses están llenos 
de valor : tienen buenos movimientos : unas veces veo á Mr. 
Pichón que se conduce con una increíble inconsecuencia ; lo 
veo en su primer movimiento, queriendo reunir los franceses : 
veo á Mr. De Lurde, queriendo intervenir : veo á Mr. Massieu 
de Clerval, queriendo participar de ese acto honorable, pero no 
atreviéndose á firmarlo. 

Una vos : el manifiesto está en idioma inglés. 

Mr. Thiers : responded á esta razón ; cómo sucede que un 
Agente francés, encontrando abominable la proclama, no se ha 
tomado la pena de hacerla retirar, y ha dejado al Almirante 
inglés el cuidado de hacerlo ? Comprendo que ño haya puesto 
su firma al pié de una nota inglesa ; pero ¿ porqué no ha hecho 
una nota francesa ? 
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Decis que se trataba de franceses : pero no conocéis, pues, 
la correspondencia del Comodoro Purvis ? Ha escrito por terce- 
ra vez : vais á ver su energía : y ha dicho aun que no estaba 
satisfecho* que era preciso que se declarase de un modo formal 
y positivo que las personas y propiedades de los ingleses esta- 
ban al abrigo de todo ataque, y Oribe ha declarado en términos 
formales y precisos que las personas y propiedades de los in- 
gleses estaban al abrigo de todo ataque. Mostradme una sola 
nota en que se diga lo mismo fespecto de los franceses. 

El Sr. Ministro de Negocios Extranjeros, mostrando un 
papel ; he aquí el compromiso escrito. 

Mr. Thiers : sé bien de qué nota vais á hablar ; veréis á qué 
condiciones. Cuando se produzca, la discutiremos ; veréis á qué 
condiciones se ofrecía salvar la vida á los franceses.- 

He aquí otro hecho que es mas reciente. Se me ha asegura- 
do. . . (Ahí Ahí) 

Una voz : siempre asertos y asertos sin pruebas ; es muy có- 
modo 1 

Mr. Thiers : Cómo 1 esos actos no son demasiado serios, de- 
masiado dignos de atención para no poder escucharse seria- 
mente, y sin provocaciones á la mofa 1 Vamos, pues, señores, 
respetemonos mas : se trata de los intereses de los franceses ! 

Voy á decir brevemente una palabra de la nota misma de que 
se trata en este momento. 

Cuando esos franceses se han armado, que han defendido 
muchas veces á Montevideo, sabéis lo que Oribe les ha hecho 
propotier, y la condición que Mr. Pichón se ha encargado de 
proponerles? Era cesar de defender á Montevideo, y entregarlo 
á Rosas ; porque no había mas que ellos que pudieran hacerlo 
intomable, y de entregar á Rosas esa República á la que habéis 
acordado una garantía de independencia por el artículo 4.^ de 
vuestro Tratado. Esa esa condición que se prometía á los fran- 
ceses la seguridad de sus personas y de sus propiedades. 
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( Movimientos di?ersos. ) Ray heehM (foe h proebaa. Mo es 
d!no á esa ceodicioii qne se ha flecho uivat promesa irlos irán- 
ceses. 

Pnes bien t Pregnnto cuáles son los tMchos que negaréis en 
eso ? ¿ Negaréis hechos qne reposan sohre docnmentos aoténti- 
eos y sobre algunos asertos personales 7 Os ofrecco hacer oír á 
los declarantes : os lo ofrezco. 

Machos miembros de la izquierda : el señor Ministro de la 
marina acepta una comisión de informadon. Tenedlo presente I 

Mr.Thiers: pongo en esto, es cierto, un extremo ardor, y 
y estoy convencido, profundamente convencido, que depende de 
la Cámara, si lo quiere, obtener uw resultado como ya ha obte- 
nido uno anteriormente pronunciando en casos en que su opi- 
nión no cr& la del Gabinete. 

No quiero epilogar, no quiero prestarme al menor artificio ; 
he reasumido por escrito todo lo que he dicho : son, ciiestiones 
que pondré en manos del señor Ministro de Negocios Estrange- 
ros, si lo desea ; no quiero eludir la menor dificultad : quiero 
por el contrario que se pongan del modo mas claro las dificulta- 
des, de modo que no pueda haber lugar al menor equívoco. 

Ved aquí las cuestiones tales cuales las establezco : 

Pregunto ; 

Primeramente, si es cierto, si ó no, que por el artículo 4**, del 
Tratado Mackau sehabia creido haceralguna cosa útil, si no á 
aliados, al menos á auxiliares, y si no se habia creido garan- 
tirlos de las consecuencias, no de todais las guerras futuras, 
sino al menos de la guerra presente, emprendida por nuestra 
causa, ó al menos con nosotros ? 

Si la independoDcia que está garantida á nuestros anillares 
6 aliados, no está amenazada cuando la grarerra, en lugar de 
hacerse lejos y sobre el Uruguay, se hace á sus puertas y con- 
siste en un sitio que dura desde quince meses ( de Febrero 1843 
á Mayo 1844)? 
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En segando lugar, síes cierto; si ó no, que los señores Man- 
deville y De Lurde han intimado á Oribe, General de Rosas, 
detenerse sobre el Uruguay ; si Mr. De Lurde, especialmente, 
le. ha intimado, en nombre de la Francia, de repasar la fronte- 
ra ; y si á pesar de esa intimación Oribe ha persistido ? Si los 
señores Mandeville y De Lurde estaban autorizados para proce- 
der así, ó si no lo estaban ? Sí Lord Cowley y Mr. Guizot habían 
tenido á ese fin una entrevista el 3 de Setiembre, 1843, y sí ha- 
bían quedado de acuerdo en interponer su mediación ? 

En tercer lugar, como {podría ser, sí los Agentes inglés y 
francés no estaban autorizados para proceder asi, que se hayan 
entendido los dos para decir simultáneamente semejante men- 
tira? 

En cuarto lugar» sí es cierto que á la aproximación de Oribe, 
el Cónsul francés, autorizándose aparentemente de ejemplos 
anteriores, haya provocado él mismo por escritos de su mano, 
por su presencia en reuniones tenidas á ese objeto,, haya pro- 
vocado á los franceses á armarse ? 

■ 

En quinto lugar, cómo es que no. ha querido ya lo que quería 
entonces ? Qué razón ha podido haber, cuando no se protegía á 
los franceses, para impedirles defenderse á si mismos? 

En sexto lugar ( señales muy numerosas de impaciencia ) sí 
es cierto que Mr. Pichón, queriendo castigar á los franceses de 
una conducta á la que los ha provocado, ha rehusado ejercer 
funciones de Cónsul, y recibir, por ejemplo,, testamentos, di- 
ciendo que consideraba á los franceses como desnacionalizados? 

En sétimo lugar, en virtud de qué derecho ha pronunciado 
tal sentencia ? 

En octavo lugar, porqué por un asunto semejante, se ha que- 
rellado con el Gobierno de Montevideo, tomando sus pasapor- 
tes, y cesado toda relación con ese Estado que no se oponía á 
que los franceses dejasen las armas,, sino que declaraba no po- 
der arrancárselas de las manos? Sí, en una palabra, es eso 
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riorlo, ¿ por (|aó el Consejo ha adoptado una conducta tan vio- 
letila y poco mesurada? 

Kn nono luj^ar, si al presente hacemos nosotros mismos el 
hloí|ueo de M >nlevideo por propia cuenta de Rosas, si por con- 
si;,niiente ISó 15 mil franceses, t^into los que han tomado las 
armas como los que no las han tomado, no están encerrados, 
privados mas ó menos de víveres por nuestra causa ? Y, en caso 
dv* lomarse la ciudad, que sera de esos franceses, qué se ha he- 
cho por ellos? 

Si todo eso os cierto, concluyo que al Gn los aliados de la Re* 
pública de Montevideo, habiendo interpuesto para ello nuestra 
mediación, hemos dejado despreciar esa mediación, y sitiar 
Montevideo: que desde luego hemos provocado á los franceses ¿ 
armarse, que después hemos querido impedírselo, que para 
ello hemos llegado hasta desnacionalizarlos, sin derecho alguno 
|Kira hac4>rlo; que hemos llevado la violencia hasta hacer cesar 
tiMia relación con Montevideo, y que consiguientemente estamos 
hoy en ruptura con Montevideo, eu alianza-con Rosas, en des- 
prtyio de tiHlo lo que nos obliga á hacer precisamente lo con- 
trarío, eu desprecio aun del sistemado neutralidad alegado por, 
ol tiobiemo ími esa cuestión. 

Eu lin. concluyo de aqui que respecto ;\ los franceses, los 
bliM)!U^amos, los reilucimos a la miseria, y los exponemos á 

Pido la me^líaeion inmediata, de aeuerxlo con la Inglaterra, ó 
sin ella, si esta rehusa meiclarse. 

Hdo que al menivsi se levante y se prohiba á Rosos el bloqueo, 
iromo violador de los c^>m{m>mi$os conlmidos c^^n nosotni>s. 

Hi^ ahí mis ciie;f^lione$ : si el Minísirví lo quiere, las pondré 
ek^bre la me$a, v^l ^^^ Mínistn^ tk' Ne^j^víivs^ Extranjeras hace 
un si^o afi^natíTxv^ 

Y e$|>en> que $e doii una vy^meiSla cate^Vka á uvK>s esos 
hechivi^, ponqué no me he a(^)lJr;lldo mas que siobi^ hechos 4e 
que puedo síMq^ d;iar U |urui^. 
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A este discurso sucede larga agitación. Se vuelve á continuar 
al fin la sesión después de una suspensión de veinte minutos. 

El Sr. Almirante de Mackau, Ministro de Marina: señores, 
la Cámara comprenderá fácilmente cuánto debo ceñirme, en las 
explicaciones que tengo que presentarle, á dar cuenta de los 
informes que me han llegado, y que conciernen mas particular- 
mente al departamento que estoy encargado de dirigir. Hablaré, 
pues, únicamente de los informes que tengo del Jefe de la Es- 
tación naval ; y esos informes me conducirán á un resultado que 
no es en manera alguna conforme al que ha manifestado el ho- 
norable Mr. Thiers en la tribuna. 

Si no me engaño, el honorable Mr. Thiers ha tomado la ma- 
yor parte de sus informes de un hombre que me es perfecta- 
mente conocido, de un hombre muy distinguido, pero que 
desgraciadamente no puede en semejante cuestión, gozar de una 
completa imparcialidad. El honorable Mr. Thiers ha citado él 
mismo al Dr. Várela. Es preciso que la Cámara sepa que el 
Sr. Várela, muy distinguido por sus talentos é instrucción, es 
un ciudadano de Buenos Aires, querellado desde largo tiempo 
con el Gobierno de su país, que se habia retirado á Montevideo, 
y que no ha cesado de ser el mas perseverante enemigo perso- 
nal del Gobierno de Buenos Aires. 

No es, pues, asombroso que el honorable Mr. Thiers, tomando 
sus informes de ese origen, y recibiéndolos particularmente del 
hombre que acabo de designar, haya sido inducido á dar á la 
Cámara informes que debo declarar 

Mr. Thiers : no me ha dado mas que comunicaciones. 

Numerosas voces : no interrumpáis. 

Mr, Thiers : yo me he dejado interrumpir ; nada veo de ex- 
traordinario que se me permita decir á Mr. de Mackau que no 
he recibido del Sr.^ VareU ^^s que comunicaciones de las que 
estoy pronto á exhibir ejemplares. No es él quien me ha contado 
esos hechos. 
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El Sr. Ministro de Marina : creía haber oido de la propia 
boca de Mr. Thiers qae había recibido en París al Dr. Várela 
durante su residencia. 

Mr. Thierti : Sí I 

El señor Almirante de Mackau: Bien ! Agregaré qae nadie 
puede esplicar mejor que yo la influencia, la seducción que Mr. 
Várela ha podido ejercer sobre el honorable Mr. Thiers, porque 
he estado en situación de valorar todo de lo que es capaz el 
hombre de que hablo, por su talento ; pero al mismo tiempo, 
lo repito, es arrastrado por un odio ardiente contra el Gobierno 
de un país, que se ha visto obligado á abandonar. 

Ahora, señores, poco tiempo estaré en la tribuna ; no puedo 
hablar mas que como^ militar y como hombre que dá cuenta de 
heclios militares. 

Los informes que tengo en mis manos, no dejan la menor 
duda sobre la situación de las cosas en Montevideo, y me veo 
obligado á decir, que es enteramente opuesta al cuadro que de 
eHa ha hecho el honorable Diputado. 

Los informes que tengo no son solamente del Almirante, al 
que el honorable Diputado hacía alusión ; lo pintaba como un 
hombre fatigado por largos servicios, que quizás no tenía ya 
toda la energía de sú carácter. 

Bien ! Debo declarar que reemplazo en ese momento, por un 
oficial lleno de juventud y de vigor, el primer acto de este ofi- 
cial, ha sido tributar liomenage á la conducta firme, ilustrada, 
imparcíal de su predecesor ; y adoptar en todo, la línea que 
había seguido. (Rumores diversos. ) 

Señores, no había ninguna dificultad para el -Gobierno en ha- 
cer publicar en los diarios una gran parte déla corresponden- 
cia mas recientemente llegada, nt) solamente del Almirante 
Massieu, sínodelarné; y aseguro que esa correspondencia, pu- 
blicada y relacionada con todos los documentos oficiales que es- 
tan á la disposición del Gobierno que, sin quererlo ciertamente, 
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Señores, probairía ()ue el ÍK^norable Mr. Tt4grs ka &ida comple- 
tan^Jfe ftftgí^piyJUMin los informes que se le han dado Jy las con- 
secuencias que ki sacado. 

Al centro : muy bien I 

A la izqmeréeí: ptrobA^ \ 

El Sr. Minütro de la Manna : queréis saber eu cuanto me 
permUa rebordar mi Hiem^tf^ÍA, ( no tengo los documentos á la 
vista, ) queréis saber lo que dicen esos últimos informes ? T 
aqui, es gian dicha para mi tener ocasión de rectificar un he* 
cho sobre el que pido perdón á Mr. Thiers de haberlo interrum^ 
pido, pero respecto al cual debo dar mas amplios informes. 

£1 Comodoro Purvis veia en el Almirante Massieu un Vice 
Almirante que estaba desde jftucho tiempo en el país, que lo 
conocia perfectamente, que sabia muy bien de qué modo debía 
obrar, y en todas las circunstancias el Comodoro Purm ha de- 
ferido hacia el Almirante. Toda nuestra correspondencia está 
llena de pruebas de que el Comodoro incesantemente ¿boyrdo 
déla fragata francesa, venia á consultar al Almirante, y se deja- 
ba guiar enlodas las ocasiones iniportantes por sus consejos ; 
y pararecordafl'lacirottustauciaáque hace alusión el honorar 
ble Mr. Thiers, diré que no es el Com^oro Purvis el Que ha 
tenido el primero el pensamiento de entrar en explicaciones 
categóricas con el General Oribe; la iniciativa de este acto perte- 
nece al Almirante Massieu ; es al Almirante Massieu guien vien- 
do la situación difícircfé Montevideo^ ios muy grandes peligros 
que una decisión desgraciad¿unente muy mal combinada de la 
palie de nuestros compatriotas les hacia correr, cuando toima- 
ban las armas para mezclarse en una causa que no era la suya, 
es el Almirante Massieu el que para poner sus vidas, sus propio^ 
dades al abtigo de todo isuceso, suponiendo que el suceso pu- 
diese llegar i ser el mas fatal á los que serviau en las filas ex- 
tranjeras, es él quien >tttvo el pensamiento de dirigir uno de sus 
oficiales al<GeQeral Otribe, para iM^tilicaiie se explicase categóri- 



36 HISTORIA POLÍTICA T MILITAR 

camente respecto de la proclama que ha recordado el honora- 
ble Mr. Thiers. 

Y en est'i círcanstancia, qué ha sucedido? Decíais hace poco 
que era bajo el sello, bajo cubierta de un oficial inglés que el 
almirante francés habia entrado en correspondencia con el 
General Oribe. 

Es precisamente lo contrario : es el oficial francés el que ha 
servido de salvaguardia, de guia, que ha conducido al campo 
del General Oribe al oficial ¡inglés, que el Comodoro Purvis 
habia puesto á su disposición. 

De todas partes : muy bien I muy bien ! • 

Cuando dejé la Francia en el mes de Julio, 1840, y cuando 
recibi de sus manos las instrucciones que me encargaba poner 
en ejecución en ese pais, llegué alli en la situación mas difícil 
que pueda comprenderse. • 

Mr Thiers: es cierto! 

Mr. de Mdckau: no entraré en detalles; porque he tenido 
ocasión en una y otra Cámara de explicar lo que habia hecho, 
y estoy lleno de reconocimiento por haber oido decir al mismo 
honorable Mr. Thiers que encontraba que yo habia llenado bien 
y fielmente la misión que se me confirió. 

Señores; el resultado de esa misión habia sido darnos una 
: excelente situación en ese pais; habiamos salido del camino mas 

peligroso que se puede imaginar. 
. . Sabéis, señores, lo que ha pasado ? 
• He tenido todos los documentos en mis manos : los he estu- 
diado con conciencia durante mi larga travesia : tenia á bordo 
de los buques las carpetas de INegocios Extrangeros, las carpe- 
tas de la Marina, y puedo decir que ninguno de los documentos, 
ninguno de los hechos que han sucedido en el Plata, durante 
\tres afios, no ha sido perdido de vista por mí ; todo lo he estu- 
áiSíÓ^lSOll*^^^ cuidado; y bien I puedo decir que era ex- 

tremo mi asombro, leyendo todos esos documentos, al com- 
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preoder que tres Galjineles se habían sucedido con instruccio- 
nes que habían sido siempre las mismas, con instrucciones que 
eran sÍL'm|irr lambifii idétilicas. porque liis ilériíonorable 
Mr. Thiers no sedifereiiciabandc las did Sr. .Mariscal Sou) 
las dd Sr. Conde MnUr, eran con poca diforencia, las mismas 
indicaciones. 

Mi asombro era exlri'mo cuando veía las órdunes de mi Go- 
bierno, tan positivamente exprusadas, tan enérgicamente indi- 
cadas, cuando veía esas uniones impotentes durante tres años, 
para hacerse respetar y ponerse en ejecución. 

El Sr. Conde Mole batna sido arrastrado, Mr. Thiers acaba de 
indicarlo; h;djia sido arrastrado á permitir que se gastase una 
suma de 300,000 francos; ¿y como ? Con l-'ts mejores miras, con 
miras de concilifkcion, de avenimiento, para hacer cesar la guer- 
ra civjljpara recuperarnos en el país la situación (jue nunca de- 
biéramos haber |)erdÍJo. liTiien ! .Mr. Tiers no había entrado 
en los negocios cuando, ademas de esta simple autorización de 
gastar 300,000 francos para hacer el bien, se han sacado letras 
de cambio sobre Francia por 2 juillones 340,000 francos, para 
hacer la guerra, para excitarlos partidos unos ttfntai los otros, 
para hacer lo coniñiriTr(fírTfí'f)'iiffró(tÍ)5Ti>S"tía1ilncl6S ísn FrSn- 
ciaqnerian que se hiciese. 

Los diarios de Monlevidou se han encargado de llegar los 
primeros á Francia para difamar :d comandantc'de la Estación 
Francf.-ía, para difamar á los oficiales, para pintarnos como 
hombres que no tomjimos á4y!dui.ei honor y el interés de nues- 
tros compatriotas. (Viva adhwion en el cenli^ó).^ 

¥ han sido necesarios bastantes mi.'ses antes que se exclare- 
ciese la verdad, antes que el mismo Mr. Jliiers se haya dignado 
decirme, en muchas ocasiones, que comprendía que había 
llenado bien la misión qne me habia dado. 

Llegó el tratado concluido en Rueños Aires. El lionorablo 
Diputado decia. hace poco, que ajUB¿a¿a ese tratado, y que nu 
pedia mas que su ejecución sincera, completa. 
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Seuores« ese IrikUüo nos daba en América la m^¡or sittacieii 
qne liajamos tenido en uiuguita época. Era tal que bastaba un 
medio simple á todo trancos |iara estar tranquilo en medio de 
esas escenas sangrientas que se repi-oducen tollos los momen- 
tos sobre todos los puntos de América. Recorred con el pensa- 
miento las cosUis de la América, y veréis <|ue en el instante 
actual desde lléjico hasta el Perú, por todas partes las guerras 
civiles se suceden sin interrupción. ¿ Qué hemos hecho ¿ Hemos 
procurado á nuestros compatriotas una situación tal que les 
' bastase, cuando se renovaban semejantes escenas, {Kiiierse su 
cuc^ida para eslar al instaste mismo segiiros de ser res|>elados 
en sus i>ersonas y en sus bienes, y para que nadie puiliese for- 
zarlos á servir ú en ki marina ^'> en las tit)pas de tieira, ú en las 
guardias n:u:ioi»ales, ni exigir de ellos contribncicmes extraer- 
di acerías de guerra. 

Ved aiií la sitimciou que les liemos creado. Es lamentable, 
cuündo hemos procurado esa situación, sobre esas costas á 
Jimestros compatriotas, verlos, no só porque motivos mezclarse 
'•en guerras que de ningún modo íes concieraen, para exponerse 
iá todos los inconvenientes y á todos los peligros que resultan 
de semejantes hechos. 

Señores ; nada obliga!)a á nuestros compatriotas á tomar el 
rol que lian auO[)tado. El honorable Diputado, decia que estri- 
ban bloqueados en Moutevideo, por nuestros propios buques. 
Mi sorpresa ha sido estrema al oirle decir esto, porque la cor- 
respondencia n.'Mla parecido ha comunicado. Por el contrario, 
nuestro Almirante y nuestros cap¡tan:^s, no h:m ojiitido jamás 
ocasión alguna de prestar servicios á los franceses, cuabjuiera 
(¡ae fuese su &itii:icton, cuabjuiera que fuese el partido al que 
se hubiesen ¿uJherído. Las noticias mas recientes de Monte- 
video, dicen por el contrario, que nuestra situación, comoesta- 
4* ion naval, es en ese país Uuh lo cpie debe ser. Tenemos en este 
momento delante del puerto, dos grandes fragatas. El honora- 
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ble Mr. Thíers decía dos. pequeños buques, sóbrelos que se 
podría apenas recibir algunos hombres. Tenemos atli la mas 
fuerte estación que se <pneda tener : 2 grandes fragafas dé 56* 
cánones, 2 corbetas de guerra, un bergantin y una goleta. 

El Almirante, en una carta reciente, hace presagiar el mejor 
resultado de su intervención amigable cerca de nuestros compa* 
triotas. Puedo dar de esto una prueba á la Cámara, leyendo una 
carta que he recibido antiyar, de fecha 3 de Marzo. Vedla: 

^ Rada de Montevideo, 3 de Marzo ]&M. 

«Señor Ministro.: 

(iracias ala decisión s^bia y positiva que el Sr. Almirante Mas- 
sieu ha tomado de no apartarse en nada de las instrucciones del 
Ministerio, guardaremos la neutralidad que quiere el Gobierno 
del Rey, y entiende que conservamos. Sin comprometer la jse- 
guridad de nuestros nacionales, la protección de sus derechos 
y de sus intereses, llegaremos i efectuar, lo espero, el desarme 
de la legión ( reclamaciones á la izquierda. ) "^— -*«— 

¿ Es que ios honorables miembros querrían hacernos un re- 
proche de desear el desarme de la legión? 

Numerosas voces : Si! Sí ! -^ 

El Sr, Ministro de Marina : Muy ciertamente lo deseamos. 
Los franceses que están en esa Legión juegan un rol que no 
conviene ni á su interés ni á su dignidad. 

Voz de la izquierda' : y los peligros que corren? 

Mr. Come : se quiere degollarlos I 

El Sr. Almirante de Mackau : corren tan pocos peligros que 
acabo de decir que el fin principal de la misión connada por el 
Almirante Massieu al oficial que envió á Oribe, era proteger no 
solamente las personas sino aun las propiedades de los france- 
ses que están en Montevideo. 

Voz de la izquierda : sus propiedades son destruidas I 

El Sr. Ministro de Marim{SnüYpm¿fo;t^^^ 



\* 

tí 

:t. 

fl 

■X 



«««»o% 



60 HISTORIA POLlnCÁ T MIUTÁR 

los que han tomado las armas ; y estoy persuadido que cualquie* 
ra resolución contraría á nuestras ínstnicciones, que hayan to- 
mado su titulo de franceses, basta para que nuestros Almiran- 
tes, nuestros oficiales los socorran. Así pues, digo que se ha 
provisto del modo mas completo á la situación de todos los 
franceses que están en la ciudad de Montevideo. Los que no 
tienen las armas en la mano son £a;3AUdQS por Tratado de Ori- 
be : los que desgraciadamente las tienen son resguardados por la 
afección y simpatía de nuestros oficiales. (Muy bien I Muy bien I 

r4ontinuó la lectura de la carta. 

« Espero el desarme de la legión, compuesta hoy en su ma- 
yor parte de hombres fatigados de su posición; muchos de ellos 
están dispuestos á aceptar su reconciliación con el Gobierno del 
Rey. » 

Voz á la izquierda : cómo I el Gobierno del Rey 1 

Mr. Courtais: se tenia, pues, el derecho de desnaturali- 
zarlos ? 

El Sr. Almirante de Mackau: Pedia la explicación de esta 
frase « su reconciliación con el Gobierno del Rey ? » Eso quiere 
decir que ciertamente ha habido disidencia, desvio, disgusto 
del Cónsul del Rey en Montevideo y del Almirante comandante 
de nuestras fuerzas navales, cuando á pesar de sus consejos, 
sus instancias, esos franceses han tomado las armas. 

Miembros de la izquierda: es el Cónsul mismo que los pro- 
vocó á eso I 

ElSr, Almirante de Mackau: El Contra-Almirante Lainé, 
que acaba de llegar á esos mares, nos dice que encuentra tales 
disposiciones, que la mayor parte de los legionarios están dis- 
puestos hoy á oir los buenos consejos del Cónsul y del Jefe de la 
Estación. 

Señores : termino por una sola observación. El honorable 
Mr. Thiers decía que es Montevideo el lugar mas favorable y mas 
aflmi rabie para los intereses franceses; que es la mejor y la mas 
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eúmoda de l;is. Colonias Francesas; que Iiny iilU 1 7,000 france- 
ses j una legión armada. 

Si todos los franceses que esljin en Montevideo no han toma- 
'lo las armas, sí todos los franceses no han seguido el ojémplo 
lie los que esLin en k legión, es pOhjue visiblemcnleel mayor 
nümera-oo es de la misma opinión «[itStÓsqñe han tomado ese 
partido. ( Reclamaciones i la izquierda. ) 

; Qoüi'eis que sobre todos los puntos de la América continúen 
recibiendo nuestros compatriotas esa Imena acogidií que es el 
resultado de la conformidad do nuestras costumbres con las de 
los descendientes de los espafioles que se han establecido sobro 
loilos los puntos de la .Imérica^ Si queréis que esa buena inte- 
ligencia continúe, si queréis que numerosas poblaciones pue- 
dan, comn lo indicaba el H. Diputado, ir á encontrar allí 
manantiales legítimos y dichosos de ganancia y fortuna, la 
primera de todas las condiciones es no decir con demasiada 
frecuencia que las aglomeraciones considerables de franceses 
son coluni.is francesas; es no decir que cuando han llegado 
ÍH6 20,000 ánnpaispTtrangero, bajo un pabellón extrangero, 
se mezclarán en los negocios del pais, y quieran dirigirlos 
según su modo de ver y según sus intereses particulares y sus 
pasiones. (Muy bien 1 muy bien 1 ) r,a primera de las condicio- 
nes para agradecer bien la hospitalidad que se acuerda es con- 
formarse á las leyes del pais que nos recibe (Si! Sil) 

Mr. de Courtais : Por qué ol (lobierno de Montevideo les ha 
pedido que se armen 7 

ElSr. Almirante de Mackau: Ciertamente el mejor consejo 
que puede darse 

Mr. Glais liizoin: Para recoger desprecio I (Murmullos.) 

El Sr. .Vinistro de ta Marina . . . A nuestros compatriotas 
que frecuentan todos esos países lejanos, es agradecer la buena 
acogida que alli reciben, por su obediencia á las leyes del país. 
(Muy bien 1 Muy bien I) 
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Mr. Odillon Barrot : ÁDtes da descender de la tribuna, el 
señor Alminínte debería esplicarse sobre la ejecución del Tra- 
tado. E$'ese el punto esencial. 

El Sr. Presidente : Tiene la palabra Mr. Come. 

Mr. Corne : Me presento al menos provisto de tantos hechos 
y documentos, como Mlr. Thiers ha podido comunicaros. Invo- 
caré sobre el Tratado de 1840, las palabras del Sr. Ministro de 
Negocios Estrangeros. Mr. Guizot ha reconocido que se habian 
servido de Montevideo, como de franceses contra Rosas. 
V itompemcvslidylgón w p húéstras mi- 

' ras, y abandonamos á los franceses : los dejamos desarmar,' 
después de haberlos excitado nosotros mismos á tomar las ar- 
mas ; los ponemos á la discreción de Rosas, después que ha 
declarado en una proclama que no baria la paz con Montevideo 
mientras que el traidor Rivera reiuase a la cabeza de esos infa- 
mes salvajes. 

Decis que nuestros compatriotas que se encuentran en Monte- 
video en número de 15,000 hubieran debido observar las reglas 
de la neutralidad ; que hubieran debido asirse al abrigo del pa- 
bellón tricolor. Eso es cierto en principios y en teoría : pero es 
preciso pensar también que los franceses establecidos en ese 
pais han cedido á la ley de una necesidad absoluta ; han tomado 
las armas en circunstancias en que todos vosotros las tomariais; 
estaban amenazados' de verse de un momento á otro en una 
phza saqueada^ y entregada á todos los horrores de una ciudad 
tomada por asalto. Salvándose, os han salvado á vosotros mis- 
mos de una. grave responsabilidad eir que habríais incurrído si 
hubieran perecido muchos miles de franceses. 

BlSr. Ministro de Negocios Extra/ngeros: Senores, la cues- 
tíanesmuy grave ;.del modo en que la ha propuesto el honora- 
ble Mr. Thiers interesa muy profundamente no solo los actos 
del Gobierno, sino los principios, fundamentales del Der echo 
Público y las necesidades mas esenciales del Gobierno en sus 



DE US hepcbucíis bil nsrk ft3 

Hel^iones Exteriores, para que deje do examinarse á fonda, y 
deponerse en su verdadero punto de prístalos principios y los 
hechos. Me proponga discatirla camptetamcnteante lá llamara 
en la sesión prú.tima. ( Viva aprabacion. ) 

Xr. ThierB : Señores, tengo mas qae nadie (I!e6eresq«e llenar 
mañsiia; me será imposible asíslir á la sesión. Pido se difiera 
la discusión hasta pasado mañana. ( Asen ti miento universal.) 

La Cámara por aeiuerilo unánime, difiere para pasado mañana 
la contÍRcracfon de h discusión. 

La sesión se levant^V á las seis menos cuarto. 

( Dd Journal des Débats, de París fecha 90 de Mayo 1&14. ) 

' "' ' ■"'■■**"■••••■'••.♦»,. v-«; -i" •■■" ■•■'■•• '■ "■.•-.-^ -j .'•>.- '.-(u'- ;•.,;;. •■»■„* •^■•.. 

Los debales continaaron coo altern;ativas mas ó menos favo- 
rables á los oradores, pero la cuestión áe prínttpios venció 
como era de esperarse á la cnestion de politfca en la que el se- 
ñor Thrers preien/dia inmiscuir á la Francia en este caso : los 
franceses perdieron su nacionalidad y pasaron áser ciudadanos 
orientales» hasta que las consecuencias del paso dado y las de- 
cepciones consiguientes, obligaron á muchos á volver sus ojos 
hacia la Francia amparándose de sus colores abandonados en 
un momento de irreflexión. 

La resolución del Gobierno Francés no habia variado, y el 
nuevo jefe de las fuerzas francesas en los mares del Sur, traia 
órdenes ejecutivas sobre la neutralidad que debían guardar los 
franceses resideptes en el Estado Oriental — Elsenor Lainé les 
manifestó el desagrado de que se hallaba poseido el Gobierno 
de S. M . el Rey de los franceses, al saber «que una parte de 
« ettos, sordos á los sabios consejos de su agentes, habian 
« abandonado el pabellón nacional, para ponerse al servicio de 
« ana causa que no era la de la Francia, y á la que debiaa haber 
«quedado estrafios ». (Declaración de almirante Lainé de 11 
de Marzo de 1 844 . ) 

Esta declaración dio lugar á que los franceses armados ya. 
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se reuniesen el mismo 1 1 de Marzo, en unas de las plazas de 
Montevideo, con la asistencia de D. Melchor Pacheco y Obes, 
Ministro de Guerra, y los miembros principales de la legión, la 
declarasen disuelta — El que la mandaba dijo al Ministro, qw 
ponían á su diiposicion las armas que llevaban como Fran- 
ceses; pero que volvían á tomarlas como Orientales. El Go- 
j^iarno dio cuenta de ló ocurrido al contra-áltnírahte Laíné, 
quien se declaró satisfecho, de una medida que por su franca 
y leal ejecución, honraba al Ministerio de la República. 

Asi pues se declararon todas las exigencias satisfechas, con 
un acto, que ni llenaba las miras del Gobierno Francés, ni satis- 
fkcia las reclamaciones del Gobierno Argentino y de la autoridad 
del Estado Oriental representada por el General Oribe. 

Al parecer habia sido suficiente que 3,000 hombres armados, 
dijesen somx)s Orientales, para que lo fuesen. 

Tal fué el origen del armamento de los franceses y demás es- 
trangeros en Montevideo. 

El conde de Lurde, llegó á Paris el 18 de Julio, y el 19 tuvo 
una larga conferencia con los Ministros de Estado, ala que asis- 
tió el Rey. 

El Rey habia disuelto ya las Cámaras, siendo el principal mo- 
tivo la guerra con los Marruecos, agravado notablemente por 
las cuestiones promovidas por Mr. Thiers, con motivo de los 
sucesos del Rio de la Plata, habiendo ordenado al Almirante 
Lainé, que si fuese necesario se resolviese la cuestión por medio 
de las armas llamando los franceses á su deber; pero sucesos de 
un orden ineludible para los intereses de la Francia complica- 
dos en su política posterior hicieron que aquella orden queda- 
se sin efecto. 

Procedamos ahora al orden sucinto de los acontecimientos. 

En Abril de 1843 el General Rivera sesostenia con un cuer- 
po de ejército en campaña, encontrándose el 24 en el Durazno: 
el Coronel Baez operaba al Norte de Rio Negro al frente de una 
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diviflioQ ; ei Coronel Centurión reonia gente en el Departamen. 
to de Mercedes ; ttn jefe Alcoba se encontraba en el de Cerro- 
Largo y la tanguardia del General Rivera sobre Santa Lucia Chico. 
En el Departamento de Maldonado se encontraba disputando 
la posesión del campo, el Coronel Fortunato Silta, habiendo 
sorprendido al Coronel Bargueño qnQ tenia ochenta hombres. 
El General Rivera habia establecido otro campo en el inte- 
rior de la República y se burlaba grandemente de todos los 
ejércitos que le perseguían, no tan activamente á veces que no 
pudiese establecer talleres para la compostura de armamento y 
colocar las familias que arrebataba de sus casas. 

Los Generales D. Justo José de Urquiza. D. Ignacio Oribe y 
D. Servando Gómez, que con sus cuerpos de ejército perseguían 
al General Rivera, no conseguían darle alcance. Esto hablaba 
bien alto en su indisputable práctica para la guerra de recur- 
sos, y en su no menos reconocida bravura como soldado activo 
é intrépido. 

Las fuerzas sitiadas de Montevideo, habían tomado aliento 
coñlaprotecciony armamento de los estrangeros. A la legión 
francesa, que mandaba Thiebaud, se siguió la formación de 
varios cuerpos. 

El ejército formado bajo los auspicios del General Paz, se 
encontraba en un pié de guerra tal que á principios del mes de 
Marzo resolvieron salir á desafiar á su enemigo que hasta en- 
tonces se habialimitadoá sus puestos avanzados, y á guerrillas 
mas ó me^os sostenidas. 

La columna de la plaza apareció por el centro de los sitiado- 
res eri número de 1800 ¿2000 hombres viniendo á vanguardia 
los nuevos legionarios franceses ; por la izquierda bajo una 
columna deSOO á 600 íoffiBres con una reserva de caballería 
de 400 tiradores y lanceros, siendo el verdadero objeto de este 
movimiento practicar un reconocimiento por la derecha. 
El General oribista Diaz estaba de Jefe de la Linea, y movió 
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A[ llegar la columna üe los sitiados á la altura de las Tre» 
Cruces, pI Coronel Maza que era el Jefe de linea, hizo avanzar á 
paso de trole Ires conipaiiias del Batallón Voluntariox de Oribe 
( vizcainos ) para que en unión á la fuerza del Mayor Debia, que 
era la que se había replegado del cantón, cargasen á la bayone- 
ti, mientras que simultáneamente, por la calle lateral, cargaba 
otra compañía del mismo Batallón Libertad, protegida por la 
compañía de Guardias Nacionales al mando del Capitán Sierra^ 
quedando tres compañías de reserva. 

Verificada la carga, la cabeza ile la columna se encontró cor- 
tada y el resto di6 vuelta arrollando y poniendo en dispersión 
todo el personal de la fuerza, dejando (J5 cadáveres, entre estos 
un jefe j cinco oficiales; 60 fusiles, un rifle, una escopeta, va- 
rías espadas y dos cajas de guerra. 

La columna que avanzó en esa dirección érala Legión Fran- 
cesa, y los cadáveres que dejarnn, estuvieron (según el parle 
^eli^r. >laza)áIafispectac¡oii pública todo eldia^i. 

Pronunciada la dispersión, el desorden fué tan completo que, 
todo el gran camino quedó sembrado de fusiles, cananas y es- 
padas, que los dispersos aritijaron en su fuga. 

La pérdida de parte de los sitiadores fué la de dos sargentos 
y cinco soldados muertos, y veinticuatro heridos entre estos los 
oficiales. D. José Muñoz, del Independencia, y D. Antonio Ma- 
ría Pérez, ayudante del baiallon Voluntarios de (h'ibe. 

Por el centro, avanzaron en dirección á la Figuríta 80 ó 100 
hombres, Estos fueron rechazados por los infantes del Reducto 
dejando tres muertos — Una guerrilla que liabia avanzado hasta 
lo dt; Santiaguillo. se replegó también d(!Jando dos muertos. 

Pero donde se presentó mas seno el ataque, fué en el Pantano- 
so. Una columna ile las tres armas se presentó ai amanecer arro- 
llando todas las avanzadas sitiadoras, pasando en dos columnas 
fuertes con un tolal de mas de 2.000 hombres por la barra del 
Miguelete, .idelantándose á marcha forzada á tomar posiciones 
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á retagaardía del campo del General D. Ángel Pacheco. Este 
hizo avanzar cuatro compañías del batallón Libres y una de 
nacionales á las órdenes del mayor D. Nicolás Martínez Fontes, 
sostenidas por la caballería al mando inmediato del coronel D. 
Gerónimo Serrano — El ataque se llevó bruscamente secunda- 
do por los escuadrones del mayor Alvarez ( Juan Ángel ) y á su 
choque los sitiados se arrojaron en desorden sobre el Paso ác 
la Boyada, en el cual tenian colocada una batería que hizo 
retroceder casi en derrota á los sitiadores bajo los repetidos y 
certeros tiros de metralla, acompaiíados de la mosquetería de 
los infantes rehechos, que avanzaron llevando con la punta de la 
bayoneta, como á 230 infantes que se refugiaron en una zanja 
lo que les salv(^de una completa derrota. 

En tales momentos apareció el General D. Manuel Oribe, con 
tres compañías de tiradores de los batallones que le seguían y 
restableció la acción, llevando en completa derrota á los asal- 
tantes, que dejaron 68 muertos, 8 prisioneros, muchas armas 
que arrojafóñ en fa fuga* y algunos heridos, habiendo llevado 
gran número de estos. La columna de los sitiados, fué escope- 
teada hasta la casa de la pólvora, llamada asi. 

La pérdida de los sitiadores, fué mucho mayor, que la que 
denunciaba el parte, no bajando de 20 muertos y 17 heridos de 
todas clases. 

El Jefe de Estado Mayor, (I) también tomó parte en la acción 

( 1 ) ¡ VIVA LA GONFBDERAaON ARGENTINA I 

I MU£RAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

Ellcoronel Jefe del E. M. G. y del Batallón Libertad Oriental. 

Cuartel General en el Cerrito de la victoria, Abril 
24 de 1844 — Año 35 de la LiberUd, 29 de 
la fndépelHllñicia y 19 de la ConfedcFacion 
Argentina. 

Al Exmo. Sr. Presidente de la República, General en Jefe del 1^'ército 
Unido de Vanguardia de la Confederación Argentina, Brigadier don 
Manuel Oribe. 

Exmo. Señor: 

Para cumplir con la orden de Y. E. de pasarle una noticia circunstan 
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(U>l pantanoso. Vúasü el oficiii en (|iu.' üa cuesta del Iiecbo. Este 
doeunuiito ilenoocia por si solo, que el hüclio tuvo lo6 prelimi- 
nares ik) utt contraste. 

ciada lie tn nmmdo i>n his fuer.!» ((ne se bidínmD ayfT á mis ófrianwi 
ea el PantAnosn, eiovo oí .superior couovimiHulo áa \. E. (^W} tnanrhá üu 
nle cuartül (íüiníral con los balnHoncs In'lepeiKlcDCJa. Defensores Ao la 
lui]«(H.'iulMH'Ja OrieMal, liberiul Orteotol y pñ^ueto Esoollii ilet cuwtel 
Keiwrftl, el I* á Ins ünloniis de su Coroiiül D. Ueiúaimo Costa, el 2* á las 
nc su Coinandanla, Tonionlo Corouet fí. Marcos ttiiiL'on, d 3" á las (iel 
Haror U. Pudro I'ablo Bt^nniKkK. y a\ uMuete EsooUa á las del alfen>z 
D. lÍL'khor Alvarc/.. Llegado al Paso del íloliao sa me incorporó el ba- 
tallón ÜRtimsores de Uriím üon su Comandante D. Josó Zernieño tjB« e»- 
t4álas¿rUniiiis<ivl Teoieiite Coronel D. Franoiaoo Oribe. 

A U piini-a .in I.) T^jn |i|ii:0Dtr¿ que los satrajKS tinilaríos so retiraban 
Msvfiiados por bs lueraas á las (írdenoa dol seanr Ceneral. Coinandnt- 
te Cañara I úal D>i [tarta mentó dolNortt^y un Jef'i de tas UiiisíoniA de 
Van^arcKo, D. Atigiij I'odieco, i cava namn tk-sltñijaé uim cornjnfna 
del batallón Lilfurlad liríL'atklpr)r ol naneo Íii]tuerdo de los liiteinigos, 
al mando del capitán O: Miguel Fernandez, en seguida dos dol tiatallon 
UefMisores iln It tndepetMlencia OnentaJ, imaiMii uf majvir t>. Asapíto 
Heana t olrn eou el cai^itnu D. Jiuin K. Lenguas; doa mas del batallón 
Uberta'd Oriéntala las órdenes una del capitán D. José Cortinas ; la 
otra del capitau O. Joaquín lis(újia,y otra úefiueñ^gtiarrilladd bata- 
llón Defi.^nsoro3 ilü Orillo mandadn pnr el aierez Barreiro ; en reserva 
d» todis el BaltHlna Defensores d>- la tade^MndeiKM Orienta), ?fll resto do 
la fueria oií reserva íjeaeral; lo i juu nM dis;iiiesto, emprendieron a<)ueU8s 
su atui|UB üobre los salvajes unitarios (juu so retiraban t sii refugiaban 
en los córralos. Kidpone.s y azotea dol saladero do D. Rntaul Machado so- 
bre el Puso ilu la Hoyada en el Pantanoso, dondu de nnluuiano tenían 
atguna fuerza etnhnsutda, * [)ar»|H'tBdos sostuvieron por espacio de 
una llora el vivo taegn qüa daspnwiaroa r c,ojile.-4arou nusstroa 
valientes soldados á compo raso, hasta obrijrar'á lossalvujes íi abao- 
doiuar la mferida imsinon, la cual fuó lu^o ocupailo. pnr nuestras 
compañías de volWdoreí, iiul' desde ella rompieron un rivlsinio y bien 
dirigido fucjío sobre las columitas do los salvajes ({ue al utrfilaóodet 
paso, MnpcKSlnn snrelírada, hast» [loiiui: en dasúnleii la columna prin- 
cipal, snhre todo, t\ui\ snrríú un a(|Ui!l ¡laiito una grande pérdida mwun 
KO viií por los riMtms du sangrú r^m» Ji^taftB, por eon»i.<cu«itcii de na- 
twr rutiroilo los timortos y boridos, aiu contal lijj^j^^ijjie ijuedaruti entre 
nosotros. 

Dr nuestra pnri" henos li>nÍdo Ireriilotí al tentBiito cHonel D- Jláreos 
Rineoii, capiUin D- IUÍ;.'uul Kornundez. teniente I). Juan I'. Ca-^lellanos, 
«tferé»;' 0. l'a.tcunl Viann y Al da trojja: contuso*, el sutitiiriwitw &. itmé 
Marín tlsti'ado y -Jí i\ii tropa — Iluortns LO dtt tropa. 

I.a condm^la de todos los Sros. jidí's, olidaies y tropa, Kxmo Soñor. ha 
sido como stmnj>ni, Limrra, dounilada, MiUi.itnkn y cual mrrespanda á 
soldailos Ainerhiaaos iiue oombulen por su iudependeticia contra el 
o traidor do Tosra^eitlss.iialYajt'si' PXtranjcTos mercenarios, como 
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Este movimiento era dirigido en el centro, por el General 
D. José H. Paz* y en el Pantanoso, por el coronel D. Melchor 
Pacheco, Ministro de la Guerra, no teniendo por entonces otro 
propósito militar, ni otro móvil, que la rivalidad que habia 
surgido entre estos dos jefes en sns aspiraciones al mando en 
jefe, resaltando de ellas, que Pacheco, como Ministro de la 
Guerra, pretendia y debia impartir sus órdenes al General Paz, 
y este como superior en conocimientos, desdeñaba recibirlas 
de aquel. 

El 5 de Julio de 1 843 á las 8 de la mañana las fuerzas de Mon- 
tevideo hicieron uña salida con dirección al camino de las Tre$ 
Cruces, con una columna de 2000 hombres, 6 piezas de artille- 
ría y una pequeña columna de caballería. 

Esta columna llegó hasta las Tres Cruces arrollando el bata- 
llón de Vascos, y las compañías de Guardias Nacionales, em- 
pleadas en servicio avanzado de guerrillas, y permaneció en sus 
posiciones mas de una hora, de donde no pudieron sacarla los 
batallones de Lasala y Rincón, y una compañía de Libres de Bue- 
nos Aires. 

Los combatientes se limitaron á fuertes guerrillas y á un cam- 
bio de fuego de cañón muy sostenido por ambas partes. 

La columna de la plaza se retiró finalmente, seguida hasta 
sus puestos de costumbre por las guerrillas de los sitiadores. 

Igual resultado tuvo el movimiento en la izquierda y centro, 
donde habian avanzado alguna fuerza los de la plaza. 

Las pérdidas de los sitiadores en esta ocasión, fué mayor que 
la de los sitiados. Éntrelos muchos muertos de los primeros, 
cayó el señor D. Manuel Síenra, aprecíable ciudadano, j^fe de 
' una de las compañías de guardias nacionales. 
S^ Veamos entretanto lo que sucedía en la campaña. 

EH8 de Julio de 1843, el General D. Ángel Nuñez, se encon- 
tró en la Orqueta del Rosario, con las fuerzas al mando del Co- 
ronel D. Venancio Flores, que llevaba á sus órdenes á los Coro- 
neles Estivao y Centurión (á) Calengo. 
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El Coronel Flores escalonó su fuerza, y en ese orden cargó á 
la del General Nuñez, que no solamente habia formado en ala, 
sino que habia dejado á su espalda un obstáculo natural — una 
cañada pantanosa, que en caso adverso debia serle y le fué muy 
perjudicial; pero no pudo evitarlo ; la colocación en que se en- 
contraban ambos contendentes, y sobre todo lo inesperado del 
encuentro, obligó á Nuñez á formar en el sitio en que se ha- 
llaba. 

El General Nuñez, recibió dos cargas que cortaron su linea, la 
que logró restablecer con mucho trabajo, y corriéndose sobre 
su izquierda trató de flanquear por la derecha a su enemigo; pe- 
ro esta misma operación hecha con una tropa que acababa de ser 
arrollada, y sobre todo la formación en que la efectuó, causó su 
derrota — El Coronel Flores cambió de frente entrando por re- 
taguardia de la anterior línea de Nuñez, y le llevó en dispersión 
por mas de cinco leguas, en cuyo trayecto dejó mas de cien 
hombres muertos, heridos y prisioneros. 

Los dispersos arrojaron también algunas armas, y dejaron co- 
mo 500 caballos en poder del vencedor. 

El General Nuñez fué personalmente perseguido por algunos 
que le reconocieron, pero le salvó su condición de buen ginete, 
y sobre todo la bondad de su caballo. 

Al siguiente dia(19) cuando el mismo General Nuñez que 
acababa de reunir su fuerza, se dirigía en busca de la División 
de Mercedes para incorporarse á ella y operar sobre el Coronel 
Flores, se encontró con el General Medina en la Sierra de Mal- 
abrigo, quien le atacó y llevó en completa d^rota, escopeteándo- 
lo por espacio de ocho leguas. 

El Genera] Nuñez perdió todas sus caballadas y cargueros de 
municiones. 

Libre ya de la persecución de Medina, logró al fin reunir- 
se con los restos desmoralizados de su fuerza, al General D. Jus- 
to José de ürquiza, quien le habia oficiado con fecha 16 del 
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mismo díciéndole que se le incorporase, agregando c sé que et 
« «alvaje mulato RíTera, buseaiido su tumba, marcha i mi eiw 
« encuentro, t 



CAPITULO 11 



XU-rera — Operaciones 1>^lioa« en la capital — Bncueii— 
tro en SCarso de 1843 — Ataque del d4 de AJuril €m 
1944 «* Ataqne 4el 9 tfe aullo del iwljwin fufto -^ Va- 
i>i»9nt90fi parólala i^n naniyañi» — Or^anAa^oion y de- 
fensa de loa Departamentos del l^itoral por el Gtenerai 
TUBM—A.ttugioL^ de la oindad de Mcnroedaí^ iKHPla Tan*^ 
guardia del GaBi«r^ X^^era* 4 las dr^ioneii del Oleneral 
Stiedlna* 

Loa departamentos que habían quedado al principio en ace- 
falia de autoridades, sin rógimen administrativo y ^in fuerza 
pública, para hacer respetar la vida y los intereses de lo$ ciuda- 
danos, se infestaron de bandidos, que en numerosos grupos 
entraban ¿ los mismos pueblos, cometiendo toda clase de cri< 
menes. 

Estos hombres, pertenecían á todos, ó mas bien dicho á nin- 
guno de los partidos, y se llamaban matreros. 

El General Rivera ya al frente de un ejército de 4,000 hom* 
bres, había tomado la dirección de los departamentos del Norte, 
amenazando á la vez, los pueblos del litoral. 

£1 señor Oribe desprendió al General D, Antonio Di^z, con el 
objeto de que atendiese á la defensa de esos puntos importantes 
de la República, (1) que constituían preciatm^Bte el recurso 

( 1 ) Guartol General en el Cerrilab JuUo fO de 1843. 

£1 Poder Ejecutivo de la República ha acordado y demta : 
Artículo 1.* Durante la ausencia del Ministro de Guerra v Hacienda, 
General D. Antonio Dias, el de Gobierno y Relaciones Exterforts Doctor 
D. Garlos Gerónimo V|llademQros desempeñará las funciones anoJías í 
aquellos Ministerio?* 
%.• Gomuniquese á quienes corresponda. 

Oribe. 

Por orden y autorización de S. E. — José Agustín Iturriaga, 
Está conforme — Iturriaga 
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qac aetosiiaba el ejúrcíto, para subsistir coa ul ingreso de sus 
aduanas y de^múi elenealos d& riqueza, quo m podiaD quedar 
al arbitrio de su eoéiaigo, que tndadableiaent^ sabría utili- 
zartos. 

£ski rtísohiGioB d« separar del consejo. d« Gobierno uno de 
sus mas importantes miembrüs, Uamú la ateiiciou de la geoera- 
lidad, no piidiendo espticatse como se separaba un Mioislro de 
Estatto, para enviai-le á una zodi de la Uefiiitiltcu, en la ([ue 
operabau; el General frquiza, con uQ cuerpo de ejétrcílo; el Ge- 
neral D. Ignacio Oribe, con otro cuerpo de ttjércblo; el tieueral 
D. Ssrvanito Gómez, con tuia fuerza de S.OOO bomJjires, cada 
uao de cuyos Jeres tesia la preleusion de oiaudar en J«fe, y at- 
gano de tos cuales se negaba iodistintameale ¿ recibir Ordenes, 
que DO fuesen directamente trasioítida^ por el nüsmo (¡cneral 
Oribe, y asi mismo, no eran siempre estrictfuaiento cumplidas. 

De esto debía surgir, antes que un bien, un perjuicio para 
las operaciones miliUreg y para la riíorgaaízacion p&litic.i y 
económica quo se necesitaba impnrair á lu» Departamentos. 
Sin embargo, ul General Diai encoutrú ol modo de conciliar to- 
das las aspiraciones, baciendo completo abandono de ellas; to- 
dos los ijilereses, no rozándolos, sino cu cuanto se oponían á la 
marcha moral, administrativa ó militar, presuindíendu lin.il- 
menlo de elementos que supo al fin crearse á términos de pro- 
porcionarlos á los que los tiabian poseído en gran escala y tuvie- 
ron h. Iiabilidad de perderlos. 

En cuanto i lus verdaderos motivos íjne causaron la relega- 
ción del (iL'ntTal Diaz á losDepnrIamenlos del Lilonil. son los 
símenles y Ig&jspcüilacimos tai como lo&_ eacoiUramas con- 
siguadüs en sus apmiiuiíal respecto e^crítus, ^e supuñoylelra. 
ÜQ los lUtimos diafi do su tuListenria. 

Pri)ti)sl:imos resfvelo á Uj. quií se escribe al boido de la tum- 
ba, porque al menos tiene mas solemnidud quelo que sf escribo 
en medio de! tumulto de las pasiones. 
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Dice asi : — « Desde la entrada del ejército Unido de opera- 
« ciones de vanguardia, al mando del General Oribe al territorio 
« Oriental, ocurrieron actos harto indignos para sacarlos á luz, 
« y prefiero dejarlos envueltos en las sombras que hasta ahora 
« han favorecido á sus autores, depravados consejeros de Oribe 
« — Su revelación imprimirla en ellos el sello de una eterna 
« infamia. 

« Mi objeto no es atacar al hombre cuya suerte he compartido: 
4( sus actos nos son comunes, hasta cierto punto, no habiéndome 
« prestado como no me presté jamás á sancionar los que repug- 
ne naban á mi conciencia, por atentatorios á la libertad y á los 
« derechos mas caros del ciudadano ; pero cualquiera que sea 
« el cuidado que ponga de mi parte para dejarlo ileso, nunca 
« será bastante para evitar que roce su responsabilidad en he- 
« chos que fueron 
« debilidad, que por 

«Despues.de nuestra incorporación en Canelón Grande, al _ 
« siguiente día trajeron al campa mento un negro, bombero del 
^ V ^ General Rivera. Este hombre habia sido esclavo de Espinosa. 

V I « Investigada apenas la procedencia, aunque constatado el he- 

« cho, porque §9 b. habia tomado armado, con la divisa de Ríve- 
« raj sobre las guardias avanzadas del ejército, fué mandado 
« ejecutar — El acto tuvo lugar en la artillería de Maza, que 
« penalmente se encontraba campada en linea con las fuerzas 
Xde mi División, quedando la cabeza de la artillería á pocos 
/ « pasos de mí carpa, y allí fué que dieron muerte al espresado 
« negro. 

« El cuerpo permaneció abandonadq dos dias, y fácil es com- 
« prender que en el mes de Febrero, pasado aquel tiempo, el 
y « estado del cadáver debía hacerse insoportable. Esta conducta 

€ me indignó, y llamando á un ayudante ordené que fuese se- 
« parado aquel cuerpo y arrojado á una zanja. Al pasarle frente 
« á la puerta de mi carpa, noté que le faltaba unalárga tira de 




propios, y otros que toleró mas bíqnpor . 
r sistema. ^ A>^^ V ■ * 
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^iel de&de el pescuezo hasta Ja parle posterior del muslo. 
Pregunté el motivo, y se me contestó (|ue \<i% muchachos se 
habían entretenido en eso. Esa misma tarde fué tomado an j6- | 
ven como de 2o á 30 años; declaró ser capitán de la gente de ' 
Rivera — Venia en mangas de camisa, y traia sombrtóro negro 
« alto, y chiripá de bayeta celeste, envuelto como manlüla 6 
ji^e^tro modo, aláTTíTeíiíar^ En ese "momento me encontraba 
« presente en la carpa del General Oribe, y aunque este dejó 
su asiento y saliú fuera, eludiendo tal vez mi presencia para 
dar sus órdenes, oi distintamente que dijo — Lléveselo usted, 
« á Villamayorji^ucjohag a lancear. 

« También se encontraban presentes en aquel momento el 
« doctor Villademoros y el coronel D. Francisco Lasala ; pero 
< en el actodeoir la urden, salieron, dejándome solo tx)n el Ge- 
« neral Oribe. Esto me complació porque aproveché una cir- 
« cuQStancia, que buscaba desde mucho tiempo. Pregunté á 
« Oribe, si aquel hombre á quien se iba á dar muerte en aquel 
«momento, era algún gran criminal — Contestó que nó, que 
« era un ofícial de los salvajes de la División de Fortunato Silva. 
«Entonces le hice presente lo perjudicial que era proceder de 
« aquel modo, en los momentos en que acababa áe lanzarse ai 
« país una proclama ^^e^jo mismo había hecíío) ofreciéndole 
« todas las garantías basadas en una marcha arregladaáiamo- 
* ral y la civilización ; para lo cual se había invocado como un 
«ejemplo, el recuerdo de su administración, hasta el año de 
<t 1838 : que aquel hombre era su compatriota, y que si no te- 
« nía otro crimen que peinar de distinto modo no merecía la 
« muerte : que cuánto mejor seria observar una política hu- 
« mana, que en vez de acarrearnos odios, nos restableciera en 
«el apreció y laconlianza de nuestros compatriotas. Concluí 
« ha^ciéudole presente lo sucedido el mismo día, con el cuerpo 
« del bombero — En cuanto á eso (me contestó) e$aí son cosas 
« de los ioldiüdos porteños (aludía ü la tira de piel) ; pero en 
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« CManto á eHeaíro^ vsted iw cw¥)e^ á etí/os $alv0jes ; »on nno$ 
« pkmvM. Ed ai)iiel moBieato entró un jefe á la carpa» y ter* 
« mioá auestra coi^teir^aciott. Esta fué suficiente, por su carác- 
« tef , pajra ceAO«er que el General Oribe, ya no era el boiature» 
« que ríeiUendo cuUo á las instituciaiakes, había sido eu otra 
« época »u mas firme columna. 

« Esta amoABstacioa 00 caiftbió en uada la línea de conducta 
« ()UB Yonia ob6eF?aii(^ el Geuei'al Oribe, y posteriormente se 
« repitieron eon excese, aquellos actos — Por mi parto, siempre 
« que se oireció repix)cbai'1os respetuosamente, le hice,, á tér- 
« minos que cuando traían aJgun hombre tomado á loa enemi* 
« gos,. su Jefe de Estada Mayor, coronel Lasala, no pasaba el 
« parte estando yo cou Oribe^ diciendo varias veces al coman- 
« danto ZermiCño : Estoy esperando para dar cventay á que se 
€ vaya el gallego Diaz, porque el Presidente 110 quieix que 
« eslaudo ¿I presenkte, se hahle de prisioneros salvajes, porqve 
« lo tiene emocorado. » 

« Pero llegó el momento en que de las amonestaciones amis- 
te tosas, debia pasarse á la defensa del derecho, y ese caso se 
« presentó — El dja 30 de MaJCZO, cayeron cuatro ó seis prisk)* 
c ñeros de la plaza, entre estos,, dos soldados que perteneciendo 
« á la división dé mi mando, pasaron á la plaza y tuvieron la 
« iftala suerte de caer prisioneros — El coronel Ramiro, jefe de 
« uno de los batallones de La división, me avisó en el acto, que 
« habían sido lomados aquellos tjbombres y que probablemente 
« serian ejecutados — Monté en el acto á caballo y llegué ;ü cuar- 
« tel general, ea los momentos en que eran conducidos á la 
¥, artillería — Hice demorar al o£bcial que los custodiaba, y 
« entré á La habitación del General Oribe, quien al verme no se 
«tomó el trabajo de disimular un mal semblante ; por mi parte 
4c tampoco me tomé el de andar con reticencias, y le dije: 
« Vengo á que el señor Presidente se sirva mandar se me éntre- 
te guea dos soldados de mí cuerpo que han caído prisioneros. 
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« y conducen entre otros á la artillería, sin dada para que sean 
« ejecutados. )► 

— « Señor General, contestó Oribe, esos soldados de su cuer- 
ee po de Vd. son pasados y traidores, lo qae es peor que ser sal- 
« vajo unitario ; yo no puedo tolerar ese ejemplo en itti «fército 
« y les he mandado cortar la cabeza, » 

— « Reclamo los soldados Señor Presidente; para ejecutarlos 
« al frente de la División, pero como debe ser, para moralizar 
« — Vd. quiere que mueran? — morirán mañana alas 40 del 
«dia. 

— « El General Oribe dijo *- Está bien — y ordenó me fuesen 
« entregados — Al siguiente dia, después de una sumaria infor- 
« macion, y de los auxilios recibidos en capilla, hice formar 
« cuadro, y luego que escucharon los reos su sentencia, fueron 
« pasados por las armas. » 

« Los cadáveres fueron sepultados en el Cemeiitfiria.,dftJia 
«xapilla de la Mauricia, donde reposaban Ips soldados delejér- 
« cito, que lüQ/ian en la$ funciones de guerra, mientras que los 
« prisioneros ejecutados, eran arrojados en una gran fosa 
« cavada espresamente al estremo izquierdo de la gran laguna, 
4( sobre la cual estaba campado el Batallón Libertad, al mando 
« del coronel Maza. » 

« En el momento en que los cuerpos salían al frente del cam- 
« po, para formar cuadro, el General Oribe salió también de su 
« habitación con un pequeño anteojo y se puso á observar lo 
« que ocurria, hasta que terminó el acto. Oribe volvió á entrar 
<( á su alojamiento, y dijo, efectivamente, tratándose de núes- 
« tros soldados, nada cuesta hacer eso — El coronel Lasala dijo 
« entonces á los que le rodeaban, soltando una risita exesiva- 
« mente italiana, jeh, jeh, jeh I reformas del gallego Diaz. 

« La palabra reformas lanzada á tiempo cambió repentina- 
« mente en Oribe la buena disposición en que se habia colocado , 
« en un desagrado que tuvo ocasión de espresarse al siguiente 
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« dia, con motivo de un acuerdo de Gobierno, en el que los se- 
« ñores Oribe y Villademoros, tuvieron también la ocasión de 
« conocer que mis opiniones, y en consecuencia, mi línea de 
« conducta, no seria en manera alguna subordinada á imposi- 
« ciones de mal género. 

« Seria la una de la tarde del espresado dia, cuando llegué 
a al cuartel general, en los momentos en que Oribe y Villade- 
« moros reunidos se ocupaban en leer no el borrador, sino una 
« resolución gubernativa puesta en limpio — Esta era una cir- 
« cular que llevaba la fecha de i .• de Abril, sóbrelos estrañge- 
« fos que' sé encontrarán én JTÓritevideo (i) documento tan 
«impolítico como atentatorio. 

«Antes de tomar asiento, me dijo el Dr. Villademoros — 
« Señor General, estábamos precisamente esperando por Vd., 
« para dar curso á esta circular — y me la presentó — Leída que 
« fué por mi, la devolví, contestando : — pues si es por mí que 
« se esperaba, pueden Vds. enviarla cuando gusten — Oribe 
« conoció mi actitud y guardó silencio — Bien, dijo Villademo- 
« ros — entonces fírmela Vd. — solo esperábamos eso — No; 
« contesté — pueden Vds. enviarla sin mi firma — yo no firmo 
«eso — ¿Por qué? — interrogó entonces el General Oribe — 
« Porque yo no suscribo actos que van directamente á gravar la 
« conveniencia política del Gobernante, y la responsabilidad de 
« su consejo — y entré en espücaciones sobre lo inmoral de tal 
«paso. » 

« El Dr. Villademoros defendió su redacción, y declinó por 
«fin de ella, dejándome el amplio derecho de hacerla. Me 
« negué á ello, probando que no era ciieslion de términos, sino 
« de fondo ; que la redacción cualquiera que fuese, no variaba 
« en nada la índole de la resolución, que era mala — El General 
« Oribe optó por ella tal como estaba, y la firmó con Villadomo- 
« ros, sin agregar una palabra. » 

( 1 ) La damos en otra parte. 
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/ g Desdg ese momento el ftepcr al Oribe resolviú separarm e 
( * dftgB^J a ^ Q — Me retir¿ á mi casarHeTapjQ ef desempeño de 
« los Ministerios y el mando de la Diviáioa. rehusándome al 
« servicio de jefe de linea cuando se me nombraba — Orilw Jio 
« me quitó el mando de la División, porque temía chocar con 
« et ííeníTal Rosas, qtie' me Ift hahia coBÜado para invadir el 
« Esiadii Oriental en fsf año, cosa qno no había fiochf) con otro 
«floncral, ni se atrevió ,'1 exonerarme de los Ministerios de 
« Gaerra y Hacienda, por las mismas razones; es decir, en este 
«c caso por respeto :il General Rosas, cuyo aprecio por mi le 
« era conocido, pero resolvió dcsterranne indirectaraeule con- 
« servándome la retención de lodos aquellos cargos, pero reti- 
« rándome el socorro pecuniario que se pasaba á los Slínistros 
« para su sustento, yque era discrecional en el Sr. Oribe, no 
« variando de dos c¡emoTpeá5írPiJf"írrt"ÍKEraértC8'CáStííitIsiiñb 
«seT-eírrarontamBlefi TaS raciones que se me pasaban, y la 
« carne que se traia de vez en cuando a mi casa, (cuando se la 
« querían dar en la carneada á mis asistentes ) era tan escasa, 
« y sobro lodo tan flaca y cansada, que era necesario hacerla 
« arrojar lejos. 

« Esto diBculió notablemente ral situación que se hizo penosa 
« é imposible, contrayendo deudas para el alimento diarío de 
« mi Tamilia. 

« ignoro hasta hoy, si el General Oribe supo el estado en 
« que me encontraba; pero, en cuanto á mi, no creí iinnca ncce- 
« sario molestarle con tan fiilil motivo. No creo demás agregar, 
« que estas pequeñai í9i$erias, eran muy del carácter del señor 
« Oribe, agravándose notablemente con la concitación diaria ai 
« odio, que estaba á cargo de sus consejeros. Sin embargo, mas 
« afortunado que el General Lavalleja, ( i ) los acontecimienlns 
¥. se encargaron de sacarme de aquella situación. » 



í 1 ) El General Lavalloja sufría tan completa miseria, qoo por niutlio 
liomjio 110 lüiiia olro manjar A su mnsa. i|uc umi paiehí (TsndíT, do la 
mala carti'í ijuo su Ictlabaün el mnlailüro como radon. 
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El General Díaz se trasladó á Mercedes en los momentos en 
que como hetidos dicho antes el General Rivera á la cabixade 
su Ejército marchaba sobre el paso de Navarro del Rio Negro, 
con intención de vadear al Sur. 

El General Urquíza acababa de dispersarle la vanguardia y 
le llevaba á muy corta distancia. Rivera entonces se fraccionó 
en distintos cuerpos. 

Yeánse los documentos referentes á ese suceso. 

¡VIVA LA CONPEDEBACION ARGENHNA I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Señor Coronel D. Jaime Monloro. 

Cuartel general en el Rincón de Callejas, 
19 de Noviembre de 1843. 
Mi querido amigo : 
Ayer fué corrida la vanguardia salvaje, hasta el mismo campo 
del Pardejón que estaba en las puntas del Guaviyú, teniendo 
catorce muertos de tropa y un oficial, dejando un prisionero y 
ciento cincuenta caballos gordos. Por nuestra parte, solo hemos 
tenido tres heridos levemente, sin embargo que el Pardejón 
con todo su ejército, marchó sobre nuestra vanguardia, la que 
se retiró, tiroteándose al tranco hasta dos leguas de este campo, 
donde hizo alto el Pardejón y donde aún existe hoy ; y mañana 
si para la lluvia, marcharé sobre él, por lo que es muy necesario 
haga Vd. tener mucha vigilancia sobre los pasos del Rio Negro, 
para que en un caso que se me escape el Pardejón y repase al 
Sur, no sean Vds. sorprendidos con la fuerza desprevenida — Si 
el Pardejón consiguiese pasar, esté Vd. cierto que iré yo en su 
persecución — En mi última ya le previne á Vd., que dejaba al 
comandante Palavecino, sobre el Cordobés y al coronel Muñoz, 
sobre las puntas del Yí — Si el Pardejón pasase y se dirigiese 
sobre Vd., puede irse Vd. replegando sobre el sitio, dándome 
partes y también al Sr. Presidente — Que Vd. sea feliz y mande 
á su afectísimo amigo. 

Justo José de Urquíza. 
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£1 coronel Montoro que estaba á órdenes del General Díaz, 
partí^paba á éste la resolución del General Urquiza, y el Gene- 
ral Díaz dispone cumpla las órdenes de aquel jefe. 

Hé aquí ese documento. 

Sr. Coronel D. Jaime Montoro. 

Mercedes, Noviembre 23 de 1843. 

Mí estimado amigo : 

He recibido la apreciable de vd. fecha 22 y las inclusas ori- 
ginales del Sr. General Urquiza, que adjuntas devuelvo — Según 
el juicio á que dá lugar la de fecha 19, parece que el mulato se 
atreviese á esperar y correr la suerte de una batalla, pero no 
comprendo bien el plan de dicho Sr. General Urquiza de hacer 
retirar á vd. sobre el sitio, en el caso que dicho pardejón venga 
á pasar el Rio Negro, como aquel señor presume : antes creería 
yo mas conveniente, la reunión de las diferentes Divisiones 
situadas de esta parte del Rio Negro, para maniobrar sobre 
alguno de los flancos délas hordas del mulato, conservando la 
comunicación con el señor General Urquiza, y esto después de 
haberle disputado el paso al salvaje, si las circunAancios per- 
mitían disputárselo, lo que no considero difícil desde que se 
conociese el punto del Rio Negro á que se dirigia el mulato. 
Maniobrando así, la incorporación de vd. y demás Divisiones 
al ejército del señor General Urquiza seria mas fácil en caso 
necesario : vendrían á ser, en cierto modo, la vanguardia de él 
de este lado del rio, y cuando no fuesen suficientes para hosti- 
lizar al Pardejón muy de cerca, lo tendría en atención y cuidado. 
La retirada al frente de sus hordas y nada menos que hasta el 
sitio, le permite maniobrar sobre los flancos de la dirección que 
traiga y quedando por aquella retirada abandonados estos De- 
partamentos, le sería fácil saquearlos, como de paso, con 
divisiones líjeras. Si por ejemplo cruzase el Rio Negro, que baja 
á toda prisa, por alguno de los pasos inmediatos á este punto, 

6 
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lo pondría en conflicto en el estado en que se hdla, pues la 
defensa, en caso de estar yo aqoi para hacerla, seria cíi^iins- 
cripta á una linea cuadrada de catorce cuadras que ya tengo 
marcadas para el caso, y está arreglada al número de hombres 
de fusil con que habría de contar: el resto de la población que 
consta de mas de ciento veinte manzanas, quedaría abandonado 
forzosamente al saqueo y demás insultos de los asaltantes. Aun 
para hacer la defensa del corto recinto que antes he indicado, 
la fuerza es muy diminuta y como vd. sabe de mala calidad ; 
mas si efectivamente el mulato se dirije aquí en estos días, yo 
he de hacerla aunque sea desesperada, porque el abandono de 
una población rica y numerosa como esta, daría un golpe terri* 
ble á la moral de nuestra causa; ni seria del honor del Gobierno, 
ni lo hallaría á bien el señor Presidente que encontrándose aquí 
su Ministro de la Guerra por las circunstancias que vd. sabe, 
me retirase á la aproximación de los enemigos dejando al pue- 
blo en las astas del toro. — Fácil seria, pedir y obtener pron- 
tamente un auxilio de 300 ó 300 infantes de Buenos Aires, y 
aunque estoy cierto que el seSor Restaurador me los enviaría 
en el acto, no tos recabaré sin el consentimiento del señor 
Presidente, pues aunque contase yo como debo contar con su 
aprobación, el peligro no está tan encima, y mú que mal algu- 
nos días podría sostenerme con la Guardia Nacional, sino en 
catorce cuadras en menos, pures lo que importa es que no llegue 
á decirse, que los rebeldes tomaron á Mercedes. 

Con respecto á las órdenes del señor General Urquiza, opino 
del modo que antes he dicho; pero en esa materia no puedo dar 
á vd. ni órdenes, ni aun consejo, sino que cumpla vd. las de 
dicho señor General, conviniendo sin embargo, dó vd. pronto 
conocimiento de ellas al señor Presklento^ pueS' to$ sucesos 
pueden desarrollarse de un momento á otro, cerno lo indica ol 
señor General Urquiza en su carta, porque ó et mulato ha sido 
batido ya á estas horas, 6 viene caminando©- bacía el Rio Negro — 
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Yo no me descuidaré pues ahora mismo mando un lanchon de 
guerra á recorrer las idas y tas cosías hasta Fray-Bentos y mas 
arriba con un ayudante mió y una goleta vacia para que me 
traigan cuanto hombre de nuestras fuerzas á quien pueda darle 
un fusil, pues too que las órdenes que Td. ha dado al coman- 
dante Gómez sobre este punto, no han producido efecto. 

Yeo lo que me dice vd. acerca de la fuerza déla división. Me 
felicito, sin embargo, de que ella haya llegada ahi sin haber 
tenido mas que cuatro, desertores en su marcha. Si los agarro 
haré fusilar dos de ellos aquí para que sirva de escarniiehto á ' 
los matreros y & los que con licencias de oficiales que abusan 
se vati dejando estar ; los otros dos se los mandaré á vd. para 
que los haga fusilar al frente de la división 4 que pertenecen. 

Dije á usted en mi anterior que la fuerza actual de ella era de 
300 y tantos hombres, y han de llegar á mas de 400 por la razón 
que usteddice. Le envié á usted y supongo ya incorporados 34 
individuos de tropa que hice marchar con el capitán Mernies 
anteayer tarde : algunos han salido también hoy con el capitán 
Britos. Mañana sale el comandante D. Pedro Acosta con algunos 
mas y pronto le enviaré á usted como 50 enfermos que van sa- 
nando en virtud de las órdenes actuales, y voy haciendo meter 
en un cuartel para remitírselos en oportunidad : es decir que á 
mas de la fuerza que llevó el comandante Cajaravi Ha, hay mas 
de 1 00 hombres entre los que ya han marchado y deben mar- 
char : algunos mas han de caer y no tenga usted cuidado por 
que ahorala cosa vá lijara,, á donde yo alcanzo á'ver. 

Está cerrada por orden mia la comunicación con la otra parte 
del Rio Negro y todo hombre que cae de allá para acá no vuelve 
hasta que yo lo halle por conveniente ; entre estos algunos irán 
al cuartel. 

Mándeme usted con la brevedad posible á un individuo de la 
División de este Departamento llamado Mangrullo ó Mangrulla» 
que lo necesito con urgencia para echarlo al otro lado del Rio 
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Negro, con otro que al efecto est«^ pronto aquí, á mas de otros 
que ya han salido. Dicho Mangrullo y un compañero, que son 
hombres muy aparentes, harán una descubierta larga liasta en* 
contrar las fuerzas del mulato y del resultado de su comisión 
irá uno á dar directamente aviso á usted pasando el Rio Negro 
en el punto mas próximo á ese campo. 

Comuniqueme usted con frecuencia desde donde pueda sus 
operaciones y la posición del enemigo para ajustarme á lo pre- 
ciso. 

Su amigo y S. S. 

Antonio Diaz. 



Ministerio de la Guerra. 

Mercedes, Diciembre 4 de 1843. 

Al Sr. Coronel D. Jaime Montoro, Comandante General de los 
Departamentos de Colonia y Soriano. 

En este momento que son las dos y tres cuartos de la maña- 
na, acabo de recibir un oficio del Sr. Coronel Pinedo, datado en 
Paysandú el 2, á las nueve de la noche, en que me dice lo si- 
guiente: « Acabo de tomar una declaración circunstanciada á 
« un desertor de los salvajes, que hace cinco dias que falta de 
« entre ellos; habiéndoles dejado en el Arroyo Grande con una 
<( fuerza de ims mil hombres, donde venia el mismo Pardejón, 
« á pasar el Rio Negro en el paso de Navarro; y entre ellos era 
4( general la voz de que se dirijian sobre Santa Lucia. Están 
« muy mal montados y mal armados, como escasos de muni- 
« ciones, y solamente la vanguardia está* algo mas bien mon- 
« tada. y^ 

Este aviso y el parte que recibi del Capitán D. Eustaquio Fer- 
QUidez, de haberse avistado una columna de quinientos hom- 
bres á las dos de la tarde de ayer del otro lado del rio frente á 
D. Esteban, como le avisé áV. S. en mi anterior, que le dirijí 



/ 
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hace cuatro horas, no deja duda de que el Pardejón está efecti- 
vamente próximo á pasar, ó pasando ya este río. Lo hago saber 
á y. S. para que en este caso proceda con arreglo á las órdenes 
é instrucciones que le asistan; haciendo saber inmediatamente 
el contenido del oficio que dejo transcrito al Exmo. Sr. Presi- 
dente D. Manuel Oribe: poniendo al mismo tiempo en conoci- 
miento de S. E., que yo me ocupo en estos momentos en tomar 
las medidas que permiten las circunstancias, y recursos de este 
punto para hacer en él la defensa posible á vista del enemigo ya 
próximo, que lo amenaza. 



Dios guarde etc. 



Antonio Díaz. 



Exmo. Señor Presidente : 

Mercedes, Diciembre 11 de 1843. 

Mi estimado amigo : 

Supongo en manos de V. mi correspondencia que envié por 
agua y ahora me apresuro á remitir á V. por la misma vía las 
adjuntas copias de mis comunicaciones al señor General Urqui- 
za, por cuyo contenido quedará Y. impuesto de todas las noti- 
cias que puedo comunicar ; sobre todo es muy importante, se- 
pa y. que el mulato, si es que ya se ha aproximado ahí, no 
tiene mas fuerza que 1000 á 1200 hombres. El titulado General 
Aguiar contramarchó desde el Cerro de Vera en la tarde del 8, 
luego que supo que habia sido rechazado de aquí el titulado 
General Medina. Ayer 1 á la tarde seguía el primero de estos 
marchando hacia el Perdido, y el segundo estaba el 9 en las 
Yacas. No hay mas fuerzas enemigas en todo el Estado Oriental 
que las que Y. verá por el estado número í. de las que solo 
están con el pardejón los mil y tantos que dicho estado señala. 
La importancia de este conocimiento exacto que tanto puede 
valerleá Y. para sus operaciones me decide á enviar esta baile- 
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ñera con toda diligencia hasta *el Buceo, poes con la faena de 
caballería del General Oribe y la del Coronel Mofitoro que su- 
pongo k esas inmediaciones, es mas que suficiente para gol- 
pear con toda seguridad al mulato. 

lio sé (i donde está el señor General Urqniza ; ninguno de los 
repetidos chasques que le he enriado con estas importantes 
noticias ha regresado todavía. Ahora mismo despacho etros 
dos, pues es doloroso que habiendo sido tan fácil cortar estas 
dos divisiones de ^ los anarquistas IMedtna y Aguiar, no haya 
podido tenerse una comunicación frecuente y segura con dicho 
señor General. Yo le supongo al Norte del Yí, y si por fortuna 
mi primera comunicación del 9 llegó á sus manos á debido 
tiempo, bastará que haya echado una división de 1000 ó 1500 
hombres á la derecha con dirección á San José para que estos 
dos rebeldes que van semi-derrotados, y dejando centenares 
de desertores y dispersos por los montes, queden cortados y 
acaben poruña total dispersión. Van malísimamente montados. 
La división del vándalo Aguiar, perdió en el paso del Rio Ke- 
gro una gran porción de armas que se dieron vuelta en pelo- 
tas por ana fagada de viento : también perdió xma porción de 
los malos caballos en que venia y de tal modo que cuando llegó 
ai Cerro de Vera en dirección á este pueblo, la mayor parte de 
las chinas venian enancadas por falta de caballos ; así va con- 
tinuando su marcha, pues en toda esta rinconada del arroyo 
Grande para acá, do quedó un cabaHo. Los que no ha llevado 
el CoronelMontoro los hice arrear 4iasta este rincón del Dacá, 
donde se salvafron. Medina es el quef)iiede haberse provisto de 
algunos en la maf cha por 4a coarta. 

Tío quiero demorar un moBieirto mas la salida de esta bta- 
Uenera. 

la pérdida de 4os enemigos d día 7 aqui, entre pasados, 
muertos, lieridos y prisioneros es de 49 ; la nuestra es de al- 
gunos muertos y heridos. 
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Sigaen presentúndose y agarrándose cada dia, dispersos de 
los anarquistas. 
Me repito de V. affmo* S. 8. y amigo Q. S. M. B. 

Antonio Diax. 

En el DepartameRto delSaíto qaedóel coronel Santander con 
el objeto de entrar á la desguarnecida ciudad, pero sus habitan- 
tes se armaron y reforzados por 1 00 hombres que mandó de 
Entre-Rios el General Garzón» rechazaron á los asaltantes con 
éxito, evitando un saqueo á la localidad, el que tuvo lugar un 
poco mas tarde. 

En tales circunstancias el comandante D. Lúeas Piriz con una 
división de 400 hombres, completamente á pié llegó á Paysandú 
donde se montó á tres caballos por hombre, armó y equipó su 
trotpaque#renia escasa de todo. Piriz no podia marchar sobre el 
Salto, porque el rio Daiman escesivamerite crecido le impedia 
el paso que solo pudo efectuar el dia 22, haciendo levantar el 
asedio que aun sostenía sobre él Santander, quien se replegó 
sobre Baez, á la costa del Daiman. 

El General Medina, con una división que componía la van- 
guardia del General Rivera, amaneció el 6 de Diciembre sobre 
la ciudad de Mercedes dirigiéndole ün ataque general que sos- 
tuvo todo ese dia por medio de fuertes guerrillas, suispendién- 
dolo á la tarde para renovarlo á la madrugada del dia siguiente, 
desmontando todos sus tiradores y avanzando por tres puntos 
que á su juicio creyó los mas débiles, y de los cuales fué 
rechazado por la guarnición de la plaza. Esta se compoma de 
extranjeros armados y los ciudadanos mas respetables de la lo- 
calidad, que hablan arrastrado á otros. 

El boletín del Cerrito decia : 

«El Exmo« señor Presidente de la República, General en Jefe 
interino del Ejército Unido de Vanguardia de la Confederación 
Argentina, Br%[adier General D. Manuel Oribei ha recibido con 
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sa correspondencia de los departamentos del Uraguay, los par- 
tes que detallan el resultado de los ataques hechos por la horda 
de facinerosos encabezada por el salvaje unitario Anacleto Me- 
dina, Sobre los pueblos de Mercedes, el Carmelo y Dolores, 
siendo de todos ellos rechazado con pérdida é ignominia, mien- 
tras que sus bravos defensores se han cubierto de honor, com- 
batiendo por nuestra gloriosa causa y sus hogares. 

A S. E. el señor Ministro de la Guerra, General D. Antonio 
Diaz, que accidentalmente se hallaba en Mercedes, le ha cabido 
la satisfacción de encargarse de la defensa de aquel pueblo, y 
comunica al Exmo. señor Presidente con fecha 8 — « que el dia 
6 aparecieron sobre Mercedes los escuadrones de tapes que 
forman la vanguardia del salvaje pardejón Rivera, mandados 
por el facineroso titulado General salvaje unitario Medina, com- 
puesta en su mayor parte de carabineros, los que Inmediata- 
mente emprendieron su ataque sobre el pueblo, en donde fue- 
ron recibidos como convenia para que saliesen escarmentados 
y persuadidos de que en lugar del rico botín que se proponían 
con el saqueo de aquel heroico pueblo, lo que debían encontrar 
en sus calles era la muerte y el baldón de la derrota que sufrie- 
ron. Que durante el ataque^, pasaroa á nuestras filas .de las 
del salvaje unitario Medina, el sargento mayor D. Gregorio San- 
ctiéz, el teñ¡efttfiJÍÍ3oi'oteo^^^^ algunos' soldados, siendo 

la pérdida de los salvajes entre muertos, prisioneros y pasados 
cuarenta y nueve individuos. S. E. el señor Ministra recomien- 
da á la consideración del Exmo. señor Presidente de la Repú- 
blica la bizarra conducta de la guarnición de Mercedes cuya 
mayor parte era compuesta de su guardia nacional. Envia á S. E. 
un estado de la fuerza total del salvaje pardejón Rivera, pre- 
sentado por el sargento mayor Sánchez, y las declaraciones de 
este, del oficial Belén y soldados pasados, en que se manifiesta 
la nulidad á que aquel bandido salvaje se halla reducido, por el 
número de su fuerza, su calidad, desmoralización, aburrimien- 
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to, desnudez, falta de armas y cobardía que les han infundído 
sus continuadas derrotas. Se mencionan, jama atcocidadfis y 
jaqueo de las casas ejecutado por las bandas feroces de salvajes 
unitarios ; en su tránsito á este lado del Rio Negro, quemaron 
una estancia. 

En el pueblo de Dolores, después de entrar se contentaron 
con cargar ocho carretillas de efectos de toda clase, de las casas 
de D. Miguel Granó, D. Andrés Penco (estrangero) y un depósi- 
to perteneciente al comerciante brasilero D. Manuel Acevedo 
Ramos. » 

Sr. General D. Antonio Diaz. 

Cuartel General, Diciembre 22 de 1843. 

Mi querido amigo: Ayer recibí sus dos cartas de 8 y 11 del 
corriente con todas las declaraciones, copias y estados de la 
fuerza del salvaje mulato Rivera, que Vd. incluyó en aquellas. 
Le felicito por el resultado feliz para nosotros que tuvo el ata- 
que del salvaje Medina sobre Mercedes. Asi lo esperé siempre 
y estuve tranquilo cuando supe que iba aquella División salvaje 
á atacar á Vd. 

Desde el 4 que supe la marcha del salvaje pardejón, me pre- 
paré á esperarlo, porque la rapidez con que vino sobre el Du- 
razno y las esperanzas de los de la plaza de que vendría sobre 
el sitio, exigian las medidas conducentes á hacerle una recep- 
ción como él merecia y para ver si de un golpe finalizábamos la 
campana; pero no habia entrado en el plan del mulato venir á 
alentar á los salvajes de Montevideo á tanta costa — Así es que 
se mantuvo al otro lado de Santa Lucia hasta que el Sr. Gober- 
nador Urquiza vino á ponerse á su costado, y aun á interponerse 
entre él y este campo : fué entonces que el salvaje pardejón hizo 
reconcentrar todas sus fuerzas sobre San José, donde él se ha- 
llaba y empezó á marchar hacia Milán que es la última noticia 
que tengo de él,* sin que desde que pasó el Rio Negro haj'a em- 
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f>ren<)ido mas operaciones que esas sobre Vd.y algunos otros 
pinitos de la eo^la del Uraguay — Ahora está en disposfcion de 
dirigirse por la (Cuchilla para afuera, ó á los Departamentos de 
Minas TlUaldonado, etc., acaso con la intención de ir sobre el 
General Cromez que sabe se halla sobre la frontera del Cfcui**- 
El ejército á las órdenes del Sr. Gobernador Urquiza lo sigue, 
cualquiera que sea la dirección que tome-- Entretanto ai Ge- 
neral Gómez no lo ba de hallar descuidado, porque está preve- 
nido. 

Después de que los reclamos de esto General han sido inefica- 
ces para que el salvaje Fortunato Silva fuese desarmado en el 
territorio brasilero, y de que el mismo Gobernador de Rio 
Grande, casi espresamente manifestaba en sus últimas contes- 
tacionf's al General Gómez, que no tenia poder para hacerlo, 
determiné que marchase con su Divisional territorio limítrofe 
y se diese por su mano la satisfacción que se nos debe y que las 
autoridades del Rio Grande no pueden ofrecernos — Ha mar- 
chado y^i, y es ahora ia sazón en que ejecuta aquella operación. 

Nuestro interés y la defensa propia han hecho necesario ese 
paso. 

Cuando el mulato salvaje Rivera se aproximaba, cumplió el 
Coronel Montoro la orden del Sr. Gobernador Unquiza de reple- 
garse al sitio: llegó con mil hombros y ahora está incorporado 
de nuevo á aquel ejército. P 

Le supongo á Vd. en ansiedad por saber el estado de la pía- ^ A 1 

«a — Los últimos acontecimientos son interesantes — El Sr. Vi- ^ . \Jí 
€c-Almirante francés tuvo una conferencia conmigo el U: su \l\ 
resultado es el que Vd. verá de los impresos que le remito. En \^ ¡^ 
conseeuetiela han tenido lugar los actos escandalosos queVd. -V 
ypvk del iVaoJonot^jii&ta, y et Atmirafíité pnrece que ayer ha 
dirigido su nltimaíftm á los salvajes — íío sé el resultado, pero 
en la Escuadra Francesa parece haber disposición á llevar 
á efecto la mltmaoibn, compeliendo á los salvajes á desar- 
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mar laLegio» — Comunicaré a Vd. lo que 'haya por resul- 
tado. 

Deseo áVtí. félícidjaly que dispong^a de su amigonfmo. y ser- 
vidor Q.B. S.M. 

MATCDEL ORIBE. 

Sr. General D. Antonio Díaz. 

Cuartel Genoral, Diciembre 15 de 1843. 

Mí estimado amigo — Considero á Yd. impuesto de la incuf- 
sion que ha becho bl salvaje pardejón lli vera al centro de los 
Departamentos. Según lo que hasta ahora aparece debe haber- 
se corrido ese malvado con sus hordas sobre los de esa costa, 
perseguido ya por el ejército, que desde ayer se halla ocupando 
las alturas de Castro hasta Florida, y que para donde siga el 
mulato allá lo perseguirá. La operación suya se ha reducido á 
talar los lugares por donde ha pasado: la División del Sr. Coro- 
nel Montoro se replegó al sitio conforme a sus órdenes recibi- 
das del Sr. Gobernador Urquiza, y con esta fuerza he espemdo 
que el mulato viniese, porque unida ala caballería que yo te- 
nia, es un cuerpo respetable, capaz de escarmentar y acabar con 
el salvaje pardejón. 

La plaza continúa en sus apuros. 

Yo deseo que Yd. sea feliz y ({ue disponga de este su amigo 

« 

afmo. 

SANUEL ORIBE. 

1 VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGEIÍTINA ! 
i MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Sefior Ministro de la Guerra, General D. Antonio Diaz. 

Cuartel general on Milán, Enero 11 de 1644. 

Distinguido General y amigo : 
Dos días haceque recibí recién sus muy estimadas comunica- 
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cienes de 9 y 10 de Diciembre último ; dos de ellas daplicadas, 
y con la otra, un estado que demuestra la fuerza que el pardejón 
tuvo en aquella iecha, la que se le ha disminuido por la mucha 
deserción que ha sufrido desde entonces acá. 

Todo cuanto Yd. me dice de las maniobras de sus hordas en 
aquella fecha, fué exactísimo, como cierto el número de fuerza 
que entonces tuvo aquel malvado. 

La heroica defensa, tan hábilmente dirigida por Vd. en la 
ciudad de Mercedes, es digna de los soldados que pelean por 
nuestra justa causa y merece los mas justos elogios. A Vd. le 
cupo el honor de mandarlos, y yo tengo el mayor placer en diri- 
girle mis ardientes y sinceras felicitaciones, las que se dignará 
trasmitir á los valientes que lo acompañaron en aquella defensa. 

Sin mas por ahora, tiene el gusto de repetirse de Vd., atento 
yS. S. Q. S. M.B. 

Justo José de Urquiza. 

Los escuadrones del General Medina, en su mayor parte or- 
ganizados con Tapes, se portaron con bastante bravura, y algu- 
nos de estos soldados cayeron muy cerca de las trincheras, sien- 
do muerto un sargento, de la parte interior de la trinchera del 
Norte — Todas las guerrillas de caballería, de la plaza, fueron 
arrolladas por el número y superioridad de los de Medina. 

Finalmente, en la noche del día 8, se retiró el General Medina 
en dirección al Departamento de la Colonia. 

Los defensores de Mercedes perdieron algunos hombres, y 
entre los heridos se encontró al mayor Machuca y cinco oficia- 
les — tropa 22. ( 1 ) 



( 1 ) A la defensa de Mercedes concurrieron muchos extrangeros, par- 
ticularmente franceses — Esta conducta fué comentada por uno de los 
órganos importantes de la opinión, en Francia, La Presse— Véaselo 
que dijo : 

REVISTA DB PERIÓDICOS BXTRÁNGBROS 

Para dar una idea de lo que os la política practicada en el Plata, y el 
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Ef Coronel D. Bernardino Baez con una división y el convoy 
de las familias que acababa de sacar de Tacuarembó permanecía 
sobre el Arapey esperando la pasada de los correntines para 
atacar el Sallo; ^>ero el Comandante D. Lucas Piríz con sus fuer- 
zas se eucontraba frente á la villa en observación de los movi- 
mientos de los invasores, mientras que la división del Coronel 
Moreno, que habia bajado á Paysandú campada en San Francis- 
co se equipaba para marchar sobre Tacuarembó á reunir dis- 
persos y poner en seguridad aquel pueblo que babia sido sa- 
queado por las mismas fuerzas del Coronel Baez. Igual suerte 
babian corrido la mayor parte de los pueblilos indefen- 
sos. 

Era tal el estado de desmoralización y miseria á que habían 
llegado algunos de los habitantes de la República, que ademas 

■nodo <]uo los exlrangcros pretonJon soslenor la causa de )a civilización, 
no t^HRinas mas que reproducir las últimas DoUcias llegadas ilel inte- 
rior del Estado. 

A alpina distancia do Montevideo, sobro la cosía del Uruftuay, se en- 
cuentra Mercedes, ciudad la mas importante de la Banda después de 
Montevideo. Kn csla ciudad está ostablonMo un náinero conslilontMe de 
frabceseü é ingleses, quienes se lian armado y se han puesto á las Or- 
denes dül general Diaz, Ministro de Onb<-. Es c.nn su. concurso que han 
sido baUdas las tropas de UedÍDa, segundo comamlanle del ejórdto do 
Rivera. 

No podemos aprobar mas la conducta de los franceses en Mercedes, 
que se balen para hacer triunfar el partido federal, uuo la de los fran- 
ceses en Montevideo que se arman en favor del parlído unitario. Scme- 
janles actos solo sirven para comprometer el nombre v la inlluencia do 
la Francia en esos lugares. Es por eso que hemos sostenido al Ministe- 
rio, en el plan que ha adoptado sobre esta cuestión, porque el porvenir 
de nuestras relaciones con la .América del Sdd so halla en ello compro- 
metido. 

Lo repelimos, poco nos importa quien prevalezca, si Buenos Aires ó 
Montevideo, con tal que permanezcamos Ubres de loda responsabilidad 
en el resultado de esta lucha que ha afligido por muy largo tiempo las 
riberas del Plata. Pero estamos curiosos de ver como los diarios do la 
oposicion.que han aprobado Un fuertemente la conducta de los franceses 
de Montevideo, explicarán la enteramente opuesta de los franceses en 
Mercedes. /.No parece á esos diariosque, ental conflicto, ol partido mas 
sabio para nuestra política es hacer respetar nuestaa netralidad, olleta 
que se ha propuesto el Gobierno ¥ 

(De La Prease de París, fecha 31 de Marzo.) 
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de los. cadáveres ( I ) insepultos que víctínas de la guerra 
qaedabaa ahandjonados ian los campos presa4e la voracidad 
de los perros, la desesperaeiou inspirada por la pobreza, y la 
iabumanídad qu;e empezaba ¿.cundir del ejemplo de una lucha 
bárbara fratricida^L produja casos que la autoridad se vi6 en la 
uacesidad de reprimir severamente. 

El coronel D. Lucas Moreno que se dirigia sobare Tacuarembó 
variót de dirección y marchó sobre los coroneles Santander y 
Ba^z que ya reunidos buscaban al comandante Piriz para ba- 
tirlo. Este se eacontraba ya incorporado ¿ Moreno. 

De este suceso y de los acontecimientos que le siguieron dan 
cuenta los documentos que publicamos á continuación. 

I VIVA tA CONFEDERACIÓN ARGENTOTA ! 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El comandante en jefe de las divisiones al Norte del Rio Negro. 

Cüareim, 27 de Dieiembre de 1843. 

Al ExnK). Señor Gobernador y Capitán General de k Provincia 
de Entre-Rios, General en Jefe del Ejército, Brigadier Don 
Justo José de Urquiza. 

Ayer á las 4 de la tarde destinó al teniente coronel D. Juan 
Valdéz, con una fuerza de trescientos hombres á quitar el con- 
voy de familias, que aún conducían con violmcias, los salvajes 
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( 1 ) MioisteEio de la Goerra. . 

Mercedes, Diciembre 19 de 1843. 

El Ministre ({ue snsoribe;,^ sabido con mucho desaforado, que en U 
parte interior y exterior del cementerio público se arrojan algunos cada- 
veres> dejándolos insepultos, bien sea con el objeto de eximirse de 
satisíaeer loa derechos paarro(|iiiAleSi bieor por una desidia crtmirnl bajo 
todoe aspectos. 

Gonelñn, pues, de que no se repita ese^aboso' inmoral r escandaloso, 
huí opuesto á la religión del Estada j estraáo á la c0ltnra.de él, se 
pcevieoeal conandaoCe det Departamento tome las medidas mas efica- 
eaepan» hacerlo desapareoercorapletameiite, reprimiendo j castigando 
dé un mod<» «jemplar á los que se atreviesen á coaieteria^ 

AnUmxo Dias. 

Señor CoaiandiBiü.t6 del Departamento de Soriano D. Tomás Gómez. 
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ufiitarios^ pám hacer'pasftr á Corrientes» y en este moo^eatoi me 
dá paf te |>or imp á» sus ayivlantos, haberlo ejecatado al entravaa 
el sol, el diaaAterioTi y.ijue marcha para este cai)Ki^..iaoeieQ^^ 

^^X:^lifl^^^^^^^ ^^^^'^^^^^^^^^^^^í^'^*^» hospital 
y botica» como seteci^tas almas á caballo, cie(Uo seserHaihoiSir 

tvces prísiAnero5 entre* Teciuos y soldados y como spUciefttos 

mancarrones flacos. 

Bl salvaje^ Cabrera, eira el encargado de la fuerza del convoy^ 
y presentó im grupo como de doscientos sesenta hombres entre 
vecinos y soldados; pero apenas se acercaron los nuestros, hur 
yó sin tirar un tiro. 

Me complazco en anunciará V. E., que este suceso ha sido 
conseguido sin. derramar una goAa do sangre, pero no puedo 
dejar de lamentar, que algunos ilusos llevados^ de ua tomar 
infundado^ se lanzaron al Uruguay y muchos perecieron. 

Compiázeome también en recomendar á Y. E.« la actividad y 
celo del comandante Valdéz y la moralidad y arden de la tropa 
de su mando. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Firmado — Li*cas Mweno. 
Es capia — Ximi&iio. 

1 VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
i MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El comándame en jefe de las divisiones al Norte del Rio Negro* 

Arapey, 29 de Dicíembro de 1843. 

Al Exmo. Sr. Gobernador y capitán general de la Provincia de 
feítreRios, General en Jefe del ejército Brigadierl^* Justo J* 
de Urquiza. 

Bxmo, señor : 
Ayer á las 10X de lamaSana ture parte del jefe de aM briga- 
da^ teniente: corondel D. Lucas Piriz, que los salvajes unitarios 
venían con direocron á nuestro campo en el Cuareáu con las 
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guerrillas tendidas que se veian desde mi alojamiento que*Io 
ejecutaban al trote largo y en ocasión que tenia al comandante 
Yaldéz ¿ treinta cuadras á mí retaguardia con doscientos hom- 
bres, un escuadrón de cívicos á una legua en el frente que cu- 
bría una división de ochenta en busca de ganado y la mayor 
parte de la tropa; buscando leña y bañándose en el rio, asi es 
que al mandar ensillar,, montar y formar, sola lo hice con dos- 
cientos hombres de la 5/ División ton los cuales me reuní á la 
vanguardia que presentaba como doscientos sesenta hombres 
sin contar como sesenta que traian en retirada, el capitán don 
Lucas Gómez era perseguido por el salvaje Baez con seiscientos 
hombres escasos. 

Apenas pasaron un arroyo dispuse cargarlos por los doscien- 
tos hombres de la 5/ División que tantos motivos tengo para 
confiar en su bravura ; luego que vieron flanqueada su izquier- 
da por ser arrollado el capitán Gómez y teniendo aun á doce 
varas los salvajes, dieron la espalda con ignominia no siendo al 
esfuerzo do los salvajes sino al capricho de la inconstante fortu- 
na, pues el enemigo en lugar de ejecutar el toque de galope de 
sus clarines haoia alto y oblicuaba sus caballos. 

Mientras ^sto sucedía sobre nuestra izquierda y centro, nues- 
tra derecha mandada por el intrépido comandante Piriz, cargaba 
y deshacía al enemigo por su izquierda y retaguardia causándole 
una gran matanza, y sin embargo de los heroicos esfuerzos de 
este valiente jefe y de su brava división, le fué imposible dejar 
de seguir la suerte de la fuerza que condujo á la pelea ; pero el 
enemigo atemorizado solo nos persiguió como doce cuadras 
hasta donde se me reunió el teniente coronel Yaldéz que á gran 
galope buscaba el campo de batalla y me pidió permiso para 
cargar un grupo como de trescientos hombres que de diferentes 
direcciones se reunieron. No era difícil triunfar de ellos con las 
fuerzas que traía este valiente jefe y cien hombres que yo lleva- 
ba; pero juzgué que si volvíamos á ser derrotados, eran perdidas 
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todas nuestras caballadas y sufriríamos una persecución ester- 
minadora y á pesar del ardoroso entusiasmo del comandante 
Valdéz y de los valientes que mandaba me puse en retirada al 
tranco y muy luego se me reunió el comandante Piriz con otros 
cien hombres, y ahora que son las ocho de la noche y que 
he pasado el Arapey , llevo quinientos soldados y ni un 
solo salvaje se ha descubierto por nuestro flanco ó retaguar- 
dia. 

A la bravura del comandante Piriz y su división, se debe que 
los salvajes no puedan contar con el triunfo, y á la actividad del 
valiente comandante Valdéz y su tropa, el que no hayamos sido 
completamente deshechos y el que hayamos salvado todas nues- 
tras caballadas. 

El capitán Ba.rr$g%n con qjea^b^ se bailaba del otro 

lado del Cuareim y est^ informado que se le ha venido la mas 
de la gente que andaba;i^ en el monte ydispersQs que salieron 
sobre la x:osta. 

,; Puedo asegurar á V. E.,. que no hemos tenido catorce mueitos 
én el dia de ayer, pero llevo nueve heridos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Uicas Moreno, 

Es copia conforme — \ '\\^ *. 

V ^' " Ximeno. 

\ 

El coronel Moreno que como se sabe bajara hasta Paysandú, 
donde consiguió reunir como seiscientos hombres de caballeria 
y varió de dirección, reuniéndose, á Piriz y al comandante don 
Juan Valdéz en Tacumbú, marchó sobre el Salto ocnparío ya 
por Baez y los correntinos. 

Fué entonces que tuvo lugar el sangriento combate de las 
Puntas del Ceibal, llamado así, entre corrsntinos y orientales, 
que disputaron ese dia en pruebas de bravura. 

Léase el parte del jefe Oriental : 
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¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARCENT4NA I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El Comaiulaute en Jefe de la División al Norte del Rio Negro. 

Dayman, Diciembre 31 de 18-13. 

Al Exmo. Sr. Goberiiador y Capitán General de la Provincia de 
Entre Rios General en Jefe del Ejército Brigadier D. Justo 
José de Urquiza. 

Exmo. Señor : 
Ayer de mañana tuve aviso en las Palomas que los. salvajes 
correntinos sitiaban al Salto: en el acto me piíse enlíSrcTa for- 
^zada can b1 oBjétodé batirlos caminando toda la noche. En ella 
se habían desertado tres soldados con intención de irse adelan- 
te al pueblo los que tomados por los enemigos fueron perfecta- 
mente informados de nuestra marcha, objeto y fuerza que traia. 
En el momento reunieron todas sus guardias y salieron, espe- 
rándome en las Puntas del Ceibal el titulado General Rami- 
rez Chico con una fuerza de mil. hombres de caballería com- 
puesta de los cuerpos siguientes: la Legión Esquivel de 400 
hombres, laque manda Nicanor Cáceres de 300 hombres, la Es- 
colta 200 y 100 de la Legión Soto que pasaron voluntaria- 
mente. 

Apenas hablamos tomado los caballos de reserva, y aclara- 
do el dia, se avistaron nuestros puestos avanzados con el enemi- 
go que marchaba en nuestra busca, y sin demora, dispuse lle- 
vare! ataque del modo siguiente: 

Nuestra izquierda mandada por el intrépido Teniente Coronel 
D. Lucas Piriz, compuesta do 1 60 hombres de su división y 25 
de la de Valdéz. El centro obedecia al Teniente Coronel D. Juan 
Valdéz con 120 hombres, y la derecha á mis órdenes, dividida 
en tres escuadrones, uno de tiradores y dos de lanceros que me 
fué necesario formar en ala para cubrir el frente del enemigo. 
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Estos caerpos eran mandados por los bravos Msijrores D. Maria- 
no Salazar, D. Pascual Pérez y D. Mauricio López. 

El enemigo se vino á la carga con intrepidez, hasta cruzar la^ 
lanzas en toda la linea, pero nuestros valientes los cargaron 
también con denuedo, y mandando flanquear la izquierda con 
un piquete de mis Ayudantes y asistentes, y haciendo igual ope- 
ración sobre la derecha del centro con el Escuadrón Tacuarem- 
bó, fué arrollada toda la linea y llevada á punta de lanza hasta 
la costa del Uruguay, por los Escuadrones de la derecha y cen- 
tro, menos el Escuadrón del Mayor Salazar que lo mandé hacer 
alto. Nuestra izquierda peleaba con bravura pero le fué impo- 
sible resistir el empuje de tres fuertes escuadrones, que lo 
eran los dos de la Escolta y el de Soto y se vio obligado á ceder 
momentáneamente al enemigo; pero habiendo mandado al Ma- 
yor Salazar hacer sobre la izquierda un cambio de frente per- 
pendicular á vanguardia (el que ejecutaron los lanceros de la 
Escolta de S. E. con la rapidez y exactitud que acostumbran en 
los campos de instrucción ) agarró el enemigo por su flanco, el 
que engreído por su número, nos cargó en pelotón y otra vez 
cruzaron nuestros bravos las lanzas por mas de seis minutos. 
Entretanto el intrépido comandante Piriz volvió sobre ellos y 
tomándolos por la espalda les formaba un circulo que no les 
dejaba lugar ni para retroceder. La matanza fué alli estermina- 
dora, y apenas los enemigos vieron claro, dispararon despavo- 
ridos llevándose por delante otro escuadrón que venia en su 
protección. El agua del Uruguay y las bayonetas de sus infantes 
fué lo único que pudo salvarlos. 

El resultado de este triunfo» ha sido dejar el enemigo mas de 
250 muertos, entre ellos 20 oficiales, 15 prisioneros, porción 
de armas, etc. etc. 

Por nuestra parte no puedo menos de lamentar la pérdida de 
los valientes capitanes D. Juan Rivero, teniente D. Blas Carne- 
jo, Alférez D. Anacleto Lacarra y 19 individuos de tropa. 



100 HISTORIA POLÍTICA T MILITAR 

Dificil me es dar á Y. E. ana recomendación particular, pues 
^i los Señores Jefes y Oficíales se han portado con bravura y pe- 
ricia, los soldados han demostrado un valor y entusiasmo extra- 
'Ordinario, pues se hallaban resueltos á sucumbir como los grie- 
^gos en las Termopilas, antes que volver á ser humillados como 
^n Cuareim. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Lucas Moreno. 
Es copia— Jíim^no. 

Aunque muy insignificante en detalles, hay alguna diferencia 
Tsegun el Comandante D. Juan Yaidéz entre los documentos , 
leíaminados y el suceso de que se da cuenta. 

López Chico conocia la aproximación del Coronel Moreno, 
por dispersos de este, en el encuentro con Baez, y al llegar Mo- 
4«no á la altura de San Antonio, en la madrugada del 31 , se en- 
ucontró con latinea tendida por López Chico. 

Entonces el coronel Moreno, ordenó al comandante Piríz que 
ocupase la izquierda, colocándose él en la derecha, y destinan- 
do al centro el Escuadrón Tacuarembó á las órdenes del coman^ 
•dante D. Juan Yaidéz. 

Los correntinos, como si no hubiesen esperado mas que á que 
Xoreno formase, llevaron inmediatamente su carga tan rápida y 
hien dirigida, que lograron derrotar á Piriz, en el costado iz- 
quierdo y al coronel Moreno en el derecho, cuyas alas sereple- 
^pu-on al centro, que cargó sobre las fuerzas correntinas lleván- 
dolas en derrota hasta el pueblo del Salto. El comandante Piriz 
que habia logrado rehacerse, logró entraren la persecución que 
5e^an Moreno y Yaidéz. 

Refugiado el invasor en el Salto, el coronel Moreno marchó 
zd Daiman, donde campó, bajando en seguida á Paysandú. 

Moreno destacó á Yaidéz, sobre la frontera de Tacuarembó á 
íjne buscase la incorporación de Barragan, quien habia que- 
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dado cortado y á cargo del convoy se dirigió á Santa Ana, ter- 
ritorio brasilero. 

I VIVA LA CONTEDEIIACIOlf ARSEMTTtlA I 
I M UERAU LOS SALTAJES aNITAllOS I 

Señor Coronel D. José María Pinedo. 

Daiman, 31 de Diciembre de 1843. 

Mi querido amigo : El descuido de mi vanguardia hizo que- 
el 28 se me viniese sobre mi campo el salvaje Baéz de sorpre- 
sa, asi es que solo salí á encontrarlo con cuatrocientos de los- 
míos y una fatalidad hizo que me rechazasen con la pérdida de^ 
doce á catorce hombres muertos, pero con bastante disper^oa- 
por que la jente andaba en el baíSo, en el convoy, carneada» 
avanzadas, etc. Pero habiendo aparecido el Comandante Valdéc 
con doscientos hombres en el instante que se me dispefsabao 
los cuatrocientos hombres, los salvajes hicieron alto sin haber 
marchado mas que doce cuadras da donde los cargué, pues hasr- 
ta ahora no se ha visto ni un bombero de Baez. 

Ayer sé anunció que seiscientos salvajes correntines estaban 
sitiando el Salto y determiné atacarlos esta mañana; pero este 
pueblo habia sido tomado y el enemigo habiasido informada 
de mi marcha v salieron á encontrarme. 

La legión Esquivel, de cuatrocientos hombres, la división de 
Niranor Cáceres de trescientos hombres, doscientos de la Es- 
colta de Madariaga y cien de la legión de Soto mandando ef 
todo el titulado General Ramirez Chico. A esta fuerza respe- 
table y sin exajeracion muy valiente la he derrotado completa-- 
mente maUuidole mas de doscientos cincuenta hombres : creo 
mi amigo es la batalla mas sangrienta comparativamente que^ 
se hadado en toda la gucTra,donde se han hecho mas prodigios 
do valor. Por mi parte he tenido como treinta muertos, algunos 
de ellos muertos en las calles del Salto por los infantes, donde 
me han tomado uno qne otro prisionero, porque como todos 
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ignorábamos que este pueblo estuviese por el enemigo, entra- 
ban los nuestros matándolos. (1) Después seré mas minucioso 
lie escribirle, aliorasolo me Mmiloá pedirte ó rogarle me haga 
alcanzar por el Ouebrachü ó arroyo Malo con trescientos caba- 
llos aunque sea los que tiene D. Luis Pérez, pues voy entera- 
mente á pié. Esto que no haya demora, pues voy ansiando lle- 
par, reunir y poder operar. Me repito su affmo. amigo. 
Lúeas Moreno. 
Como se vé por estos documentos el Estado Oriental habia 
sido invadido por fuerzas correntinas, (2) que en número de 



( 1 ) DcKpues do la derrola dol Coronel Moreno j antes de la sufrida 
por los correnlinos, el Coronol Bacz se habia powsionado dul pueblo del 
Salto, el que sufrió un terrib'e saqueo. 

Tenemos lascoiiias de las listas enormes de r(H;Iamos presentados por 
los negocianles ae aquel puehio, en virtud do uu edicto que el mismo 
señor Baex, mandó fijar por el Juzgado Ordinario, para oír reclamacio- 
nes que THaí tarde «e trataría de itulemnixar. En esto se cometieron 
algunos abusos, que después ha pagado la nación. Un sastre rjue no 
tenia mas que el oanco y la tijera presentó una lista de peijuicios por 
treinta mil pesos, y asi otros muchos. 

(3} En 6 de Marzo de 1843, los hermanos Madariaga, p«n un centenar 
de hombres vadearon eomo se sabe del Brasil á la provincia de Corrien- 
tes, el Rio Uruguay, por la barra del Yataj, hoy Paso de toíiiéres — 
Los Madariaga concurrieren á una revolución que debía estallar esa mis- 
mo dia, poniéniiose i su cabeza, el capitán Nicanor Caceras, después 
General en la Hepilhtica Argentina, quien so po!íe.siona del Departamen- 
to de Curuzú-Cuatiá, mientras el comandante Hicarde se apoderaba de la 
Esquina (pueblo), y los Madariaga se enseñoreaban del departamento de 
Paifubrc. 

Dominada la Provincia de CorríenUw, las fuerzas revolucionarias se 
pusieron en operaciones sobre las que sostenían el Gobierno do Cabral. 

F.I 39 de Abril tuvo lugar una acción en Bella Vista, oiilre el coman- 
dante de las fuerzas de reserva D. Juan Madariaga y las fuerzas Kntre- 
Rianas i las ónlenes de Góngora. j'efe de una de las fuerzas que Urquiza 
había dejado sobre la frontera ne Corríenles. En esta columna so con- 
taba un escuadrón de jefes y ollciales correnEinos, comamlados por el 
comandante Borda, también oorrenüno. 

Esta fuerza fué derrotada y destruida lanzándose los dispersos sobre 
la provincia do Kntro Rios. 

El 6 de Mayo dul mismo aiío, tiene lugar la batalla de Laguna fírara. 
Mandaba en jefe las fuerr^s correntinas, el coronel D. Joaquín Mada- 
riaga ; acompañándole el jefe de la 1.' Legión, teniente coronel O. Nica- 
nor Cáceres, los jefes de escuadrón D. Juan Alemis, D. Tomás Holinas y 
D Juan Miíío. 

La 2.' Legión, estaba al mando de D. Bemardino López, acompañán- 
dole con sus cuerpos do caballería, D. Plácido López, D. Andrés Ricardo, 
y D. Nepomuceno Serrano. 




DE LAS REPtBLTGAS DEL PUTA 103 

4000 de caballeria, 400 infantes y cuatro piezas de artillcria 
pasaron al Entre-Rios, destacando esa columpa para el Estado 
Oriental al mando de Ramírez chico, Cáceres y Juan Madaria- 

La 3.* Legión al mando de D. Castor de Loon, y de los jefes do Refri- 
miento ü. Timoteo Yillanueva y D. Eustaquio Martínez. La artillería al 
mando de D. Juan Andrés Silva^ 

La batalla fué ganada por el coronel Madaria^a. 

El 11 de Mayo el comandante general del ejército correntino D. Juan 
Madariaga, alcanzó en el Rio Corrientes, á las fuerzas á las órdenes del 
coronel Galán que habia pasado el Santa Lucía, en la Jsla Alta. El coronel 
Galaii fué derrotado arrojándose al rio, y dejando en poder de sus ene- 
migos, el armamento, las caballadas y algunos prisioneros. 

Los comandantes Tacuabé, ^bran y Borne>, que habían avanzado en 
protección de Galán, retrocedieroiíála noticia de esta derrota. 

El Gobernador Cabral fugó de la capital llevándose todos los buques 
que se encontraban en el puerto. 

Dominada la Provincia, el coronel D. Joaquín Madariaga se hizo reco- 
nocer Gobernador de ella, y se ocupó de plantear un cuerpo de ejército, 
y el comandante D. Nicanor Cáceres fué nombrado Comandante Gene- 
ral de los Departamentos del Sur de Rio Corrientes. 

Madriaga que formó pronto un cuerpo de ejército, y que sabia (jue el 
General Ürquiza se encontraba en el Estado Oriental en ofieraciones 
sobre Rivera, resolvió invadir el Entre Ríos al frente de una columna de 
cuatro á cinco mil hombres. 

De esta columna se desprendió una vanguardia al mando del coronel 
donjuán Madariaga ^estmada á expedicíonar sobre el Salto Oriental, 
donde debía instalarse de observación, mientras el cuerpo de ejército á 
las órdenes de D. Joaíjuin invadía el Entre Ríos. Esta columna se com- 
ponía de mil trescientos hombres,llcvando de vanguardia al comandan- 
te Nicanor Cáceres, y jefe del ala derecha al General Ramírez ( chico. ) 

Los correntines fueron como (jueda dicho completamente derrotados 
en el Ceibal [Estado Oriental), y D. Nicanor Cáceres al pasar prófugo por 
el Salto acompañado de los Mellizos, Vallejo, y una veintena de sal- 
teadores, entró á saco en el pueblo, robando las alhajas de la iglasia y 
hasta las ropas del cura, de cuyo lK)tin mandó Cáceres á su casa, CDfco 
4UR6ÜER0S efe cfcctos y alhajas, por ccfiducto del alférez Curuzú-mini 
Loretano. ■ 

Al llegar Cáceres á las puntas de Mocorelá, sabe (jue una familia orien- 
tal cruzaba la campaña con una carreta de efectos, y acompañado siem- 
pre de uno de los Mellizos, y algunos soldados, sale en su busca, y *»n- 
contrándola cerca del arroyo Tunas, frontera de Entre-Ríos, astísmó á 
dicha familia que se componía de siete personas. Los asesinos robaron 
los efectos, é incendiaron la carreta. 

Los documentos oficiales de este hecho quedaron consignados en el 
Estado Mayor del Ejército, sirviendo este puesto el coronel D. Félix María 
Gómez. I) Pocos días después se apodero el mismo Cáceres de un ca pi- 
tan D. TomasMolínasy40 individuos de tropa dispersos, y fueron lan- 
ceados por su orden 41 hombres. 



(I) L. Ortíz. Ap. B. de N. Cáceres. 
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gn, mientras el resto se posesionaba de la Concordia y Guale- 
giiaychú, y el General Garzón se retiral)a á las puntas de Gua- 

legiiay. '"^ 

En la parte de Entre-Ríos, los correntinos después de efectuar 
su retirada sobre la Concordia, regresaron sobre Guaieguriycbú» 
üt* cuyo pueblo huyeron todas las famiHaa con lo^ objetos que 
pudieron llevar — Estas familias fueron conducidas á Buenos 
Aires ti\ dos buques de guerra. Los correntinos marcharon 
sobre el íieneral Garzón, que estaba campado en el Árrojfo 
Grande, con el ejército de reserva, esperando la pasada de! 
General Moreno, que después de la toma del Salto por los cor- 
rentinos y su último combate, sufría gran deserción, y pasó á 
Entre-Ríos, con 200 hombres, mientras Piriz bajaba á Paysan- 
dú, seguido por Baez que capitaneaba ya una columna de 1,300 
hombres, y en combinación con los correntinos que debian 
seguir el movimiento por la costa entreriana^ preparaba uu 
;itaf¡uG á Paysandú. 

El 20 de Enero se pusieron los correntinos sobre el ejército 
del General Garzón, y después de un choque en el que aquel 
(reneral sufrió algunas pérdidas, se retiró hostilizado hasta las 
puntas de Gualeguaychú— Con este motivo, los invasores avan- 
zaron como 20 leguas al interior de la Provincia, desalojándose 
la Concepción del Uruguay á la aproximación de estos, y en par- 
licular de efectos de comercio, que trataron de salvar á todo 
trance sus dueños. 

Sin embargo de las ventajosas posiciones que ocupaban los^ 
invasores de Corrientes, emprendieron repentinamente una re- 
tirada general. 

El General Garzón los siguió hasta la frontera y regresó des- 
pués de haberla cubierto convenientemente. Los correntin(»s 
ciimetieron toda clase de atrocidades en su tránsito, llevando 
Uii gran arreo de haciendas. 

De Buenos Aires se destacó una división de 700 hombres iV 
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las dffdeues del eovonel Lagos, con dtrecoíoB al^Paroná, aguas 
arriba, can destiiBO á invadir CorFientes 'en combinaoioB coa 
im fuenia&entrerbBas. 

La Provincia de E ntre-Aioe tufo que lauíeiilar pórdiéas mii^ 
sensibles con la invasioH de las fuerzas de Corrientes. 



CAPITULO ffi 

X>orrota dol Gonoral Ilivora on el Suuoo, por el ojévfl^to 
cío Ur quiza — Arrojada oiupi'oaa <lol Oonoral Floros 
vomjUcttiAQ lu. Itoom^ «ItM^cHira. V 9iíe»i»«tr«atito ou di 
Corro con ganado y oal>allad,asi. 

EAflnero de 4844, el General Btvera que se hallaba con su 
e¡jéFcito en la frootera del Ckuy ( 1 ) marchó á situmrse eu la 
Sierra de Minas. * 



(1) Señor General D. Antonio Díaz. 

Cuartel general, Knero IB de 1B14. 

Mi estimado amigo ; Supongo á usted deseoso do saber algo del Ejéi^ 
Qtto. Njmgttna operación importante ba^ que atunotarlo : solo la posi- 
oioH (|ue ocupa, que es el señor Goboraador Uniuiza en la Barra de 
Milán, el General Gomefis que hoy debe quedará dos leguas d«t a^viei 
caokpo, el coronel Moatovo cerca de las Minas» y el mulato salvaje &iviv- 
ra eu el Valle de Igua. 

Ayer tuvieron los salvemos unitarios de la (riaca mal día. Vinieron 
hasta el i^anton de la casa do Vilaüdebó por la mañana v fueron recha- 
zados oon pérdida (ie voiatícualro nuiertos y muciioft 'heridos. - Por la 
tarde me fui á la liuea y les hice abandonar todos los cantones — lian 
tenido fuera dt) los umchbs heridos que sé liovórbn, treinta y nueve 
muertos, de ellos al<|unos oiioialea. 

Vuelvo á rtH;o:nen<lar á usted las noticias de Paysandú, Salto etc. y me 
rejiito do usted su muy aifmo. S. S. y a^iiigo 

Ma:«l'bl Obiuc. 

i OaiBK, LE1CC5 ó M^BKTK I 
¡ aHTKttJlN LOS S.UVAJ£S UISlTiaiOS ! 

Kxmo. Sr. iMinistro, General D. Aütonio Diaz. 

Cuartel General, Eir^roiT de 1844. 

Mi apreciado Sr. General y amigo: S. E. monta á caballo en este mo- 
mento para la línea y me encarga acusar recibo de sus carta?? Ó\:t9i y *W" 
— con las cüpia.^ que'á ellas acompaña Vd. También, de que diga d^Vd. 
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El General Urquiza se colocó á su flanco derecho, obligando 
ai caudillo á forzar las marchas en dirección al Ti, mientras 
Urquiza tomaba las alturas de Malbajar. En aquel parage fué 
derrotada la vanguardia de las riveristas, en la mañana del dia 
24. Pocas horas después, el General Rivera formó su linea, y 
se sostuvo con fuertes guerrillas hasta ponerse el sol, hora en 
que empezó la batalla en el Arroyo dd Sauce. 

Sobre este acontecimiento dice e\ General Urquiza lo que 
sigue : 

Exmo. Señor Presidente de la República, Brigadier General 
don Manuel Oribe. 

Campo de batalla en el Sauce, Enero 25 de ^844. 

Mi querido amigo : Después de una marcha de cuarenta leguas 
en poco mas de tres diaS, conseguí alcanzar en este paraje, al 
malvado pardejón con toda su horda. 

que, habiendo salido el sa1v«ge pardeen Rivera del Departamento de 
Maldonado en dirección al Yf , el Sr. Gobernador Urquiza emprendió su 
marcha en persecución y el 92 se hallaba este en Manscvinagra v el 
mulato por lo de la difunta Rita, ó Rincón de la Maríscala. Quedó ^sal- 
vaje Fortunato Silva en San Carlos y el salvi^e Freiré sitiando á Mal- 
donado, en donée bov tenemos 150 mfantes y dos piezas de campaña. 
En consecuencia salió de este campo, hace cuatro días el Sr. General D. 
I^acio Oribe, con alguna fuerza del ejército y para incorporar las divi- 
siones del Sr. coronel Montero, Barrios y Melgar para batir á los salva- 
jes, ó hacerles desaparecer de aquellos departamentos — Creo yo que el 
Sr. General Oribe, no tendrá á sus órdenes para a(iuelia operación me- 
nos de 1800 hombres, mientras que los salvajes apenas 700 — No es do 
dudar, pues, el feliz éxito de esta empresa. 

Antes de marchar el Sr. Gobernador Urquiza, habia salido el Sr. Ge- 
neral Gómez con una muy fuerte división para operar al Norte del Rio 
Negro: el 20 pasó por el Durazno — Supongo que hoy se halle en el 
teatro de sus operaciones. 

De la plaza poco puedo decir á Vd. nuevo. El Almirante Francés tan 
flojo y sin dignidad, ha contemporízado bajamente con los salvajes 
unitarios, y las cosas siguen el orden ordinario de eStos tiempos pasa- 
dos—Se espera sin embargo un cambio á la llegada del Almirante 
Lainé, que hay seguridad que salía de Francia, cuando mas tarde, al fin 
de Noviembre. 

Deseo que Vd. lo pase muy bien y íjue disponga de su affmo. amigo y 
servidor Q. B. S. M. 

José i. Iturriaga. 
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Mí vanguardia al mando del beneméríto coronel D. Manuel 
Antonio Urdinarraín, entretuvo dominando la del enemigo 7 lla- 
mando la atención al mismo pardejón, mientras yo me movia 
adelantando una parte de la caballería y el batallón número 3 de 
Patricios. 

El enemigo fué cargado y derrotado completamente. La ba- 
talla empezó á puertas del sdí, y S pesar déla oscuridad se le 
hizo una persecución por mas de dos leguas en todas direc- 
ciones. 

La pérdida del enemigo es considerable, y daré á Y. cuenta 
de ella, así como de las ocurrencias de este suceso de armas en 
el parte detallado. 

Las pérdidas nuestras han sido insignificantes y por ello así 
como por el triunfo alcanzado le felicita su amigo y S. S. 

Jíistú José de Urquiza. 



Exmo. Señor Presidente. 

Campamento en el Arroyo en el Sauce, sobre 
el Yí, Enero 25 de 1844 

Mil congratulaciones, mi querido General, por el completo 
triunfo que hemos obtenido en este campo sobre los rebeldes 
salvajes unitarios. 

El imbécil incendiario Rivera, obligado por la desesperación 
de su situación quiso probar fortuna anoche, pero aprendió 
amargamente á su costa que no siempre ayuda la fortuna á los 
audaces. 

Estoy seguro qué no sacó del campo de batalla, cincuenta 
hombres reunidos, porque la dispersión tomó distintas direc- 
ciones. 

No podemos dar todavía una relación sucinta, porque aun 
no ha amanecido. Lo que puedo asegurar á vd. en este momen- 
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to, es que las pérdidas del enemigo son considerables, mientras 
qae las nuestras son insignificantes. 
Lo sahnla con el mayor respeto. 

Eugenio Bustos. 



Mi querido General : 

Ayer nos encontramos con el ejército del Pardejón y después 
de algunas guerrillas con sus avanzadas se vio obligado á pelear 
y nos presentó batalla, poco antes de ponerse el sol. Sus hor- 
das se movieron sobre nuestra linea, y el resultado fué como 
debía esperarse. Todos los escuadrones de los rebeldes unita- 
rios fueron deshechos y perseguidos hasta donde fué posible 
por la oscuridad de la noche. 

Yo mandaba el ala derecha y puedo asegurar á Vd., que Uirito 
los oficiales como la tropa, han sabido mantener la reputación 
que han conquistado. 

Meólas Granada. 

La guerra que sostenía el ffCneral Rivera, se hacia cada dia 
imposible. 

La carencia de recursos, pues le estaban cerradas las puertas 
de todos los pueblos mas importantes de la República, incluso 
el de Montevideo, que se vcia en la imposibilidad de proporcio- 
nárselos : el número superior de fuerzas que por todas partes 
le asediaba y los contrastes que habia recibido, eran causas 
superiores á todos sus esfuerzos. Sin embargo, la perseverancia 
y la habilidad de este hombre, tuvieron en continua agitación á 
esas mismas fuerzas ; le bastaron para reparar esos contrastes, 
y le dieron la habilidad necesaria para arrostnir una lucha dia- 
ria y sangrienta con hombres desnuilos, en cuyo ánimo su{>o 
inculcar la resignación del sufrimiento. 

Después de esta derrota, en la cual tuvo 200 hombres muer- 
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tos y 40 y tantos prisioneros, el General Rivera fué á rehacerse 
á los Tres Cerros, Departamento de Tacuarembó. 

Los coroneles Flores y Calengo, habian entrado al Departa- 
mento de la Colonia, y ell O de Febrero se encontraban campa- 
dos á media legua de la Agraciada con 300 hombres. El capitán 
José María el rengo se hallaba sobre ellos observando sus mo- 
vimientos- ■ 

Esta columna se dirigió á Montevideo engrosándose en su 
tránsito con la reunión del comandante Estivao, y mas tarde con 
la del coronel Fortunato Silva logrando formar i 200 hombres, 
que aumentaron con dispersos de las fuerzas que encontraron 
y batieron en el tránsito ; pero fueron alcanzados en Santa Lu- 
cia por fuerzas del mando del General D. Ignacio Oribe, y mien- 
tras el coronel D. Fortunato Silva, llamaba la atención del Ge- 
neral D. Ignacio, dejando parte de un inmenso arreo de boyada, 
caballadas y ganado arisco, el coronel Flores logró entrar hasta 
la fortaleza del Cerro, con 300 hombres, 500 caballos de areo, y 
cerca de 500 cabezas de ganado vacuno. 

Véase entre tanto el parte del jefe blanco : 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
¡ MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El General Jefe de la Linea. 

Cantón frente al Corro, Febrero 18 de 1844— Año 
35 do la Libertad, 29 de la Independencia, y 15 
de la Confederación Argentina. 

Al Exmo. Sr. Presidente de la República, General en Jefe del 
Ejército Unido de Vanguardia de la Confederación Argentina, 
Brigadier D. Manuel Oribe. 

En cumplimiento délas órdenes que recibí de V. E., ayer á 
las cuatro de la tarde, marché sin perder un momento á poner- 
me á la cabeza de la fuerza de caballeria que se hallaba á las in- 
mediatas órdenes del Sr. coronel D. José María Flores, con el ob- 
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jeto (le batir á los inmundos salvajes unitarios que se dirigian á 
'a fortaleza del Cerro, en número de mas de cuatrocientos hom- 
bres, arreando gran número de caballadas y ganado. En el acto 
que llegué á la división Flores me puse al gran galope, me ade- 
lanté á todo escape y de este modo conseguí cortarles la reta- 
guardia, que serian doscientos hombres largos, con toda la ha- 
cienda pesada, que componían un número considerable de 
boyadas, muladas y caballos flacos que remito á la disposición 
de V. E., acuchillando la fuerza que la custodiaba, escapándose 
de las lanzas de nuestros valientes el salvaje titulado coronel 
Flores y Calengo con trescientos y tantos hombres debido pura- 
mente ¿la superioridad desús caballos, y juntamente con ellos 
como quinientos caballos y como cien animales vacunos que 
habian adelantado. 

El resultado de esta operación, Exmo. señor, ha sido el des- 
baratarles completamente dos escuadrones matándoles cuaren- 
ta y tantos hombres, entre estos dos oGcialesy haciéndoles un 
prisionero. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Ángel M, Nmet, 



El Brigadier General. 

Campamento en Juan Chazo, Febrero 18 do 1844. 

Al Exmo. señor Presidente de la República Brigadier D. Manuel 
Oribe, General en Jefe interino del Ejército Unido de Van- 
guardia de la Confederación Argentina. 

A consecuencia de haberse dignado V. E. honrarme con la 
comisión de perseguir y exterminar al salvaje traidor Fortunato 
Silva con la gavilla que este capitaneaba en los departamentos 
Maldonádo V Minas, emprendí mi marcha en la noche del día 
25 del mes próximo pasado sobre estos departamentos y des- 
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pues de haberlo seguido por las sierras del Alférez, Rocha j 
Coronilla, pudo este bandido salir de sus guaridas y buscar la 
iucorporarion de los salvajes Flores, Calengo y Estivao que 
con pequeños grupos de salvajes, vagaban en distintos puntos 
de la República. Sabedor de su marcha, continué yo la mia en 
su seguimiento anhelando el instante de llegar á verlo para 
cumplir el honoríflco encargo de V. E. : pero este ansiado mo- 
mento no tuvo lugar hasta después de haber llegado á las puntas 
de San Gregorio donde logré descubrirlo que incorporado con 
sus parciales se dirigía á San José, llevando grandes trozos de 
hacienda, y como mil y cien hombres. Los partes que tuve 
oportunamente y la declaración de un prisionero, me conven- 
cieron de la realidad de su marcha, y de la temeraria empresa 
de querer llevar hasta el Cerro sus hordas, y el ganado que en 
marcha seguían arrebatando : con esta convicción repasé San 
Gregorio y siguiendo mi marcha en dirección al paso del Rey 
de San José pasé este río esperando salir al paso, mas habiendo 
tenido parle por mis descubiertos y bomberos que aquel incen- 
diario habia cruzado en dirección á Chamiso repasé San José 
en el mismo paso y forcé mí marcha, logrando que mi van- 
guardia y la presencia del resto de la división le obligasen á lar- 
gar como cinco mil cabezas de ganado, antes de llegar á la azo- 
tea de Garcia en Cagancha. 

Los partes que adjunto á V. E. del señor coronel D. Jaime 
Montoro y teniente coronel D. José M. Caballero, jefe déla van- 
guardia, impondrán á V. E. del resultado que tuvo la temeridad 
del traidor Fortunato y su horda. 

Pongo á disposición de V. E. dos banderas tomadas á los 
salvajes por los Guardias Nacionales de San José, Ciríaco 
Barragan y Bernardo Duran. 

Dios guard.e á V. E. muchos años. 

Ignacio (hibc. 
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[ORIBE LEYES Ó MUERTE I 
I MUERAÜ LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El coronel comandante general de ios Departamentos de la 
Colonia y Soríano. 

Campamento en Santa Lucía, Febrero 18 de 1814. 

Al señor General Comandante en Jefe de las fuerzas á sus in- 
mediatas órdenes, Brigadier D. Ignacio Oribe. 

Habiéndome adelantado ayer k las cinco de la tarde, en cum- 
plimiento de la orden que recibi de V. E., para protejer nuestra 
vanguardia al mando del señor teniente coronel D. José iMaria 
Caballero, que con ella acababa de forzar el paso de Juan Chazo 
persiguiendo de muy cerca un escuadrón de tiradores que los 
salvajes habian colocado allí, me puse inmediatamente al trote 
y galope, haciendo adelantar la compañía de tiradores del Es- 
cuadrón Presidente Oribe, bajo la conducta del capitán co- 
mandante de este cuerpo D. Gregorio Morales, para flanquear 
por la derecha la fuerza salvaje, en número de 200 hombres 
aproximadamente que se tenia á la vista y que persiguen acti- 
vamente los tiradores de nuestra vanguardia. En la cañada de 
Pache, siguiendo siempre el rio Santa Lucia, descubrióse al fin 
formada en línea la horda salvaje, fuerte de 700 hombres al 
formar, comandada por el salvaje unitario rebelde Fortunato 
Silva, que tenia á sus órdenes los titulados coroneles Estivao, 
Camacho y Freiré con otros varios salvajes de los que entre 
ellos se titulan jefes. 

Estos foragidos rebeldes cargaron nuestros tiradores con 
impetuosidad ; pero resistida esta carga con la serenidad y 
sangre fria de los valientes, ellos á su vez protegidos oportuna,- 
mente por las reservas obligaron á la horda salvaje á volver la 
espalda, rompiéndola y dispersándola completamente, acuphi- 
llándola mas de tres leguas hasta que sobrevino la noche. Merced 
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á ella y al cansancio de nuestros caballos, lograron escapar 
cincuenta ó sesenta salvajes reunidos : los demás se ocultaron 
en los montes de Santa Lucia, de donde todavía se están toman- 
do algunos, ó repasaron este rio huyendo vergonzosamente en 
todas direcciones. Mas de cien cadáveres hatf quedado eael 
campo, entre ellos ocho ó diez titulados oficiales, much.as armas 
de chispa y blancas y muchos caballos ensillados, cuyos dueños 
se ocultaban en el monte o se arrojaban al agua. Por nuestra 
parte la pérdida ha sido muy pequeña, pero sensible. Hemos 
tenido, al valiente don Alejandro Burgos, alférez de la fuerza de 
San José, y tres soldados de ella muertos : uno del escuadrón 
Presidente Oribe y otro de la compañía Escolta Restauradora ; 
y heridos el teniente I .** del Escuadrón Servando, don Modesto 
Pueblas, y alférez don Jium.Jill y cinco soldados mas. 
Dios guarde áV. E. muíjhosaños. 

Jaime Montoro. 



i 1 ORIBE, LEYES O MüEHTE I ! 
¡ MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Campamento en oí Paso dePach<», IVbrcro 
18 de 1844. 

Al señor Brigadier General Jefe de la División. 

Señor General : El jefe que firma, habiendo ayer 17 del que 
rije recibido orden de V. E. para sostener ó forzar el paso de 
Juan Chazo de Santa Lucía mientras V. E. efectuaba el paso de 
la división por el Soldado. En el momento de haber visto aso- 
mar la primera guerrilla de V. E. destiné al comandante D. 
Leandro Villanueva con ciento y tantos tiradores que se compo- 
nían de los cuerpos escuadrón Servando, al mando de su 
teniente I.*" D. Modesto Pueblas v 2.** D. Ambrosio Machuca, 
alférez D. Segundo Pueblas y D. Lorenzo Carro ; piquete de la 
Escolta de S. E. al manda de sii capitán D. Miguel Curbelo y 

8 
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toiieiite 2.** D. Juan Josó Alvíirao ; los de-la nuarfüa nacir)!>;il dr* 
San José al del teniente I ." de la misma. I). Iii«>cpncio Lnsquiño 
y alfóroz !). Fausto Martínez, ordenándole al ivf;.TÍilo ct'maii- 
dnnte, marchas»» sobre el paso á forzarlo, marchando á su reta- 
guardia en protección, el prim^T escnadron {guardia nacional de 
San José, al mando del sargento mayor IK fienilo Rodrijíuoz y 
el 2.°v4." de la misma al de los comandantes D. Ccrnelio Pe- 
reirá y D. Francisco Velazquez. 

En estíi situación emprendí la marcha sobro los salvajes quf 
con una fu*^rtc guerrilla y grandes protecciones, sostenían el 
paso. En el momento de pasar, dispuso la tli visión del modo 
siguiente: r*" escuadrón al centro, 2.* al coslado izijuiordo y 
í." al dorecho, con el objeto ambos de flanf|uear ; en oslo orden 
emprendí la persecución hasta distancia de dos lognas, que 
inutilizados sus esfuerzos para retirarse, me presentaron su 
línea compuesta de 700 hombres, siendo la mia como de iOO v 
tantos; después la moviiíron hasta pasar una cafiada fea, casi 
impasable, la que ordené pasar á todo tranco á toda la fuerza, y 
en el momento de efectuar el pasage, los aventureros se rrpní- 
vecharon de esta ventaja, para efectuar una carga, pero fueron 
puestos e:i fuga, perseguiéndolos como 3 leguas donde hice alto 
por el mal estado de mis caballadas y cerrar la noche. En esta 
distancia señor General, han dejado los salvajes mas de cien 
muertos, entre estos, diez titulados oficiales que se ignoran sus 
nombres. Por nuestra parte hemos tenido la desgracia. de haber 
perdido al valiente alférez dala Guardia Nacional de San José, 
D. Alejandro Burgos y tres soldados de la división, heritlos el 
teniente '2.'* D. .Modesto Pueblas y cinco soldados. J*Q¿^sajvaj{*s 
en su vergonzosa faga han dejado en aucstroipoder, cios eskin- 
dartcs los «pie pongo á disposición de V. E. y las armas que han 
tomado los soldados de la división, 32 tercerolas, 29 cananas, 
14 lanzas, 21 sables, 10 pistolas y como 400 caballos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

JoséM. Caballero. 
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CAPITULO IV 

Ulociiioo do >loxitoviaoo— Intorvoxioioxi y liosiUiaad do parto 
dol Al.iiiiranto Inglóai Pitrvls — ]Votas do o»to, al res- 
pecto — Actitud «lol'Oobiorxio Brasilero, on lo« asun- 
tos dol Plata— rrratado do alianza ofensiva y defoiii- 
si va entro !R.08aa -y ol'Bmpcrador dol Drasil-3V<> es rati- 
ficado i>or ol Ool>ornador de ISuonos Aires — TlostiUi» 
dad do los Ag:ontos Urusiloroa al bloqueo ostai>leciflo 
por ol Oonoral Xtot^as — 3Iedldas políticas y militaros, 
adoptadas on >Iontovldoo — JPormacion de un tribu- 
nal do procodiiniontos sniiiArios — IM'otul>10!tf doctimon- 
tos sobro ropr osa lias — JDorrota dol General O. Sep- 
vundo Oonioz en < narri^a BTe^ra* > por el oorontet 
Oon Vonancie lloros — I>u arto da I*onte Ilivoiro — 
Intormpoion do i*elaclonos ontro J3u.onos Airos y el 
I3rasil — Heobos de armas parólalos ontro sitiadores 
y sitiados — Sangrientas roprosalias — Ataqno del St9 
do Marzo do ISl i — Evjocucion dol sSr. O. Xjuís Oaena* 
comorcianto on la plazu do Montevideo — Doeamoift- 
tos rolativos d sa proceso siimarismo. 

El bloqueo de Monleviileo y las costos ocupadas por las fuer- 
zas que obedecían al Gobierno instalado eu la capital, se había 
establecido por la escuadra de Buenos Aires, cuando el como- 
doro J. H. ?urvis, comandante en jefe de his fuerzas navales de 
S. M. Británica en los mares del Sur, pasó una nota al cónsul 
Inglés en Montevideo Mr. Dale, y al almirante Brown jefe de las 
fuerzas sitiadoras, desconociendo el bloqueo. 

El comodoro Pnrvis, contra los principio? establecidos en el 
orden diplomático de la Inglaterra, tomó tan trascendental me- 
dida desconociendo la autorJdaidel Ministro Pteaipotenciario 
Británico en Buenos Aires, que cVa á quien en todo caso inciim- 
bia el conocimiento y resolución de las causas que motivasen.un 
acto agresivo de tal carácter, acto que apoyaba el señor Punris 
en la prohibición de exportar cueros por Maldonado, á don Sa- 
muel Lafone. 

Pero aconsejado el comodoro inglés por personas que te 
hicieron conocerlo inconveniente de su procedimiento, del que 
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no podía salir bien, desde que el bloqueo estaba reconocido por 
s:i soberana, tuvo que retirar las notas fecha 31, dejándolas sin 
eferlo, por otra que paso con fecha 25 al cónsul británico de 
3Ioiitevideo. 

Veáse el tenor de estas. 

\ consecuencia de haber prohibido S. E. el señor Brigadier 
General D. Manuel Oribe el embarque por el puerto de Maído- 
nado de pcseadera, destinada á los mercados europeos, tran- 
sacción tan completamente inocente y en ninguna manera per- 
judicial á las operaciones de la guerra, creo usar de mi derecho 
y llenar un deber haciendo que la bandera inglesa sea exenta 
líela restricción del bloqueo hasta que S. E. haga justicia á los 
comerciantes ingleses. Obrando asi, yo no infiero la primera in- 
justicia ; S. E. es el agresor, y sujeto á las resultas que él se 
acarrea. 

Tengo el honor de ser etc., etc. 

./. B. Purvü. 

Fragata de S. M. Álfred, frente á Montevideo, 
Diciembre 21 de 1843. 

Al Comodoro Brown. 



Diciembre 21 de 1843. 

Señor : 
Habiendo S. E. D. Manuel Oribe embargado propiedad in- 
glesa en el Departamento de Maldonado en violación del trata- 
do^ haciendo de este modo grande injusticia á un comerciante 
británico ; y continuando á persistir en ello, no obstante recla- 
mos repetidos de mi parte, considero como una medida saluda- 
ble, por vía de represalia en primer lugar, declarar que la 
bandera Británica no podrá por mas tiempo someterse á las 
restricciones que le .son impuestas por el bloqueo del puerto 
de Montevideo. En consecuencia he hecho notificar al Cómodo- 
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ro Jefe de la fuerza bloqueadora frente al puerto que por el 

tiempo que sea impedido el embarque de la referida "propiedad 

por igual periodo consideraré la bandera británica libre de toda 

restricción mercantil y que con la fuerza de mi mando haré se 

cumpla esta mi determinación. 

Soy etc. 

J. B, Purvis. 

Señor Dale. 



Fragata de S. M. B. Alfreda frente á Montevideo, 
Diciembre 35 de 1843. 

Señor : 

En consecuencia de la decisión del Ministro de S. M. B. en 
Buenos Aires, sobre que el embargo de los cueros pertenecien- 
tes á los señorea Lafone, es objeto de reclamación tan solo con- 
tra el General Oribe y no me justificaría en levantar el bloqueo 
del Puerto de Montevideo, me incumbe el deber de avisársela 
á Yd. para conocimiento del comercio de esa plaza. Considerará 
Yd. pues, mi carta de 21 de Diciembre, cjiy* operación sus- 
pendí durante el periodo de la negociación én Buenos Aires,, 
como cesada desde este momento . 

Soy etc. 

Comodoro Purvis^ 

A Mr. Date etc., etc. 

El señor Purvis sehabia exedido en sus facultades, provocanr- 
do tal vez un rompimiento entre Inglaterra y la República Ar- 
gentina, si el gobierno de esta nación no hubiera tratado con la 
circuspeccion necesaria tan vidrioso asunto. Para la República 
Argentina, que se ocupaba en largo tiempo, en consolidar sui 
independencia y que acababa de arreglar su desinteligencia con 
la Francia, una guerra con la Inglaterra ó cualquier otra po- 
tencia, tenia que serle funesta. 



f 
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£1 seaor Parvis equivocaba absolatamente su misión en el 
Plata^ como jefe de las faerzas navales de la Gran Breíafia, po- 
niéndotasal senício de los intereses, no de un subdito ingles, 
agredida en sus derechos, sino al de un contrabandista, ({ue se 
prevalía del consiguiente desorden de una gueiTa civil, para 
gravarlos intereses fiscales de la nación representados en uno y 
otro beligerante. 

El señor Purvis iba mas allá. Pretendía que el jefe siliatlor 
considerase y tratase como i neutrales no solamente á los ingle- 
ses quj voluntiiriamente habian prestado auxilios pecuniarios y 
toda clase de elementos al General Rivera, sino también á los que 
¿ la sazón se encontraban en la línea de defensa, con las armas en 
La mano, desconociendo asi, (¡ue los derechos y los deberes son 
correlativos : que no pueden existir los unos sin los otros, y que 
para gozar las ventajas de la neutralidad, era necesario some- 
terse á tos deberes que ella impone. 

El señor Parvis se había colocado de peifecto acuerdo con la 
autoridad de Montevideo^, preslámiole un decidido concurso, á 
b vez que ef Pienrpotenetario Brílanico, repetía al Gobierno de 
Buenos .líres, á nombre de su soberano las protestas de la mas 
perfecta armonía poHtica. 

El jefe de las fuerzas navales Británicas seaparí ') de las vías 
mediadoras que habian establecido los señores Ministros de 
Inglaterra y Francia, adoptó otros actos violentos, no solo ya de 
intervención directa, sino de agresión manifiesta á la República 
Argentina. Sin previa daclaracÍ4>a de guerra acoiuetió los bu- 
ques de sq escuadra, haciendo- fuego sobre ellos; les ühpidió 
que perfiguiesca álQieíieínigo.i, y ha»ta exigió al llnúrante 
Argentiii», él demlojo de los piuktos AomiiaMes qai ocupaba^ 
y la devolución de arüculos de guerra de que se había pose- 
tionado. 

Antes de to Je esto, el Sr. Putvis se había negado al reconoci- 
miento del bloqueo del Puerto de Montevideo, aceptado por to- 



/ 



DE L;^S. BEPÜBLICAS. del. PLA7A 119 

(ios los plüuipotciiciai'ios esCrangi8iios incluso el mismo de 
S. M. B. 

El General Rosasen su mensagp á la vigésima prima Le- 
gislatuia, fechado on Palermo de San Benito en 27 de Diciembre 
<!e 1 8i3, decia lo siguiente : 

El Comodoüo D. Juan Brett Purvis, comandante de las fuerzas 

9 

navales de S^ Ah.B. sobre- la costa oriental de Sud-América, ad- 
lu;ridji^ á los^oa^migos. dala Confederación en Montevideo, coo- 
pera á su tiiunfo — Ha inferido á la Ilepública agravios enor- 
mes. 

En las e.>cplícaciones que sin dilación pidió el Gobierno, y de 
í]uc estáis instruidoSv exigió la debida satisfacción y reparación 
por tan acerbos uitrages. 

Las s<:'gundiidp.s oficiales, terminantes, amistosas que dio el 
Ministro do S. M. en osta, han^sido renovadas por las declarar 
ciónos de la Corte de Londres — He sometido mi conducta i 
vuestro fallo soberano, y os habéis dignado acordarle vuestra 
antera aprobación. 

Aunque el Gobierno (te S. M. B. reconoció el bloqueo del 
puerto de Montevidbo, el. mismo* Gomodopo Británico ha dado 
recíftntemonto ol. nuevo escándalo de deseonooeplo por seguiida 
V6Z,. á protesto db iiaber el Presidente, legal- del Estado Oriental 
mandiulo censar para, el corneiicio el puerto de Maldonado — 

Tan desagradublo suceso ha* tenido lugar á Ips pocos dias que 
el Ministro Británico informó á este Gobierno haber necibido 
orden de S. M. para hacerle saber qu0, en cuanto i los proce- 
deres del; Comodoco Británico en Montevideo, el Gobierno de 
S. M. habia enviado at Comandante de sus fuerzas nabales en el 
Ilio déla Pluta instroi^cíenes (|iie asegurabaaei debido respeto 
<!.%siLparte á lois derechos lioUgerantes de la. Biepúblíca Argen*^ 
tina. 

El Comodoro Boilánico poc esle oti:o símplaü atentado lia. 
re^igroAvido los iri}itíintes^a.vaiice^Qpn.(pi h¿i invadido los prin- 
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Tijiuís xntv^fsijes reguladores de la guerra y de la neutral!- 

tt'^ — fti iikc^o los derechos territoriales de la autoridad le- 

^^ ^«r* I^zhir' «jríeotal del Uruguay, y los beligerantes de la Re- 

*« . -: irjfnatjii t Oriental — Ha echado sobre si, v las fuer- 

rt>> :^ at*^a^^. ■- B. bajo su mando, una inmensa responsa- 

-N. ., ^ aitb í*üi>. ante la América y el mundo civilizado — El 

^j, «.-*••:- min ?:« pn»fando desagrado la inaudita obstinada 

Hi'^^L ' : £• • je4f TiiVil británico, contraria á la marcha amlslo- 

>A Op- *íí* 1i«ii>í:.v J!*S. M. —Confiadamente espera obte- 

Tc» • Kijijt*' K ü iVran Bn^taila la cumplida satisfacción, y 

r- ... •-: a — S 1^.^ k>s tiobiornos amigos verán en esta sin- 

r. ■*.; . ».tanr-AXM. U pruelKi mas significativa del conslan- 

IV . i ^i-: — 1> -ií' o^iricto deber del Gobierno no con- 

^^ -. ;iu;> •: A»»v&i Jk* la soberanía, libertad, honor y dig- 

.^^ . ^. ¡ wiivxrvAVí — Oportunamente os dará cuenta 

i. -->a.i*:v<'^- ^ ><iaiwcr-- >a conducta en este delicado asunto á 

i I.. ^^^^»^ h-^i* •> vnor de dirigirse á los HH. Repre- 

>^ . .., x,^^j^.4nn5s:'.«y^'«í^í^ ^|»^\ por no haber sido aprobada 

^*^* .t .íN v«m»%íi>»v I^Jtrvis en el nuevo desconocimiento 

.% . ^.,. .^ v> Ktt^^i/^ i^ Montevideo y Maldonado, por el 

X ^ •->**»* ':ViníK*<**iH*iario de S. M. B. en esta, ha 

. ^ • ^«^va «K**»*íii \%*^til. que adoptó por sí solo, que 

^...««a«M •:*nvAÍ o« Jefe de la escuadra de la Con- 

.^^v.**i*k, M $í sK'i pn'sente, y notificó en 21 del 

.xv»% v^»'*^* ^*- ^ ^* **• ^" Montevideo ; haciendo 

.•\*n* •*^»^ «'üsuL i*n 25 del que corre, que en 

. ., 1^ v: .j^ .^^hiNKk^H» iiA Kxmo. Sr. Ministro Británico en 

•„v .w<^ci^K< >4íi^^vto el contenido de la de 21, 

* x^«^«<«-x^'** ^í*** reconocimiento del bloqueo 

^, .. .V ,^w ^v^^Ni^M :;i tSAmlera inglesa. 

^ ..* .X \t>i^^^* ***• Hepresentantes, por sí solo 
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viene á confirmar el desafuero y arbitrariedad con que el como- 
doro británico interviene en la guerra de esta República contra 
Rivera ; el desacuerdo de su marcha hostil con las órdenes ¿ 
instrucciones de su Gobierno ; su injustificable decisión á en 
torpecer la marcha regular y decisiva de la guerra y prolongar 
sus desastres. » 

Finalmente, el almirante Inglés, en Febrero de 1843, pasó á 
Brown la siguieiite nota : 

Al señor Brown, subdito británico, comandante de las fuerzas 
navales de la Confederación Argentina, frente á Montevideo. 

Fragata de S, M. B. Alfred, frente á Montevideo, 
Febrero 7 de 1843. 

Habiendo manifestado la Reina de la Gran Bretaña por medio 
de su Ministro en Buenos Aires, su deseo de que se establezca 
la paz y la amistad entre la República Argentina y la Banda 
Oriental, yo, como oficial encargado del mando de las fuerzas 
navales del Rio de la Plata le hago saber á vd. debidamente, por 
medio de esta nota y le exijo qneyá. y todQS Ips deíaás §^bditps 
de S. M., se abstengan de tomar parte, cualquiera que sea, en 
la lucha pendiente, por ser contra una acta del Parlamento 
Británico, cuya acta remito á vd. para que la lea — Tengo el 
honor de ser de vd. humilde y obsecuente servidor. 

J. B. Purvis. 

Escusado es hacer comentario alguno sobre Igjescentricidad 
de semejante documento, que no fué siquiera contestadlo por 
el General Brown. — - 

Entretanto el Gobierno del Brasil que había estado negocian- 
do hábil y secretamente una intervención de las potencias de 
Francia é Inglaterra en los asuntos del Mata, en presencia del 
giro que tomaron estos, de la sihstendon por el momento que 
manifestaban aquellas potencias, y sobiy todo, del carácter per- 
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<:fi íf^U ^''íit*f 'k RÍO Jiii^íro. ?in Tratiilo .Je ^Ibnzi •::iü5ÍraT 
'I*'fí'f»*!v;i, íííiln; .Vi» j »«i rfOli*'rTi.>lor j Ciptt.'in fieii-^r:! ^!eh 
iUhviunu,iU: fííWM9f^ .líp'S, Eiicar^ailo «ií- h¿ Rieticw. :v > Este- 
rion-.* <lí- l;i OffiUíth*rurAhu Ar;:í'ritíria, •:*»« el lin Je consr^^iiir la 
«'orri|>4^ft'i \9:ií:iíh:ncum <Ip b Provincia Jei Río Grinrln fie San 
l'<")ro ílf:\ Sn#l r íle la nepiiiilit';! Orientrif ilel L'nigu:¡y. 0*00 el 
ré^l:iltUtnmi*'f^4p^(li9 la [f;iz y «le la nutoriiln*! legal i*n aml»os Ser- 
litof Í05, <|í; rijjfo Trataílo, i:l \euor es el si-^niente : 

lin iHinHÁírn tle la SitiUninM é ludir inible Triniíhul. — 

Kl ('tíiUíTWulor j l!a|Mt:iri rferiml ile la Provincia «W UueiU)^ 
\mi^^ Kfaü^rga^Ja <iáf iai» Ki'iflciaH^ Cxteiriore^ tío la Confedfina- 
ñau JirfUftnúávi y Sit Magíislad el KvipertiUordt^lBpaiMi, tleseaiid» 
iH.Htalilifr.Hr IftpM^sttkuRepiíMicaiM b'riiguaAF y eife la Proviai^ía 
(]» Hi4> <¿r;uNJ<f (b San I^Ij'O «kl Siuív y coaveocitl^s^ de (jtt« el 
<iolfí*'rjii9 ilé» VrwtuoiKi ifcivera rs incoiapaüfate con la.i>az ioter 
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¡ior (le la dicha República, y coa la paz y seguridad del Imperio 
y do los Estados limítrofes^: convencidos de que la perpetuación 
de su poder, mantenido por una política dolosa, y sin fé,. no 
solo pone en peligro Fa existencia política de la misma Repú- 
blica, que por el articufo tercero de la Convención Preliminar 
de paz de veinte y siete de Agosto de mil ochocientos veinte y 
ocho, ambos GobFernos se obligaron solemnemente á defender, 
sino que fomentii la rebelión de fa Pi*ov¡ncia del Río Grande de 
San Pedro deíSud, contra el Trono Coustrtacional del Brasil, y 
considerando que los rebeldes de la dicha Provincia se han 
aliado y unido á Fructuoso Rivera para hacer la guerra a la 
('confederación Argentina y al Imperio, como prueban documen- 
tos aiitéi»ti«^, ^ (fue aniboí^ ^iobíi^riios^ eslaR ea pososUvi}, y 
qHt^i#n4o pmer témÍDe- á e$t^ estado de cosas, restableciendo 
e] Imperic^ áe Id tey en b Repúbticst d^t Uruguay, y asi asegurar 
timbieii ia p«£ det Impem y der h ConfeéeractUR Argenlíiia, 
acordaroA celebran oiilre si un Tralatio de alianza oP>a$rva y 
defensiva, y para este fin nombraron por sus Plenipotenciarios, 
á sabei' : 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Bnenos 
Aillos, encargado «le ks Relacioues Ext%>rioc«s^ de la Cofifedera- 
<río«b Argeütiu al ilostrísíitto y KxceteDtísi«K> (;eñor General 
(ton Tomás ttai(lo>^ Enviarlo Kxtraor«lí»ario yMmistro Plentpo- 
tenciaritxle la misiiia ReiMÍbtiea cerca de Su Magestad Imperial:^ 
y Sa Magt^tad el KBi|»efa<k>p del Brasil á K^ tttistrísimes y Exce- 
lentiscmos SeTieres^ HonofioHeriMto CanuMro>Le9e, de su Con-- 
sejo. Senador det Im|>erio, Ministro y Seer^fcarío de Estado 
li^leriiu) de los Negocios. ExtntDjero», y Jo<a«|[uin Joi$e Roilrígiiet 
Torrea, de sa€ons«jo» Dipnlailo á la Asamlüea Gener;rf Legista^ 
tivn del Imperio y Ministro Secretaría de Establo de tos Negocios 
(lela Marina. 

Los cuales después de haber cangcado sus plenos respecti- 
vos poderes. coaviaiei*on en los artículos sigoie&tes : 
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ARTICULO I 

El Gobierno Encargado de las Relaciones Exteriores de la 
Confederación Argentina, y Su Magestad el Emperador del 
Brasil se unen en alianza ofensiva y defensiva contra el poder y 
autoridad que ejerce Fructuoso Rivera en la República del Uru- 
guay, y contra los rebeldes de la Provincia del Rio Grande de 
San Pedro del Sud, y contra los partidarios del dicho caudillo, 
y de los mencionados rebeldes. 

ARTICULO II 

Ambas Altas Partes Contratantes se comprometen á emplear 
las fuerzas de mar y tierra de que pudiesen disponer hasta con- 
seguir la completa pacifícacion de la Provincia de Rio Grande 
de San Pedro del Sud, y de la República del Uruguay, con el 
restablecimiento de la paz y de la autoridad legal en ambo» 
territorios. 

ARTICULO III 

• 
Su Magestad el Emperador del Brasil luego que el presente 

Tratado hubiere sido ratificado, declarará bloqueado el puerta 
de Montevideo y cualquiera otro del territorio de la República 
del Uruguay, que esté dominado por fuerzas sugetas al mando 
de Fructuoso Rivera. En los puertos bloqueados será mante- 
nida una fuerza naval del Imperio suficiente para hacer efectivo 
el bloqueo, y el Gobierno de la Confederación Argentina se 
obliga á auxiliar esta fuerza con los buques de guerra de que 
pudiese disponer, los cuales quedarán bajo las órdenes del Co- 
mandante de la fuerza Imperial. 

ARTICULO IV 

Las provisiones de guerra y de boca, y los fondos de que tu- 
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viesen necesidad la fuerza naval del Imperio serán suministra- 
dos por el Gobierno Encargado de las Relaciones Exteriores de 
la Confederación Argentina, y debidamente pagados por el Go- 
bierno Imperial. 

ARTICULO V 

El Gobierno Encargado de las Relaciones Exteriores de la 
Confederación Argentina se obliga á suministrar al Ejército 
Imperial del Rio Grande de San Pedro del Sud, hasta el número 
de seis mil caballos, ó mas si fueren precisos, que serán puestos 
á disposición del dicho General, en el mas corto plazo posible, 
ypagadospor el Gobierno Imperial, si fuese exigido, según el 
precio convencionado entre el mencionado General y el de las 
fuerzas Argentinas. 

ARTICULO VI 

Las tropas de la Confederación que pasando la frontera de la 
República del Uruguay, entraren en el territorio del Brasil para 
obrar contra el enemigo común, quedarán á las órdenes del 
General en Jefe del Ejército Imperial, y las tropas imperiales 
que con el mismo intento entraren en el territorio de la Repú- 
blica del Uruguay, se pondrán á las órdenes del General de las 
fuerzas Confederadas. Para arreglar los mandos, consideránse 
fronteras entre el Imperio y el Estado Oriental, las que eran 
reconocidas entre la Provincia de Rio Grande, y el referido Es- 
tado antes de su independencia. 

ARTICULO vil 

Las tropas aliadas del Imperio y de la Confederación Argenti- 
na serán pagadas, alimentadas, vestidas y municionadas du- 
rante la campaña por sus respectivos Gobiernos. 

Las hospitalidades serán mutuamente deducidas de los pret, 
ó sueldos respectivos. 
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ARTICULO X 

Restai)!eci(]a la paz y autoridad legal en la República del Uru- 
guay, no podrá alli [)ermanecer fuerza alguna de tierra depen- 
diente de cualquiera de las Altas Partes Contratantes; salvo si el 
Gobierno do la misma República lo exijiere, y fuese (^so acor- 
dado entre las Aftas Partes Contratantes, las que determinarán 
el número, arma, y el tiempo que debe durar ese auxilio. 

ARTICULO XI 

Si las tropas del ejército Confederado entraren en el territo- 
de la Provincia del Rio (ir«ando o para el restablocHtóento de la 
pa2, ó en persecución del enemigo comuñ, lo desocuparáu lue- 
go que cese el motivo de esa operación,. ó que así lo ordenase 
el general en gefe del ejército imperial. 

ARTICULO XU 

Siendo de único interés para el imperio y para la Confedera- 
ción Argentina, la celebración del Tratado definitivo de paz en- 
tre ambos países, conforme á la estipulación del artículo diez y 
siete de la Convención Preliminar de veinte y siete de Agosto de 
mil ochocientos veinte y ocho, ambas Altas Partes Contratantes 
prometen nombrar con la mayor brevedad posible los respecti- 
vos Plenipotenciarios para la conclusión de dicho Tratado, y el 
de los límites de la República del Uruguay. 

ARTICULO xiu 

El cange de las ratificaciones de éste Tratado se bará en Bue- 
nos Aires, dentro del plazo de cincuenta dias de'la>Qatade este. 

En testimonio de lo cual, Nos los abajos firmados Plenipoten- 
ciarios del Gobierno de la Confederación Argentina, y de Su Ma- 
gostad el Emperador del Brasil, en virtud de nuestros plenos 
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poderes, firmamos el presente tratado con nuestra mano, y le 
hicimos poner el sellp de nuestras armas. 

Hecho en la Ciudad de Río Janeio, <i los veinte y cuatro del 
mes de Marzo del año del Nacimiento de Nuestro Señor Jesu- 
cristo mil ochocientos cuarenta y tres. 

(L. S. ) TOMAS GUIDO. 

(L. S. ) HONORIO HERMETO CARNEIRO LEAO. 

(L. S.) JOAQUÍN JOSÉ rodríguez TORRES. 

Y siendo Nos presente el mismo Tratado, cuyo tenor queda 
arriba inserto, y siendo bien visto, considerado y examinado 
por Nos, todo lo que en ól se contiene, lo Aprobamos, Ratifica- 
mos y Confirmamos, asi en el todo, como en cada uno de sus 
artículos y estipulaciones ; y por la presente lo Damos por fir- 
me y valedero. Prometiendo en Fé y Palabra Imperial, obser- 
varlo y cumplirlo y hacerlo observar y cumplir por cualquier 
modo que pueda ser. En testimonio y firmeza de lo sobre-dicho. 
Hicimos pasar la presente Carta, signada por Nos, con el sello 
de las Armas Imperiales, y refrendada por Nuestro Ministro y 
Secretario de Estado abajo firmado. 

Dada en el Palacio de Rio Janeiro, á ios veinte y siete del mes 
de Marzo de mil ochocientos cuarenta y tres. 

PEDRO EMPERADOR. 

(L. S.) Honorio Hermeto Carneiro Leao. 



i»ROxocor-o 

Reunidos los Ministros Plenipotenciarios de S. M. I. y déla 
Confederación Argentina en la sala del despacho de los Negocios 
Extrangeros del Imperio del Brasil, y tomando en consideración 
la urjencia que por el estado actual de la guerra en la Banda 
Oriental, que reclama la necesidad de ajustarse con brevedad la 
alianza ofensiva y defensiva entre los Gobiernos de S. M. Impe^ 
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rial y de la Confederación Argentina, para reslablecer la paz y 
la autoridad legal en la República del Uruguay, y para terminar 
la rebelión del Rio Grande de San Pedro del Sud ; acordáronlos 
dichos Ministros Plenipotenciarios, que no obsíante haber ex- 
puesto S. E. el Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoien- 
ciario de la Confederación Argentina, General D. Tomás Guido, 
hallarse sin poderes especiales para firmar el Tratado, se pro- 
cediese á ajustario y concluirlo como si tales poderes existiesen, 
ofreciendo el señor Gu'do que al sometéroste acto á la ratifica- 
ción de su Gobierno, pediría plenos poderes correspondientes, 
que serian cambiados por los de Sus E.ccelenciaslos M-nistros 
Plenipotenciarios deS. Imperial, haciéndose del presente ajuste 
un protocolo para que constase debidamente. 

Secretaría de Estado de los Negocios Extrangeros, 27 de Mar- 
zo de 1843. — Honorio Herm^o Car miro Leao — Joaquín 
José Rodrigiiez Torres — Toims fíwído. —Está conforme. — 
Por impedimento del oficial mayor. — José Domingucz de 
AtíaideMoncorro. 

Es fiel traducción del Protocolo original en portugués (¡ue 
queda en el archivo de la Legación Argentina. 

Guido. 

Este tratado no fué ratificado por el Gobernador de Buenos 
Aires. 

( Biblioteca del « Comercio del Plata. » ) 

No se comprende, después de los repetidos actos de este ca- 
rácter, que otro móvil podia guiar al General Rosas, sino la 
subsistencia de un plan político sobre el Estado Oriental, cuyo 
carácter veremos mas tarde desarrollado. 

El General Brown se presentó por fin frente á Montevideo de 
donde se habia ausentado, llevando una nota que contenia ins- 
trucciones sobre el bloqueo que iba á est:iblecer — En el^a se 
prevenia, que si en la ejecmion de aquellas instrucciones y se 
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causaron muchas victimas inocentes, cuya inculpabilidad, no 
daba tiempo á conocer la precipitación de los procedimientos. 

Sabido es que la manifestación mas clara de la inocencia, se 
ha ocultado á veces en las profundidades equivocas de un pro- 
ceso criminal. 

En aquellas circunstancias, un incidente vino á preocupar al 
Gobierno de Montevideo, momentáneamente. 

El coronel Garibaldi tuvo una desinteligencia con el Ministro 
Brasilero, el 21 de Julio, y se constituyó en casa de este con el 
fin de tomar una satisfacción — El Ministro Brasilero, reclamó 
tratando de hacer cuestión pública un asunto privado, y no 
siendo atendido se embarcó pidiendo sus pasaportes — El Mi- 
nistro Brasilero fué satisfecho, y terminó un asunto que pudo 
ser de consecuencias desagradables. 

El siguiente es el documento de la referencia : 

A los veinte y cuatro dias del mes de Agosto del año de nues- 
tro señor Jesu-Cristo de 1843, en la casa de la Legación Brasi- 
lera de S. M. el Emperador del Brasil, el Comendador José Luis 
Vieira Cancancao de Sinimbú, estando presente el mismo Minis- 
tro y yo, abajo firmado Secretario de esta Legación, compareció 
José Garibaldi, coronel al servicio de esta República, diciendo: 
que venia á declarar de la manera mas formal y positiva, que 
cuando el día S3í de Junio de este año, se dirigió á casa del 
Comendador Juan Francisco Regis, entonces Encargado de 
Negocios del Brasil, para pedirle una satisfacción por actos que 
juzgaba le eran injuriosos, no tuvo la mas leve intención de 
ofender con esto el carácter público de dicho Comendador, de- 
claración que hacia tanto mas expontáneamente, cuanto que, 
tributando el mayor respeto y consideración al Gobierno de 
S. M. L y á todas las autoridades Brasileras, no se persuadió 
nunca, que con este procedimiento pudiese hacer sospechosos 
esos sus sentimientos : que reflexionando mejor, comparecía 
hoy á esta Legación, para dar plena satisfacción de su procedí- 
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miento, pidiendo al señor Ministro residente, que se dignase 
aceptarla, juntamente con sos protestas que nueramente hacia 
del mas alto respeto, que consagra al Gobierno y nación brasi- 
lera, prometienilo bajo su palabra de honor, nunca mas hosti- 
lizar á subdito alguno del Imperio — En fé de lo cual se labró el 
presente acto, que firmó conmigo Secretario el Ministro resí- 
denlí'. 

Firmado — Juan Luis Cancanrao de Sinvntífá. 

En Octubre 7, el Gobierno expidió un decreto (I) de repre- 



(1^ Minislcrio de Guerra y Marina. 

Montevideo, Octubre 7 de ]8^13. 

El Gobierno de la República ha agotndo su moderación para con los 
verdu^ros del degollador de Buenos Aires. Les ha liailo protivcion ge- 
nerosa aun cuando sus manos humeaban en san;rre derramada con 
alevosa feroi:i<iad. Dosdias después de la Tíetoria de Cagancha. vivian 
entre nosotros y en el seno de sus familias, en plena libertad, todos los 
prisioneros de ar]uella memorable iornada. La conducta de los jefes 
aliados á la República que han comoatido en la provincias Argentinas 
no ha sido menos generosa. Ellos han mirado la vida de los prisioneros 
como un derecho sagrado,- á i>e.sar do que tuviesen que vcn&:ar el asesi- 
nato, atroz de comoañcros y deurJos sacrificados á sangre fria después 
de haber depuesto las armáis, de existir muchísimos meses sumidos en 
medio en terribles mazmorras, ó de haberse entregado prisioneros solo 
en consecuencia de solemnes capitulaciones que garantían sus vidas. £1 
den*cho de gentes, pues, autoriza al Gobierno pajra reprimir con el cas- 
tigo á los que en Pago-Largo [tasaron á cuchillo á 1500 hombres rendi- 
dos; á^ y s ou p en el Qu ebracho Herrado asesinaron á un parlameTjt^p 
jr á casi Itfaos los pflglDtiero » tte esa jomada; á los que éñ Sfiui Cala p¿- 
Ahron por las armas á todos los prisioneros do la clase do oficial; á los 
que en el Rodeo del Medio mataron á cuantos sobrevivieron al comba- 
te, T por muchos dias buscaban los dispersos moribundos bajo los hielos 
do los Andes, y los desenterraban de sus sepulcros, no para volverlos á 
la salud, y á la vida, sino para tener el placer do asesinarlos ; á los que 
finalmente estuvieron degollando durante 3 dias,á nuestros compatriotas 
y compañeros de armas tomados prisioneros en la infausta jornada del 
Arroyo Grande; formados de 10 en 10 asesinaban allí los verdugos de 
Rosas, con mofa atroz, á valientes veteranos de nuestra Independencia, 
á los <|ue tantas veces vimos arrostrar la muerte, vencer y perdonar. 

Estos mismos verdugos están hoy á nuestra vista, y cada dia se hacen 
culpables de un nuevo crimen contra la civilización ó la humanidad. 
Su marcha desdo el Paraná hasta el Cerrito puede decirse sin exajera- 
eion (jue no ha sido sino una huella de sanspre. 

El Gobierno no vacila por lo tanto en estaolecer contra ellos la repre- 
salia, y aunoue pudiera estender su rigor á todos cuantos siguen la 
bandera de Rosas, la limita á los individuos de la clase jefe y oficial ; y 
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saliat en virtadtd&los acto& del General lOrihe con los prísiona^- 
ros de guerra. 

Esta erauíuidisppsícion sí oabe . de peor carácter que . la cirr 
cular de Oribe de fecha i .° de Abril á qiie hemos heehorefe^ 
rencia, y« quegraTiló sobrdla:vida y los«interese& de los oriea- 
talés sobre todo. 

El 23.de Setiembre de 18i3^ elGeaeralJ). Servando Gomee. 
que al frente de una. faerte división habia.estado recorriendo 
largo liempo el territorio de la República, se encontró finalmea- 
te con el Coronel Flores en Barriga. Negra^ Departamento de 

f)ara él será dia de suma satisfacción, aquel en quo deje su eneinií?o de 
mcor la grnerra á muerte y le permita eirtro^arsi^sin peligro á los sen- 
timientos do humanidad do que ha dado tantas pruebas — Entretanto 
niuíjun remordimiento debe quedar á nuestros soldados al inmolar con 
implacable firmeza álos degolladores de prisioneroA, nue hacen sofíir- 
á sus víctimas horrendas torturas, quo han sembrado las playas y ca- 
minos del Rio de la Plata non cabezas do ihistres americanos, que han* 
violado los sepulcros, que han liccho salación de miembros humanos; 
tejido correajes de la piel arrancada á sus cuerpos muertos, y que 
persiguieron mireha» le^i^as el cadáver del ilustre é infortunado Gene- 
ral Lavalle po/ra cortarle la cabeza. 

El Gobierno do la Ro[)ública teniendo en vista estas consideraciones^ 
V con calidad dé someter oportunamente al Cuerpo Legislativo esta res€>- 
lucion, cuya responsabilidad asumo , dispone que en los ejércitos de la 
Re[)ública so lleven desde este día á inmediata ojecucion los siguientes 
articolos : 

Art. 1." Hasta el dia en que el enemigo cese en su práctica do matar 
á los soldados v oíiciales de la Ri^pública, ó de nuestros aliados, y haga 
la guerra conforme á la civilización,, serán inxmviibkmeníe pasados 
por las ajamas todos los indiciduos delibere i to de Rosas quesean apre- 
hendidos, y pertenezcan á lu clase de jefe ú oficiaL 

Art. 2." Los de la clase de sargentos, cabos y soldados que nc se ha- 
yan hecho c'.Tlpablea de asesinatos premeditados, y íio sean nacidos ó 
avecindados ea la República, sv^án res{)otados como prisioneros de 
guerra, y tratados con toda generosidad. 

Art. 3/ Socisceptúade la disposición aatcrior á los -individuos de la. 
clase de soldado quo tienen el olicio de dcpoUadores en los cuerpos ene- 
migos, ú á los que sean convencidos de haber usado de manea ú otra 
clase de correaje fabricado de |)icl humana, ó insultado de algún modo 
los cadáveres de los nmerlos en batalla ó en los cadalsos de la tiranía. 

Art. 4." Comuníqucse álos ejércitos do 4a Rerjúblieñ^ dánüost» en la- 
Orden. General por oclio dias consecutivos, publitjuese por Iwindo, é in 
seríese en elRegistro Nacional, y en los ífiarios por 8dias. 

SÜAREZ: 
MELcnoQ Pacoeco y Obss. 
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Minas. Flores fué arrollado al principio, porque se encontró 
dominado en fuerza y correteado como tres leguas, pero al lle- 
gar la noche se rehízo, cargó á Gómez y logró dispersarlo es- 
copeteándolo como media legua. 

Entre las pérdidas que sufrió Gómez en esta jornada, ocur- 
rió la del Mayor Salazar, jefe de su escolta, que entró equivocado 
á las fuerzas enemigas con el fin de dar una orden. Reconocido 
quefué el error, Salazar fué inmediatamente asesinado por 
Calengo. 

En Octubre 4 de 1843, el Ministro Brasilero Duarte da Ponte 
Riveiro, residente en Buenos Aires, á consecuencia de la actitud 
que parecía' presentar el Brasil en el negocio referente á la 
escuadra bloqueadora argentina, y mas que todo, porque no 
encontró en A General Rosas, el hombre que creía, pidió sus 
pasaportes, exigiendo del Gobierno Argentino, una contestación 
oficial — El señor Arana se limitó á enviar el pasaporte acom- 
pañado de un billete en el que le decía que el señor Rosas había 
aprobado la correspondencia seguida con el señor Riveiro hasta 
ese día, declarando que los artículos de La Gaceta Mercantil, 
que habían aparecido en los días 27 y 30, no eran oficiales ; que 
nada tenia que ver en ellos el Gobierno; que La Gaceta 
•no era periódico oficial, y que en ella nada había de la res- 
ponsabilidad del Gobierno, fuera de los documentos oficia- 
les. 

El señor Duarte da Ponte Riveiro, se retiró de Buenos Aires, 
diplomáticamente despedido — Quedaban por entonces inter- 
rumpidas las relaciones diplomáticas entre la Confederación 
Argentina y el Brasil. 

La guarnición sitiada de Montevideo, llevó á efecto el 31 de 
Octubre del mismo año, una operación militar de gran arrojo, 
saliendo bien en la empresa propuesta. El General Paz dio 
cuenta al Gobierno en el parte que sigue y que pondrá en cono- 
cimiento del hecho al lector. 
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ComandaDCÍa General de Armas. 

Línea de Fortificación, Octubre 31 de 1843. 

Una columna nuestra, á las órdenes del Coronel D. Faustino 
Velazco, ocupó hoy el famoso punto del Buceo, arrollando 
completamente las fuerzas enemigas ( i ) que encontró á su 
tránsito tomando posesión de aquel punto. 

La bandera nacional que tenia alU el enemigo fué toncada y 
tooSí. í^íttaJmente^ batería principal de nuestra linea; 
igualmente ha caido en nuestro poder la correspondencia que 
adjunto empaquetada, un oficial de marina que no tuvo tienapp 
uara embarcarse y algunosTioníFres de tropa, con mas algún 
ganado vacuno, muías y caballos. 

Su pérdida en muertos y heridos debe ser considerable. La 
nuestra consiste en ua oficial muerto, que es el valiente Ortega 
del escuadrón de tiradores, dos soldados también muertos y 
algunos pocos heridos. 

£1 puesto enemigo situado en la casa de Pereira había sido 
también tomado y se empeñaron algunas ligeras guerrillas, 
como también por la izquierda. La guarnición habia salido en su 
mayor parte, para apoyar el movimiento principal, después de 
lo cual han regresado nuestras tropas, sin que el enemigo dé 
'1 solo paso. 

La bella disposición de nuestros soldados y el espíritu de 
orden que reina, nada deja que desear. V. E. como testigo 
ocular de lo que ha pasado, eslá en la mejor aptitud para 
informar al-Gobiecno, mieníras tomando conocimientos mas 
prolijos los pueda dar mas detallados. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José María Pac, 




(1) Estas se componían de la tnpulacion de la falúa de la Carpitauia : 
una ima^jinana de 32 hombres que se daba diariameatc de servicio, y 
los empicados. En cuanto al regimiento de Piñeirúa y el 2 de Sosa, 
gue tenían sus cuarteles á un cuarto de legua, estaban do servicio en la 
izquierda y centro d¡st( ¡buidos en piauetes. Donde estaba la fuerza que 
podía acudir, era en el cuartel general. 
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Las fuerzas de la plaza que llegai*on por la estrema izquier- 
da hasta el Buceo iticendiaron los depósitos de Aduana que 
eKistían en el ediAcio. 

Cuando llegó el par(e al cuartel general, la columna expedi- 
cionaria iba en. retirada ma&. adentro de lo de Pereira, casi en 
la lineado sus guardias.av;)Q2ad«u>» K«^-alli. que aloonzoda. per- 
las guerrillas de Indivisión Diaz y cazadores del coronel dbn 
Gerónimo Costa, dejaron algunos cadáveres en el campo, sien- 
do sí^guidos hasta sus acantonamientos, lo que no privó que 
introdujesen los bueyes, caballos y muías que, hablan tomado 
en su tránsito. Semejante impunidad abogaba bien poco por la 
vigilancia y actividad de los sitiadores. 

EH 7 de Noviembre fué muerto en una sülida de los sitiados, 
el segundo jefe de la izquierda do la lineado la Plaza, coronel 
D. José Neira. 

Este jefe era de nacimiento español, pero muy. decidido por 
la causa en cuyo servicio perdióla vida. La había adoptado, ha- 
ciendo una rápida carrera. 

Era generalmente apreciado por sus prendas personales, y en 
descm|)oriO de su. servicio se había porlíido siempre con activi- 
dad y bravura. La defensa de Montevideo portlió en él uno de 
sus mejores sostenedores. 

En iMontevidco se cometían por otra parle toda clase de esce- 
sos, con el fin de hacer conocer á las naciones estraujeras el 
carácter feroz de la guerra que sostenía el General Oribe, auto- 
rizando toda clase de crímenes. 

La conducta de tales autoridades, en este caso, no se hacia 
necesaria para patentizar hechos por demás sangrientos de 
una y otra parte. 

El subdito italiano Roque Leardo prestó en el mes de Enero 
9 (le 1844, una declaración en o! cuartel genenil del Cerrito, 
afirmando que en circunstancias: que desempeñaba la comisión 
de encargado del ceinenterio público, en. Montevideo, se dio 
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sepaltupa á uDa cabeza hamana^ con grande aparato 7 soleinni- ^ .\ " 
daJ, con asistencia de la oficialidad de la estación francesa» ^\< ' 
comodoro Furris, y la oficialidad de los cuerjposde la guarnición 
de Monlevideo : que aquella cabera según lo hicieron entender 
en aquel. acto, períeneciaal sargento mayor Santülan (presente 
en el momento de la declaración ) que en la actualidad era ayu- 
dante de campo del General Oribe : que la supuesta cabeza de 
Saníillan, esíuvo en casa del General Paz, a la especlacion pú- 
blica : que también habia dado sepultura al cadáver del subdito 
francés, capataz de D. Juan María Pérez, á quien degolló y 
castró el inglés Samuel (Guerrillero déla plaza ) por conside- 
rarlo connivente con los de afuei'á, y que después fué puesto 
en uno de los portones á la vista del público, á quien se hizo 
entender, que aquel hecho bárbaro, habia sido ejecutado por 
las fuerzas sitiadoras, haciendo concurrir á la oficialidad fran- 
cesa, y también al mismo PuiTÍs, á presenciar el cadáver mu- 
tilado : qiig^ tres italianos que vendían verdura, fueron quema- 
dos y castrados, con el objeto de hacer aumentar la Legión 
Italiana, qué estaba muy baja, haciéndoles entender que las 
fuerzas sitiadoras DO dejaban vivo un esírangero. Que dos pri- 
mos hermanos italianos, fueron muertos por la escucha del 
"\ número 4 de infantería, que les hizo una descarga en la casilla 

\ de madera en que vivían, porque estos dos individuos no que- 

rían lomar las armas. 

Estos hechos producian el efecto deseado, y eran comunes 
íratándose de recu7'sos en aquella cíase de guerra. 

Nogozabade mas seguridad por oíra paríe la propiedad. El 19 
de Enero á las 4 de la mañana, el ministro de guerra acompaña- 
do del teniente alcalde y algunos vecinos se apersonó á la casa 
cerrada deV comerciante D. Calest'uo Corrales que se encontra- 
ba en Buenos A 'res desde antes de la invasión del Ejército Ar- 
gentino, y echaron la puerta abajo, secuestrando todos los 
artículos de comercio que se encontraban en ella. 
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Eq el mismo día se llevó á efecto igual medida ea muchas ca- 
sas de españoles y orientales, retirando de ellas cuantos rive- 
res, loza y cristales se encontraba. 

El estado de Montevideo habia llegado á ser grave. 

La crisis se habia apoderado de los ánimos de todos ; las tro- 
pas estaban desmoralizadas y apuradas por el hambre, el es- 
corbuto que habia empezado á sentirse y otras enfermedades de 
no menos peligro. 

La población nacional en su totalidad habia abandonado la 
plaza, y los ciudadanos que no se encontraban en el campo del 
General Oribe, sobre las armas, se hallaban refugiados con sus 
familias en Rio Grande y Buenos Aires. Quedaba, pues,.la guar- 
nición de Montevideo reducida á estrangeros en su casi tota- 
lidad, inclusos los negros, que no todos eran orientales. 

No estaban en mejores condiciones los hijos del país, fuera de 
las puertas de Montevideo; (I) el que no estuviese al servicio de 
la causa del General Oribe era reputado salvaje unitario, y 
podia alejarse del territorio, si pretendia permanecer indife- 
rente ó neutral. 

En cuanto á los estrangeros, sin distinción, pero sobre todo 
los ingleses y franceses, fueron víctimas en su mayor parte es- 
piatorias, de la conducta de sus Gobiernos ó de sus Agentes, y 
sobre todo de la absoluta falta de respeto á los derechos del 



(1) Sin mencionar on esto momento los actos de los capitanejos irres- 

f)onsables que pesaban sobre los pueblos con un bárbaro sistema, nos 
ijaremos en uno. 

I El Comandante General del Departamento de Maldonado. teniente 

coronel D. Manuel Melgar, era un bombre de aquellos que en ningún 
I tiempo, ni en ningún caso, deben emplear los Gobiernos on el mando 

I ^ militar y administrativo de un pueblo. Sanguinario por educación é 
* ¡ instintos, fué el «zote de los desgraciados Departamentos de Maldonado 
• y Minas, y sus hechos horrorizan hoy por su crueldad, que habia tomado 
un carácter de refinamiento increible, con los vecinos de aquel depar- 
tamento clasificados ó no de salvajes unitarios, y muy particularmente, 
con los enemigos políticos que teman la desgracia de caer en sus manos. 
El señor Melgar tuvo un fin correspondiente á su vida, muriendo en 
manos de un bandido moribundo, á quien el señor Melgar trataba de 
degollar. Este episodio con sus detalles, se encontrará mas adelanta 



/^ 
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hombre, instituidos por los códigos mas inviolables, pon que 
los Generales Rosas y Oribe enlutaron su política. 

Mas adelante se encontrará la relación de hechos de la mas 
inaudita aberración. 

El seis de Febrero de 1844, hizo la guarnición de Montevideo 
una salida, sobre los cantones de la izquierda sitiadora, cubier- 
tos poruña compañía de Guardias Nacionales y los escuadrones 
de Piñeirúa y Sosa — El inglés Samuel, guerrillero de la plaza, 
se adelantó con 150 hombres ( de enganche y la mayor parte de 
distintas nacionalidades ) avanzando por lo de Pereira, hasta 
pasar á vanguardia de la casa en que se colocaba la Guardia Na- 
cional, llevando una protección de 400 hombres y una pieza de 
artillería — El Coronel Piñeirúa con su escuadrón, llevando 
de reserva el de Sosa, los cargó por la derecha de Samuel y cor- 
tó casi todos los ciento cincuenta guerrilleros, mientras la 
compañía de guardias nacionales entraba por el frente con un 
fuego nutrido, y el comandante Rincón entraba por el monte 
de Pereira protegido por la fuerza de caballería de Debía, inten- 
tando cortar los cuatrocientos infantes y la pieza de artillería 
que venían de protección. 

Esta pequeña columna de los sitiados pudo escapar apenas, 
merced á la energia de Samuel, y á la rapidez con que empren- 
dieron su retirada en el mejor orden posible. Sin embargo, los 
sitiadores dejaron en el campo cuarenta y dos cadáveres, y 
veintiún prisioneros. Entre los muertos quedaron dos oficiales, 
uno de estos el hermano de Samuel, y en los prisioneros un 
teniente Mallada. El mismo Samuel fué también herido. 

Al siguiente día una emboscada de los vascos del ejército si- 
tiador, se apodera de una avanzada de la plaza y la pasa á cuchi- 
llo ; á consecuencia de esto se mueven fuerzas de la línea de 
trincheras, en número de 1000 infantes y tres piezas de artille- 
ría y arrollando todas las fuerzas sitiadoras por ese frente 
llevándolas en persecución hasta lo de Seco, Escarís y quinta 
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de Aguirre, manteniéndose en toda esa ostensión basta- el horno 
de Yilardebó y por la derecha hasta. lo de Santia|;uillo» traban- 
do un vivo fuego con las fuerzas de Maza y su artillería.. 

En este eücuentro murieron de ambas partes bastantes hom- 
bres, jefes, oficiales y tropa : entre los oficiales dos de la Legión 
Francesa, uno de ellos el mas activo de los organizadores de 
este cuerpo. 

El desorden en la plaza,, seguía en aumento^ 

ElGeneral López (a) Mascarilla, pídíu y obtuvo su pase para 
Rio Grande, llegando á Sania Ana do Livramento de donde 
pasó con ocho hombres á Corrientes — El Mi ni stix) de Guerra, 
Pacheco, renunció, pero no le fué admitida la renuncia, renun- 
ciaron también varios jefes de cuerpo, entre ellos^ César Diaz,. 
pero tampoco le fué admitida á este y se. le confirió un grado 
militar. 

Ataque dol 28 do "SrEcuri^o do XS-l^ 

El 28 de este mes las fuerzas de Montevideo subieron po. 
el Cerro en número muy cerca de 2,500 hombres de las tres 
armas, dirigidas por el coronel Pacheco y Obes» avanzando en 
todas direcciones á las ocho do la mañana sobre la línea sitia- 
dora que no tenia mas que 500 hombres de infantería manda- 
dos por los Coroneles D Gerónimo Costa y D. PediX) Ramos, 
cuyas fuerzas estaban de servico en aquel costado. 

Como al principio del fuego fué herido de muerte el General 
don Ángel Míiria Nunez, avísó al Coronel Ramos su desgracia, 
y este íe hizo cargo de la linea, y viendo apagados los fuegos 
de toda ella habiéndose agotado treinta mil tiros que tenían las 
fuerzas sitiadoras sobro rso costado de la linea, ordenó la re- 
tirada. (I) 



(1] K> inoviipionU) ojoi*utailo por el co»onol Pachoi^o v Obos en oslo 
(lía tMi la soiHííon ilol Cor"^), fué una eomplota dornUa do las fuorz?s si-- 
tiado^^s que no inuiii^rt^n rosisUf al niitnof^) do la fviorxa.do PacluH*o. 

Enioo los horúfo> qao tuvo oslo on osa jornada so iXMúaLian los coro- 
nólos T^'üs y K?livao. 
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]So se hizo preciso que el Coronel Ramos tomase aquella de- 
terminación, porque las fuerzas del ejército blanco no pudien- 
do resistir el empuje de triple número, y los repetidos fuegos 
de la artillería, se retiraron en desorden, hasta la altara 
de la cuchilla de Fernandez donde recibieron la protección 
délos cuerpos que pudieron enviar del cuartel general de 
Oribe. 

La pérdida de los sitiadores fué considerable, consistiendo 
en mas de 80 muertos y 30 heridos, entre los primeros cuatro 
oficiales y tres entre los segundos. 

La de los sitiados no fué de menos importancia, y fuera de 
los muertos que dejaron en el campo, desembarcaron en Monte- 
video mas de cien heridos. 

El General D. AngeKMaria Nunez, murió el 30 del mismo 
mes — El General D. Ángel Pacheco, le reemplazó en el mando 
de aquel importante puesto. 

El 16 de Octubre á las 7 de la mañana, fué piasado por las 
armas por orden del Gobierno de iMontevideo y sentenciado por 
ttn tribunal instituido por el señor Pacheco y Obes, el acredita- 
dísimo comerciante D. Luis Baena. 

Este hecho sangriento, hijo de uno de los mas indisculpables 
errores que contribuyó á cometer el señor Pacheco en su car- 
rera pública, consternó á toda la población de Montevideo, que 
quedó aterrada. 

Todo el comercio nacional y estrangero, se precipitó en masa 
á las casas de los Ministros, del Presidente de la República, de 
loft Representantes del Pueblo y de todas las autoridades, en 

El coronel Flores (D. Venancio) que formaba la izquierda de la fuerza 
de Montevideo, con su dirision entró por la derecha de la línea oribista 
y la arrolló en desorden. 

La columna espedicionaria se detuvo en el saladero do Viñas, Cuartel 
General de Nuñez, j so apoderó de la carne que acababan de conducir 
para las fuerzas sitiadoras. Desde aquel punto dató el coronel Pacheco, 
su oficio al Gobierno, momentos antes de retirarse. 

Nota del Autor, 
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Un, con el objeto de salvar á Baena del suplicio bárbaro á que 
se le destinaba. 

Se dijo que el mismo comercio, viendo que no podía por la 
persuasión y la súplica obtener la vida de Baena, abrió su bolsa 
y ofreció por ella trescientos mil pesos al Gobierno, y que el 
señor Pacheco, como Ministro de Guerra, se negó á toda tran- 
sacción, contestando enfáticamente : la vida de un traidor ^lo 
se paga con ningún precio I Que se retracte de lo que ha es- 
crito I Todo es inexacto. El mismo Rivera Indarte lo desmien- 
te en la relación que hace del suplicio de Baena, diciendo en 
conclusión : 

« Entonces algunas personas piadosas pensaron tentar un 
medio, que hace honor ásus sentimientos generosos, pero que 
hubiera ofendido profundamente al Gobierno si se le hubiera 
propuesto : proyectaban ofrecer una cuantiosa suma de miles 
de pesos, como un presente para el ejército de la capital, y so- 
licitar la gracia del acosado. Este pensamiento no se llevó á 
efecto. » 

No se llevó á efecto, agregamos nosotros, porque jamás se 
pensó ponerle seriamente en planta. 

En materia de plata, todo lo que puede hablarse no daña ; 
pero en cuanto llega la ocasión de abrir el bolsillo, vulgarmen- 
te hablando, los mas adictos se tornan rebeldes, y las decisio- 
nes mas entusiastas y ardientes por una idea se conjelan ins- 
tantáneamente. 

Agregaremos aun ; que si se hubiesen presentado al Gobierno 
de Montevideo los trescientos mil pesos que se dijo se dispo- 
nían á dar por Baena, este hubiera salvado su cabeza. 

Por otra parte ; no existían entre Baena y Pacheco, prece- 
dentes de personalidad ú odio. 

Véanse los antecedentes del hecho, algunos de los cuales to- 
mamos de El Nacional de la época. 



c^ 
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. Proooao» «ozitonoia y cjoouoion do I>. IJuis XSaena 

El dia sábado 14 de Octabre de 1843 á las 11 de la mafiaDa, 
decía Riwa Indarte, fué aprehendido por el coronel D. José 
Garibaldi, un lanchen, que según las afirmaciones del Gobierno 
de Montevideo, iba á hacerse á la vela para el Buceo, condu- 
ciendo correspondencia para el campo del General Oribe. 

Entre las personas que resultaron comprometidas por esta 
captura, se encontró el Sr. D. Luis Baena. (1) El Ministerio de 
la Guerra dio órdenes para que se le detuviese, y cuando bajaba 
Baena del bote, de regreso de un buque a donde habia ido acom- 
pañando la familia de un escribano González, que se ausentaba 
del país, se le previno que se volviese á bordo, que iba á ser 
^ preso. Baena no encontró mérito para proceder de aquel modo, 
V y se dirigía á su casa, cuando fué tomado y entregado al tribu- 
^ nal militar, instituido para juzgar los delitos de traición. 
1^ A las 3X de la tarde del dia 1 5, se abrió la sesión pública del 
^ tribunal, que se componía de los señores General D. Ignacio 
Alvarez (a) el mico, (peruano) presidente, coronel D. Anselmo 
upont, coronel D. Javier Gomenzoro ; juez fiscal, capitán don 
Francisco Pico y auditor D. Félix Maria Olmedo — El acusado 
compareció con su defensor el Dr. D. Andrés Somellera, qua 
fué nombrado por escusacion del Dr. D. Eduardo Acevedo, á 
quien primeramente eligió. Un gran gentío se habia agolpado 
á las puertas del edificio, haciendo cola en la calle. 

El Presidente, General Alvarez, abrió el juicio, dirigiendo estas 
palabras al acusado : 

« Estáis sentado en el banco de los presuntos reos que son 
traidos delante del tribunal militar, creado por la autoridad 
suprema de la República, tanto para castigar los delitos de los 



N 



(1) Rivera Indarto se olvida mas tarde do esto, y dice que toda la 
numerosa correspondencia detenida, pertenecía al señor Baena. 

Noia del Autor. 
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criminales, como para dar garantías al inocente — Aquí tenéis 
expeditas todas las vias de salvación : se os ha acordado el 
defensor qae habéis elegido, y la justicia se administra con la 
publicidad y orden que han consagrado los pueblos libres y 
civilizados ; no así en las hordas de estrangero's y traidores que 
tenemos al frente, esclavos del tirano de Buenos Aires, donde 
solo el degüello y la mas espantosa crueldad, hacen gemir la 
humanidad — É3, pues, un grande consuelo en la desgracia, el 
vivir bajo la salvaguardia de las leyes tutelares de un gobierno 
que con tanta dignidad prescinde á los destinos del país — Va á 
empezarse el juicio. » 

El seguida el fiscal exigió al acusado, que reconociese si 
eran ó no suyas, una carta á D. Benito Baena residente en Rio 
Janeiro; otra á D.* Jacinta Furriel, que se hallaba en el campo 
enemigo, y otra á D. Francisco Lasala Jefe del E, Mayor del 
ejército asediador — También se le exhibió un billete de D. Mi- 
guel Furriel dirigido á él; y una tarjeta con su nombre — Luis 
Baena. El acusado dijo, que le pertenecían, la carta dirigida á 
su hermano Benito Baena, la tarjeta que tenia su nombre, y el 
billete de D. Miguel Furrio!; pero que no eran suyas las cartas 
escritas á D.* Jacinta Furriel, y á D. Francisco Lasala, que al- 
gún enemigo se las había falsificado para comprometerle. 

Se mandaron comparecer dos calígraíos para que examinasen 
y comparasen la escritura de la carta reconocida por Baona co- 
mo de su puño, con la de las dos que rechazaba como falsifica- 
das. El defensor pidió que se nombrase por parte de Baena un 
calígrafo, que reunido con el que eligiese el Tribunal procediera 
al examen; pero, habiendo presentado como calígrafos á los se- 
ñores D. Manuel Besnes Irigoyen y D. José Barbosa, y de- 
clarado que con estos señores no tenia enemistad ni motivos 
para dudar de su buena fé, se les confió el eximen de las men- 
cionadas cartas, retirándose á una pieza inmediata, para verifi- 
carlo con calma y el detenimiento que el negocio requería ~ Un 
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cuarto de hora después, eutraroa al Salón del Tribunal, y en car- 
go del juramento que tenían prestado de proceder con lealtad en 
la comisión que se les había confiado, informaron, que al pare- 
cer, todas las cartas que se habían sujetado á su examen, eran 
escritas por una misma mano — Ka.&agaída ibI Sr. Baeaa protes- 
tó varias veces de su odio al sistema de sangre y á los crímenes 
de los ejércitos de Rosas, agregando ( según el redactor de El 
Nacional, ) que tenía simpatías por el Gobierno de Montevideo: 
que todos los que lo conocían podían atestiguar que él era un 
hombre laborioso, y que sus votos mas ardientes eran por la 
unión de los orientales y argentinos, y que con el triunfo de la 
causa que sostenían los defensores de la ciudad de Montevideo 
se restableciera la paz — Soy, dijo, (sigue afirmando Rivera ín- 
darte) muy amigo de los estrangeros y especialmente de los 
franceses á quienes debolo que poseo, pues con ellos han sido 
y son mis negocios. ¿Cómo podría sin lamas torpe ingratitud 
invocar sobre ellos, el rigor y la sangre que abomino ? 

G eneralmeníe tengo á mí mesa, franceses decididos por la cau- 
sa del Gobierno, y á ellos apelo para que declaren si nunca me 
han oído sentimientos en oposición á los qiie ahora manifiesto. 

Ahí están los Sres. Thíebaud, Jefe de la Legión Francesa y el 
Sr. Escher, que han estado á mi mesa y oído esto mismo. 

El defensor Dr. Somellera, pidió que se llamasen á declarar 
estos individuos, pero el fiscal se opuso advirtiendo la brevedad 
que debía tener el juicio, y que la declaración de aquellos seño- 
res, no ora conducente ( I ) para la averiguación de que, sí las 
cartas que motivaban el juicio eran ó no del señor Baena — 
Después de algunas observaciones en contrario por parte del 
defensor, el tribunal resolvió por unanimidad, que no se llama- 
se á los señores Thíebaud, y Escher. 



( 1 ) Kn verdad que era envidiable la misión del fiscal de tal consejo, y 
sobre todo el modo de privar al acusado do los medios de defensa. 

Nota del Autor. 
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El acusado manifestó entonces que sí él hubiera sido culpable, 
no se habría dejado prender, pues el señor Courrás le dio aviso 
que se habia tomado un lanchen con comunicaciones, y que 
recibió esta noticia media hora antes de que se procediese á su 
prisión : que él le contestó — « nada me importa, porque no me 
meto en esas cosas, y^ Pidió que se llamase al señor Courrás, y 
que sobre esto se le interrogase, y también sobre si alguna vez 
en el tiempo que estaba en su compañía, le habia oído senti- 
mientos anárquicos en oposición al Gobierno de Montevideo. 

El tribunal hizo llamar al señor Courrás, quien prestó jura- 
mento de decir verdad, y declan) que en efecto dio aviso al 
acusado ; que este no le contestó nada, y que en cuanto á cues- 
tiones políticas, habia presenciado algunas discusiones entre el 
acusado y otros, que no tenían nada de extraordinario — El fiscal 
procedió á la lectura de los documentos (¡ue motivaban el juicio 
y eran del tenor siguiente : 

1 ."^ Una carta anónima ala señora D/ Jacinta Furriol, en la 
que se le comunicaba algunas noticias particulares. 2.** Otra 
carta anónima á D. Fiancisco Lasala, en que se le daba aviso 
de un armamento que debía despacharse ( siguen las ofirmacio- 
nes de Rivera Indarte ) para Maldonado, y deUií'es del buque 
que lo conducía, y su capitán — Se le anunciaba en ella que la 
guarnición trataba de hacer una sa'ida para decidir la cueslíon, 
y que convenia que los enemigos reconcentren todas sus fuo'-zas 
para esterminarla. Se invocaba en ella la muerte contra/todos 
los defensores de la plaza, y principalmente sobre los fran- 
ceses y estranjeros armados. Esta Ctiría, según lo s»gue afir- 
mando el señor Rivera Indaríe, estaba escrita en un entilo vio- 
lento, y contenia otros detalles de interés — 3.*» una tarjeta con 
el nombre de Luis Baena — 4.* una carta de D. Miguel Fürr»ol 
á D. Luís Baena, dándole las gracias por un obsequio — 5.** va- 
rias tarjetas con el nombre de Luis Baena — 6.' una carta de 
este á su hermano don Benito, sin concluir — 7.° un parle se- 
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creto del señor Jefe Político D. Andrés Lamas, fechado en Mayo, 
en e] que hace la historia de la conducta sediciosa de Baena y 
de otros, y pide su expulsión del país, para que la autoridad no 
se vea forzada mas tarde á castigarlos con la última pena — 
8.° varios oficios y partes de remisión. 

Terminada esta lectura, tomó la palabra el defensor del acu- 
sado, y dijo : que sobro datos tan frágiles como los que resulta- 
ban de la semejanza de las cartas cotejadas por los calígrafos, 
no podia fundarse la sentencia de muerte fulminada contra un 
ciudadano como el señor Baena : que esa semejanza, caso que 
fuese evidente, lo que no significaba bien la palabra alparecer 
que habian usado los taquígrafos, no valia sino como indicio 
levísimo. El hecho de estar inclusas en las cartas anónimas á 
doña Jacinta Furriol y á D. Francisco Lasala, una carta de don 
Miguel Furriol á D. Luis Baena, y una tarjeta con el nombre de 
este, prueban que todo es resultado de alguna intriga fraguada 
por los enemigos de Baena, pues que se sabe que los tiene, y 
que en los tribunales de justicia existen á este respecto procesos 
bien dolorosos, promovidos por el acusado (al pronunciar 
^ estas palabras el defensor D. Luis Baena, que hasta ese mo- 
mento se hahia mostrado sereno, empezó á derramar abunr 

• 

daníes lágrimas,) Suponiendo solamente « prosiguió el defen- 
sor » encarándose á Baena, que este íiombre fuese un imbécil, 
podría creerse que hubiese incluido papeíes con su nombre 
dentro de cartas, que no firmaba precisamente para no ser des- 
cubierto T El defensor eslrañó el que se hubiese inchifdo entre 
los documentos que motivan el juicio, el parte reservado d«l 
Jefe Político al Gobierno, que á juicio del Defensor á nada 
conducía. 

El Sr. FíscaT reasumió en seguida los documentos en cuBstíora 
y dijo : Que bastaba comparar las cartas confesadas unas y ne- 
gadas otras, por el Sr. Baena, para convencerse de que todas* 
eran suyas : están escritas en letra cursiva con faciKdad', no se 
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vé en ninguna de ellas estudio en la formación de las letras; la 
tinta, el papel, los rasgos de alto abajo y vice-versa, el caido de 
las letras, abreviaciones que son esclusivas al Sr. Baena, todo 
es idéntico. El dice que hay una intriga y falsificación, pero no 
esplica cómo ni quiénes pueden haber entrado á su gabinete pa- 
ra realizar esa obra de profunda maldad. 

?ío debe sorprender la torpeza que aparece en haber incluido 
en anónimos, papeles con el mismo nombre del que hacia un 
estudio en escribirlos para ocultarse. Esto se esplica bien : los 
que entran en un sistema de perdición, proceden en los prime- 
ros pasos temblando y con suma cautela. La impunidad del pri- 
mer resultado, los hace mas confiados al dar el segundo y §e 
lanzan en los posteriores totalmente desprevenidos y hasta con 
locura. 

El parte del señor Jefe Político es muy conducente, porque 
escrito meses atrás del crimen que se juzga, dá una idea de las 
opiniones y de los pasos del señor Baena. No importa el modo 
con que este se haya espresado con ciertos individuos, ni que 
sus hábitos sean pacíficos. El espíritu de partido transforma 
los caracteres y hasta las afecciones mas dulces y las convierte 
en enconadas antipatías; vemos así á un hermano desear la * 
muerte de su hermano que está en un bando contrario, y hasta 
ofrecerse á matarlo si llega á sú vista. 

El crimen del acusado no es un acto simple de relación con 
los enemigos. Es de los mas graves, le dá avisos sobre opera- 
ciones militares de la plaza, sobre remisión de artículos de 
guerra al coronel Silva, describe menudamente al que los con- 
duce, sin advertir que el enemigo degüella atrozmente á los que 
se hallan en ese caso ; invoca, en fin, el degüello y esterminio 
sobre los defensores de esta plaza, declarándolos indignos de 
misericordia. En consecuencia el Fiscal pidió que el Tribunal 
aplicase á D. Luis Baena la pena que señalan las ordenanzas mi- 
litares para el delito de infidencia. 
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Concluido que hubo el seBor Fiscal, el seBor Presídeme del 
Tribunal aDuoció al acusado, que los señores miembros que lo 
componían movidos por un sentimieoto de hamanidad hacia 
él, le concedían de nuevo el uso de la palabra, aunque esto en 
cierto modo no estaba conforme con la práctica ni el orden de 
esta clase dejaitífcs. 

El acusado dijo que agradecía al Tribunal esta gracia, y re- 
produjo muchos de los conceptos que había manifestado ante- 
riormente. Espuso que la persona que había sido capaz de 
falsificarle su letra, mostraba que era bien abonada para ha- 
berle sustraído la tarjeta y cartas inclusas en los anónimos: 
que esta operación era muy fácil en su casa, y que podía ser 
que le faltasen muchas otras cartas. Protestó nuevamente su 
inocencia , la humanidad de sus sentimientos , la benevo- 
leúcia con que á pesar de lo apurado de sus circunstan- 
cias pecuniarias había socorrido en esta última temporada 
los infortunios dé cuantos habían acudido k ella, fuesen blan- 
cos Ó colorados : y que por último era tanto lo que deseaba • 
la tranquilidad de su país que con gusto permitiría que derra- 
masen la sangre que corría por sus venas, por ver lograda esa 
tranquilidad. 

El señor Presidente le preguntó sí tenia mas que esponer, y 
declarando que no, se alzóla sesión, quedando el tribunal en 
conferencia reservada, y á las siete de la noche pronunció sen- 
tencia de muerte contra el acusado, que fué puesto en capilla 
inmediatamente y fué ejecutado al siguiente día, alas 7 de la 



Consumado el asesinato jurídico del Sr. Baena, el editor de El 
/Vfflcíona/, D. José Ríveralndarte, pubbcó un artículo ^tenien- 
do la necesidad de la ejecución; articulo en el cual habían hecho 
repugnante consorcio la hipocresía y la desvergüenza, entre An- 
drés Lamas y Rivera Indarte, para llenar de imputaciones im- 
probables la memoria de un hombre que no podía ya defenderse 
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de los nuevos caraos fulminados forlndartej Lamas, caraos 
(pu^'^cbnsenraron en el silencio durante el juicio y mientras Bae- 
na tuvo vida, para enU-egarse después de muerto este á las ins- 
pCrwEianes de la seimbilidad del Sr. Indarte MIC según sus 
palabras) y al profundo pesar del Sr. Lamas { D. Andrés ). 

Hé aquí ese artículo : % 

m D. Luis Baena era señalado por la opinión pública como uno 
de los agentes mas ciegos de la invasión. El Gobierno se dispu- 
so á desterrarle temporalmente clel pais ; pero se interpusieron 
vamos extranjeros respetables para que no se llevase á efecto esa 
medida, porque el señor Baenaadministraba ci*ecidos intereses 
extranjeros. £1 Gobierno accedió bien á su pesar á esta interpo- 
sijcion. ¡ Ojalá ella no hubiera tenido lugar 1 

«A principio de este mes, elseñorBaenadijo, que en cuanto 
entrase el ejército invasor á esta plaza, habría en el tesoro un 
millón de pesos. £1 señor Ministro de la Guerra le hizo llamar^ 
y el señor Baena negó la verdad del lieche. (i) El señor Mi- 
nistro de la Guerra habría podido adelantar la averiguación 
hastadejar convicto al señor Baena, pero repugnándole imponer 
castigos por palabras lanzadas en momentos de pasión ¿e par- 
tido, se limitó á aconsejar paternalmente í D. Luis Baena para 
que mirase por si, para que reformase su conducta, j le recor- 
dó unap&r juna las leyes y decretos -qoe castigan con muerte el 
crimen de infidencia, en momentos <tan críticos como los actúa- 
las ; de leyes y decretos que están trascriptos en todos los pe- 
riódicos y ajados por carteles ten todas las calles de esta ciudad. 

« El Sr. Ministro de la Guerra que le hizo prender por uno de 
ws ayudantos, yá lapar que elSw Jefe Político» le anunció que 
en poder del'Golüerno existían documentos ^ue probaban que 
ena reo dealjla traición, y le aconsejó que hicieso uAa confesión 



fl) Todo esto esliajo la aiinnacion de Bívera Indarte, después do 
nuierto Baena, para iistiflcar sm sn^ricnlofiD. 

¿Mm dilÁutar. 
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franca, que se aprovechase de esos momentos en que su causa 
no había pasado aun á la Comisión M^'litar, ni estaban divulga- 
dos sus detalles, para hacerse digno por su arrepentimiento déla 
clemencia del Gobierno. El Sr. Ministro de la Guerra terminóla 
conferencia diciendo — « Sr. Baena, la situación de Yd. es muy 
grave, yo pongo en sus manos la única tabla que puede ofrecér- 
sele: revele Vd. sus pasos anteriores, hagaVd. una confesión 
f rauca al Gobierno, y entonces podrá él dejar de entregarlo á la 
severidad de las leyes : crea Yd. Sr. Baena que le hablo en su 
interés. » — Pero el Sr. Baena despreció estas advertencias de 
interés y humanidad, y encerrándose en su sistema inconcebi- 
ble de negación absoluta, protestó su inocencia, su adhesión á 
la causa nacional, aseveración enteramente falsa, y declaró que 
no tenia por qué temer el fallo de los jueces de la Comisión. 

« En su consecuencia fué puesto á disposición de ella. 

« Parte del comercio estrangero firmó entonces una petición 
para pedir gracia por D. Luis Baena, ó al menos prorogar la 
ejecución de su sentencia, lo que importaba lo mismo, pues el 
Gobierno no puede por la ley, ni entra en sus sentimientos, el 
sujetar á un sentenciado á muerte á una agonía de dias enteros. 
En la noche del domingo una comisión compuesta de los seno- 
res Lafon, Zimmerman, Creuzet, Biraben y Hegar y estu- 
vieron en las casas del Presidente y de los Ministros, con el 
mismo noble objeto ; pero el Gobierno no pudo acceder á sus 
deseos piadosos, aunque apreció en su justo valor, empeño tan 
caritativo y honroso. La tolerancia y el elogio coa que nuestro 
Gobierno ha recibido estos actos, marcan por si solos la dife- 
rencia que existe entre su autoridad y la del tirano DEGOLLA- 
DOR de Buenos Aires, que trataría como delito capital, cual- 
quier manifeslacioü de esta especie. 

«Después que tuvo lugar el juicio público^ y los habitantes 
y el ejército se instruyeron del cnmen del señor Baena, al go- 
bierno no le era dado hacer uso del derecho de gracia para 
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salvarlo, síq abdicar su poder, sm entregar la capital á los 
asediadores. ¿Cómo hrNera podido castigar de muerte á nin- 
gún conspirador, después de salvar al señor Baena? ¿Cuál fuei- 
za tendrían entonces sus decretos conminatorios contra los 
que traman la ruina de esta capital y de sus defensores ? — De- 
clarada la impunidad de los agentes del enemigo ¿no se mulli- 
plicarian asombrosamente ? — El ejército no se cxaspeniria ó 
perderiala confianza en el gobierno de cuya dirección todo lo 
espera?. . . Era preciso para este perdón un grande moíivo, y 
por desgi^acia no apareció en la nothe del Domingo. Ojalá hu- 
biéramos recibido la noticia de algún triunfo del ejército nacio- 
nal en campaña I La victoria habría cubierío con su manió la 
cabeza de D. Luis Baena, y el regocijo popular ahogado los re- 
cuerdos de su crimen, y las terribles pruebas que de él existen. 

« Tau aiTaigada ha estado -hasta ayer la cpaviccion déla im- 
punidad, de la insigaificaacia de los decretos de la autoridad, 
de su resolución de castigar el crimen, que solo el cadáver san- 
griento de Baena ha podido disiparle alguu tanto. El mismo cre- 
yó hasíaea sus últimos momentos que todolo que le rodeaba, era 
líano aparato, y eso quizas contribuyó á perderlo enterameot 

« En el juicio público se han exhibido los documentos de la 
culpabilidad del Sr. Baena. Todos son de su puño y lelra; h 
relación que hacen eslá de acuerdo perfecto con las amistades, 
hábitos y opiniones deD. Luis Baena, y estaban unidos con do- 
cumentos reconocidos por él. La falsificación á que se acojia no 
aparece, y es imposible. 

« El juicio todo, las disculpas, los testimonios que adujo el 
desgraciado Baena no sirvieron sino para abrumarlo con el peso 
de su culpabilidad. Se alegó por su defensor que no se podía 
creer tan imbécil al señor Baena, que incluyese documentos con 
su nombre, en anónimos que parecían fabricados espresamente 
para ocultarlo. El señor Fiscal explicó esto victoriosamente por 
la ^oca confianza que infunde la perpetración feliz de una serie 
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de actos criminales : pero de la lectura de las cartas de D. Lais 
Baena se Té, que él no creia necesarias grandes precauciones 
para la remisión de su correspondencia; que solo temía la 
suerte que ella podia correr si la conservaban sus amigos del 
campo sitiador, sin duda alarmado por las muchas cartas que 
se han tomado en los equipajes de los soldados y oficiales de 
Rosas, y asi le prevenia á Lasala con fecha i : « Le recomiendo 
á vd. que rompa todas mis cartas », prueba de que creia que si 
se tomasen podia ser descubierto el autor, y que estaba pene- 
trado de que no eran propiamente anónimas. 
, « D. Luis Baena estuvo en posesión durante su juzgamiento 
de todos los elementos de defensa, que conceden á los acusados 
las legislaciones mas liberales; fué tratado con sumo respeto, 
nadie se atrevió á acibarar su situación de tantos como eran los 
espectadores que le rodeaban, y sentenciado á muerte ha teni- 
do cuantos consuelos puede apetecer el hombre en esa tremenda 
hora : testó, conferenció con su familia y con todos sus cono- 
cidos y amigos que quisieron verle, sin tener importunos testi- 
gos ; se negó á que se le amarrase en el banco fatal y así se le 
concedió ; no se le hizo sufrir la ignominia de fusilarlo por la 
espalda, su cuerpo en fin, fué entregado á su familia y la Iglesia 
principal de esta ciudad resonó con los ecos fúnebres de la cam- 
pana de la muerte, agitada para su eterno descanso. » 

Demos paso á los procedimientos del Tribunal, hasta la ejecu- 
ción del pretendido reo : 

TRIBUNAL MILITAR 

AÑO DE 1843 

Causa seguida contra D. Luis Baena acusado de connivencia 
con el enemigo — Fiscal : Dr. D, Francisco Pico 

Ministerio de Guerra y Marina. 

Montevideo, Octubre 14 de 1843. 

El Gobierno ha dispuesto que D. Luis Baena de quien se han 
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soq)rendido comunicaciones dirijidas al ^'ércíto enemigo sea 
puesto á disposición de V. E. para que entregado inmediaUír 
mente al Tribunal Militar se proceda como corresponde; y en 
su consecuencia el Ayudante de este Ministerio, espitan D. José 
Fernandez conduce á ese criminal. 

Los documentos comprobantes del crimen van adjuntos á 
esta nota numerados del uno al cinco» y rubricados por mi. 

£1 Gobierno espera que comprendiendo el Tribunal las exi- 
jencias de la justicia y de la conveniencia pública, desplegará la 
actividad que es indispensable, y hará que no haya demora en 
la aplicación de la ley. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Melchor Pacheco y Obes. 

Exmo. Sefior General de las Armas de la Capital y su Departa- 
mento. 

Linea, Octubre 14 de 1843, á las 6 de la tarde. 

Al Tribunal Militar con recomendación de magentísima. 

PAZ. 

Santiago Derqui, Secretario. 

NUMERO I. 

Al Sr. D. Francisco Lasala. 

Saluda y felicita con el mas c^ordial afecto, su muy atento S. 
S. S. Q. S. B. M. 

Octubre 4 de 1843. 

nCmero 2. 
( Hay una tarjeta con este nombre : Luis Baena. ) 

NUMERO 3. 

S eiíorita D/ Jacinta FurrioU 
He recibido sus estimadas : quedo agradecido á las bondades 
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de usted, y te nicjgD no olvide k su mejor a«ugo, este será ei 
niejor fesifaooniíode afirecio, m oocaxon m será ingrato á taa 
supremo favor. 

Como ustedes me lo CBcargan, y porque también tengo en 
ello el mayor placer, cuido á su tata y familia, y les prodigo to- 
das las atenciones que me dicta el particular aprecio que les 
profeso y puedo asegurarle que poseo su estimación en grado 
tan elevado, como si fuera hijo suyo. Cierto estoy que no ha- 
bría empeño difícil de obtener, interponiendo mi mediación 
para con ellos. Vd. lo verá un dia. Temo el qne los ecIieA 
fuera de la ciudad, porque van á expaUiar x^oioo 600 personas, 
y,B0 pasará de maíj^a. 

£1 diada &sa Miguel obseqiué como pude, y me envió esa 
carta qm Je adjunto, ^ia ea^i^ir sa devolución. Escuso encar- 
garle roimpa todas las^cartas mi¿s« é inclusa la que bajo de cu- 
bierta pongo. 

Por otra ocasión escribiré á usted en un sentido mas ameno y 
agradable. 

fieciba usted espresiones 4e todos, j -ordene á su amigo 

El Firme. 

Seguida GornaásoLme recomienda^ diga i isted sí ie compuso 
la siásica f»ia la candon que le remitíÓL 
Cómo le vádepktQO, y qaé4X>inposiciones hahecho. 
AngelitaTio le escribe porfaha de tiempo. 

I^ÜMERO 4. 

Sauor D. Luis Baeaa. 

4 Ay amigo 1 4:aáa dia ne úí V. priehas de que lo es deveras» 
y que su coraron «s firme en protejer la iod^geocia de un 
hombre queJo ama sin bmites. 

Así es que el mismo presente con que V. acalla de honrarme, 
ha süopasa ai un racuerdd mas para aanca olvidarlo, porque 
lo coBsidexK) colocado eu logar 4e mis qnecidas aoseoites hijas 
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para obsequiarme este dia : quiera el Ser Supremo darnos rida, 
á fin de que el año venidero podamos reunimos y celebrarlo se- 
gún desea este su siempre agradecido amigo, 

Q, S. M. B. • 

Miguel Furriol 

Su casa, Setiembre 29 de 1843. 

NUMERO 5. 

Señor D. Francisco Lasala. 

Muy intimo amigo: 

He recibido todas las de Vd. hasta el 29 del pasado, le felici- 
to por los buenos resultados obtenidos sobre el execrable sal- 
vaje funesto pardejón y su infame cobarde gavilla ; espero que 
nuevos triunfos sucederán á los ya ocurridos y que pronto can- 
taremos las glorias de la patria. 

Parece indudable que estos hombres se disponen á hacer 
una salida general. Traten ustedes de reconcentrar y disponer 
todas sus fuerzas para darles el escarmiento que merece su au- 
daz arrojo, caigan los inmundos salvajes cuerpos de nuestros 
atrocesenemigos, sí es posible en un solo instante, de un solo 
golpe, al solo fervoroso amago de los ínclitos perseverantes de- 
fensores de las leyes; sobre la ruina de los traidores, fúndese la 
restauración de ellas, y raye de una vez el dia de ventura, de 
fraternidad y de paz para el heroico pueblo Oriental. El Cerrito 
que hasta hoy ha sido monumento de gloria para la libertad de 
la patria, séalo hoy de nuevo y de escarmiento para todos los 
que conspiren contra el Gobierno Legal de la República; espien 
allí su crimen los malvados estranjeros que ingratos al asilo que 
nuestra generosa hospitalidad les acordó, asestan sus bayone- 
tas contra el pecho de sus bienhechores; queriendo usurparnos 
una patria que solo es nuestra, que á nosotros solo toca defen- 
der, que somos los esclusivos amantes de su gloría, de su líber- 



DB US REPÚBLICAS DEL PLATl 157 

tad, de sa prosperidad y de su engrandecimiento. Que no quede 
con vida ni uno solo de esos miserables. 

Solo me arredra un sentimiento y es el que alguna sangre 
oriental Tá á correr. ¿ Cuántos amigos nuestros caerán sin vida 
heridos por el plomo aleve de los estranjeros que protegimos 
y asilamos para nuestro daño ? Pero cada gota será vengada con 
torrentes de las de nuestros enemigos que enrojecerá la verde 
alfombra de nuestros campos. | Ah I entonces el corazón de 
nuestros guerreros se agitará de placer y vomitará valor acom- 
pañado de gritos aterradores de | muerte á los que quieren 
usurpar la Patria de los Orientales para entregarla al estran- 
jero I I Muerte á los italianos y franceses a rmados en defensa 
de una causa que no es suya, para entregarnos á un Gobierno 
despótico, atrevido, usurpador, tirano y ambicioso I i Muerte 
también á los que han sido origen de nuestras desgracias I No 

suene ni un solo eco de piedad Necesario es escarmentar 

á los malvados. 

Los diarios impondrán á usted de las últimas medidas toma- 
das por el Gobierno, están dispuestos á arrojar todas las fami- 
lias sindicadas ; mañana van á dar la orden de salir algunas, 
seria bueno que dejasen ustedes de enviar mas de esa para esta, 
porque quienes sufren somos nosotros y no estos infames, que 
lo que quieren es apropiarse los muebles y propiedades de 
nuestros amigos. Vamos á sufrir mucho ; yo vivo como preso 
sin salir á parte alguna, estoy desesperado y sin recursos para 
vivir pues nadie paga ni compra. No sé lo que será de nosotros. 

Ha llegado hoy el paquete inglés, y el vapor de Rio Janeiro, 
aun no sabemos nada. 

En la casa de D. Miguel Furriol hay 35 personas de las emi- 
gradas de la campaña, y así las han repartido en todas partes : 
la miseria es grande pues aunque hay que comer no hay dinero. 

Los franceses están firmes en no dejar las armas; el día de la 
revista que'fué el 2 de Mayo, personas que los han visto forma- 
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dos, dicen ((ne pasaban de 1 300, de los italianos solo dejaron 
las armas 18. 

En fia, ja he cumplido ccm mi deber de anunciarle la safida 
que yá á tener lugar, para que estén en perpétna T^Uancia, aho- 
ra Tamos á otra cosa. 

Hoy debe.salír de este poerto para Maldonado na buque ame- 
ricano, que no sé si es barca, bergantín ó goleta, pero sé que se 
llama habel, conduciendo con destino á Maldonado ó á sus in- 
mediaciones, para Fortunato Silva municiones de guerra, sa- 
bles, tercerolas; los cajones de munición van forrados de bay^ 
ton : el capitán es uno bajito con una chapona de paño colchado. 
Avisen Vds. á Brown, para que salga á buscarlo; ahora que son 
las 3 de la tarde está en franquía aguardando el primer Tiento 
favorable. 

D. Miguel y todos los de la familia están buenos, no sabemos 
aun sí serán de los elegidos para el destierro. 

Le recomiendo mucho rompa en el acto mis cartas. Deseo sa- 
ber si recibió Vd. las que le escribí el Viernes y Sábado. La pin- 
tura no puede ir hoy. 

El portador entregará á Vd. cuatro docenas barajas finas, cu- 
yo valor son ocho pesos; las viseras irán después. 

Queda muy atento amigo y S. 

El Firme. 

Las noticias del paquete inglés son favorables para nosotros, 
muy luego se las trasmitiré. 



Departamento de Policía. 

Montevideo, Octubre 14 d9 1843. 

Hemos practicado la visita domiciliaría en casa de D. Luís 
Baena, y he encontrado entre sus papeles los que espresa la 
diligencia de ella que tengo el honor de ac^untar. De estos no 
considero congruentes al negocio que motivó la visita, sino la 
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carta de 6 del corriente comenzada por el espresado D. Luisa 
su hermano D. Beoito y seis tarjetas que acompaño. Los de- 
mas papeles se han recojido con motivo distinto, y Y. B. per- 
mitirá que ios reserve en este Departamento. 
Dios gnarde á V. E. muchos años. 

Montevideo, 14 de Octubre do 1843. • 

Andrés Lamas. 



Departamento de Policía. 

En la tarde del día 14 de Octubre de mil ochocientos cuarenta 
y tres, el señor Jefe Político y de Policía se constituyó en la casa 
habitación de D. Luis Baena, estando presente D. Víctor Courras 
á quien su señoría entregó las llaves pequeñas que había re- 
cogido del poder del espresado Baena, una perteneciente á un 
escritorio y otra á la caja, para proceder en seguida á la visita 
domiciliaría que debe tener lugar. En consecuencia de esto 
procedió el señor Jefe á ella; registrados los cajones de todos 
los muebles de la habitaciones de dicho domicilio el señor Jefe 
recogió entre los muchos papeles que hay en ellos una carta de 
Rio Janeiro firmada Benito Baena, otra de Paysandú firmada 
Manuel Gordon, otra sin fecha firmada Segunda González, 
otra de Buenos Aires firmada Juan Gordon, un recibo firmado 
Ambrosio Velazco, una carta en embrión á D. Benito Baena 
fecha 6 del corriente y un pedacito de papel en que hay escritas 
algunas palabras con lápiz : tomó también el señor Jefe de 
entre muchas que se hallaron en un cajón seis tarjetas de visita 
de las que acostumbraba usar el espresado D. Luis Baena. En 
esta estado mandó cerrar el señor Jefe esta diligencia, rubri^ 
cando con el señor Coarras, la carta principiada por el espre- 
sado Baena y las seis tarjetas separadas. 

Lamas. 
Victor Courras, 

El oficial r de Policía — i. Pillado. 
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Sr. D. Benito Baena. 

Montevideo, Octubre 6 d^ 1843. 

Mi distinguido hermano. Tengo á la vista la tap del 4 1 del 
pasado; siento sobremanera las enfermedades que han sobreve- 
nido á nuestra familia residente en esa, pero espero que á la fe- 
cha un completo restablecimiento habrá sofocado todos los ma- 
les; sé que hay muchas enfermedades contagiosas en esa ciu- 
dad, cuiden Ydes. de ser metódicos en el sistema de nutrición 
para no ser acometidos. 

Siguen seis tarjetas con el nombre de — Luis Baena. 



El General de las Armas. 

Línea de FortiQcacion, Octubre 15 de 1843. 

Queda nombrado Fiscal del Tribunal Militar, en la causa que 
sigue áD. Luis Baena, el capitán D. Francisco Pico, lo que co- 
munico «áV. S. ásus efectos. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

José Marta Paz. 
Sr. Presidente del Tribunal Militar. 



Departamento de Policía. 

Hombres imprudentes y que equivocan la digna y generosa 
clemencia del Gobierno con una torpe y criminal debilidad, to- 
man aliento con la aparente impunidad en que continúan sus lo- 
cos deshagos y criminales manejos. Esta, Sr. Ministro, es una 
desgracia para la humanidad, para V. E., para esos mismos 
hombres descarriados, que se empeñan cada vez mas en su ca- 
mino de perdición. 

D. Luis Baena y D. Ambrosio Velazco, cuya separación del 
país he solicitado del Gobierno, continúan en sus imprudentes 
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manejos, cultivan estrechísimas relaciones con familias de trai- 
dores que se hallan en campo enemigo ; frecuentan el primero 
á ese cónsul que ha prostituido su carácter y puesto su bandera 
al servicio de los invasores y ambos tienen conocimienlo do 
correspondencia de los enemigos que contribuyen cá alimentar. 

La separación oportuna del país de estos individuos y de los 
que están en su caso y se encuentran en la lista que sometí i la 
consideración del Gobierno, el I ." de Marzo, es una necesidad 
que crece por instantes y que es fuerza satisfacer. Baena, Ve- 
lazco y los que como ellos se ocupan en tan peligrosos manejos, 
caerán en un precipicio y ofrecerán á Montevideo, si no se evi- 
tan. separándolos de aquí en tiempo, un espectáculo de sangre. 

D. Luis Baena, lleva su imprudencia al último punto : hace 
pocos dias dio una comida en la que su pronunciaron brindis 
altamente subversivos, y so hizo gala de los sentimientos mas I 
opuestos ala causa ?íacional. fift. (yta^pr¿]^i,.que recu(U*daJa.s.^ 
qjje poco antes de la invasión *te dan los traidores en la quinta. , 
de Reissig, estaba Velazco. 

Comprendo las consi<leraciones quo el Gobierno tributa al 
comercio estranjero y las exigencias de los comerciantes que 
tienen á cargo de Baena cuantiosos intereses. Pero prescindien- 
do de que un acto de justicia no puedví embarazar jamás por 
consideraciones de esta clase, ruego á V. E. se sirva parar su 
atención, en que siendo conocido de Baena ese apoyo, eso mismo 
lo empuja y le dá mas ánimo para seguir en sus estravios. El 
egoismo comercial que se esfuerza para que no se separe de 
Montevideo por algunos meses á D. Luis Baena, tal vez lo lleve 
al banco de los traidores y entregue su ca!)eza al brazo de Li 
Justicia Nacional, que puede llegar á ser inflex¡bb\ 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Montevideo, Mayo 10 do 184]. 

Andrés Lamas, 

Al E.Kmo. señor Ministro de Gobierno D. Santiago Vázquez. 

(I 
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Liriríi, Octubre 15 de 1813. — Al Fisoiilde lacausa. — Paz 
S. Derqui, sí.•!^-elario. 



El (ieneral de las Armas. 

Línei, (XiuJire 1 1 dr- 1543. 

El oficial de secretaria conductor dtl adjunto pliego, lleva 
orden de n-tribir de V. S. el competente recibo de la causa (\\\^ él 
contieíií*, á la f|ue van agreg.ulos cinco d«^cunienlos rubricados 
por S. E. el señor Ministro de la finerra. 

liios ^ifi.'irde á V. S. muchos anos. 

Joaé María Paz. 
Exmu. sefiur Ministro <le la Guerra v Marina. 



El (leneral de las Armas. 

Línr'a <lc Fortificanon, OctiiLro 11 «lo 1^13. 

Adjunto remito á V. S. los documentos á que se roíiero ol de- 
^ crcto ¡íiarjinai de S. E. el Sr. Ministro de la Guerra p:ira que 

sean agreg.iilosal espediente de su referencia. 
Dios guarde á V. S. muchos anos. 

José María Paz, 
Sr. Presidente del Tribunal Militar. 



Ministerio de Guei ra y Marina. 

Montevideo, Octubre 15 do 1813. 

Scíiíljunta al Tribunal Militar el parte dirijido por al jefe de la 
escuadrilla nacional, sobre la capturado la embarcación en que 
se conducian las comunicaciones dirijidas al enemigo por Luis 
Baena. 

El patrón de esta embarcación ha huido, y los demás indivi- 
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dúos de la tripulación que son dos marineros y un niño, han si- 
do puestos ya á disposición del Tribunal, á quien 
Dios guarde muchos años. 

M. PACHECO Y OBES. 

Señor Presidente del Tribunal iMilitar. 



Montevideo, Octubre 14 de 1843. 
Exmo. Señor : 

Doy parte á V. E. que habiendo sido informado por un amigo 
déla causa, que en un pailebot espedido para Maldonado, mar- 
chaban comunicaciones para el enemigo en el Buceo ; yo mismo 
fui á bordo de dicho buque, y encontré en el acto lo que procu- 
raba, con el mero hecho de amenazar á un muchacho, que único 
se encontraba á bordo. Remito á V. E. las comunicaciones, y 
entrego al cuidado de la Capitanía del Puerto, el pailebot coa 
carga y el muchacho. 

Dios guarde áV. E. muchos años. 

/. Garibaldi. 

Exmo. señor Ministro de Guerra V Marina, D. Melchor Pacheco 
y Obes. 



Montevideo, Octubre 14 de 1843. 

Con oficio pásese al Tribunal Militar. 

Pacheco y Obes. 

Exmo. señor Ministro Secretario de Guerra y Marina, coronel 
D. Melchor Pacheco y Obes. 

Los oficios diríjanse á S. E. el señor General de Armas, para 
que los pase al Tribunal Militar. 

Pacheco t Obes. 



^- 
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Línea, Octabro 14 de 1843. 

Al Tribunal Militar con oficio. 

Paz. 



Señor Baena : 

Me vienen á avisar que me ha nombrado usted para que le 
defienda ante la comisión militar, y que debo presentarme á la 
linea al efecto, ahora mismo. Siento en el alma no poder acce- 
der á ese deseo de usted ; porque absolutamente no puedo salir 
de casa, por el mal estado de mi salud. Crea usted, Sr. Baena, 
que tengo un verdadero sentimiento de no poder serle útil. 
B. S. M. 

Eduardo Ácevedo. 

Octubre 13del8i3. 

(Sigue la diligencia de nombramiento de defensor en el doc- 
tor D. Andrés Somellera, capitán de la Legión Argentina. ) 



\ Reunido el Tribunal Militar compuesto de los señores, Gene- 

i ral d! Ignacio Alvarez, coronel D. Anselmo Dupont y coronel 
D. Javier Gomensoro, oidos los cargos que hizo el fiscal al 
acusado por haber tenido comunicación con un jefe del ejército 
enemigo incitándole á que haga la guerra sin piedad, y por 
haberle dado avisos que perjudicaban á la defensa de la plaza : 
oida la declaración de dos peritos en el arte de escribir sobre 
la identidad de las cartas anónimas que obran en el proceso, y 
la do un testigo presentado por el acusado : oida tambieu la 
defensa pronunciada por el defensor y la conclusión final : — 
Declaramos con previo dictamen del señor Auditor que el acu- 
sado Luis Baena está convicto de haber cometido el delito de 
infidencia, y le condenamos á ser fusilado en la forma que 
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determine el Exelentísimo Señor General de las Armas del / 
Departamento con arreglo al artículo 1 .** del superior decretoV / 
de 10 de Febrero de este año v articulo 45 título 10 tratado 8.* \ I 
de las ordenanzas del ejército. Dada en líiitneií de forlificaciotí u 
áías seis de ía tarde del dia quince de octubre de mil ochocien- \ 
tos cuarenta y tres. 

Ignacio Alvarez. 

Presidonto. 

Anselmo Dnpont, ^ 

Javier Gomensoro. 



Línea, Octubre 15 de 1843. 

Cúmplase, póngase en capilla al reo, quien será ejecutado á 
las siete del dia de mañana. 

José María Paz. 

Santiago Derqui. 

Secretario. 

(Sigue la diligencia de haberse notificado á las siete en punto 
de la noche la anterior sentencia al reo Luis Baena, poniéndose- 
le en capilla y proporcionándosele todos los auxilios tempora- 
les y espirituales que pidió.) 

(Sigue la diligencia de haberse nuevamente leido la sentencia 
al reo, de habérsele conducido por el señor Fiscal D. Pablo^ 
Goyena hasta el cuadro formado delante de la batería 25 de 
Mayo y de haber sido allí pasado por las armas á las siete en 
punto de la mañana. 

Sin pretender hacer la defensa del señor Baena y refiriéndo- 
nos únicamente á los documentos oficiales que lo sentenciaron, 
asi como á los datos que nos han parecido después mas impar- 
ciales, diremos que examinados estos, las cartas números 3 y 4, 



\ 
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asi como las tarjetas, nada tieucii de particular. No sucede asi 
con la número 5, dirigida á D. Francisco Lasala. Ademas de 
que su estilo se separa absolutamente del adoptado en lasante- 
ñores y que según otras cartas del señor Baena que tenemos i 
la vista, dirigidas á personas residentes- en el Cerrito, parece 
no ser el usual, se afirmó después con insistencia, no solamen- 
te por el mismo señor Courras (cuya opinión nada vale porque 
ya no existe) sino por personas qne están presentes, y cuyos 
nombres no nos atrevemos a invocar sin su pleno consenti- 
miento, que la carta numeroso era á todas luces apócrifa, 
y hábilmente forjada, mediando ademas la circunstancia de 
estar escrita en papel de igual sello, muy común, de la marca 
que usaba Baena y cuya trans¡)anMicia se prestó perfectamente 
para calcar la firma ; firma y letra (¡ne los mismos calígrafos 
no afirmaron jamas fuesen de una misma mano, sino que j^a- 
reciaser asi. 

Por otra parte, el estilo exajcradamcnte marcial y en el que 
nn inteligente encontrarla tal vez nociones estratégicas, estrañas 
en absoluto, á la profesión, háhilos y eilucacion de un hombre 
entregado desde sus primeros anos al comercio y en conse- 
cuencia profano al arte de la guerra, es otra circunstancia que 
aboga en favor de la opinión formada sobre esa cai1a. 

Conocidas eran las afecciones y vínculos que ligaban á Bae- 
na con los extranjeros, tanto por haberse formado cutre ellos, 
como por los importantes negocios (|ue mantenía no solo en la 
plaza de Montevideo sino en el Brasil. Antes de I:i cuestión po- 
lítica por la cual nunca manifestó aquella exaltación, se presen- 
taba para él la cuestión intereses, y no era creii)lo que esto 
tratase de destruirlos labrando su jnopia mina. Para concluir 
diremos, que en vista de las medidas tomadas en tilles momen- 
tos, por D. Andrés Lamas, para adf|ui¡'ir i)lata sobre los bie- 
nes de los ciudadanos que se ausentaban ó no de Montevideo» y 
su intervención en este asunto hasta la visita domiciliaria, la 
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upiuioii pública encontró razón para suspender su juicio sobre 
la legalidail de las causas del suplicio deBaena, siendo notable 
que Lamas con mucha anticipación aunque en documento re- 
servado y postumo hubiese pedido la expulsión de Baena, de 
.Montevideo, cosa que solo lo supo el pueblo y el mismo acusado 
en los momentos del juicio ; y en la visita domiciliaria, al ocu- 
par sus papeles,, no se haya encontrado ninguno que compro- 
metiese al cHmvmly reduciéíidose todo á una carta de Rio 
Janeiro, firmada por su hermano D. Benito Baena (asuntos de 
familia) — Otra de Paysandú de D. Manuel Gordon, sobre inte- 
reses — Otra de Segunda (Vonzalez (asuntos particulares) — 
Otra de D. Juan Gordon, residente en Buenos Aires, sin 
interés y un recibo firmado por D. Ambrosio Velazco. Esta 
grandísima previsión en Baena ( tomándose por tal ) contras- 
taba notablemenle con la gran indiscreción ó imprudencia de 
lanzar un documento tan exagerado como estravagante y com- 
prometedor, confiado á un patrón do cabotaje, cuando sabia 
muy bien Baena, que estaba escesivamente vigilado el puerto, 
y que craiT visitadas todos las embarcaciones que entraban y 
saliaii de él. 

En tal concepto á nadie se le ocurriría (hidar que la carta se 
hacia impoüblCy como no se dudó que las prórogas y concesio- 
nes hechas á Baena, so prelesto de una piedad ( que desapare- 
ció, para aplicarle cuatro tiros) con infracción de las prescrip- 
ciones mas severas del Tribunal Militar, fueron emanadas de un 
acto de deferencia de Lamas hacia los que inlentaron reunir el 
dinero ([ue ¡ieliió constituir el |)re*'io de la lalla de la cabeza 
del desgraciado Baena; dinero que según confesión del mismo 
Rivera Indarte, que también jugaba su rol en este asunto, >'i:>xa 

PUDO RELINÍHSH. 

En cuanto al Tribunal, este se limitó á fallar según los docu- 
mentos, antecedenlesy resultado del juicio. 

Los legionarios franceses, que habian resuelto usar como en- 
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sena la bandera de la Francia, fueron despojados de esta por el 
Agente de su nación. 

El General Pacheco les dirigió una alocución (I) y recorriendo 
los cuarteles de los tiernas estrangeros armados, proclamó á to- 
dos igualmente. 



,'!■ ' Ami'^'os! —SoMa<los (lo la libertad habois agregado un ]in,>vo 
título á vuestros títulos de gloria, un nuevo servicio á tos servicios i\\u^ 
debo (?std patria, un mavor merecimiento á la admiración quo hab»Ms 
iu?l lirado dosde inuclio tieií}j:)0 ai pueblo en cuya defensa os ariiiasleis, 
y á todos los hombres de corazón que os contemplan. Oh! sois dignos, 
bi«*n (ii.únos del nombro honroso dosoblados do la lib.-rtnd : en el sacri- 
ficio qui' acabáis de consumar hay loila la aimefíacion del heroismo, y 
la causa que lo ha inspirado no puede ser venci<ía : con homl)res comb 
vosotros es imposible (jue la pelea sea otra que victoria — Al miraros, 
al saber lo (juc liabeis hecho se comprende íácilmente que pertenecéis 
ú la nación cuyo victorioso estandarte llameó por veinte y cinco anos 
sobre toda la Kuropa admirada y cuyos recuerdos están en fas mas bri- 
llantes páginas de la historia. 

' Franeoses : — nunca fuií^teis mas dignos de este nombre que (man- 
do para conservarlo puro os habéis resuelto á no ostentarle ; ni qué 
palabras iíastarian á espresar el elogio de ese acto ante el cual temblará 
el tirano argentino allá en el antro de sus crímenes? Dignos sois de su 
cólera — i)or(iue de su amor son solo dignos los malvados. 

^ Franceses: el dia del peligro tendréis la derecha en nuestras filas y 
de hoy para siempre el primer lugar en nuestros corazones. La única 
(conquista (jue esta tierra podia sufrir hoy, vosotros se la habéis im- 
puesto: sí, habéis conquistado su amor, su gratitud, su admiración do 
un modo indeleble. 

' Cuando la resolución que excita nuestro entusiasmo traspase para 
el ocoano, la gigantií nación se pondrá en pié, os batirá las palmas, y 
llena de orgullo esclamará : — c esos son l)ien dignos de pertoneccrme, 
bien dignos del nombro francos : — ellos han representado entre peli- 
gras, la gloria do la Francia. > 
• < Vívala Francia ! Viva la Libertad ! > 



DE LAS HEPIjIILICAS DEL PUTA 



CAPITULO V 

Riiqulslolon du tonOoM en la cluclatl fllllaOa ror niodlo <Co 
nU9orl<ílaiicM trlmoatPtilCB — Muorto aol corom»! flon 

:7íoi-to Atiii.-1-lcaiin — Slui-rlo dol coroiiol Murquos, y 
(lo^lriicdEnn .lu svt fuitrza - Cttl-ta ilol oiotiol l-loiea ú 

}- ID usciiadrii Imiii-rlul aol ni-asll — Ooclslon ac-l Go- 

)- ObfM -IS-uovu tnlnlsiJTlo —Acción tlol OD do aiui'Kii 
— Alacjiío ilc> ta clmluit il<i I'ayaaiiilü— notoaaa Ur <»1o 
pnoblD |>of c-1 Goucrul Díaz— Reí-rota do Alolgar «K 
iSouoo Solo ■ — OporaclonoH ilol Goiioral Itlvora — 
IViH'Vij toma y saqueo aol Sialto — Ocupación do cato 
puclilo jior fiiorzas ao Oi-lbo — Carta flol Oonoi-itl Rl- 

) las aiitorliloilc's ¡lo m 



El Gobiercio ile Montevideo en sus [lemirias aiicl:ib;i a (oiia cla- 
se de arbitrios. Taiilados sin gran frulo I i»s* violentos, apeló a. la 
súpl¡c;i. tlirigientlo ¡t la población dü Montevideo, ven particu- 
lar al coniercio, en su maj'or parle causante do su penosa situa- 
ción, 1111a circular on la cual lu pedia una suscricion voluntaria 
pop tres meses (I) medida que uo obtuvo mejores resultados 
(¡ue las anlei'iores 



loíiecctdc]ilt<í iK. la ^^uiria. Ciioula con la [lenune do Montcvi 
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vldtoi (. 
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La guaniicion de la plaza, iicrdió á principios del ii uno de 
sus buenos Jefes de liii<*a exterior ; el coronel do caballería don 
Marcelino Sosa. Uñábala perdida de canon lanzada de gran 
distiincia causó la muerte de este jefe, del modo mas incidental 
— La bala tomó de costado al coronel Sosa, llevándole el vien- 
tre y demás intestinos. Sosa sobrevivió algunos minutos á su lic- 
rida, y murió verdaderamente sentido i)or sus compañeros de 
armas. 

El Gobierno de Montevideo expidió en su iionor el siguiente 
decreto. 

cierto (jiio ovii.-irin un wirnpo do halall'i «jiuí «Icridiera ilc su suerte si va- 
mos á Iniscnrlo, miiMitras consürvt' osa \»s|ioranzn <¡u<» es tambion una 
ilusión, [>or»|uo nosotros <'omi»ron(lonios<juo nuostra bolla, nuostra(|uo- 
rida, nuestra noblo Monluvidoo, «Irsa^arozca «lol nia(»a <lo las dudados, 
¡)oro no fjuo c lipi asi como existe b.ijo ol |»odor <!<» Rosas, que sus hom- 
liros <lo s.mirn! doscanson bajo sus Iccbos y la nainon la ciudad esclava. 
Olio sví n»ííaMan sus despojos y la reduzcan á lo <|uo considorau su esta- 
do nonnal, al atraso, á la miseria, á la buin¡l!acií»n— Si cae Montevi- 
deo, no cierá así, bien lo sabe. Dins 

Fundados en cslos conc^'plos no liemos dudatlo en diri«^irnosti V. pa*^ 
ra suplicarle s(í sirva suscribirse por la canlí<lad mensual (pu» su ffone- 
rosidad I' aconsí'je para la compra de víver«?s d(»slinados a la manuten- 
ción d(í la iruarnicion. 

Rí'spondf'mos tí Vd. por nu<'stro lionor, <)ue la suma ((ue produzca la 
suscripción á (|uií Vd. es invitado uí» lr?idia ot^'a aplicación (pu^l-i com- 
prado vív.Tos realizada con toda economía p^siblo, y «pie se ;íuardará 
sobre la |>art.' ipn? Vd. tome en olla s».'crelo joli;íioso, pud¡en<lo Vd. lo- 
mar á este lili las pnraucionos (¡ne. (stim»» (•(■nvoni(Miles. 

IVrmita Vd. cjue reí-, ardemos <pie la írnarnirion á cuyo sustento le ro- 
í^anios ct)¡dribnya, mant¡''ne ese orden ínhnirable ijue reina en la ciu-. 
dad, y (j^ndel tViiinln do Montevitbv) dopendo la Mtla «le millares de fti- 
milia-: aui-rii-anas y ouropt' is (pie Vd. voria <b;:ollar por el ejvrrcilü do 
Uosas, si liieso tan *fo!¡/ ipKi sn Vu'or no Iíí alcanzase, y pudiese contem- 
plar á salvo tan crueles i»scenas. Ksas familias ni) tieinn á donde <liri- 
^irse. Si no v(Miciéramos, su p(.»"ve:iii' es el seiuilcroo una vida de pa- 
docimii»'itos liorrorosos. 

Todo concurro tí «pie Vd. pon^^i en oj«Tci»-io su recono{'i«la ^reriorosi- 
t!d<l: la sulva<-¡on de sus iíit''r«'S'"S p •rson;'d«'s, y la «iosus amií;o^y com- 
palriíU'is: el trinnfo de l<-is principios do civilización y «le comercio, los 
«•onsv'j'vsdc la i'!pTidad y los reclamas (!«j la lmmaiiilia«i amenazada do 
t.'Sj»anlosos «lesíistr«'S. 

Somos de V«l. alectísirTios soguros servi«lores O- B. S. M. 

Melchor Pacheco y Olfs • Andrés Lamas. 

Montevideo, Abril 13 de 18-M. 

P. D. La suscricion solo es por Ins meses. 
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Ministerio de Guerra y Marina — Montevideo, 10 de Febrero 
(!e 18t4 — El Gobierno no debe recompensar á los que comba- 
ten por la patria ; porque obrando así, no hacen mas que 
complircon su deber, pero debe á la Gloria Nacional, hacer re- 
saltar las hazañas cumplidaspor la defensa de la República, y es- 
to perpetuando la memoria de sus autores, rodeándolos del tes- 
timonio de la gratitud general que es la mas bella corona del 
héroe. 

« Foreste motivo, y dándose, que el coronel Marcelino Sosa, 
muerto el 8 de este mes, ha consagrado toda su vida al servicio 
de la patria, y ha servido con una abnegación heroica ; (pie ha 
sido el primero entre los valientes, durante la guerra, ciudada- 
no virtuoso durante la paz, que ha merecido bien de la patria 
en todas ocasiones. 

« El Gobierno, ha acordado y decreta : 

ArL I."* — El primer rejimiento de caballería déla (Guardia 
^\acional, se llamará en lo sucesivo Rcjimienlo Sosa^ y llevará 
esta inscripción en su estandarte : — Marcelino sosa, 6?'aro, 
enlra los bravos. La patria lo lia perdido el S de Febrero de 

Art. 2."— -Nunca se proveerá el destino de coronel de aquel 
rejimienío, en el cual Marcelino y osa queáiiríi como coronel 
efectivo; debiendo recibir su fami^a el sueldo que lo pertene- 
ce, lo que queda á cargo del EstMli*íiíayor de ese mismo cuer- 
po ; y si aquella no lo recibiese, conforme á la ley de 12 de Mar- 
zo de 1829, será percibido |)or los inválidos dv\ ejército, y des- 
tinado á los gastos de su casa. 

Arl. ;)."— 

Arl. 4.**— Después que el ejército que sitia la capital, haya si- 
do vencido, el cuerpo de Sosa será transportado al paraje en que 
la bala lo ha herido, y se levantará, á costa del tesoro, un mo- 
numento sim|)le, en que se inscribirá su nombre, el dia de su 
muerte, y sus últimas palabras : Camaradas salvad la patria. 
—(Firmado) SUAREZ— pacheco y ores. 
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El Ministro de la Guerra, pronunciú el elojio fOnebre del gran 
ciadadiino. 

Sosa, fui- enlerrudu, ciivucUo en el estandarte (3e su escua- 
drón, en el scpolcro de la familia Pacheco y Obes. 

E! Sr. Thnrner, Almirante Nayal, qne Iiabia sido reciliido por 
cIRobiernode Montevideo en su carácter de Enviado Exlraor- 
dinario de los Estados l'nidos, erectuó una entrevista con el lie- 
neral Oribe eH I de Mayo. En esta entrevista se tnilñ en ¡gene- 
ral (le las disposiciones amistosas del pueblo Norte Americano y 
del deseo ile poner lúrmino :i la guerra ijue destruía ambos 
(lueblos del Plata, para lo cual, aquella gran nación noomílirla 
el menor lie sus buenos oficios, declarando en consecuencia e! 
Sr. Thui'ner que estaba plenametite autorizado para iniciar ne- 
gociaciones al respecto— El General Oribe se remitió como 
siempre á la decisión del General Rosas, del cual no pudo el en- 
viado Americano, obtener mejor resultado. 

r,oii fecha tode Abril, el General Oribe mandó riiiu por el 
Ministerio respectivo se diesen las siguientes lirculares. 

Ministerio de liuerra. 

CuarU'l general, Afiril 10 •\c 1814. 
Al Exmo. Sr. Ministro do Guerra y Hacienda. General 1). Anto- 
nio Diaz. 

Bajo la dominación (ipresora de la fuerza armada mandó 
el salvaje pardejón incendiario Rivera, á Unes del año 1838 
que los pueblos de la República, levantasen acias declarando 
legalmente establecida su autoridad intrusa, nulas las eleccio- 
nes para Representantes <'l la .\samblea General en 1S36, y que 
habia caducado su representación soberana ; anulando además 
los actos por los que el Cuerpo Legislativo consideró rebelde y 
traidor al caudillo anarquista Fnictuoso Rivera. - 

Las espresaiíaa actas que corresponden i ese Departamento, 
deben existir en sus archivos, de donde dispondrá V. E. que se 
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saquen con todo lo aellas relativo, y que á la posible brevedad 
sean remitidas á esta Superioridad álos objetos que tenga á 
bien. 
Dios guarde á V. E. muchos auos. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 



Ministerio de Hacienda. 



Cuartel general en el Cerrito do la Victoria t 
Abril 11 de 1844. 



"El Poder Ejecutivo de la República. 

Considerando importante arreglar en las actuales circuns- 
tancias, el modo de percibir los derechos del Estado, proce- 
dentes del comercio costanero y de cabotaje, en los puertos 
pertenecientes á esta República en el Uruguay y Rio de la Plata, 
ha acordado con sujeción, en oportunidad á lo que resuelvan 
las HH. Cámaras Legislativas y decreta : 

Artículo \ .° La Receptoría General de este Estado en el Uru- 
guay, queda establecida en el puerto de las Higmrítm. 

Art. 2.® Queda del mismo modo establecida una Sub-Recep- 
toría en el puerto de la Colonia y otra en el del Salto. 

Art. 3.* Quédalo igualmente un Resguardo en los pueblos 
»de Vacas, Víboras, San Salvador, Santo Domingo Soriano, Mer- 
cedes y Paysandú. 

Art. 4.° Por decretos y reglamerttos especiales, se fijará el 
número y se designarán los individuos que han de llenar los 
diversos empleos en las oficinas creadas por los artículos ante- 
riores, asi como el modo con que han de espedirse en el desem- 
peño de sus funciones. 

Art. 0.° Comuniqúese á quienes corresponda, imprímase y 
publíquese. 

ORIBE. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 

Está conforme — José A. Iturrídga. 
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Cuart.M íT^neral, Alril 31 .¡o ISI-l. 

Cons3CiH3nte coa los docr.'los •!«? est.i misma frrha, relativos 
al stM'vicio «le la Kí»':iM»t)ri:i rn.':ieral, Sii!)-!lt?ceptona y Resguar- 
dos de los puertos del L'rairuay, i.d 1*. E. h\ acordado y fiérrela : 

Artículo !.• (Jiieda nombrado Receptor ¿eiieial de los ilere- 
chos d} Aduana «le estf Estad'» ea el Uruguay, el teniente coro- 
nel D. Rafael Eguren. 

Arl. 2." Quetla igualmnit ' nonv^ra 1 » Sub-Receptor en el 
Puerto do la Colonia, ol ciudadano 1). Juan T. Aguirro. 

Arl. 3." QU(m1i nombrado e.i i.::rd clase »le Su!)-Receptor 
del Salto, el ciudadano 1). Joaíjuin Nufiez. 

Art. í.** Los Resí(uardos, e:i los nut^blos ilon le se:íua los 
decretos citados debe haberlos, seguirán desempeña los hasta 
nueva resolución por li»s que iictualmente l»»s sirven y so pro- 
veerá oportunamente p.'ira aqurdlos en ijueno existan. 

Art. i)." Comuniqúese etc. 

ORIBE. 

CÁi'LOS G. V1LLAjE?.í)R0S. 

Está conforme ■— Ja^■.•' .1. Harriagn. 

En 3 de Junio se expidió por la>i autoridades del Cerrilo, este 
decreto — Por el articulo I." que-daba prohibido á todos los 
jueces, alcaldes, procuradores y escribanos, y cualquiera otros 
funcionarios, intervenir de cualquier manera que fuese, en toda 
enagcnacion ó gravamen f[ue pretemlicren imponer las autori- 
dades encerradas en Montíívideo, sobre los bienes de los ciu- 
dadanos que seguían las banderas del deneral Oribe — Por 
consiguiente, el artículo S.** declaraba nula y sin valor ni efecto 
alguno legal, cualquiera estipulación que sobre los espresados 
bienes, se celebrase por aquellas autoridades. 

Se basaba esta medida, en las espoliaciones y crueldades, 
que en la cstrema situación en que se hallaba la defensa de la 
capital, se cometían á título de tlefensa nicional, sin represen- 



DE LAS REPÜBLICAS DEL PLATA 173 

tacion lio vohiatad ni lev púhlicn. El Gí)b¡orao del General Oribe 
declaraba en consecnefiGL^, p;)r esta disposición, insubsanable- 
mente nulos, segiinel derecho público, todos losados espresíi- 
dos y qne no eran otros, sino los que hemos venido detallando 
en las minuciosas meilidas de don Andrés Lamas en colabora- 
ción con Rivera Indartt?. 

El 19 de Junio de 1844 se imprimieron en Montevideo 
quince mil pesos mas, sobro los ya imprimidos á cargo de la 
empobrecida población, á quien se habia ya arrancado la piala 
labrada y objetos de oro. 

Todas las minuciosas medidas de D. Andrés.Lamas se diri- 
gían á ese fin, y por todos los medios. Habia sin embargo en 
esfas espoliaciones algoian repugnante que indudablemente las 
caracterizo como únicas en estos países. 

Por fin, zarpó de la rada de Montevideo la corbeta de S. M. B. 
i4//?v^í/, yéndose á su bordo el comodoro Purvis. El círculo de 
emigrados y demás i)r-'>ceros que sostenían la plaza de Montevi- 
deo, á la vista de la pérdida que sufrían con la ausencia de 
Purvis, lo que desmoralizaba á sus parciales, propaló la voz de 
que iba al Janeiro á desempeñar importantes asuntos cerca del 
Gabinete de San Cristóbal; pero lo que habia de cierto era que 
se le mandaba retirar, habiendo cesado en su comisión en las 
aguas del Plata, no tan bien desempeñada ciertamente que no 
" tuviese que dar cuenta de algunos de sus actos al llegar á Ingla- 
terra, como en efecto sucedió. 

El 28 de Junio abandonaron las lilas de la Legión Italiana en 
Montevideo, para ingresar en las del Ejército del General Oribe, 
el coronel D. Ángel Mansini, sargento mayor D. Santiago Danu- 
cio, capitanes Juan Ferreli, Juan Bautista Berruti, Juan Bautis- 
ta Savoya, ayudante mayor Arístídes Dan Dana, tres tenientes 
primeros, dos ídem segundos, un alférez, tres sargentos prime- 
ros, dos cabos y treinta v siete soldados. 

El 5 de Agosto la escuadra Inglesa rechazó la entrada del pa- 
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iiaetc Eufracia al paiirln Jul Rucea por csur b',aqaea>loi: 
e&Li, y ocapi 1» correspjniJtincia olicíal qac comlucis aqnul 
buque. 

l'ov otra di&piiáicion tlul i «lo Setiumbro, Oribe maii<lú des- 
armar é internar las fuerzas raticldei de Rio Tirande, que se 
abrigaban ilc este lado de la frúiitera del Drasil. El tiearra] 
Diaz lltívamlo la división del comandante D. Gregorio Hergara, 
hizo efectuar esa operacioa dejando expedita aquella parte de 
la frontera. 

El SO del m'smo mei, tuvo lu^ar al fn'nte de .Montevideo un 
suceso entre norte-amüricinos y ar^-eniinos. En oso día, salien- 
do del pU'jrto del Buceo el pailebot de guerra oriental San Ca- 
la, perteneciente al gobierno del (leneral Oribe, y conduciendo 
plieijos para el conuiidaiite de la escuadra di; la Confedi'raciun 
Argentina, viniendo on su comisión enconlr j algunos botes pes- 
cadores, de la plaza sitíala, y los p.'rsiguit» hasla eí costado do 
ana barca norle-;imaricaEi:i — Al llegar el pailebot á la Capuana 
déla escaadra argentina, insinnóal comandante de la barca, 
hiciera salir aquellos botes queso liabiari refugiado á su costa- 
do, y al dirigirse á otras emliarcaciones que estaban pescando, 
el pailebot fiij apreliendid-j por unos botfs que se desprendie- 
ron de la fnigata de guerra do los Estados-L'iúdos Congreso, ha- 
ciendo arriar oí pabellón orionlal y enai-bj laido el di- los Esia- 
dos-L'nidos, engrillando á todos los marinerjs de !a tripulación 
del [«ilcbot de guerra oriental — En seguida oíros botes coa 
fuerza armada so dirigieron al bergantín goleta de gnarra ar- 
gentino Republicano, aprisionaron á su ciraamlaale, y apode- 
rándose do las llaves de la Santa Bárbara y de las cajas de armas 
so llevaron seis marinei-os norte-americanos, í]aü voluntaria- 
mente hablan tomado servicio por.enganche en la mai'inoria de 
guerra argentina. En seguida la misma fragata levó anclas y so 
dirigió A la corbeta Sjíie .Ifa^o, y le intimó al comandante de 
la escuadra, bajase la bamlera argentina; pero él so resistió di- 
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ciéndole que no obedecía mas que á su gobieniu — Enlonces so 
cambiaron dos ó Ires líres alíala, de parte á |í:irtt', arriaiidü el 
comandanle Fitton, accidenlal mente encargrulo de la esutadra 
argentina, et pabellón de la CnpUium, dirigiéndose ú bordo de la 
fragata, á protestar contra la cufidiiüta olisurvadii por la marina 
de los Estados-Unidos, protesta qae liízo nn alta toz ante la ofi- 
cialidad y trajo también por escrito. 

Después de aquel ateutado, quiso el comandante americano, 
que la Capitana ar^jentína enarbolase oira vez et pabellón, pero 
el señor Fitton se negó á ello, diciendo que se consideraba pri- 
sionero, y que ya le liabía liecbo responsablú de las complica- 
ciones y perjuicios sobrevinienles, quedando de su cuenta 
desde aquel momento. 

A consecuencia de este lieclio, el coronel ile la marina argen- 
tina D. Antonio Toll, se hizo cargo de la escuadra frente a Mon- 
tevideo, y se arreglo satis factor i amenté la cuestión, yendo el 
señor Tliurner á Buenos Aires. 

Los norte-americanos se avinieron á izar la bandera argen- 
tiea con una salva de 2) cañonazos, haciendo igual cosa los 
buques argentinos, con la bandera norle-americana. 

La conducta de los yankees, dejó cu esto muy atráü, a los 
I avances del Comodoro Purvis. 

El8de Marzo delSti el caudillo oribisla Bernardinn Olid 
sorprendió en Chafalole á los coroneles D, Francisco Márquez 
y D. .loaquin Machado (|ue al frente de una fuerza de infiinteria 
ycaballeria, comlucian un convoy que liali¡:m p;isadodel Bra- 
sil. La fuerza del coronel Márquez fué completimente derrota- 
da y dispersa quedando este jete muerto en el campo, tres 
oGciales y porción de individuos de tropa, [^caballada, cob- 
voyyarmas, quedó en poder de Olid. 

El 29 del mismo mes los sitiados en Montevideo efectuaban 
ana salida por el horno de P.iratdo. en número de i'áOO hom- 
bres próximamente. Las fuerzas sitiadoras que defendían ose 
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costado fueroa completamente rechazadas y lanceadas, hasta 
pasar un arrovito próximo á las reservas de los sitiadores. Estos 
perdieron en esta ¡ornada, al teniente 1." del Batallón Indepen- 
dencia, I). Gregorio Aranzibia, muerto ; el capitán D. Pascual 
(ialeano herido gravemente, 28 soldados muertos y 24 heridos 
del mismo Batallón Independencia ; y del de Ubres de Buenos 
Aires, muertos, los oficiales Manuel Santos Suarez y D. Fran- 
cisco Morales ; heridos el sargento mayor D. Manuel Valle, y 
subteniente D. Leoacindo Sánchez, 20 individuos de tropa muer- 
tos, 21 heridos y 7 prisioneros. 

Las fuerzas de la plaza se retiraron i sus posiciones. 

El 2i. de Abril de !8ti-, tuvo lugar un hecho de armas. 

Al amanecer de este dia, una fuerza de Montevideo llegó 
hasta el arroyo Miguelete, á retaguardia de las posesiones ene- 
migas, quedando cortada la fueiza (pie asediaba el Cerro, que 
compuesta en su totalidad de caballería cargó por la derecha 
enemiga saliendo con felicidad de su difícil posición — Algunas 
horas despulís el General sitiador movió fuerzas en protección 
de sus puntos avanzados, y se ponia so])re la columna de las 
fuerzas de Montevideo que bajaba eíi ese momento una honda- 
nada para pasar el Ai'royo Pantanoso cuya operación empezó á 
efectuar, lo (juc notado por las fuerzas del General Oribe, se 
lanzaron sobre la retaguardia. 

Los de la plaza tuvieron catorce muertos, cinco oficiales, y 
veintitrés individuos de tropa heridos. 

En uno de los galpones de un saladero se refujió una guerri- 
lla de los déla plaza ([ue había quedaslo cortada. Los sitiadores 
entraron al gal[)on, y acabai'on con ella. 

Estos hechos de sangrienta ropn^salia tcnian lugrir de parte 
á parte y dia á dia, sin que se quisiese regularizar una guerra 
tan esterminadora como salvaje, en la cual, si el prisionero era 
Argentino se sacrificaba por ser estranjero : si Oriental, por- 
que servia contra su patria, aliado al estranjero; y si europeo 
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eii fin, porque tomaba parte como aventurero en las luchas 
intestinas de estas repúblicas, que siendo por origen y antece- 
dentes, hermanas, se han odiado como si las separase una 
barrera insalvable de desigualdad de raza y de sangrientos é 
inolvidables ultrajes. 

La situación de la plaza sitiada, habia empezado á hacerse 
insostenible: las legiones estrangeras, al principio sin organi- 
zación ni disciplina, dilicultaban la defensa regular, y el ele- 
mento estrangero se hacia sentir imperiosamente en las meno- 
res manifestaciones de la actualidad. 

El Gobierno de Montevideo tenia en consecuiíncia, los mas 
formales motivos para mantener la mejor annoiiia con los 
estrangeros que sostenian su posición política, y entre uno de 
los actos que señalaron aquella liecesidad, se encuentra la des- 
titución de un capitán con grado do mayor, D. Manuel Aguiar, 
que fué borrado de la lista militar por un deci'cto firmado por 
el Ministro de la Guerra D. Melchor Pacheco v Obes y fechado 
en 2 1 de"xMayo de 1814 — Este oficial habia doj.ulo fugar, bajo 
su conducta, estando en el Cerro, un^desertor de la estación 
francesa, surta en la rada de Montevideo. 

Muchos otros actos que no estaban en manos del Gobierno 
reprimir, se ejercieron entre la tropa indisciplinada; actitud 
que tomaba esta por efecto de la misma carencia de toda clase 
íle elementos que inutilizaba la acción del Gof)ierno y rebajaba 
su acción moral y su mas precisa autoridad. 

El 29 do Agosto de 18U, el teniente coronel D. Marcos Rin- | 
con hizo sorprender las avanzadas de Montevideo que salían á 
situarse sobre la línea. Este suceso dio por resultado la pérdida 
por parle de la guarnición de la plaza, de ciento y tantos muer- 
tos que dejaron en el campo llevando algunos heridos. 

A su vez, los sitiados sorprendieron la izquierda de Oribe el 
9 de Setiembre, siendo dispersos los sitiadores con pérdida de 
19 prisioneros y mas de 50 muertos. 
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Desde que elcoroael D. Veaancio Flores entró ala ciii|Ud si- 
tiada de Moaterideo por el Giarro, forzando la linea dé asedio 
empezó á oeaparse de los asantos militares. 

El Gobierno le conOó la vanguardia de la linea exterior y ea 
ese puesto se desempeñó con gran actividad, una de las prime- 
ras condiciones personales del coronel Flores. 

A la vez era jefe de vangoardia de la izquierda el no menos 
reputado coronel D. César Diaz, jefe dol batallón número i de 
linea. 

Por un decreto de 25 de Setiembre, se nombró para compo- 
ner la administración de prófugos á Ips cfodadanos D. Francisco 
de Paula Esteves, D. José Pablo Martínez y D. José María Mané; 
y para integrar la de contabilidad, D. Francisco GarciayD. José 
Bustamante. 

El 28 del mismo el Gobierno de Montevideo lanzó un decre^ 
to quitando toda ftierza y validez á cualquier documento ex- 
pedido en el territorio de la República Oriental por el Cónsul 
francés D. Teodoro Pichón, fuese de la naturaleza que fuere. 

El 29 del mismo mes de Setiembre, el coronel D. Venancio 
Flores, obtuvo un triunfo sobre la línea de asedio en el Cerro. 
Las fuerzas sitiadoras dejaron mas de cien muertos, siete prisio- 
neros, algunas boyada, sesenta caballos y cuatro carretillas con 
la correspondiente dotación de muías. 

Para sostener la defensa de la placa, según los señores Lamas 
y Pacheco, se impuso como queda dicho antes varias contribu- 
ciones al pueblo, entre estas, una de plata y oro labrados, con 
destino & acuñar moneda nacional. Las listas de contribuyentes 
eran estensisimas, y el valor de lo entregado do importancia 
real. Sin emBai^go^ el numerario acuñado ascendía á una cifra 
insignificante que algunos hicieron ascender á sesenta pata- 
cones. 

Debe constatarse 9íq embargo, que aunque el señor Pacheco 
y Obes figuraba en primer escala autorizando actos de esta 
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otase, 7 DTi m mayor parle de carácter viólenlo, no peede de- 
nrse con jaslícia. ^ue biso oso dt; sa pesJcúm para laJu-arse 
nna fortuna; ni Is tave jaaws, yse+iretodo el qae conoce algo ile 
húturia dL>«atos ptiobles, sabequomartA^i ta miseria, paeaen 
laéitoca de su fallccñitienlujus Generales de 9a Rcpi'ibUcasolíaB 
perHiatiecerñniwgoe (l«'sue bahprt^ basluquínce meses. Esto 
se bízo frecu»nt« desfioes ée la revcduoion del 18 án Julio de 
■I8:í1 cijcaljeiada por el, mismo seQor Pacheco. 

Rrt gozaba 4e ignal nptnínn entre sus correli^onarios el señor 
D. .\ndr¿s!LMBa6, rpiieii siendu^aAliaistro de Hacíeiuta y 4<!fe 
PnUUco -de ta Caipitá)«n Oclubre-de 4844 íaé objeto de ana 
cana del eeronel O. Venancio I-lores, caria qac vamos acopiar 
en seguida, y que revela, i|ni^yael sufrínóeuto so había agota- 
do para ciertos hombres, coyo^ialriotismo veia eü los actos de 
14. ATtditri Lrniis 1IHA amenaza permaaenlc al ci'ódilo poUtico, 
qne cotí tatito trabajo sepretendia cnloirccs sasteaer. Esta carta 
es elocueiile, ydünniteia nm resolncwti que ise liacÍR eslensiva 
DO solamente paranno.siix't parannicliosdelosciiuludaiiosque 
permaiiecian fieles é Íncorm|>til)loÉ. 

Hé ox^ui }a oai'la : 

Señor U. Andrés [.amas^. 
Señor *aio : 

Mees insoportalile mirar con índírereucúa las desgraci;(S del 
país. Un enemig'o fuerte y poderoso ijue tenemos al frente, no 
me horroriza ni me tnfundu terror, pero si me io infutide su 
oonducta y admhiistractnn presmte. 

UaledM íia 'constltotdo el árbílm de las frrrtnnas de este 
honrado iweblo, lo roba, lo insnila, lo •bomiHanl cstmmo, y 
se complace en abatirlo, y por dosgracin secroe «I único libre, 
i quiefi los demás deben roiKlírle bmnenaje; «í-ted se mpirvoca ; 
por puro patríotiemo 96 lo ba sufrido Uosta 'ho^, y no «e ka 
qnerido dar im paso violento, ponpie el eiicraigo no hirieae 
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motivo para alucinarse y mejorar sa posicioo; pero hoy sin 
embargo, cansado este heroico paeblo Je hacer sacrificios in- 
fructuosos, y verter á torrentes la sangre de sus hijos, y de ver 
que todo esto se mira con indiferencia, estoy resuelto, si nece- 
sario fuere á (|ue llegue el dia de clavar un puñal en el pecho 
del malvado «{ue todo lo devora, y este es usted. Vea como 
marcha, de hoy en adelante: el pueblo pide satisfacción, y es 
preciso dársel.i. 

Usted se lia considerado el arbitro de las fortunas de este be- 
nemérito pueblo, ha disfrutado de ellas á su antojo ; las ha 
prodigado entrennedía docena de hombres ; no ha dado usted 
al pueblo, un solo manifiesto de la inversión de los caudales, 
hoy llega el momento que debe hacerlo, y de nó; prepárese y 
esté alerta : ya basta de sufrimientos, no crea usted que es un 
pueblo de ovejas; el pueblo que ha insultado é insulta, es un 
pueblo compuesto de patriotas, y este patriotismo lo hace callar 
hasta este momento, en que uno de sus hijos no ha podido 
soportar su atrevimiento sin limites. Esta su contestación, será 
satisfacer al pueblo, y cambiar de conducta. 

[Firmado] — Venancio Fl(íre$.. 

A consecuencia de esta carta, el señor D. Andrés Lamas re- 
nunció la cartera de Hacienda, y entró á desempeñarla el ciuda- 
dano D. Santiago Sayago.' 

El señor D. Santiago Vázquez también^ habi^d^adosu puesto 
en virtud de igual ínsipuacioüsuliecha por el seitov. Flores. 

Una complicación politiea dentro de los mQiiAs de Montevi- 
deo, causó la separación del General D. Melchor Padieco y Obes, 
del Consejo de Gobierno y del mandoble las armas, de cuyos 
cargos presentó su renimcia. 

El 8 de Noviembre de 4844 se reunieron los miembros del 
Gabinete para tomar en consideración la citada renuncia, y re- 
solvieron que le fuese admitida, devolviéndosela abierta en vir- 
tud de los términos insolentes en que estaba fundada. 
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Este suceso complicaba la situación del Dr. D. Santiago Váz- 
quez, como jefe del gabinete, por ante los partidarios de Pache- 
co y el mismo Garibaldi, cuya reputación empezaba á levan- 
tarse. Vázquez renunció, pero no le fué admitida su demi- 
sión. 

Había ocurrido lo siguiente — Habiendo bajado á tiewa, pro- 
cedente de la Escuadra Brasilera surta en la rada de Montevi- 
deo, un tripulante con uniforme imperial, y otros desertores 
<lel mismo Imperio, que lograron refugiarse en la escuadrilla al 
mando de Garibaldi, donde fue conducido el primero de estos 
marineros, por presunto desertor, el Encargado de Negocios del 
Brasil, por reclamación del Almirante Grenffel, Jefe de la Es- 
cuadra Imperial, exigió la soltura de aquel soldado (jue se había 
conducido ala flotilla Oriental, y de los otros desertores que 
hablan tenido el mismo destino, á lo que se oponía abierta- 
mente el Sr. Pacheco v Obes - Estas reclamaciones se sostu- 
vieron con calor, por parte del Agente Diplomático del Imperio, 
llegando á tomar el carácter de amenaza en la actitud de la Es- 
cuadra Brasiler^a — El General Pacheco fué compelido por el 
consejo de Gobierno, el cual le intimó la entrega de los deser- 
tores — Pacheco insistió en la negativa, haciendo de esto cues- 
tión de cartera, prefiriendo renunciar y efectuándolo a$í. 

Grenffel se había dirigido montando una goleta y seguido de 
una porción de embarcaciones de abordage con tropas sufi- 
cientes, sobre la escuadrilla Oriental — llegó á tiro de jiistola, 
fondeó, é intimó en el acto la orden de que se le entregaran los 
desertores. Impuesto el Ministro de la Guerra, dio cuenta á su 
Gobierno, á quien invitó á sostener el honor nacional, que se- 
gún él se encontraba amenazado, agregando que respoudia de 
tx)do,yque no se podía transigir con ia bnilal exigencia del 
brasilero. i - 
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Aliordodt'l:i cwrwünlt) S. H. I. Eitterpe, snrla en Montevi- 
áeo (.-I !l tic Noviemlil'e do I8(i •- limo. Señor — Un agravante 
ulli':ig>i liL'cliü ;iiiles df iiycr, sin mulivn alguno legal, por el co- 
manilautc iliilcueriKtdtillaliaiiús dt) la'ganmicÍMide Moaíevi- 
den, á una plaza del cuei'pü4eiia|K»'ialet> Biarineros de la es- 
cuadra dü mi maiido, i|Uti vestida cou áu uniforme había ido con 
licencia atierra, púsomeeti la obligación df exigir la pronta en- 
trega de dicho iflariiiero(cn«; íuéfjiviado preso para á bordo 
de la Eícuatlrilla Oritmlal) y h di'stitiictoa ejemplar del aator 
del atentado, inrilivo porijae ayer, ea la llora marcada por mí, 
du saher la doteriui nación del (iabitiruo k este respecto, coloqué 
las embarcaciones mertore», con parle ile h fuerza de mi man- 
do, en estado de operar, próximas ¿ la esciuilrilla; pero cedien- 
do el Gobierno á mu justas rei|uÍsiciones, entregándome ct ma- 
rinero en cueslioo, coa otros desertores que se hallaban en la 
escuadrilla, y en los cuer|>üii de tierra, y demitiendo de sus em- 
pleos h las autoridades culpadas, liTmim'i felizmente este desa- 
gradable asunto ~ lUiio.Sr. Uomaüdante de la estación, ele, 
ote— FirfBaili). Juul Paícmil fírenffii. 



itoiiiiDcla de P«olu>oo 

Kl coronol IVicluxo y Obes dirigió al Sr. Grenfell la c6pi;i de 
su rcnancra í|uo el mismo Almirante de la armaba ^rasilera 
dirigiii al Nadonal, (|ue trató ron bástanle inesnclitod y acrimo- 
nia eítte aiüiniíi. con respecto á Gretireli. 

Cuarlol Ueiieral. H Uo Noviembro de l&U. 

Acaba de sancionarco por el Gobierno un acto infame que 
baldonarla para siempre el decoro de la República — Yo no 
pat'do hacpi' parle de un dobierno cobarde ; no quiero compar- 
tir la terrible rcspunsabiliilad ilc un licclio qnc repruebo, y es. 
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el mas sucio que conocen naestros anales ; por eso hagorenun* 
cía ante Y. B. dei-Mínisterío de la Guerra, dél mando del ejérci* 
to, y de mi empleo de coronel graduado en él ^ Como ciudadano 
y como soldado, me habia trasportado á bordo de la escuadrilla 
para sostener el decoro de lia República, atropellada con torpe- 
za, por una fracción de la escuadra brasilera sin que pudiese 
justificarse tan menguada provocación. Por medio de discusión 
con nosotros, se habia adoptado el aparato de cañones, y el 
Gobierno ante este aparad) de una amenaza, ha cedido á las 
órdenes que se le intimaban, y comunicándome la del Gobierno, 
me ha puesto en el caso de un motin que nos hubiera entregado 
atados de pies y manos á Oribe, o de suscribir con mi obedien- 
cia á una infamia — Como soldado, no me ha permitido el 
Gobierno demostrar prácticamente que nuestros cañones no son 
de papel ; como miembro del Gobierno, no me ha consultado 
para una determinación importante — A fé que no es un con- 
suelo para mi, en tan acerbas circunstancias, la convicción de 
que nada me queda por hacer por mi patria — Si tuviera pala- 
bras mas duras para emplear en esta renuncia, yo las emplearía 
para provocar la saña de los que no han sabido encontrar la 
zana en sus corazones, al ver ultrajada la patria. No olvide V. E. 
que un Gobierno que es ultrajado, no es Gobierno — Ojalá mil 
veces que teniendo este recuerdo, proceda en consecuencia 
conmigo. Solo viéndome victima de un Gobierno cobarde, yo 
me creo completamente lavado de la mancha que deploro. 
Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Firmado — Melchor Pacheco y Obes. 
Ministerio de Gobierno. 

ACUERDO 
Montevideo, 8 de Novioinbrc de 1841. 

El Gobierno en consejo de Ministros, ha resuelto con esta fe- 
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cha admitir la renuncia que de su destino de Ministro de la 
(iuerra y Jefe de las Armas ha hecho el coronel D. Melchor 
Pacheco y Obes, y provisoriamente hasta segunda orden, de- 
sempeñará las fuuciones de General de las Armas, como Jefe 
mas antiguo, el General D. Rufino Bauza. 
(Comuniqúese á quienes corresponda y publiquese. 

SüAREZ. 

SANTIAGO VÁZQUEZ. 
SANTIAGO SAYAGO. 

El puesto de Ministro de la (luerra le fué conferido por de- 
creto de 10 de Noviembre de 1814 al General I). Rufino Bauza, 
ocupando la Comandancia General de Armas, el Coronel D. Ve- 
nancio Flores. 

En el Cerrito, una medida de confiscación general ^e hacia 
inminente (I) paso que debia seguirse á la de los sitiados, 
que pusieron primero bajo administración, los bierfes de los 
hombres del partido blanco, lo que disimuladamente, impor- 
taba una verdadera confiscación, supuesto (¡ue jamás se dio 
cuenta á sus dueños de los bienes administrados, mas tarde 
secuestrados y devueltos finalmente sin ninguna clase decuen- 



;i) Ministorio <lo Goliierno y Guerra. 

Cuartel General, Diciembre 9 de 1844. 

Al Exnio. Sr. Ministrólo la Guerra y Hacienda, Gem^al D. Antonio Diar. 
Con esta fecha el Gobierno ha ¿»asado á los Comandantes Generales 
de los Departamentos, la circular siguiente : 

'v El Gobierno necesita un conocimiento exacto de las propie^lades do 

salvajes unitarios que se hallen embargadas en esos Departamentos, 
'^ con espresion de bienes raices, muobics ó haciendas de campo; y 
' aproximadamente de toílas las (¡ue puedan y deban serlo, aun cuando 

de presente no tenca n [luesto el embargo y administración c^rrespon- 
' <liente por parto del Estado que V. S. procurará se haga tan pronto 

como sea posible, dando cuenta — Cuyos conocimientos se apresurará 
' V. S. á darlos á esta Superioridad á los efectos (¡ue haya lugar - Dios 
"■ guar á V. S. mutrhos anos — Carlos fi, VUUid&inoroH, ^ 

Y la transcribo á V. E. á los efectos coasi guíenles. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

- <:ÁRLOS 6. VILLADEXOKOS. 
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l:i y nzoH. Los perjudicados (fue reitrescnuban en ^ii luialíilad 
larorliiiia ii;iLÍ(>iial recijiieron sus propiolades cu iuÍiihk las 
que iTuii bienes ruictis ; pero los ganudus y deinss fktiiiinto& 
lie i-ii|UC£a pastoril (faedaron en la mas ahsoluUi uiUiM-Ja. 

Eu fl mismo año se procedió en el Cerrito, por Wrnu 1 1 ) it 
la i'lecciim ile los Alcaldes Ordioarios, .lueces de I'az. y dvnias 
autoridades sujetas á sufragios. 

El señor Ví«(|Uez. Ministro de Negocios Exlraiiji'ros .'ii Mun- 
Icvidtío, rciiuació pul' fin tí! puesiu y fui- r«Bmpla/.:ido piHilnu 
Mi^juel Harrciro. 

En lides momentos, un gran desórdon reinaba fii la i;iiarni- 
<-i<iii de la plaza, de la cual fallaba ya el i;eii(;ral l\i7., por niolí- 
vusiiiiL'SO expondrán á sulienipo. liabiéndose aiisenlüdo de 
MoiiieviUeo á priucipiu tío Julio de 18Ai. 'l.ns p,iri¡.l;HÍMjdel I 
Hi-iifral Oribe, ({iit; aun subsistían eti la plaza, ir.ii; Ir mire- \ 

(i; !ilini£li!(ín <Ie (íoliierno. 

Cuartel genernl, Didombro á4 'le 1KH. 
Al Ksnio. Sr. dlnislroili; Guerra v llnaüiida, Ui'iioinl I). Antniíin Uiaz. 

Ct.iic-stíirtsulia.cl i:;.i|.U'iii.t¡i;i .'liii^J.ld .-i k» (^ipu.hkÍí ■■ il.' ]■■•■ Wc- 

nu'jorAdiniíiiülrnianri -I.' .Iu-.Im'vi d iMirMlic.ii]ii"iiiii ili' uu \IimMi' iir- 
ilinnrin cu ni J'ucIjIu ciíh.v.i iIc i'sií [ti|i.irl,iiiii'rilip, nii .Imv. ^Ii' V¡w. im 
i'l (liisiiiii, y iiiiíi lU- rsi.i c\aw un caiia uno "ii; ios ilumiis i-in'iikw, lia- 

■ iíói^Iom' iih''ii.irh>-. ■'Iros, imi raznii de las cin^uiistRncias ijuí? han 

lini-ho !■•■•■ ■.iiK.ii- <i iIIds la tiobU<?ioii de la campaña miPHlras no 

¡iiinilc iiTiiii ,Ti-M' 1,1 liiiTuiti rte ilidifwjiicws i'n laformn prcscrilita 

■- |Hi]' i,)-. I.i\,-;,\l (,(i¡iiiMiii lin íii'firdniln ¡.rnn-crñ I" |triiiifro i'OV medio 

<|iii' Jriiii, ! i i; ':,,,.., roiilra el bando jvi"'hli' -!■■ -.ii\:i.|i- iiiiita- 

ríos— lii. ■• -lir.'COS llu Pa7„C0U Vrnlililiiii-^ niinii^TitiiS 

>ii' las I'-; ■■ ■ , ;f.i ikwmpciiíU'aiiuelliw ,ii ^iiFiu- 'Ij his l'ue- 

- Iilosili'l ii.ii.iri, iii'i '. h'iiitindo niuv presenil' l.i nrnni.-Nin'i.i autos 

rci-nriiciiilíiila ilf iiiin ilomiort auruililada por nuestra Ju.sla i'nuso, 

■ los notnlirará con ealtdad de provisorios dundo cuonla ni tíoUcriio 
para su aprobaclou — Dios guarde á V. S. inudios años - i;*nt.os c. 

\ ILI-JtDlilOROS. 

V la Iranscribo á V. E. á tos fines cflnsiguicnles. 
Dins guarde li V, K. muchos años. 

CARLOS li. U[.l.il>FMi>l«<v. 
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gar la Portaleía Jel Cerro :il jefe sitiaJor. íiü leniílita fué 
desctibierln y nía taJ molivii se hicw^ron priütones, conláxi¿£iSC 

Ju¿piumú -£A Malilla mié bien con UiMeiicion Ue wrAOcuto 
qn Tuertu niscaU', qm con la de qiiit:irlu la vidit, resaltando al 

' tia realizado lo {ffimero. 
~" "En cuanlo ai coronel 0. Mtílclior I'achocn y Olies, ad hermano 
D. Manuel y Estirno, se embarcaron en la frajati francesa üe 
gaorra Africana jm trasladaron d Hio do Janeiro, ( I ) dc«>lc 

[ 1 ) Señor Hüiinral I). Bontos GonMivez ila Silva. 

Rin Janeiro, Alrü 1.' do 1845. 

Rocfhf mi aprociailo nnitgo. su ftvoreciJn focha en Pl CriMnl y niyn 
contenido me na masado la ninyor Mtisfaccion, demostrántloinQ hianlo 
es írramJtí y vcnlarlera la amisla'I quo me profusa, y i|uc croo mon>cer 
un un Imln. Esta Mp!uri>iiii1 'iui>i?n lm)«>sli«iintws inosarja invtn.Todo- 
bla <]u valor oaanilo iirogeriiiio y ijesgraciado, csperiinanlo (fui no «icia- 
pre lo cTOiisocuencln y la lealtad, son cualf'lades que aitornan al hornlire. 

Doalo luogo (¡uii'ro fi>liciUr á Vd., por la terminación do la ¡(uemí 
uue mu anuncia y iiuc lanío lia desolado á eso hormoM país. Al estado 
a iiuu batiiin llorado las cosos, creo ron V<|. <|uu un avonimicnto ora 
imiisponsabln para ovilar majores malcn, creo iiup la posteridad hará 
Juslicia á los palfinlas ipn', con Vd. lian trabajado con tal fin, y osp<4ro 
iiuf una prosperiilad no tntcrmmiiída. s>'rü i?n lo sucesiío ol jinlrimo- 
nlo de los rio-¡{T«nde'fr','í & uniones como Vd. satic, ainn como A mi» 
coni(>a triólas. 

En cuanto Á mí si os octIo qne estoy dosterradn. no lo es el rjno mi 
patria sea innata como Vd. lo diro, por que cdando la he servido, he 
cumplklo con mt dcbír y nada mas : de suerte qao nada tione «gne a^a- 
dti:erme. El buen ciudadano cuando se sacritica por su país, no frii*nsa 
OH si ; por eso no mu sorprcmll, miando el niio mu clovó á los mas altos 
puestos, ni ntandi) tuvi' i|ue ¡taltr á buscar un asilo en el .oaMo eslran- 

Tambien so oqulvocn Vd. en lo qno me dice del Genera! Itivra-a. Ei no 
ha tenido |Mirte aljfuna en lo que conmigo ha sucoiKdo, y aunqne por 
mi carácter independíenlo no lo plaxca, creo me eonMdora como á un 
hombro pnlriota y honrado. Mi suceso, señor General, se explica lúon, 
por la inconiKHmoncia de )a rpvnbidotí, en ru.va escena se suceden rápl- 
aamontc las hombros v las rGimlactnnes sin saciar su sed de umdanza. 
(miera Vd. persuadirse de rím y persuadirlos á los ami^ : ahora mas 
<[Ue nunca, importa que eHas y Vd. conserrBn la.s relaciones con Rive- 
ra, de i]uí6n yo %oj amigo, presandiondo de su modo de ver aii [lolitica 
lino pnirna con el min El Central Rivera ha hecho grandes ser- 
vicios u la causa de la liliurlad, y no es ciorlo que los hava engañado Á 
Vds,. como yo lo [lersnadirá á Vd. cuando Icnga el gusto 'de vnfle. 

Respecto a tni siUiacion aqui, es á la verdad trislo, poniuo ro cueTilo 
con nada para virtr y wtoy reducido á posar sobro el bolsillo de mis 
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alü escribii') después ú Beiitos Goitzalvez, con referencia a los 
hechos (¡ue lo alejaban Oe Montevideo. 

Los corooeies D. Lorejizo Batlle y D. Gregorio Comle «[ue 
hahian sitio presos por creerlos complicados en un movimiento 
militar para reponer en el manilo á Malchor Pacheco, ñieron 
puestos en libertad. 

El 28 lie Enero habia sido firmado en Francia, ei protocolo de 
la intervención, por Mr. Guizot, habiéndolo hecho ya l,od Cow- 
ley y el vizconde de. ibranlea. El rimes confirra''» el 8 de Marzo 
la noticia. 

El 30 de Marzo llegó á Rio Janeiro el Ministro Inglés, .Mr. Ou- 
seley. 

La intervención erauo hecho*. ' 

El nuevo Agente Diplomático entro en conlwi'eucias con el Ga- 
binete Imperial, y dio en seguida la vela para el Plata, en el va- 
por de la marina real Británica Firebrand. 

El ¿8 de Abril el Sr. Ouseley se encontraba en Buenos Aires, 
despüP.'í de haber tocado en Montevideo. 

En Mayo el Ministro inglés 0. Juan H. Mendevüle se despidió 



atujaos. Como osto go &stá en mis prmdpios, quisiera <|ue Vd. mo pro- 
porcionase oigan fílMTo de trahajir en esa, lo cual l(t agradecería mas 
que el dinero imo ticQQ In t)oailad de ofrücorrae. Yo potlria atvinuar 
gsnado para alguna cliarqueada, pagándome un tantn por c<i()(</n, 6 
entrar do majoníoino, ya ma en charquoada d en estancia, si ustod mo 
contesta favorable mente, ilusdu luego pasarú á esa provincia, pues aiiut 
estoy aburrí disimn. y á mi país no quiero ir por no .ser ocasión de dis- 
cordias, cuaado toilos debnn estar unidos, para salvarle «n osta espan- 
tosa crisis. Adomds, quioro probir <\\ie no tengo ninguna eiiitiícion. 

Nuostros amij^os Mattos, joaquin, Pedro y ifomás, están en libertad ; 
el otro dia comimos juntos y brindamos por nuoslras patrias rospeuli- 
Fas. Nos roíamos con Mnttos, al vernos junios los dos Ministros abolla- 
dos. 

Aquí tenemos va la seguridad de la intervención, do suerte que puede 
asegurar, la conclusión de la guerra de mi país; lo demás será obra del 
tiempo y del favor de Dios. 

Dovudva Vd, sus n^euerdos á su aprociablij familia y á lodos los 
amigos, espdcialm.jnte al s.?ñor General Silvoira y comandante Cuudex ; 
mientras Vd. disponi' on todo de su affmo. S. S. O- B- S. M. 

JUekhor Pacheco y Obes. 
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oficiiiliiKMHií ílol (iolMorno de Buenos Aires, en la tarde del di;i 7^ 
y eldi.i Hdnhnismo mes tuvo lugar la presentación del preci- 
tado caballero Guillermo (ion» Ouseley, en el carácter de Mi- 
nistro Plenipotenciario de S. M. B. cerca d^»l (fObierno di» la 
('Ohfederariim Argentina. 

()|M>rlunaniente daremos cuenta de la importanti» misi<Mi {\no 
letraia ;d iMata, ydelos resultados deella. 

El 7 di» Abril de I8t5, la redacción de El nacional pasó ;\ ma- 
nos del l)ocb»rPico, habiéndoU dejado D. José Rivera Indarle, 
quirn SI» diri^MÓ al Janeiro atacado di» una violenta afección pul- 
monar. 

El l"*>di* .\bril do I8i3, el coronel D. César Diaz, dirigió un 
movimii'iilo sooi^las fuerzas sitiadoras que dio por resultado lo 
siguiente: ' 

l'na [>arte ib»! batallón Extramuros al mando de su jefe entj'>n- 
ces lenieiitf coronel I). José María Muñoz atacó á j)aso de carn»- 
rapnr el bornodeCinfuentes, y tomó posesión de la casa ile 
Reissig, al mismo tiempo (¡ue dos campañías del i." de ('azado- 
res, del mando del mismo coronel César Diaz, á las órdenes de 
los ca|)ilanes I). Enrique Vedia y I). Patricio Carbonel entraron 
en igual actitud, por la quinta de Luna, báóifck^uardia llamada 
del Canario. La presencia de esa fuerza y la de sesenta solda- 
dos de caballería que se lanzaron á escape por el camino de Al • 
mirón, bajo el mando del coronel D.Francisco Tajes, bícieron 
desalojarla guardia de íleissig que se puso en fuga, aunque su 
salvación fué imposible. El coronel Tajes con su caballería la 
dio alcance, y la obligó á encerrarse en una tapera contigua á la 
casa del Canario, hasta que llegó una parte del batallón de Ex- 
tramuros y la Compariía del 4.** de trazadores los cuales estermi- 
naron toda la pefiuena fuerza que allí se había rcfujiado — La 
misma suerte sufrió la reservo de esta tropa y los que guarne- 
cían la avanzada del Canario, en la (jue penetróla 2." Compa* 

rúa del 4®. 
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Cuando latefiiuizas (le Monteviilifu so rclirahan y;i l.i tropa du 
los sitiaJoi'es i|iie venia do protoccioii cti numero ciwido (U- iii- 
fanleria y caliallcria, íi'at '» do posesionarse de un cerno iimii-dia- 
to á t:i avanzaihi sorpiciidiita; pero ol comandanto I). José María 
Muñoz le ocupi'i primera €0n dos compañias, las que IiícÍih-oii 
iinfiiego vivisimo; fuego í|Uo sosiuvicron á cuerpo ilostuliierio 
los sitiadores, áeinciienla pasos dodÍílarioi:i, por mas ilc uii.-í 
hora. Estos íuej^os su cruzaron con los de iO hombres di; l:i 
Guardia Nacional al mando del comamianlu U. l.iirL'nzn B:itll(>, 
emlioscados en una zanja de la quinta iIp Luna. — J¡osjiiúaiÍQi"'!s 
jjenlieronseieiila linnil)re.s muertos, cjitrc estos el cajiitüu Za- 
mora y algunos ulnis iiI¡i-Í:lIos; ik'jaron 14 pi-isioncrQs, cantidad 
defusilfsy diez caballos ensilbulos. 

K! Iti de Abril, el tlobierno ríe Moidevidoo hombrii uua comi- 
sión, compuesta de los señores I).' Carlos H. Torres, l'ablu 
Domenccli, José María Mané, Francisco García, Julián Dum, 
Juan Madero, Manuel Barrutí. Juan Mansitií, Pranr,isco Pcrez, 
y Juan José Arleaga. bajo la presidencia del Jefe Tolilico de l.i 
Capital —Esta comisión se Tundaba con el objeto de presentar 
al fiuhierno una tarifa de los precios corrienlos ilepltza, de 
todos los articuio&de subsistencia, á liu deportar el abuso que 
cu estos se hacia con la oxorbitarwia ite los precios impuestos 
ai pi'iblico. por los especuladores. El Gobierno se proponía re- 
glamentar el ramo do alimentos, y empezó por declarar exentos 
de todas las cargas fiscales, los artículos de subsistencia intro- 
ducidos después de- aquel tlccrelo, roservániiose conceder 
algunas ventajas á los introduclores, con arreglo á los ducrelos 
y contratos vigentes. 

El Brigadier General D. Justo José de Tcquiza, siempre en 
operaciones contra Hivera, no Iiabia logr;iHo detenerlo para 
batirle una vez mas, campado on al mes do Marzo en el Arroyo 
de los Perros, Hio Negro al Sml. replegábalas divisiones que 
tenia ocupadas en los Departamentos, con la intención de em- 
prender una persecncinn formal y sistemada. 



19i 



IIISTOBIfc política y militar 



El ijenoral (lumtiz se cucüDimba en Rolon o^rcA üe Tacoa- 
rembü esporando úrdeoes áel Ceacral Ur^jaiza para batir al 
General Itivera que eátaba en las Tres Cruces con todas sus 
fueczas reanidas, las (|ae con las cliiiias (|ue armaba de laitu. 
y ya&guayaquUet no alcanzaban i> i,i<iú bombras, mieiili'as el 
General tiümüz tenia 2,(i00de pelea. 

El i'.oroiiel b. Fortunato Silva, que perseguido por Acegaí 
por el General D. Ignacio Oribe venia buscando la incorpora- 
ción de Rivera, al pasar por el Cerro-Largo intentó tomar po- 
sesión de él; pero fué recbozado. 

El fteneral Uivera se raoviii sobre las Averias y avanzó una 
fuerza tlu (00 liombres sobre Kio Negro, [rente á la Barra del 
Arroyo (Jrande. El deslino de esta fuerza era cubrir los pastjs 
y avanzar partidas volantes sobre üri|uiza y Gómez. 

En la madrugada del día 3'j de Abril último el coronel dOQ 
Bernardino Baez (|ue hacia poco tiempo se babia apoderado del 
Sallo, ocupado después por fuerzas de Oribe, amaneciú sobre 
el pueblo de Paysandú con una fuerza de mas de seiscientos 
hombres cercando la población. En medio de las guerrillas iino 
salieron á recibirlo desprendió un parlamento intimando al 
jefe de la guarniciot^ que se rindiese — £1 Geaeral Diaz ordenó 
que se le contestase, que no se podia acceder á su pretensión 
por itiiconlrarla c/i completo desacuerdo con el buen scniido. 

El coronel Baez hizo dos ó tres tentativas para introducirse 
en el pueblo, en dos dias rjue permaneció frente á él, y concluyó 
por abandonar la empresa, retirándose eu la madrugada del 
tercero — i\o tenemos parte olicial de este suceso y nos limita- 
mos á copiar aqui lo que dijo la Gitceía Mercantil de Buenos 
Aires oficialmente informada : 

«. En la madrugada del 2o de Abril último, el salvaje unitario 
Bernardino Baez, que había hecho una incursión depredadora 
al DoparlameAto del Salto con uua partida de facinerosos, rcsU> 
de su horda, y otros desalmados, se arrojó á marchas rápidas 
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sobre Paisaiidú, ea la equivocaJa persuasión que la guarnición 
(le esto pueblo hubiese marchado al Entre Uios —Habiendo 
parecido á su frente lo batieron y corrieron las fuerzas al man- 
do, del Sr. General Ministro de (iuerradel Estado Oriental don 
Antonio Díaz, dejando algunos muertos y heridos, entre ellos un 
titulado Alférez y el famoso asesino salteador Xavier Amarillo — 
Algunos se pasaron, otros se dispersaron en los montos — Baez 
buyo con dirección al Queguay. » 

El 4 de Mayo del mismo afio el coronel D. Fortunato Silva, 
destinado por el General Rivera, marchó sobre los Departamen- 
tos de Maldonado y Minas, sorprendió y deshizo completamente 
al jefe de aquellos, teniente coronel 1). Manuel Melgar; en el Sau- 
ce Solo, en la madrugada del citado dia, Melgar logró huir con 
un puñado de hombres dejando en el campo mas de 30 muer- 
tos y otros tantos heridos y prisioneros. El dia 1 1 del mismo 
mes el General D. Servando Gómez alcanzó al referi lo coronel 
Silva reunido á Cabral y los batió en el Valle d^ Igud inter- 
nándose en la sierra después de haber sufrido alguna pérdida. 

El General Rivera, (pie como dijimos, parecía próximo á ser 
atacado i)or los Generales Urquiza y Gómez, con su acostum- 
brada habilidad salió por el flanco derecho de Gómez y fué á 
aparecer en Santa lucia ; pero el General Urquiza en previsión 
de los planes del General Rivera y esperando la salida de este 
para el Rio Negro, se mantuvo con parte de su ejército en Anto- 
nio Herrera, á fin de atender á la vez que fuese necesario á la 
fuerza del General Gómez, que no por estar fuerte en número, 
sepermitia facilitar al caudillo. Urquiza con -el resto de su 
fuerza vino al seguimiento d.) esle, quién en una de las noches 
de persecución contramarchj rápidamente sobre el Durazno. 

El General Rivera habia pasado el Rio Negro en Navarro, frac- 
cionando como acostumbraba sus fuerzas, dejando al General 
Medina en el Departamento de Mercedes para que montase sus 
fuerzas ponjue se encontraba totalmente á pié. 

13 
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El Geneml Rivern su encoiitniki acanipa'Io eii las Flores, 
Dapartamoülo ile Paysanclft, con 300 hombres, habieiiJo barlado 
la [lersociicion del General UriiiiizA, itíniendo su vanguariüaiil 
maiiLlu del General Medina en las puntas de! Arrojo Negro. 
La inunción del General Rivera vva apoderarse de Paj^andú y 
en el úllirao caso del Salto. 

El 23 L'iitrú el General Gómez al Iic[iarlamGnlo y Rivera se 
movió Rio Negi'o arrilKi. llevando un gran arreo de muías cuyo 
niimero no bajaría de 3,000 (í) ¿^ i" depósiio í|uc tenia 
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i üRtnK LETES Ó MLtRTE ! 
ERAN LOS SAL VEJES LMTAUUS '. 

yHBriiiatlener.il I), Anto- 



Al V.\ma. Sr. Ministro Je la Guerra, Hado 

Illa Üiaz. 

Payí3ii.Jii, llsyo31<lu 1844. 

Mi 'lunriclo Ceiioral y amigo : el panipjan Rivorn uslií ^ninfiado en la 
rnírgnn derecha dol Rio Negro frenle al jt«s(j«^e Navarro, f aroco i|uo al 
■-■ -■ ' ■ !.■! Panlt'jnli no 1¡j:il> mas rilij,>|ri .¡uy hni'iT ^.-rinilos imiHis de 



. I-. 



ill,b 



UÍtc&^állÍa.vD1snmiti !'\ ■• 
un VH-slo canijia i|ii¡/.l- ; 
(lerí iiifyor (l<i lo ■iu<- '.. 
Iiositivo ijiie ol Pariifji.iii . li, 
Hu lomailo (ottas hs iiil'> 
ciudail, la cual se Italh en 
milenio Pnnluinrt cnu Indas s 



danto E 
e*>lo (le 



■ ■ ' ■' i'Ti^i (le sos 
I- ■ ■.::■- I ■■ r '(ilf'jnn.nnsdnja 
!!■ !_ I I 1 ¡i. 1 . K lo rom|)rL'ii- 
I. .iii.' dii un modo 

■ : 1- ■ 1 ■■! la Si*guriilad de esla 
■ ■ . ■ i ii'iiííi liara rediazar al 

I-, .. •;! lio s:' desal<ya al Par- 

.■.,-■■ i; j ;!.i.''la on él ninguna clase 

- '• mil {Jie^aatú el calitiüilla salvaje iiieenUiario Bar- 
'I S.istrc'. proiiedoalo del i^uiíiaoioalo del Pardejón. 

■Til üs U[H> de los ¡■ntK'i(ial-s nw irii'i.'iidiaron v sa- 

. ■ I !■- . ■.'■ ¡ :■.■■: ■ V- - ,1 ; lii'íiliíDldMntro 

;_ . !. I- . . ■' -..■ ■ I. I. as comunica- 

. I : ■ I I . ■ I ■■ r i'ODducto del 

' ¡ ■ ; íiin'-Rios, qiiion 

■ ■ ..' ^-.'üllsiiiias, pUM (¡ue el 

I : ■ ■■ . I. .ii.- i-rron dü esta ciudad, 

.. ■ I- - ■ 1 i I ^ii ' el comandanteCalvo 

.'- - ■■ -■■ 1. ]j ■ i'.i .^ ri'j í'uú así; por consi- 

t.i'. i,(s :iic(iiiciisii n i:i>iii.itiiuicÍoues dol comaii- 
lí'ii-áiiiloiiii* una fallí -lUf sjIo oomell por ol buen 
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frente al paso del Palmar del Rio Negro, y en el que se encon- 
traba gran cantidad de ganado, boyada y caballadas, con las 
cuales se movió el 30 en dirección al Brasil. 

Rechazado de Paysandú el coronel D. Bernardino Baez se 
dirigió al Salto con intención de ocuparlo militarmente. Allí fué 
mas feliz tomando por sorpresa dicho pueblo, haciendo prisio- 
nera á loda la guarnición, y apoderándose de lodo el arma- 
mento. (2) 

El General Díaz que se bailaba en Mercedes recibió el 17 el 
parte de este suceso, y ofició en el acto al General Garzón que 
estaba acampado eu el Arroyo Grande, en Eütre-Rios, para que 
enviase una fuerza de caballería mientras él mandaba 200 in- 
fantes para que se recuperase el Salto. 

El General Garzón mandó al comiindanle Moreno con 2Ü0 ti- 
radores. Este jefe ocupó el Sallo sin obstáculo alguno, pero 
en virtud ile sos instrucciones, lo abandonó á las veinte y cuatro 
horas, llevando las familias que quisieron seguirle liasta la 
Concordia. Apenas el comandante Moreno habia desaparecido 
(le allí, el jcFo Miores, de las fuerzas del General Rivera, volvió 
á tomar posesión del pueblo, tomando úe las casas de negocio 
lo que las fuerzas del coronel Baez no había podido llevar. 

SeJua ban presenliulo dos d«sorto»s dol pi<iuete de fnfanleria ^ue esliL 
tsn ct'Salto y V. E. ordenará 16 ([ue debo liacer; sin embargo están sir- 
viendo en esta cindad. 

Soy de V. E. humilde S. S. y A. Q. B, S. H. 

Felipe Argentó. 

[3) Un segundo y mas horroroso saqueo tuvo lugar en este desgra- 
ciada jKiblacion. El Sr. Baoz liiío publicar el siguiente olicto, para llo- 
nar ou algo las formas. 

Juigado de Pai del Sallo, 12 do Junio de 1811. 
De órdon del Sr. coronel comandante general de las fuorza.s del Norte 
del Rio N'egro D. fiernardino Baez, se hace sabor á esto vec^indario <]ue 
& laí dien horas del dia de mañana, se hallará eo esto Ju/gado consti- 
tuida una comisión de cinco individuos, para ontenflor on las pérdidas 
(pie ha; n surrido este, In iguo podrán hacer constatar ante la menciona- 
da comisión, por una simple lista, para por ella lomarlas en considera- 
ciony hacer las indemnizaciones que se crean justas. 
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Bnlonci's»'] ("(eners.! Díaz iiiamium jefe tío su conlianza con 
ftieraa snliciente y ocujuj el Sallo. 

En cnanto i los conierci.'inIw (le afiiit'Ha pnhlarion, <|ii9 lia- 
bian podido salvar algnnos ef .'irtos embarcándolos. I js trasiwrla- 
roD desde el puerto de la Concordia en Hisiorfbs domif la mayor 
parle de ellos lijaron su rosiilencia. La mayor parle do las 
casas do comercio de afjnella importante villa halúan qoe- 
dado reducidas al inoalrador y armazones. Los efectos se ha- 
bían llevado como se ha dirho á Misiones, no clanJestí ñámenle ó 
de contrabando, sino con licencia y guia de la Hacienda espedi- 
das por los negociantes de la Concordia, en dehida fnrraa, con 
violación llngrante de los derechos del Estado Oriental. 

A consecuencia de este suceso el r.enend Rivera se pro);eyó de 

EtiTlcrlá^gnin i^htíjád tIe"afmameiiío y eipiipo parasn ejérci- 
, ademas d(' los prisioneros ((lie no bajaban ile Ci) enli'e jefes, 
.^ciales y tropa, siendo uno de ellos el .lefe dul Departamento 
©. ^030 Arta Ecliavarría. — Las piez;is eran dos de calibro de á 
seis, con montaje do campaña y 380 tiros de cañón en sus ar- 
mones y demás depósito : 28,000 tiros do fiistl ;i bala, 18,000 
de tercerola y MO fusiles áliles, habiendo salvado de toda la 
guarnición el capitán D. Teodoro Bravo con 32 hombres. 

Entretanto el Geiieral Rivera se encontraba á principios de 
Janio con GOO hombres od las pnntas de Rolon , el Genera' 
Medina con 300 en las puntas del Sarandi, el coronel Luna con 
igual fuerza en las puntas de los Guayabos y el coronel Baez 
con 60U hombres en el Cerro Chalo, puntas de Solo, llevando 
con él lodos los materiales de guerra <\m saco de la VÜIa del 
Sallo, incorporándose en seguida al General Rivera, quien apro- 
vechando la ausencia do los Generales Gómez y Urquiza, que 
por el momento no trataban de incomodarlo, so ocupú tranqui- 
lamente en la instrnccion de Infantes y artilleros. 

El comandante EcJuu'arm- hs^stúUo sorprendido á kuaa 
de la mañana del 13 de Junio. A esa hora suhiO á la azalea 
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tic íaComandaDcia coa el ca[>¡tan Callado, el ayuílatito Estol, el I 
veciao Comcl y dos soldailos y emiíezú a Uacer fuego sobra los 
eoemigos, dcroQÜiéaJiitse lia&ta (juc se cncoutrú siu moiiiciojies | 
y pudo ta|t¡tiilar con Baez. 

£q ciíantrj á los Jéiuas caDlones fuuroa aliaadouadas sJa tirar 
uu tiro. 

De los prisionerús que llevarou <1q\ Salto so volvieron en su 
mayor pai'k', picsuitláadasu á siii anteriores jefes. 

El ¿t doJiiliu el ficneral Kiveralr.tn'juilamente campado en 
el Pa^so Hondo, se ocupaLia ou escribir al coronel D. Fortiíaato 
Silva la siguiente carta : 

«Llegó anoche Medina con tu conlestacioo de fe :tia diez datada 
eo el Rio JNegro, por lo que soy impne&to de lo adelantado qae 
te bailabas en el pasaje de! rio, coa todo lo demás que contieae 
(a dicha comanicacíoQ, lia'iiendo aTiadido Medina que llevabas 
buenos caballos, lo que me basta para considerarte invencible, 
y que cuando menos ajiaáurás á mí malditu abijado Moyano y 
asustarás á Castro sin perjuicio de agarrarte al Félix Teñarol, 
tuert<:> picaro, quj lauíbica se dice compone parte de esas 
futrícas. 

«Anoche recibí comunicaciones del ejército. Suostras avanza- 
das rectitican la noticia de la llog¿Ld;i de Urquiza al Dui'azno, y 
añaden que cu Perico-Flato, habia pasado una Uicrzi enemiga ; 
pero no dicen si poL\-i ó macha porque no i.i habían descubiei'lo. 

«Nuestro coronel Blaucj reforzó ú Nogrete con veinte hombres; 
'os hizo reunir ú los muchachos Chaparros, ( de I:ls Víboras ) y 
los mandó marcliar sobre los pueblos do San Joséy Santa Lacia, 
cou el objeto de que se ocupen en dcfijilumar avestruces y reco- 
ier los linevos guachos (I) que empiezan aponer en el próximo 



1 1 1 Kl fionural Bivuní lanía su Ii.tiííu.iju nparle-eoB rus nudillos, los 
ciiali's liii;oíii(]r<sn(liaii r'-rfwlnuií'Jil'. ICncurinliiá nosotros no ündi'mos 
(ImcilVar o) s>-aüilo da calOA palattros |>or sor U^nioas del Ueucral Riroro. 

Nata dtí, Átitor. 
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Agustú. Blanco reconcentraba todas sus partidas í la línea del 
Rio Negro, v se ponía en guardia hasta conocer bien los movi- 
mientos de los que ocupan el Durazno y Perico-Flaco. 
r «Cuando yo pasé por SalsipueJes, tuve noticia que Alcoba esta- 
ba recogiendo yeguadas por el rintíCitrde'Enrracro, nada mas su- 
pe^eslétiaeñliÓmbre, qne con la mania que le ba dado de ser 
tan bueno, nos ocasiona males haciéndonos paralizar las opera- 
ciones. Dios quiera que se le haya incorporado y traidose algu- 
nos caballos. 

«Anoche se me han incorporado dos oficiales de la Legión 
Francesa que han venido por el Río Grande trayendo un viaje 
moroso: vienen mandados por el Jefe de la Legión Francesa co- 
ronel Thibeaut: su objeto es importante y tendrá lugar en la 
próxima primavera. Oportunamente te informaré de ello. Los 
dos oficiales son estremosamente entusiastas; ellos solos se 
creen capaces desmatará todos los blanquillos ; nos hnn dado 
On huen rato : aseguran q ue en la c:tiiil:il nada hace fal la : q ue 
es tan fuerte é impenetrable como una <ie las pTazas mas fuertfi3 
de Europa; qüe'iíada hay que lomerque pueda el enemigo Ofu- 
parIa,'^Ses ellos aseguran que hay una general perseverancia 
en ludas las clases, y que h asta los mismos blanqui||.Q.s, _sq_ jan 
volviendo colorados; en fin, amigo, estaníuenoy lan satisfacto- 
riü lo que dicen estos gabachos que á ser cierto lodo es peras y 
pan pintado. 

A Juan Pedro Ramírez conseguí arrancarle unas cuantas ou-^ 
zas de oro, de las cuales te envío veinte para que te remedies en 
tus apuros. 

Mientras lanto dispondrás de qnien te aprecia y es tu afmo. 
amigo, etc., etc. 

FBLXTUOSO filVERA. 



Al siguiente dia el General Rivera se puso en marcha con la 
resolución de posesionarse del pueblo de Meló, llevando al 
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efecto dos cañones tomados en el Salto, así como el arma- 
mento, haciéndose acompañar con la división del General Me- 
dina, dejando áBaez en Sautana y á Luna en las cercanías de 
Tacuarembó. 

El General Rivera pasó el Rio Negro en los Tres Arboles, y en 
cuanto al General Gómez que desde tiempo atrás andaba en su 
persecución, ignoraba esta circunstancia encontrándose el II de 
Agosto en el rincón de la Calera de donde se movió recien el 1 3 
para acampar en el Arroyo Grande. 

En cuanto al General D. Ignacio Oribe, se encontraba en Mi- 
nas con 1 ,200 hombres. 

El General Urquiza seguía la dirección de Rivera distando so- 
lamente cinco leguas de su retaguardia. 

El 6 de Setiembre el mismo General D. Justo J. de Urquiza 
dirigia al General Díaz la siguiente comunicación : 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

Señor Ministro de la Guerra, General D. Antonio Díaz. 

Cuartel general á la vista del Cerro-Largo, 
Setiembre 6 de 1844. 

Mi querido amigo.: 

Me es satisfactorio avisarle el recibo de sus tres apreciables 
que tengo á la vista, escritas la primera el 24 de Julio en la boca 
del Yaguari, la segund^ el 6 del pasado, frente á la Barranca de 
Losita y la tercera el I O del mismo desde Paysandú, de cuyos 
puntos quedo enteramente* impuesto. 

En la fecha le escribo al Exmo. señor Presidente, encarecién- 
dole la necesidad que hay de fortificar mas al pueblo del Salto, 
y para el efecto le pido remita á aquel punto 100 infantes. A 
dar este paso me ha movido, no solo el convencimiento que 
tengo de lo interesante de su conservación, que creo espuesta, 
si no contase con ese recurso mas para el caso que paso á espli- 
carie. 
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Del Entrc-Rios se me escribe indicándome que los salvajes 
corren ti nos so preparan para invadir nuevamente aquella Pro^ 
vincia, y yo no estoy distante de creerlo así ; por esto pues, le 
recomiendo mucho, haga vigilar el Uruguay del Salto abajo con 
la escuadrilla, <i fin de que los salvajes no puedan cruzarlo do 
una parte á otra, si se realiza la invasión. 

El comandante Vergara con una división fuerte de cerca de 
1 ,000 hombres, pasó el 15 del anterior al Departamento do 
Paysandíi, y muy pronto se trasladará al Norte del Rio Negro el 
señor General Gómez con las lucidas divisiones de su mando. 
En su consecuencia, si los salvajes correntinos realizasen la 
invasión indicada, yo confio en que usted auxilie al pueblo del 
Unignay si preciso fuere. 

Soy de usted atento y respetuoso amigo 

Jíésto José de Ur quiza. 

Llegado el caso, el General Diaz pasó á Garzón la siguiente 
nota : 

¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El Ministro do Guerra y Hacienda del Estado Oriental del 
Uruguay. 

f^ReserxadoJ 

Salto Oriental, Octubre 6 do 1844. 

Al señor General en Jefe del ejército de reserva enti-oriano, don 

Eugenio Garzón. 

Por lo que puede importar al plan de operaciones del ejército 
del mando de V. S., en el caso de que los salvajes unitarios de 
Corrientes llegasen á efectuar la invasión con que amenazan á 
esa Provincia de Entre-Rios, tengo el honor de decir á V. S. 
que el pueblo del Uruguay ha de ser, en el caso antedicho, 
auxiliado y protejido por las fuerzas de mar y tierra que e^táu á 
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mis Artftínes, en proporción tte su niimtiro y diversas atencio- 
nes. En tal com^plo he oficiado al Sr. Cotnaiiiiantt: General dd! 
2.» Oeparlameiito principal de Entre-RÍo$, D. Domingo f. Calvo 
con fccíifl 1 ." dri fKwrienti'. á íin de quo pftr su partft adople las 
medidas ípie crea conveniemes para la defensa y seguridail del 
pueblo del Cruguay, dándome en oportnnidad los avisos nece- 
sarios para enviarle los auxilios y protección indicadas, sin 
embargo de (jao. y sin perjuicio de los dichos anxilios, tan 
luego como los saJrajes correntínos llegaren á pisar elterrilo- 
rio de esta Prorincia, ordenaré tjue im bnqnc de guerra de la 
escuadra argentina pase ya k situarse en el puerto del Ufnguay 
en prccancion de los acón tooimicn los. 
Dios guarido á V. S. muclios años. 

ANTOSIO MAZ. 

Rirerü atacó la villa dü Meló el 1 S de Agosto de i Sii, lonum- 
do la dii'ccciiin del ataque el coronel Cabral. EUSalacó RW&ra. 
00 persona, siendo rechazado, y el i y, mnrcliú sobre el pnebb 
con toda la fuei-za reunid», llevando ú su vangnardin noa linea 
de tiradores y Jos pieziLS de iirtilloriii. Tuvo algunos oficiales y 
tropa heridos y cuatro mneilos. y se retiró A diez cuadras dol 
pueblo. 

El 2Ü renovó ei alaqne empezando por un fuego sostenido do 
cañón, y v:u'ias amenazas de inlroilncirse á la plaza. 

El SI avanzó anovamente on tres columnas adelantando un 
parí amen tari o conduciendo una íiilimaciuu para que se rindie- 
sen los tiofeusoros. 

En tales raomcQlos recibe noticia de qne se aproxima el ejér- 
cito de Ui'quiza y alza reptínlinanientc el campo. 

Esta:bu ala cabeza de la goarnicion <lü lapUzri.elcumundaote 
D. Dionisio Coronel, el cual sostuvo el punto, cumpliendo con 
su deber. 

El coronel Cahral, jefe liveiisia. murió en esta jornad;i. 
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A la aproximación del General Unjuiza al Cerro Largo, Rivera 
dt'jó una fiiería de observación, y tomó el camino de las punías 
de la cafiada de los Burros, con dirección á Aceguá. dividiéndose 
del coroQel Freiré, (¡ue con una fuerte división siguió Tacuarí 
abajo. Pocos dias después el General Rivera se hacia sentir al 
Sur del Ríü ^egro, á la cabeza de 1 ,700 hombres. 

Él 20 de Setiembre la vanguardia del denoral Unjuiza, se 
apoderó del convoy que habia formado el General Rivera, en el 
Paso dü Polanco del Rio Negro, compuesto de mas de cuairocien- 
tas carretas, en las que iban cerca de diez mil almas. — La 
fuerza que lo custodiaba compuesta de quinientos liombres, lué 
derrotada completamente, muriendo de estos mas de cica 
hombres, dejando además treinta y laníos prisioneros y mil 
(ininieulos caballos. —El resto de estos hombres se arrojó al 
Rio Negro. 

En esos momentos el General Rivera bajaba sobre esie rio á 
pasar en Mazangano. 

El jefe farrupilla, Beruardino Rico, con 360 hombres habia 
pasado á este lado del Cuareim y se encontraba acampado en 
Tucumbú. corriendo yeguas y robando á lodos los brasileros 
que pertenecían a! partido legal del imperio y eran hacendados 
del Departamento del Sallo. El General Diaz despachó el 13 de 
Octubre al comandante D. Gregorio Bergara, para que proce- 
diese á desarmar esa fuerza ú internarla al terrilorio del Esta- 
do, conduciéndolos áPaisandú de donde debían seguir para la 
Colonia del Sacramento, convoyados por un buque de guerra; 
pero los farrapos itivieron conocimÍL-nlo de la aproximación de 
aquella fuerza y se dispersaron completamente, abandonando 
el territorio. 

Los repelidos robos de ganado que se hacían en el Estado 
Oriental, así como el destrozo de las haciendas que se mataban 
para sacar el cuero y sebo que introducia eu el Brasil, no ya el 
^General Rivera para el equipo y remonlo de su ejército, sino 
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los mismos vecinos de las fronteras limilrofes, pasieron al Go- 
bierno del Genera! Oribe en la necesidad de entablar severas 
reclamaciones, que fueron presentadas por el Ministro argenti- 
no, en Rio Janeiro, GeneralD. Tomás Guido. El Gobierno Impe- 
rial no solo porque las enconlró justas, sino también por evi- 
tar que aquel vandalaje que se iba desarrollando en sus fronte- 
ras, rozase en algo los intereses del imperio, ordenó á sa 
delegado en la provincia del Rio Grande, el Barón de Casias, 
tómaselas medidas necesarias para evitar aquellas depredacio- 
nes, y lanzó el 29 de Octubre la siguiente disposición : 

« Reconociendo que por el abuso practicado en la introduc- 
ción do ganado y cueros del Estado Oriental para csla Provincia, 
á mas del escandaloso robo á sus legítimos propietarios, lia re- 
sultado grandes ventajas á los enemigos del Imperio, pues que 
á fuerza de armas exigen de los conductores de tales géneros, 
suministros á título de derecho, con los cuales mantionen la 
guerra en continua crisis para la frontera. Resolví que será 
religiosamente cumplido : 

Art. 1." Queda expresamente prohibido, hasta segunda or- 
den de esta presidencia, la introducción de ganado de corte, y 
de cueros del Estado Oriental, por cualquier panto déla fron- 
lera. 

Art. 2." Los contraventores á lo dispuesto en el articulo i ." 
serán presos como contrabandistas, y considerados rebeldes de 
esta Provincia. El ganado y cueros aprehendidos serán vendi- 
dos en subasta pública, siendo su importe recogido á los cofres 
d^la Provincia para ser entregado á ios legítimos propietarios 
de las marcas, una voz que ellos no sean cómplices éa la intro- 
ducción de tales géneros. 
Cuartel General en las puntas del Piray 

Craacle, S9 de Octubre de l&U. 

Firmado— EL darok de caiias. 

Esláconforme— Sania Ana del Uruguay, 21 de Noviembre de 
Í8U.— Hipólito GiroCardozo, capitán comandante. 
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Esta meüiiJii, i^in emtiargo. no utrió lus moles (|ae ^e veuiaa 
suc4ídíenilo, pdro puso do uaniliesto U disposiciou eo ijue m eo- 
conlralKi ul tiobit-roo iJel Brasil en sus reUcíoties con el 
Oriental. 

Los iirisitíuero^tt qui&H&|Wutiiaua tomadas m el Sallo, por , 
el^comócl Boei, Uabian sJdo conducidos á la frontera del Bca&U. 
mardi.milúca l:iDivi:iioiiiloc-átejt;ruRivoi'¡sta. (I) Algimos de 
pilos tío volvieron mas á suftais. 



( 1 1 Véase lo t|Uü i sun'sjiocloilocia un ingaiiiero aloman muy rela- 
cion.iiío en el Hata. 

« El 9 de éste escril)! á lutm) coa O. Fj-«ik-í»cu Cornnt i]iic atiouiás <le - 
bia ir (lo Mrta viva, puro el jtolire so aliogú fl mismn (Jia i|iii.' salió iSn 
Btpil ; la rhaltna «i (|ut> wi rmí imn» U Conoordin se <líA vnrtta en Itn 
iurae<iÍJii.'ioiie.4<)i'l fa^ rlt> S.inla Ana- K( [Uitrün ID, Viuonic el portu- 
gués) v iH m .riri.>rn ^.- -.-.!> íi>v>n .-I íl,1.l.>- fl|<- í-nr!T.-.l1íl .-r.,! -■llITf.'i do 

». Agiifiiii '-''^■' • i'"i" ii'.' ■' ■■ ' !!"■ i'ii: -I" ''ii I'" ■'--■"i i«r 

Baez.siin ■■ iiiitel 

nnsadft »:■:■■ !■■..■- -■ ' ' ■i\ x-n- 

podía síilir y se (■tubiirci oii «'Dii. , l.r, ijiil> í^s rl ■If'-üiio ' Mr. MÍiri'l, tif 
ptdr», ülH asflsinailo asitx ilias en «( L-imJDo áe Alégrete, i donh: había 

ido (miv]liraiiza:4 para acá, jutilo l-oq ól im tal Josü Uatos i^uu Cal vc/ 
usli»! hiiya coiiociilo. 
Á la tantf- — üablú emitA tnlrmí Vtcenln, cwt ([tiion se hstiin <'mbar- 

MdoCornut. La ciíatanastí sah-il [lordiundo el carKHinonlo. Kl pohre 
Coriwt so ahoxi, paniac so asusta Jiu-gamos ijue «Igtra cabo ó vei^ 
le litüla ["'íTiilo MI ly cabcm. 

Dobr> i]'-r\]-' < .->hnrn t'i =n,-rt.- ,|.' '.-.=; rfrr.'- ■..■■v-\rfr.¡r'<^ -;if íii;n i";tán 
icón el CIJ.- 'i -■ I 1 li ■ ■■:■■■ ■ ■. ■■ ■;! !; . ■ ■■■ i T ■■,■'■■■ - ■ ;■! i'Q la 

ueUacia <■• ■ '■' •{iic 

feuedixi'. ■ I . ■ '. :■ . I , !. ■ , ■;-■ I. ■ -I ::"UliU.' 

■ M Uii:n li-iiladij |)iíro muy 
. ■! ■ M calida ilü Comel puesto 
<" <l..".-m1u Jiio¿oiu Urñxit, ton- 

(■'■. ' .1 I ■.! ib- Mnvct. Juan Barro, 

i■[In<^!J^■ ■ ■ i.l.i InusioiHic ilai'jT. UiMWi. J^ «tiá-JT^ 

üMraú < ' ,11, i¡ii(t ura una Inju^tlda <juo la loniffi 

ynm i ■ ■ ■ t tmo se iba i mandar nimlar «ntcs «)iu« 

ias li'Ir.i-- . lía Vi ni,!! kaki un hwu coin(inBitroá So- 

ria.Altii': -ii^ij. ■i.'.i ]ih'/ 1 (■■.Ir in-i liun arre-ítar. 

. .1 ■■ 1,1. |..,"¡-.;i|,. I Imm-i lii te había 
n ¡.-i.'.i.'i ii.iiill Ikvó tlsu- 



(IId)io ii'm . . .. 

I marln.'i i;,i. ■. , ■. ■, . 
I alfíiin liciiiii'j.iiii -u- 
a lie lialjur»üliilii 



ilocl.'tu.-lall, i|ticSiiriíi 



, ili)i)á Baoz, dos- 
tt mal sujeto; que 



1 wa dosíTtor de Oribe y dy (JnjuiM : (|iie Ktaba «m lOMi Grande ; 
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lül Gonornl nivora arroj ado aabre d territorio i>rtisllcro — 
Organiza uUI crli*nioiiu>4 — Invado nnovauaotito ol tOa- 
(iidn Oriental — Ooutrilen ailtuinlstratlvo do laa aato- 
riiladoa •iiibaltoruu'í <1qI t^Itornl — KaonaM yoin-cwinlas 
do lo» baolonda* llainailas do Kalvajos iioltiii-lo« — Eli 
c7c»i'onol Piuodo» su do^tltuolon y c^pt^luíotí dot i4>t-rito- 

Enlro tanto las operaciones sóbrela camiwña y puehlos ilcl 
Litoral seguian activadas por los beligerantes. 

El (ieneral Rivera, qne adatar de su última derrota, hostili- 
zado siempre de corea, y sin recursos para sostener sus tropas, 
se encontri') inhabilitado para equiparlas y sosleoerse en opera- 
ciones, sin el auxilio de los pueblos de la Kfpública,n!n^iiode 
los cuales poseía á excepción de Montevideo, que no podia pro- 

habia liecha tJi^irenlus luuerUtK : i\üp A tSl en las rncinnM le hohi» ro- 



ijiii.' In lU.'V'i al siiiiiioio la grauia lu liidosa dCf,'oliar pnca un |iriKic laji- 
^ío; nombrt al smdftrfo t^ub le iteMa hMer la AperBCÍon y le n'frilrt su 
poncho, (una liayeta ile púllon) se acoslií jr cuanUo le puMonm ol cu- 
cliillo A la garganta exclainií : ; ay. Dios mió ! J.sJ jnuriú. vstü desgra- 
ciado jóvon, nuo con tf) liompo Imbiera potfiilo ser m"? útft. Cornpt 
vivió con a Jewtlftl Oolall yostc lo cntñi twló. Uncí ftiú pneíto ineo- 
rounicado. Es do satmr, qua Bhp.7. timía idea al inuchacliú. Ctiemlo 
estaba acampado eii la Sarra de Santa Ana, ja lodos Hlircs do priüiAn, 
hizo Sorra una picailajínra huir, convidó para acompañarle á Cnriiot, 
que lio quiso acompañarlo, y después i auuot muchacho solano, iiuo 
«filievarrJa lavo eapu iíSnarferÍB. Esle lo d^o áEtilíevalTfk y éste uló 
parlo al niomonlo á Baüz, (jiiloyi lo dejó al momento preso y lo tuvo mas 
fleooatro semanas en cinco estacas ( la quinta on el pescuexo. ) Cuando 
llegó delante lie! Salta 'miWñ rra la Cruz hacerle laacaar, poro Mieras 
suplica |>or 61 y fui'í puesto en libertad. Kcfiorarria tenia rabia á esto jí- 
VBD, pocquo BU nuesln prisioa lo emtirpmaba )tÍQiatMr«. Dice Coroet. 
quoporesle acontad mían lo liguen todos en la División de Bnez tanta 
rabia i Edievarrla, i[ue no ptiode alejarad uaa medía cuadra de Baei, 
.<iia osponi'Tse i ser asesinado, y quién .sab3 sí & la larga se escapará. 
Do Cornel uo se encontraron ni rastros. » 
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poreionarití ninguDO, ontrú por fin al territorio brasilero á fines 
de Noviembre, por I.i írntitera limítrofe de Valles, permanecien- 
do allí, bajo la protección del liaron de Casias, hasta el 6 
doDiciembre de 18U. Hasta entonces nada lialiia impedido al 
referido Barón detener al General Rivera, de acuerdo con las 
exigencias de la neutralidad; neutralidad ipie liabia comprome- 
tido ya el Sr. Caxias, por el trasporte y evasión del General don 
4os¿ María Paz, bajo la bandera Imperial, de cuyo aconteci- 
miento pasaremos en breve á dar cuenta; pero el (Icnoral Rivera 
no fué detenido, y lejos de serlo, volvió íi repasar al Estado 
Oriental casi inmediatamente, bajo los auspicios del Barón de 
Caxias, en cuya división fué equipado y armado completa- 
mente. 

« Entre tanto.en retribución de aquella poli tica (deciael órgano 
« oficial del General Rosas), mientras el Rrasil falta á la neutra- 
« lidad, permitiendo al Pardejón Rivera volver con su escolta 
« armada á la linea divisoria df ambos territorios, el Ejercito 
« de Orientales y Argentinos, con especialidad ol Cuerpo de 
« Ejército al mando del General Diaz, persigue con empeño í los 
« rebeldes del Rio Grande que entran al territorio de la Repú- 
« blicaOriental. los desarma é interna al centro de ella. —El 
« Gobierno Argentino y el Oriental presidido por el General Ori- 
« be, esliin justificados á los ojos del Mundo de cualquier even- 
« lualidad ; y el Gobierno éIb S. M. el Emperador, en tan tris- 
« tes circunstancias.no puede invocar la neutralidad, sin que 
« haga prontamente efectivas sus condiciones, restableciendo 
« su propio crédito, y reparando tan lastimoso estado de cosas. » 

El Gent'ral Rivera penetró pues en el territorio Oriental y el 
12 de Diciembre campaba con una fuerza de i .200 hombres en 
el Arroyo de las Tres Cruces, legua y media distante del pue- 
blo de Tacuarembó. Con él estaban reunidos los coroneles 
Blanco y Costa, y la fuerza del General Aguiar, que habia fa- 
llecido i consecuencia de vómitos de sangre, el 24 de Noviem- 
bre en Tacuarembó. 
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El tteneral Rivera quo uo marchaba Jamás sin uq convoy di' 
carrolas, se había provisto de ano y lo tenia situado en Vicenli- 
Uo, cerca de Cerros Blancos, delotroladode Tacaarembó Gran- 
de, míirgen orioutai, guardado por una fuerza á las únienes do 
los coroneles Fortunato Silva y José Luna. Alli hizo una reu- 
nión general de fuerzas, algunos dias después, á la llegada del 
coronel Baez, resultando un total de 3,000 hombres. La táctica 
del General Rivera no tenia terminación por la Tuerza de las 
operaciones militares, desde que ella se reducia á licenciar sus 
adictos cuando pasaba al Brasil á buscar recursos, dándoles 
punto de reunión para el dia señalado de su vuelta. 

En aquellas circunstancias conservaba Riveía, perfecta ar- 
monía con los farrapos, pero no ya con los legales que se en- 
contraron en el caso de no poder darle una abierta protección 
en lo sucesivo, empezando por rechazar el convoy que enviaba 
al Brasil, asi como algunos ganados para ser vendidos en el 
terrilorio del Imperio. Los asuntos polilicos en aquel país, 
iban entrando en un orden regular y las mismas autoridades 
empezaban á perder el pretexto de no poder evitar los actos 
hostiles contra las autoridades del General Oribe, con el some- 
timiento de los Generales NettoyBeutos Gonzalvez da Silva. 
jefes farrapos. hecho que dejaba en perfecta Iranqnilidad casi 
la eslcnsion de la frontera. 

.^n e^DeparUimentü de P;ü'sauilú. se .estaban ejerciendü he- 
chos del mas espantoso desúrdea y. lalrocioio, siguiéndose á 
ellos lüs degüellos y asesinatos. 

Un coronel D. José M. Pinedo, jefe de la escuadrilla argen- 
tina y comandante militar del punto, colocado allí por el Ge- 
neral Urqniza. en su carácter de jefe de operaciones del Norte y 
litoral, tenia bajo la presión de aquel desorden criminal, no 
solo al Departamento de Paysandú, sino á todos los de la costa 
litoral de los nos Negro y Uruguay. 

Cuando el General Diaz llegó al Departamento do Paysandú, 
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ancliunoi' unánime se levaató cuiilrd iu\iitíl iiuiuljre, aote cuya 
rat^ac'dad é iustialos saiiginiirios, iii h vida, ui lüs Ulcaes de iú$ 
ciudadanos mas rc^pctalitüs. habian eiicoutrado basta entoiiME 
garaulia. 

El General Díaz amonestó seriamente á Pinedo, y iralú de 
encarrilarlo en su duber; pero este áo rc^beKi .'diiartamcute á tér- 
lainos i|ae Uú occesario separaHo deaiguet Jestinu, hauiémlo&Q 
necesarias ónieJies terminantes dol General llosas, quien ac!d)ó 
[Mir hacerlo cúiulurir eu un buque ulereante, quitándolo todo 
mando y conHnuudolo en Buenos-Aires en un largo arresto. (1) 

'. Goneral D. ARlniíio Díaz. 

Cunrl.'! Genernl, Abril 15 do 18il. 
Ut p-itimado amigo : 
Remullendo á Vd. v Id nrdcQU'iiL: al corouul D. Jq.-íü María Pinudo, 
cumplidas mis anierlores ordenes para separarlo de Ib comandancia rf« 
Paüandú, y o» «1 uaso de qua Caere nauusario <]ti4) saliitse del lado lifl 
Vd-, que riolodt'i mando en liorra por anda ni para uadn, tu nun sobre 
un eoinisarto de {jolicla, |ion[ue me vería 9n Ia necesidad S(>suram0nle 
da arrancnrlo de nhi y mandarlo á Busnos Aires - Quo quoiiü círcuus- 
crita m comisión á \m tiuquns v nada mns. 
Sia otro objelo nw repito <lc Vd. affino. servidor Q. B. B. M. 

iUiNiiia. Oribe. 

¡ VIVA LA CÜNFEDEBAU03I ItlUESIIMA í 

; )il;er*.i los nalVíju uxitasios t 

Sr. Minislro do la Guerra del Estado Orieulal, Günornl D. Ankiiiio Díaz. 
Cuartel Gcnoral on Cliamiso, Julio 2do lüU. 

Muy señor mió y da todo mi-respoto: por las copias adjunlasásu 
dístinifuJda nota del 18 del ppdo., lie sido instruido con sorpresa do los 
trlntrarios avances cometidas por el coroael D. José liarla l^aedo en la 
ciadad do Pnisandü, cruzando y onlorpecíimdo las medidas do la auto- 
ridad del uunto, y causando por consncunncin males incalculables al 
servicio, álo ijue so agrega el mal ejemplo que producán en 1* subordi- 
nación actos semejaalos como los quo se ailviertun en la copia que me 
iacluyo de la caria pasada por este al rotnaadante Argentó. 

Para ropnmir actos tan escandalosos, le lie escrito al t:imo. Sr. Pre- 
sidente de In RniiñMiri : [icm iniontrai se loman las medidas necosarias 
al ofoolo, Vil. |ir.Mv.i,.(i, |.,,j- si, (le! modo mas enérgico á hacer entrar 
en lailrbiía <\:- ■.■i-, .\,-\, -y.--, :,] enunciado coronel Pinedo, á <\\iien mis 
muchas ali'ii.i"iii- jni ¡n.' ¡..'rmiten dirijirme por ahora. 

Quiera Vil, (ni-^ícnür-i' ..le la estimación con que lo distingue su 
aflmo. y atonto siTvidor y. B. S, M. 

(Firmado) — Justo J. de i'rqmia. 
Eslá conformo. — Duí 




DE LAS REPÜBUCAS DÍL PLATA 209 

El ejemplo de este mal funcionario habia cundido de tal mane- 
ra entre sus parciales, ( siempre los tiene el desorden ) que aun 
después de la separación de Pinedo el General Diaz se encontró 
altamente contrariado, no ya por las atitoridades subalternas ó 
malos funcionarios, sino por personas altamente colocadas. 
La siguiente carta de carácter reservado dá una perfecta idea de 
la deplorable situación en que se encontraba el pais en general, 
pues lo mismo sucedia y con mas gravedad aun en el resto de 
los Departamentos, donde los jefes principales de ellos, con 
muy raras excepciones, eran los primeros culpables. 

Señor General D./Antonio Diaz. 

Cuartel general, Julio 15 de 1844. 

Mi estimado amigo : — Las últimas cart?ís qu'3 tengo de V. son las en 
que me anunció la toma del Salto por ol salvaje Baez, y la próxima 
marcha suya para Paysandú. 

Al fin me he visto obligado á dar cuonta al Exmo. Sr. Gobernador, 
General D. Juan Manuel (Je Rosas, de la conducta observada por el co- 
ronel Pinedo, en su permanencia en osos pueblos del Uruguay. Ya no 
S3 podia sufrir. 

Esporo las comunicaciones de V. en quf> nio detalle los acontecimien- 
tos de esa parte de la República. 

Sin otro objeto me repito su affmo. ami^^o y S. Servidor Q. B. S. M. 

MA^í'JEL ORIBE. 

.v»¿a por que cow ' ^ 




•"^ ¡ VIVA LA C0?(PBDERACI0^ ARG ENTINA ! 

¡ MUERAX LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

El Capitán del Puerto. 

Buenos Aires Agosto 12 de 1844 — Año 35 de 
la Libertad, 29 de la Independencia y 15 do 
la Confederación Argentina. 

Al Sr. comandante de la Escuadrilla de la Confederación en ol Uruguav 

coronel D José María Pinedo. 

El infrascrito ha recibido orden del Exmo. Sr. Gobernador y Capitán 
General de la Provincia Brigadier D. Juan Manuel de Rosas, para decir 
á V. S. que entregue el mando interinamente de la escuadrilla al mayor 
D. José Elordy, y Te prevenga que mientras S. E. no dispono otra cosa, 
debe con la dicha escuadrilla de su accidental mando, cumplir y obede- 
cer todas las órdenes que le dé ol Exmo. Sr. Ministro do Hacienda y 
Guerra del Estado Oriental General D. Antonio Diaz. 

Que lo que V. S. entregue el mando de la escuadrilla al mayor 

14 
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Bi atruí Itp9 anteroiientes : 
Al Sr. lYesidciitií etc. 
Reservada . 

Sallo, (le M Srliombro dd 18U. 

Eslimaiioamigoyienor : 
Casi debo perder de la esperanza de podi^r impedir eGcaz- 
moiito las faenas j' cuereadas en lo^ parajes (jue están fuera de 
mi presencia, no obstante Us mas rigorosas prohibiciones; por 
que los agentes y auxiliares del Gobierno ¿quienes incumbe la 
vigilancia y que debieran ser los mas celosos ppiAeguidores de 
los que contraviniesen al Decreto de 1 de Agosto y reglamentos 

EionJv. debe venir áosla on la goleta mercanlo .Varía Lu\m, ijue con- 
duce los víveres, y i|uu si a«ta so demorn |iur alijciin accidetile impre- 
visto, vrnga V. S. en cualesquiera otra 0[KirliiiiÍ<latl df algon ba<]ue 
mercanlo quu antes veaga para este puerto 
Dios guarde á V. S. muchos años 
Por orden y autorización ilol Exmo. Hr. Goljernador. 

Ks ci'ipia. /'('í/ro Ximmo. 



1 VIVA LA CIÍSPKDB RACIÓN AHGGHTI^A ' 
jUtlEnAH LOS SALV ^S AnGEMlUIA . 

■fel Capitán del Puertu. "^ uihtabios ! 

Buenos Aires, Ajíosto 12 de 1844 — Aui/ jw«» . 
la Libertad, 29 de la Indcponduucia y 15 de 
la Conf&ieracion Argentina. 
Al Exino. soñnr Ministro de Hacienda y Guerra del Estado Oriental, Ge- 
neral D. Antonio Diaz. 
F,l infrascripto tin recibido orden del E.xmo. señor (¡oberuador y Ca- 
pitán General de la Provincia Drizadier D. Juan Manuel de Rosas para 
remitir á V. S, In adjunta copia de In orden (]Uo en la fecha ha dispuesto 
so dii-ija ni señor coronel II, José Maria Pinedo, para míe entregue el 
mando interino dtí la escuadrilla al mayw 0. José Ktorat, con preven- 
ción ¿ este que mientras S. E. no dfspon^ia otra cosa detio con la dicha 
escuadrilla de su accidental mando cumplir y olnidecer totlas lasórde- 
nostjue V. S. |n diere ; debiendo H señor coronel Pineilo venir á esta lo 
que entre^^e el mando de la eseuadrilla al enunciado mayor. 
Dios e^uarde á V. S. muchos año». 
Por urden y autorización del Eimo. señor Gobernador 

Pedro Xinifno. 
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penaips rjiie yo tiíci- lijar par todas |>arl«s, son los primeros que 
lo relaj^in por si mismos ó qua cDusieatoo en relajarlo. 

EstuT almrritlo lí iiidigiioJo án VDr niuiíospreciada a cada pa- 
so atfuella disposiciooSaperior y Umbieu Ifurlados y eludidos 
mis esfüerzt>s para hacerla rt'S|iolar. Sime aparto de raysao- 
dú. proiiloempiezaáciiertíarst\pocoóinucho, yaconunpretes- 
to, ya con otro: si me retiro de .Mercedes, al momento vence el 
abuso: las penas que yo impuse iio pueden ser mas rigorosas : 
pero el furor de cuereares tul. ya sea por la iudigencia en que 
se hallan inuctio^, ya por cápiriCu de latrocinio y corrupción de 
los agentes, que uo vet) modo eCca:! de impedirlo y lo mismo 
poco mas ú menos sucede á los demás ramos de la administra- 
ción de los departamealos, por falta de capacidad, ó por falta de 
vJrLud de los empleados públicos : yo organizo por un lado; 
ellos deshacen porotro, disculpándose los de arriba con los de 
abajo, y estos con aquellos. 

Vd. sabe por mis úpdeooi relaliv;ií alo ocai'rido al Sr. Sal- 
vado, cuantas y cumi terminantes recomendaciones y prevencio- 
nes hice al comandante I). Tom is (ioraez para que no permití e- 
se faenar ana sola res, prevencioaes dadas por mí y repetidas 
varias veces por que conr ¡i. T.Oomoz, y a los pájaros que 
hay cu Mercedes; pues señor, este hombre infeliz é incapaz aca- 
ba de proponi^'r el pago de cíeu vestuarios que dice necesita para 
ladivisíondelcomandante Acosta, con una cuereada. Lea Vd. 
la adjunta copia de carta que me envia el mismo ;i quien se 
propone ese negocio. ¿ C6mo no he de estar aburrido ? £.1 coj o- 
Hííi£Íil6do,fL¡iclodo lo desmoralizi'» por donde andaba, dejó all, 
qI g^CBítia de la relajacioa que broUL á cada paso, y posteríor- 
meute (debo decirlo) se Itan dado alli, durante la permanencia 
de las tropas ejemplos fatales qaenoha estado en mí mano im- 
pedir ni menos castigar. A esto respecto no puedo hablar á Vd. 
detalladamente sin que le cause á Vd. disgusto y sin sufrirlo yo 
mismo: pero esto no puedo seguir así. 
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Salí lie Mercedes aburrido, y ahora que mi salud no es baena 
se Ji^rava todos loa días con las incomodidades mismas que des- 
di; Mercedes fatigan mi espíritu sin poderlo remediar. 

Otra y no monos considerable es el abuso que se hace en ma- 
teria de gastos y cuentas, no por corrupción sino por desbara- 
juste diíl comandante. 

En Diciembie del año pasado ordené que se cerrasen todas 
las cuentas : que la Comandancia se sujetase á sn presupuesto, 
lo mismo que ordené en Paysandú posteriormente, y que no 
rnlvieseá haber proveedanas ni anticipaciones sobre rentas de 
cualquierclise, sino encaso de calificada urgencia para gastos 
extraordinarios y exedentes al presupuesto. Saü para la Colonia 
y á mi regreso ya encoolré traspasados esos limites con varios 
pretestos, oblen sean motivos reates que oq ausencia no pude 
yo apreciar. El proveedor en Mercedes goza el concepto de hon- 
rado, y no dudo que lo sea ; también lo parece ser el Recep- 
tor ; pero las cuentas debían ser muy escrupulosamente exami- 
nadas bajo la dependencia de un jefe tan flexible y tan ignorante 
en la materia como lo es el comandante Gómez. 

Volviendo sobre la cuereada propuesta por el comandante 
Gómez para pago de los tales vestuarios, no puedo persuadirme 
que e.sa ¡dea haya nacido de él, sino de algún picaro que se lo 
ha aconsejado, como le aconsejan otras cosas en mi ausencia, 
abusando de su incapacidad y su candor, y esto es tanto mas 
probable cuanto que nada rae ha escrito á ese respecto no obs- 
tante que el mismo proveedor le dijo que no hiciera tal cosa sin 
cónsul taHo. 

Ahora le escribo previniéndole diga quién lo ha inducido á 
cometer semejante desatino, y mando espresaraenle un Ayudan- 
te mió para que en el acto prenda al consejero y lo envíe á ese 
Cuartel Genera!. 

Con el protesto de la falta de recursos ( que no es cierto que 
haya esa falta ) se quiere colurir el abuso por todas partes ; pero 
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lo peor es que á los infelices que cuerean una vaca, yo les 
arrimo una barra de grillos, como liice en Paysandú con vanos, 
y en Mercedes no lo hice con el coronel D. H. N., por conside- 
ración ¡i su eil^ ip'^dbesíon a nuaitra cuusa, pero ya había 
mandado que los cueros y carretas se vendiesen porconlisco, 
y qne se enviasen al cuartel general, los dos negros para las 
armas, cuando me ofició el comandante que Vd. habia tenido á 
bien ordenar sobreseer en ese asunto y alzar el embargo: y 
mandé que asi se cumpliese ; pero sepa Vd, que lo que D. N. N. 
hizo, fué una faena, como resulta del sumario ; y lanto mas 
culpable, cuanto que, habiéndosele prohibido cuerear poco ni 
mucho, no hiío caso y dijo que él de algún modo habia de man- 
tenerse y que habia de hacerlo de Us estancias que eran pro- 
piedad de salvajes. 

Con el prelesio, como digo, de las necesidades y de la falla 
de recursos, se cometen esos abusos, asi por ios particulares 
como por las autoridades. Usted debe saber por mi correspon- 
dencia de .4bril de Paysandú, lo que allí se hizo k ese respecto, 
no solo por Pinedo, sino por los comandantes de las divisiones 
que allí se acercaban : no ya sobre el ganado de enemigos sola- 
mente, sino sobre ol de los patriólas, cuyas relaciones están 
existentes. 

Cuando Uegué h Mercedes el 23 de Mayo último, había tres 
dias que se hallaba allí el cuerpo de ejército del General Gómez, 
y antes de una hura de mi arribo, ya tenia reclamaciones de 
que rodeos enleros se levantaban ; que tas cañadas estaban 
cubiertas de animales muertos, sin otro objeto que el de sacar- 
les el sebo.: las yeguadas y hasla las mansas, se encerraban y se 
volteaban para sacar botas y vender la crin : dije al señor Gene- 
ral Gómez, que pusiese remedio á tal desurden ; que yo estaba 
abrnmado de quejas y disgustos; me contestó que había dado 
las órdenes, y efectivamente las daria, pero el mal continuaba ■ 
prohibí por edictos, U compra de i«t)o y crin en los pueblos á 
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strfclaílus del ejírcito, y le ivpelí mas cJe liiei vl-cos mis amones- 
taciones al rieneral (ítimfrz: le dije qne on permities<> cuerear 
pocn Di muclio. mi:> 'lijo ']ne sus uniones eran i-eit^rarlas ; pero 
(¡ue kt miseria y dt'srmilez de la troju. y ciücialcs. era eslreinn y 
qne no tenia tm hk-iIío con qne $ttrj)ri'Grks : la ncce&iiUiJ r des- 
ntidei era un efecto esirema. cual nuiK-a lu? risio ro en otro 
ejército : le observé que con los 200 ciienis ([ue producía diaria" 
mentí! la carneada del ejercito, tendria para socorrer todas las 
necesidades con niucho dcsalingti ; pero me dijo qiw tos caeros 
habian sido contratados ci>n Belsiisiegiii, por lus jufes ile las 
divisiones á camino de calzoncillos y caraisas. Volvi sin em- 
bargo á prohiljtrlc permitiese conlinaar las ciieri>a>das ilícitas, 
lo3 deírtrozof sobre lodo, que la tropa hacia eji el ganado, pw 
el solo interés del selio, pues eslalia vístu (|ue ios eilicliis eran 
tnstilicíenles é ineficaces, por que lo íntmdncían de nocliu ; que 
impusiese las penas mas rigorosas y las hiciese cjeciilar: que 
para socorrer las necesidades qne ¿I creyese mas nrgenles y 
las exigencias diarias, le proporcionaría dos mil patacoiuis, en 
virtud de la demora qaeiia!>ia pr<r parle de) tratante BeláaMegni 
en dar las camisas, etc., (pie yo algo socorrería tatnljicn : que 
asi mismo le proporcionaria tabaco, yertja, etc. para las racio- 
nes, pero que impiíliesc las malauías y cuorcailas : que yo no 
podía tolerarlas y qtieVd. con toda seguridad liabia de reprohar 
aa abaso semej;inte en desprecio de sus disposiciones. Rci-ibi/) 
«i efecto dos mil patacones, fué racionado üJ ejército, y por mi 
parte mandé dar 35 6 30 ponílios á los oüciaTfes ijue estaba» en 
mangas de camisa y descalios todos, incluso un coiuandanie 
Otondo, iOO ó ijOO camisas, catzoncilUtS y saliauillas pai-a la 
tropa. Rl también en Bietalico, cosa de 2.O00 pesos á ranos 
jefes, para evitar la necesidad ó el protesto de echar mano de 
aquel recurso ilidtn, .-isí eu esto como en lo demñs: de ese 
laodo se verificú todo cumo di'jo drcbo á Vd. , en e! concepto de 
que se restableciera el orden y cesasen las cuercjubs y la sacada 
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de sebo, dejando los animales enteros en el campo, pero no fué 
así, el mal continuó, y yo salí de Mercedes, aburrido de la ine- 
ficacia de mis amonestaciones, sofocado con las exigencias é 
incesantes peticiones de oficiales y soldados, ya por ropa, ya 
por dinero ; después de haberles dado hasta el último medio 
que tenia : los soldados se esparcían por las calles, ^medio 
desnudos, pidiendo como era natural: muchos vecinos los 
socorrían en algo. 

No tengo particular interés en malquistar á Vd. con nadie, 
ni me gusta, pero hablo como hombre público é informo á 
Vd. lo que debe saber. Esto es una deuda de mi posición, de mi ' 
lealtad y de mi franqueza. 

Sírvase Vd., pues, tomar las medidas conducentes para que 
€ste abuso se corte y disponer como guste del aprecio de su 
mejor ajnigo. 

Antonio Diaz. 

Mientras el General Rivera se ocupaba en sus evoluciones el 
General Urquiza contramarchaba encontrándose el 12 en el 
Cordobés. 

Ahí le dejaremos para dar cuenta de sucesos que se desarro- 
llaban en la República Argentina, y su frontera limítrofe del 
Brasil. 



216 HISTOKIA política Y MILITAB 



CAPITULO Vil 

Situación <lo la I^rovinciailo Oorrloiitoi< y délas principa- 
los I*rovinclas Arpentina» — El Oonoral I*az — Su po- 
rogrinacion liasta llegar d Corrientes — Oomplica- 
clon con el Paraguay — Decretos y actos do piratería 
del Ool>ierno corrontino — Resoluciones á eso respec- 
to délos OolíiemoH de Uuenos Aires y Paraguay - l><»s- 
inteligencla entre el Oeneral liosas y el Presidente 
X^oposB. cuyo Oobierno es declarado salvajo unitario — 
Entre-Iiios — >IuertedelGol>ornador I>. Olpriano XJr- 
c| uiza. 

Después de haberse posesionado los Madariaga del Gobierno 
descorrientes trataron sin demora de la formación de un ejér- 
cito, consiguiendo poner en pié de guerra de tres á cuatro mil 
hombres regularmente eíjuipados, haciendo cuarteles de invier- 
no en Villanueva. El desónlen en que habia estado aquella 
Provincia limítrofe del Imperio, dio por resultado que los re- 
volucionarios correntinos cometieran algunos escesos.en el 
territorio del Brasil, lo que motivó una fuerte reclamación de 
parte del Barón de Caxias. Los Madariaga enviaron á su agente 
Camelino á lin de satisfacer completamente al Jefe de la fronte- 
ra brasilera, cuyas exigencias quedaron completamente satis- 
fechas. 

('¿imelino se reunió con el General D. Juan Pablo López que 
habia llegado al pueblo de Santa Ana con ocho ó diez hombres 
y regresaron ambos á Corrientes. 

En el interior de las provincias volvia el General Lamadrid 
en unión coa el Chacho á intentar ponerlas en conflagración, 
pretendiendo pasar la iloidillera de los Andes á la cabeza de 
trescientos hombres, pero el Gobernador del Huasco, territorio 
correspondiente á la República de Chile, aprehendió á todos los 
invasores v los internó de acuerdo con los tratados existentes 
entre ambas Repúblicas, 
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El ílobernadür del Paraguay D. Carlos Anlooio López liabia 
declarado libre el pnerto de aquella República para la Confede- 
. ración Argentina, y en consecuencia bajaban buques para todos 
sus puertos subiendo de Nembucú, los que liabia argenlioos, 
para la Asunción. En vista de esto el Gobierno de Buenos Aires 
¡iroranlgo un decreto (I) por el cual se concedía la libre navega- 
ción del cabotaje hasta el Paraguay no procediendo de los puer- 
tos orieulales ocupados por la fuerza del General Rivera ni to- 
cando en la Provincia de Corrientes ocupada por los revolucio- 
narios. 

Aprincipiosde Julio de ISU se liabia embarcado en Monte- 
vídeo el General D. José M.Paz acompañado de varios jefes y 
oficiales en el bergantin de guerra Capiciribe con el objeto 
declarado de pasar á Corrientes á proseguir la guerra tomando 
su dirección. Con tal motivo llegó á Rio Janeiro y entabló con- 
ferencias con los Ministros de Estado ilel Emperador del Brasil. 
Esto llamó la atención del Plenipotenciario argentino en aquella 
corte, y piientras este diplomático gestionaba con «I gabinete. 

[ 1 ) 1 VIVA LA COIÍfKDKRACIO» ABGENTL'fA '. 

i XLÜHA» 1.08 SALVAJES L-KITAHIUS \ 

El Ministro Ue Haciondo, 

Buonos Aires Agosto 1.' do 1844 — Año 35 tic 
la LibcTlsd, 29 do la Indepi^DÜcnda y 15 dt> 
io Coufcderacion Argonlina. 
Al señor Colector General. 

El Goliierno ha dispuesto ijue el Colector General nermila rl reembar- 
co iJo las barricas y bolsas Jo harina estranjcra, rmlsas y Tanegas rlu 
trigo «lui' existen eil depósito, según su relación fedia du ayer 31 do 
JuRo úUíqio, <]ao so devuelvo en copia autorizada, para los puerto.s de 
Sania Fé, Entro Rios, y el Paraguay como también para los del Estodo 
Orienlali^tie no e.Htén ocupados por los salvajes unitarios, en los butjues 
argentinos de la carrera del cabotaje, liajo flanxa á satisfacción dol mismo 
CoToctor de no locar en los puertos de Corrientes durante estén ocupados 
por tos salvajes unitarios, ni en los del Estado Oriental que lo estén por 
los mismos, pagando dichas harinas v trigos el doce por cíenlo de dere- 
chos en moneda corriente sobre sus aforos en dicha moneda. 
Dios guardo á V. S, muchos años. 

Manuel InKÍarle. 
Es copia.— /tmenej. 
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del Impcriu los meJios de asegurar al revutucioDanu argentinrt, 
ó c<ur(:ii'l(! |Hir lo menos \os Iraljiíja'i aitÁn|uÍoos ijue llevaba 
eolro manos en aquella corle, el (leiieral l'az acsaiiarecii'i. 

,i las iiiclanuciones d)'l Minislru Argenliiio coulfslii «) E.xa- 
perador quo t'l Geaoral Paz liabia ruinado y qus sü espedirian 
órdenes p:ira |ireadt'rle. Eti efecto, el (ieii<>i'al l'ai Tué tlnleaidü 
en Santa CaUíliua liasla leciljií-se órdenes de la curie ; |>ero oo 
cuanto csias llegaron fué puesto en lüieriad y emliarixiudose en 
«iTapordefjuerra rAcíííseü-aíladúalRio ílrande donile dejú 
de ser ¡nqniclado por l.'i$ ¡lUtoriihutes, (¡ucdaiido en plena lí- 
luTlad para proceder según su antojo ( I ) á pesar de las seguri- 
dades lUíl Mitiistni üe la (¡uen"! del Imperio. 

En cnanto al (lobiemo del Brasil, no i^e tomó el trabajo de 
a|)ercibir á sus tlclegades. 

El (i»ieral 1). Juan Pablo Lüitezttaljta pasado al l^liacu cou 
iOO hombres, llevando como i.oOOyegiias para comer. Su obje- 
ro era npenr sobre Sania h'd. en comhiiiaciun euti ül General D. 
José Alaria I'az, esperando en Gorrietites, donde Madai'iaga ha- 
bía lieclio como 700 infantes, délos desertores que tuvo en sil 
campaña 4Enlrc-Rios. 

No estaba ocioso entre lanío el General P;iz en la Provincia dfl 
Uio tlraude — Véase el carácter Uo los trabajos i|ud alimentaba 
en aquel punto. 

El 7 de OcluJM'e el Cmnandaiile General de la Frontera del 
Guai'oim, recibió en Uingtiayana, un )iartG úticial del coronel 
Bcnio Manuel Riveiro. fechado en San Diego, (entre las punías 



[1) Kl UiniKtro da liaorra <!i:l [m[i;iria iM Itra.'sil dL-da on ii:in ñola lo 
sigak'nle: 

■ A t'onKPCüfiicia itorwilainai'ion nlii'*!!'"! '^'* t:-,!-^- 
- goiiiai ilel Sr. Prt-sideiito Rosas, iii.itiif r ■ .. . i 
í varuM jofeí unitarios k;u« salicmii 'i'' 

• esta corle, ibdnásalireii el vapor. |>:' : ■ i'- ir[;>inlo 

• doadi' lo esperalMuiporcionde unlUiii.'- 1. :.- ■■.ni: ,, C;;; . nt.'S, y 

• ilcsiiü nlli rcvolnciouar las provincias il"! l'lni.i. S. M- 1. h'w ikisiim- 
' linrcaríl coroncICáOOTcsy oíros, y ha littiTuiiiiaito sean vigílailos 

• Par y deiu«s. • 



i|i> No- 
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iloCiLircim T AlL'grete)eii5ilel inismfimes, en elciia! le (íecia 
« (¡ue porolicio qneliabinrecifíiiio (Id Barón de Caxias estaba 
«. esperando este por mumcntos al Sr. riencral D. José María 
« Paz, p;ir,i la unión de la B;inil.i OrÚMiliiI y CorrierilL-s, con d 
« Imperio, y a¡,Tegaí).i Iionins Mrmuel (pie parecia que los farni- 
« pos andaban mnrtffnmlft^ l^íj\tit'ni\n gptrA r'llps i^oie nffs que - 
«^ rian re u iiirst' ;'i los Maucg s » Con los olidos reRTiilos Hega- 
« ruii Inmbicn comunicnciomís dül mismo Baron de Caxias. pa- 
« ra Mailariaga, los ijnc Tueron envravlos en el acto para U costa 
« Argentina, pi-tíviiiciaíIeCorritüles, 'lorule como se Iiü diciio 
« tenia y;i reunidtis Maiiariaga cüiíK» ri.oOO lioiiiba-s en Villa- 
« ülzeva. »> 

EtnoiQl)r;imieiilo del r.cncntl l.optz (Masi^aiilla) para jefe J« 
vangnardi:i de aijuel ejército suscita celos y desareHonciatí entre 
losjefcá correntinos, protluciíndose algunos actos ile insubor- 
dinacioíi, de cuyas resaltas el coronel Cáceres, que aiiti-s mait- 
daha la ranguardía fué reJiicido á prisión. 

Difictiltíi además ranmentaneamento la situación del GoljÍL-r- 
iio coiiv.iitino una desiiileli^encia ion el Gobierno del Para- 
fjTifty prodncida con el motivo siguiente : — El r.eneral llosas 
lisbia abierlo los canales ád Uruguay y raraná como se sabe, 
con la espi-esa cumitcion que los biniaes no tocasen en los pner- 
tüsy cosías de Corrientes. Se ajiolpai'on los especulaiiores para 
el Paraguay, y lo» Maduriaga detuvieron treinta briqucs que 
siibiau ó bajaban y etí ." de Uctnbrc piu^ieron en prisión ú todos 
los pasajeros, patrones y marineros, y registrando, cámaras y 
bodegas, cometieron toda ciase de atropello ron los viajeros é 
intereses de toda clase y iiaeionalidad. 

Esto diú por resultado que el Gobierno del Paragnay justa- 
mente indignado con el (iobiarno de t;orriciite.>t, le cerrase sus 
puertos, y aviumsc un euyrpu de ejército sobre su froütera. ea 
dfinandade unarejiaracion, que no le Fué difícil oliieüur, tan 
cumplida como quiso. 
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El Gobierno de Corrientes tuvo que devolver ockenta y seis 
müpesos que sus delegados liabian robado el día 6 de IS'ovíem- 
bre.y derogarel decreto que expidió el 7 declaranüo en co- 
miso las propiedades argentinas ; bloqueando en cierto mo- 
do lus puertos, lo que habia obligado al Gobierno de Entre 
Ríos á cerrar de nuevo los suyos por lo alto del Paraná y L'ru- 
guay. 

El Gobierno Paraguayo á vista de esto, y mientras organiza- 
ba alguna (uerza, empezó por mandarun buque ile guerra, con- 
voyando dos mercantes, hasta que saliesen del litoral de Cor- 
rientes; pero al 'pasar por la capital, salió un jefe Villegas, 
con lanchones armados é intimó ii tos mercantes para que 
atracasen, á lo que se opuso el de guerra paraguayo. Villegas 
que llevaba 100infantes,scfué al abordaje del buque do guerra, 
y en el momento de romperse el fuego, declaró que cumplía las 
Órdenes de su Gobierno, sosteniendo las propiedades comer- 
ciales, liasla el momeuto de oponérsele una fuerza superior, 
que había roto las hostilidades, pero que dejaba los buques y 
volviaá su paisa dar cuenta. 

Al día siguiente llegaron las reclamaciones del Presidente 
López, quien acumuló gran número de fuerza en las fronteras, 
curró sus puertos por medio de un decreto (1) y reforzó sus 



[ 1 ) El Presidente de la República üel Paraguay. 

CouKitl erando que el Exmo. GoLicrno de Corríetiles tomii repentina é 
incsperadainento la lURdiiIa do impedir el tránsito de los huijues mer- 
canlos inie bajan y arriban por frente deaquella ciudad* á comureior con 
lá República : (|uo no obstante lo relación do amislad .v los débenos 
proscriptos por el Tratado de Comercio ijut- Uf^rtn (i aijuplla Provincia 
con esta República, no se ha preslado el Gobierno do Corrienlcs á co- 
municar al de la República antes, ni di-spucs de baber lomado una 
medida que tanto atecla los intenses de los subditos de la República. 

Considerando tales procedinn'eulos, é ignorando el Supremo Gobierno 
si semejante embarco ó captura comprciidia ó no los buques ó carga- 
mentos de los vecinos de la República ^v pidiendo á este respecto al 
Gobierno do Corrientes la debida espUcscíon para deliberar en la mato- 
ría, solo prometió darla, cuando cosen las razones especiales iiue, decia, 
no permitirse lo de presente, faltando deestu modoá la oblif^acion y 
respeto que so deben múluamente los Gobiernos : que instado nueva- 
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baques de guerra en los puertos Currentiiius, convocando el 
Congreso que DO debía reunirse liasla el año i9. Entre tanto 
los Correntinos habían armado cuatro buques guarneciéndolos 
con infantes, y reunido Aprisa algunas fuerzas; pero tuvieron 
que desistir de toda resistencia, y dar cumplida satisfacción del 
acto de piratería que habia autorizado el Gobierno de aquella 
Provincia. 

Entretanto algunos clioquiis tuvieron lugar entre Paraguayos 
y Correntinos resultando algunas victimas.— En Itapuá sola- 
mente habia colocado el Gobierno Paraguayo 3000 liombrescou 
dos baterías de campaña. 

La cuestión terminó con el tratado siguiente. 



monte para satisfacer á tan jusla exigencia, con la considoracion de que 
era altamente ofensivo á la dignidaií de la RepúMica el relaniodeW 
esplicaciones pedidas, en lugar dfi darlas lia resultado con el Decreto 
pialado el 7 de esto raes adjui>tándnto eii copia il la aola que con la mis- 
ma fecha ha dirigido en calidad de csplicadon de los liechos que moti- 
varon la exigencia del Supremo Gobierno en sus notas de 16 y 36 de 
Setiembre anterior : ifuc en la espresada nota foclia 7 del corriente se 
ha [jcnnítido el desahogo de flindicar al Supremo Gobierno j'a de liosti- 
üdad, ya do parcialidad y adhesión á los actos do los enemwos de Cor- 
rientes, empleando también la arrogancia, deque un puehli} veterano 
en la guerra, jamds cuenU el número (de sus onemi^os para lidiar 
con ctíos. 

Considerando linalmenle que es un deber de todo Gobierno mantener 
ol respeto que os debido á la Nación que représenla, y no consentir ja- 
mas en ningún procedimiento que ofenda su dignidad y su gloria, 
acuerda y decreta : 

Art. 1.' Que Jan cerrados los Puertos de la República para la Provin- 
cia do Corrientes, por aliora y hasla otra resolución. 

Art. 2," Cualesquier buques mercantes do Corrientes, que se hallen 
en los Puertos de la República, podrán retirarse con sus intereses don- 
tro de 12 dias siguientes á la punlicacion del presente decreto. 

Art. 3.* Los comerciantes de las Provincias de abajo, bien como los 
de otras Naciones, podrán verificar su regraso cuando y como vieren 
convenirles, con concepto al citado Decrotu del Gobierno de Corrientes, 

Comuniqúese á quienes corresponda, puhlfquese on la forma de estilo 
y dése al Repertorio Nacional. — Asunciou, Octubre 14 de 18ii, 

Cíblos Astoüio López. 
Ándrís GUI, Secretario de Gobierno, 
encargado provisoriamente de RelacioneJi Exlerioros. 
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Tratatlo cío convonclon ospeclul ©iitro ol Ooljlorno <lo la 
rtopúiblicu, y ol d.í> 1» I*rovliicla ¿lo Oorx* leñatea, sol>ro mo- 
clifloaoioii (lol doroolio (lo visita on. las oml>ax*oaoioxios, oti 
los casos (luo lia ya lagur so^^un ol doroclio do pontos. 

Asunción Impronta de la Re[)ública del Para^ay. 

El Presidente do la República del Paraguay : hago saber á 
todos (]ue entre este fiobicrno, y el de la Provincia de Corrien- 
tes se ha coli^brado el dia 22 de este mes la convención conteni- 
da en los artículos siguientes : 

Art. I ." El derecho de visita en los casos en que tenga lugar 
según el derecho de gentes, se verificará reciprocamente en las 
embarcaciones correntinasy paraguayas con las modificaciones 
siguientes : 

1." El nunca se estenderá á embarcaciones de guerra de 

cualquiera de los dos Gobiernos. 
2.** No se estenderá tampoco á las embarcaciones mercantes 
que fueren convoyadas por barcos de guerra desde que los 
comandantes de ellos aseguren que ellas no trasportan 
contrabando de guerra. Los comandantes serán responsa- 
bles y castigados por sus Gobiernos en caso de falsedad. 
3.** Cuando hs embarcaciones mercantes no fueren en con- 
voy,las visitas ó serán hechas por embarcaciones de guerra, 
ó por parte de las fortalezas ó baterías, se limitarán al exa- 
men de los despachos y demás papeles de bonlo que tuvie- 
ren fé pública, y cuando mas á nna información sumaria de 
equipajes y pasajeros sin que sea permitido detener las em- 
barcaciones por mas tiempo que el necesario para tales 
exámenes, y mucho menos forzarlas escotillas y volúmenes. 
Art. 2.** Cuando uno de los dos Gobiernos pusiere en práctica 
el derecho de detención ó embargo, avisará inmediatamente 
al otro. 

Art. 3.^ El derecho de apresamiento de las embarcaciones 
ó propiedades enemigas, será ejercido relativamente á los dos 
Gobiernos con las siguientes restricciones. 
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4.» La bandera enemiga cuando fuere aiirehenjida piir uno 
de ios dos (iobíprnos im perjailicíirá las propictlades de 
los súliditDs del otro 'jua navegaren debajo de ella. 
2." La bandera de uno du los dos fiol)itTnos «ii caso de visila 
(j pasaje por las aguas, puertos ú fortiricacíotios del otro, 
eubre y salva ia propíudad del beligerante, una voz (|iie no 
sea contrabando de guerra. 
Ei pa'si'ulo convenio se observani sin limilacioH di^ tiempo, 
pero S) ano do los dos Gobiernos quisiere hacerlo cesar para 
celebrar otras eslipnhcionus, (') seguir otros principios, intima- 
rá su pretensión al otro, y solo después do tres meses contados 
desdoeliliade la ¡ntiraacion de¡:irán detener foejza las pre- 
sentes convenciones. 

Por tanto declaro revorado el decreto de 1 4 de Noviembre do 
este año, Y reslabipcidas y libres todas las comuaicacrones y 
relaciones de comercio entre los dos países, como estaban antes 
del decreto citado. 

Y para que el presente llegue á noticia de todos, y se cumpla 
y giuirdo diclia convención licl y enteramente como en cita se 
contiene, pnbliqucse en la forma de estilo, y dése al Re])ertorio 
Kacional — Dado en la .jlsiineion á 7 de Diciembre de 18i4. 
Cabios Antosio López. 

Andrés Gilí. 
Secretario tlel s. Gobierno. 

En cii.anioal fiobiemo de Gorriontes, d<>spues da un laj-go 
considera nilo había expedido los dos decretos que sijpien, y 
que como se ha dicho tuvo qiie declarar sin efecto. 

El Gobernador y Capitán General de esta Proviucia creeria no 
corresponiier dignamente á la confianza con que lo han honrado 
sos compatinotas, poniéndolo al frente délos negocios, si sns 
actos piililico.:. gubernativos no participasen de la energía y 
valor moral, tan necesarios en el gabinete como el marcial que 
ellos manifiestan en el campo del honor : en consecuencia, 
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usaado lie las facultades incuestionables, que le dá el derecho 
delaguorra, y el de su propia conservación, ha acó rilado y 
decreta : 

Art. 1." Todoslosliuquesdepaltellon de Buenos Aires ó de 
las Provincias litorales, que esiAn bajo la influencia del tlober- 
nador do aquella Provincia, y con quienes la de Oorrienles está 
en una guerra abierta y declarada, detenidos en sus puertos, ó 
que surquen las aguas ilel Paraná y Uruguay, son buena presa, 
y caen en comiso desde el momento que sean capturados. 

2." Las propiedades de subditos del (lobierno de Buenos 
Aires, ü de las Proviucias. que están bajo de su influencia, son 
igualmente buena presa, y caen en comiso. 

3.° Las propiedades de subditos de las naciones neutrales, 
bajo el pabellón enemigo, legalmenie acreilitadasante el tribu- 
nal competente, creado al efecto, serán libres yprotejidas. 

i." El derecho de visita á los buques mercautcs, que trafiquen 

en el Uruguay, solo tendrá lugar en los canales de navegación, 

costas 6 islas adyacentes al territorio de la Provincia, y no en 
los puertos, costas é islas adyacentes al territorio del Brasil. 

a," A los que trafiquen en el rio Paraná la visita se extiende 
desde la confluencia del Rio Paraguay en todo su curso para 
abajo. 

6.' Todos los buques mercantes despachados do pnerios neu- 
trales para los del exterior, serán libres. 

7." Todo artículo de guerra, ó propiedad enemiga, en buques 
neutrales, con destino á puertos enemigos, serán decomisados. 

8." Comuniqúese e! presente Decreto de la Secroiaria de Re- 
laciones Exteriores y Guerra á los Gobiernos de las Potencias 
limítrofes, igualmente que á los Enviados y Cónsules de las dife- 
rentes naciones existentes en Buenos Aires : publiquese en la 
forma de costumbre, y dése al Registro Oficial. 
Gómenlos, Octubre 7 de 1844 

JoAQüiK Madariaca — Gregorio Valdei — 
José Inocencio Márquez. 
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1 PATRIA 1 \ LIBERTAD I 1 CONSTITUCIÓN ! 

Para el lleao de lo prevenido en el articulo S.'^del Decreto 
expedido ayer, el Gobierno ha acordado y decreta. 

Arl. 1.'' Se establece un tribunal especial, que entenderá 
exclusivamente en lo prevenido en el citado decreto. 

2."* Se nombran miembros de dicho Tribunal á los ciudada- 
nos, Presidente D. Fermin F. Pampin, y vocales D. Juan Fran- 
cisco Díaz Colodrero y D. Pablo Cornet. 

3.^ El escribano público D. José de los Santos Bargas, es el 
que actuará en todo lo que concierna al tribunal especial. 

4.^ Hágase saber á quienes corresponda : publíquese, y dése 
al Registro Oficial. 

Corrientes, Octubre 8 de 1844. 

Joaquín Madariaga. 
José Inocencio Márquez. 

A fines del mes de Diciembre el Gobierno del Paraguay varió 
de política, y manifestó colocarse en el terreno del Gobierno de 
Corrientes dictando medidas sobre el cabotaje argentino de 
pernicioso carácter. 

« 

El Gobierno de Buenos Aires contestó con la siguiente dispo- 
sición : 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Buenos Aires, Enero 8 de 1845. Año 36 de la 
Libertad, 30 do la Independencia y 16 de la 
Confederación Argentina. 

El Gobierno Encargado de las Relaciones Exteriores de la Con- 
federación Argentina. 

Constituido en el indispensable deber de salvar la dignidad 
y seguridad de la República de las feroces agresiones de los 
salvajes unitarios, de inutilizar los alevosos y atentatorios 
medios que ponen en ejecución para proporcionarse recursos 

15 
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con que prolongar la guerra desoladora que desesperadamente 
sostiene depredando los intereses y fortunas de los habitantes 
de los pueblos confederados, de proveer de un modo eficaz á 
las imperiosas exigencias que demandan, asi la mejor dirección 
de la guerra y aproximación de la paz pública, como de los 
primordiales derechos y conveniencias vitales de la Confede- 
ración sacrificados por ellos, espúreos degradados argentinos 
con objeto y manía, y de alejar todo motivo que pudiera turbar 
amistosas relaciones con el Exmo. Gobierno del Paraguay, á 
lo que tienden los insensatos malévolos esfuerzos de los salva- 
jes unitarios ínterin la Provincia de Corrientes permanece hu- 
millada, bajo su ominoso poder ; ha acordado y decreta : 

Articulo 1 .** Desde la fecha del presente decreto no se dará 
salida en este puerto ni en ningún otro de la República á 
cualquiera buque que bien pretenda ir á Corrientes ó al Pa- 
raguay. 

Art. 2.^ Tampoco se le dará entrada á los buques que pro- 
ceden del puerto de aquellas provincias, sin permitirles cosa 
alguna de carga haciéndoles regresar inmediatamente al puerto 
de donde haya salido. 

Art. 3.^ A los patrones de dichos buques que se regresaren 
se les hará firmar inmediatamente una obligación en que se 
constituyen especialmente obligados sus buques y aparejos por 
los perjuicios que causen á los propietarios de los cargamen- 
tos que abandonasen 6 dejasen sobre las costas de territorio de 
la República. 

Art. 4.^ En ningún tiempo serán reconocidas por válidas 
las enajenaciones existentes de los buques y propiedades ar- 
gentinas verificadas en Corrientes 6 en el Paraguay después 
del feroz decreto de 7 de Octubre último expedido por el sal- 
vaje unitario contra la propiedad argentina. 

Art. 5.° Queda reconocido el derecho de los propietarios 
argentinos para repetir contra quienes corresponde la indem- 
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nizacion de vidas y que se les acuerda por . el anterior ar- 
tículo. 

Art. 6.° Por esta Colecturía General y por la de los pueblos 
de la Confederación no se expedirá despacho alguno parala 
carrera de Corrientes y del Paraguay, y á los que los solicita- 
ren parala Provincia de Santa Fé y Entre-Rios se hará con una 
fianza llana y abonada de igual valor al de las facturas que ex- 
porten, de presentaren el término de dos meses una tornaguía 
ó certificado de haber cumplido la descarga en el puerto á que 
fuere destinado. 

Art. 7.^ Los patrones y tripulaciones de los buques que que- 
brantaren el presente decreto y siguieren viaje para los puertos 
de Corrientes ó el Paraguay se harán castigar como traidores 
á la causa nacional que dignamente sostienen los pueblos de la 
Confederación. 

Art. 8.^ Comuniqúese á quienes corresponda, publiquese é 
insértese en el Registro oficial. 

Rosas. 
Es copia— Pedro Ximeno. 

A esta disposición se acompañaba una carta del General Ro- 
sas dirigida al General Diaz, la que á continuación transcribi- 
mos: 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Al Señor Ministo de Hacienda y Guerra del Estado Oriental del 
Uruguay, General D. Antonio Diaz. 

Buenos Aires, Enero 11 de 1845. 

Mi estimado amigo: 

He remitido á Yd. copia del decreto que el Supr emo Gobierno 

de esta Provincia Encargado de las Relaciones Exteriores de la 

Confederación Argentina, ha dado con fecha 8 del corriente mes, 

por el que se prohibe la salida de buques de cabotage nacional 
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coiD destino á la Provincia de Corrientes y el Paraguay, asi como 
no se admiten de estas mismas Provincias buques ningunos, 
mientras la primera exista humillada en poder de los salvajes 
unitarios. Yo me persuado que Vd. debe segundar los efectos 
que ha tenido en vista el Gobierno para dar dicho decreto, por- 
que es preciso no dar recursos ningunos á los salvajes unita- 
rios, y por consiguiente no admitir articules ningunos del Pa- 
raguay, que nos ha dado el resultado inicuo de haberse adhe- 
rido á los rebeldes de • Corrientes. Debe Vd. estar convencido 
del mal proceder que ha tenido el Gobierno de la Provincia del 
Paraguay, pagando tan mal la fina benevolencia que ha tenido 
el Gobierno de esta Provincia, dándole franquicias al comercio 
7 otras demostraciones que han estado á la vista de todos. Justo 
es, pues, marchar de frente y hacerles entender que hay justicia 
para obrar con energía y humillar á los revoltosos salvajes uni- 
tarios de Corrientes, por loque seria muy conveniente que Vd. 
hiciese segundar las miras que se han tenido al dictar aquella 
resolución, y que en los puntos del Estado Oriental como Pay- 
sandú, Salto y Misiones queden cerrados á salir para dichas 
provincias, como también para que de ellas vengan buques nin- 
gunos. De este modo conseguiremos la mejor dirección de la 
guerra y arribaremos al completo triunfo de concluir con el 
protervo bando salvaje unitario. 

Hoy ha llegado á este puerto el paquete inglés de Europa, 
pero aun no se trasluce las novedades que traiga : en otra opor- 
tunidad comunicaré á Vd. lo que hubiese. 

Dígnese Vd. trasmitir mis obsecuentes respetos á su señora 
esposa y demás apreciable familia, no teniendo ociosa la fina 
voluntad que le profesa quien es su mas aífmo. amigo y ser- 
vidor. 

JUAN MANUEL DE ROSAS. 

P. D. Estoy impuesto de que muchos comerciantes han din* 
^do sus instrucciones á los puntos de la Concordia y arroyo d^ 
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« 

la China y otros» preTíendo qua las espediciones del Para^uty y 
Corribates seaa dirigidas al Salto : lo que se Jo pnei^ngo á ViL 
paca su coooeimieAto, advirtíéodúle que el Gofaiaroo drt Pann 
guay está ya maj declarada por ssdv^^e asitari o. 

£1 1 .<" del corriente foé tomado imo de los lanchones de 
los salvajes unitarios , de los tres que habian salida de 
Montevideo, que se titulaba GtHeral Medina^ habiendo sido 
tomado por los buques armados en la rada del Paraná á 
las órdenes del Sr. c^ironel D. Hilario Lagos, consiguiéndose 
rescatar parte de la tripulación de la balandra de guerra Cúr^ 
men y su comandante que teoian en su poder, pues la balandra 
ya estaba reapresadaan el Rosario por las fuerzas al mando det 
Sr. coronel D. Vicente González; y me persuado que los otros 
dos lancbones ya estarán á la fecha también tomados, porque 
perseguidos por los buques á las órdenes del coronel Lagos, y 
estando también la escuadrilla á las órdenes del comandante 
del VigilarUe muy cerca de aquellos lanchones, creo muy proba- 
ble que todos estarán tomados. 

Incluyo á Yd. seis ejemplares del Mensage en idioma francés 
para que los reparta entre sus amigos. 

Soy etc. etc. 

JUAK MANUEL DE ROSAS. 

En la Provincia de Entre-Rios se habian agitado otros sucesos. 

En Mayo de 4844, el coronel Hornos batió en Las Raices/ ú 
General D. Eugenio Garzón. Su derrota fué completa, escapando 
solo los que tenían buenos caballos — Después de esto hecho. 
Hornos se dirigió sobre el Paraná con 1 ,500 hombres, mientras 
el General D. Jaan Pablo López (a) Mascarilla, marchaba sobíre 
Santa*Fé, con 1,000 cristianos y 3,000 indios. 

En aqaellas circunstancias se consumaba en la Provincia de 
Entre-Rios, un asesinato premeditado y alevoso en la persona 
del Gobernador de aquella Provincia, D. Cipriano Urquiza. 
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Los asesinos eran hombres que al parecer hnian en los bos- 
ques del servicio de las armas, pero agredieron al Sr. Urquiza, 
capitaneados por jefes de orden, regimentados y ostentando la 
divisa que llevaba el ejército del General Echagñe. 

Esta muerte revistió por el momento, todos los caracteres de 
ttn asesinato oficial, quedando después todo en el mas profundo 
misterio á causa de la completa ausencia de procedimientos 
jurídicos para esclarecerla. 

Véanse los detalles sobre el asesinato del referido señor don 
Cipriano Urquiza. 

Este habia llegado con un convoy de efectos para el ejér- 
cito de Rosas al mando del General Urquiza, al pueblo de 
Nogoyá, que está situado en el primer departamento de 
Entre-Rios á 25 ó 30 leguas de la Bajada. A Nogoyá no habian 
llegado fuerzas correnti ñas ni aun á 10 leguas de distancia de 
ese punto ; por eso el Gobernador Urquiza marchaba con una 
escolta de 25 hombres. Hizo alto en la casa principal del pue- 
blo ; pero no habian pasado dos horas, cuando una columna de 
200 hombres salió del bosque inmediato (Montiel) y penetró á 
galope en el pueblo. 

D. Cipriano advirtiendo este movimiento, subió con su escolta 
i la azotea de la casa en que se hallaba, é hizo fuego sobre los 
200 invasores. Estos no le contestaron, sino con voces de amis- 
tad y de paz, declarando que no trataban de hacer ningún daño 
al pueblo, ni al Gobernador y su escolta, sino conferenciar con 
él — D. Cipriano no vaciló en ceder á su petición, desde que vio 
que la gente que habia entrado al pueblo, era toda compuesta 
de vecinos entrerianos, de los que andaban á monte, huyendo 
del servicio militar, pero siempre con divisa de Rosas — Mas 
DO bien el desgraciado hubo puesto el pié en el último tramo de 
la escalera, cuando los que cercaban la casa, le hicieron una 
descarga, dejándole muerto en el acto — Cuando los matadores 
se convencieron de que no existia, se despidieron tranquila- 
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mente de la escolta que permanecía en la azotea, y se retiraron 
sin tocar una hilacha del valioso convoy que conducia D. Cipriano 
y en el que había una suma de dinero, dando vivas á la Federa- 
ción y á D. Pascual Echagüe. 

Muerto D. Cipriano, los Echagüistas hicieron elección de 
Gobernador en el señor Crespo, casado en la familia de Candioti 
y muy adicto á D. Pascual Echagüe — Crespo se apoderó de 
varios fondos pertenecientes a ürquiza, y su primer acto, fué 
invitar á los alzados de Montiel que habian muerto á su antece- 
sor, á regresar á sus hogares y. vivir en paz, ofreciendo vestir- 
los y socorrerlos con dinero. Los alzados se presentaron ; fue- 
ron vestidos y socorridos, pero inmediatamente volvieron á 
Montiel y siguieron en su vida montaraz — Estos graves suce- 
sos, causaron la pasada del General D. Justo José de Urquiza, 
de la Banda Oriental á la Provincia de Entre-Rios. 

Finalmente el General D. José María Paz, apareció en el 
pueblo de los Libres el 22 de Diciembre, y se trasladó al campa- 
mento de Villanueva, donde habia ya un cuerpo de ejército de 
5,000 hombres, aunque desarmados y en un estado deplorable 
de desnudez — El Gobierno del Brasil no podia ya encontrar 
disculpa alguna, respecto del proceder observado con el Gene- 
ral Paz, que hizo tranquilamente su tránsito por la Provincia 
de Rio Grande, con 27 carretas cargadas de.equipo, entre las 
cuales llevaba hasta armamento. 

El General Paz y la comitiva tardaron en llegar á Corrientes, 
dos meses desde su partida de Rio Grande, tocando dificulta- 
des de toda clase por falta absoluta de transportes, circunstan- 
cia que les detuvo en varios puntos y en uno de ellos veinte y 
seis días. 

En el camino de Itaquí, cerca de I tú les encontró un oficial 
con caballos y muías que mandaba el Gobierno de Corrientes, 
con cuyas cabalgaduras alcanzaron hasta el Uruguay, punto de 
arribo hasta el paso de los Libres. •-'^^-' 
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Aquí le dejaremos preparando los elementos del ejército 
correntino con el cual debía abrir campafta oontra el ejéroítOt 
del General Rosas en la ProYÍncia limítrofe de Entre-Rios. 



CAPITULO vni 

Socosojí desarrollados oxk ol JEstodo Orioatal — ESstado Ae 
»vkM f rontora» — « Dorrota do Corro* JSlJuaoos » — I^itorml 
dol XJru.gu.ax y ol . Plata — Oporaoionoa dol coronel 
Floros — Ataqiio de Palsondú. per ol caudillo >Iami.<^l 
Baos* y n&uorto de eate — Sk>rpr(Ma t dlsponiion del 
coronel D. Vonaxtoio Floros — Oi>or ociónos dol Gene- 
ral Itlvora -^ Oax^a dol Oonoral Urqulasa solero diclLO 
Oenoral — Invasión dol territorio por fuerxas dol 
Brasil — Xtcclamacion, y rooliaxo do estas — Batalla do 
India Al uorta — Sorpresa y omigraolon del OonercüL 
Rivera al territorio Brasilero — I>eorot9os ■ol>^^& lemil 
político, y propiedades oml>arfi;adas — Sorpresa <Uo¡k 
comandante jMarato por el coronel Floros » Oontrai» 
Itandos ruinosos en los puertos del litoral argentino 
— l>eoretos sol>re oonilsoaoion y donaciones. 

El estado de las fronteras de la República ea nada había me- 
jorado —La guerra entre farrapos y legales estaba terminada (1) 



(1) Condiciones obtenidas del Gobierno Imperial y que apresuraron la 
conclusión de la p^az. 

Artículo 1.* El individuo (jue fuese por los republicanos indicado para 
la Presidencia de la Provincia es aprooado por el Gobierno Imperial ; y 
pasará luego á presidir la Provincia. 

Art. 2.0 La deuda nacional es pagada por ol Gobierno Imperial, de- 
biendo presentarse al Barón la relación de los acreedores, (laro entre- 
gar á la persona ó personas para eso nombrada^, lo que importa dicha 
deuda. 

Art. 3.* Los oíldalos de la República, que por nuestro Comandante ea 
Jefe, fuesen indicados, pasarán á pertenecer al ejército del Brasil, en los 
mismos grados : los que quisieran sus bajas y no quisieran pertenecer 
al mismo ejército, no serán jamás obligados a servir, tanto en la guar- 
dia nacional como en lo veterano. 

Art. 4.* Son libres y como tales reconocidos, todos los cautivos que 
sir^'ieron á lo revolución. 

Art. 5.* Las causas civiles, no teniendo nulidad son válidas ; así coma 
todas las licencias y dispensas eclesiásticas 

Art. 6.* Es garantida la seguridad individual y la propiedad en toda 
su plenitud. 
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y á cansa de «so mismo, BUflierosas partidas de úesoojúmk» 
empezaron á ioCestar el territorio por los departamentos 4a 
Salto, Tacuarembó y Maldonado. 

En vano el Barón de Caxias dio na decreto porhibiendo la 
iatrodoccíon al Brasd, por la frontera, 4e caeros y ganados de 
la Banda Oiiental : esa medida en nada contenia el contrabando 
porque estaba calculada en el interés de los comerciantes y ha- 

Art. 7.' Teniendo él Barón de organizar un cuerpo de tropa de línea 
recibirá toda It oddalidad para él, de losTopoblioaBO», síen^pre que yo- 
ümtariamente lo quiera. 

Art. 8/ Nuestros prisioneros de guerra serán kiege sueltos ; aquellos 
que estén fuera de la Provincia serán rccoBducidos á ella. 

Art. 9.° No serán reconocidos en sus despachos nuestros Generales, 
pero gozarán las inmunidades délos demás ciudadanos designados. 

Art. 10. El Gobierno Imperial va á tratar deGnitivamente de la línea. 

Art. 11. Los soldados dfe la República por cd respectivo comandante 
escepcinnados, quedan <3xentos de los cuerpos veteranos. 

Art. 12. Los oficiales v soldados que pertenecieron al ejército Impe- 
rial, y se presentaron £ nuestro servicio, son plenamente garantidos 
como los demás republicanos. — Campamento en Poncho Verde, Febre- 
ro 25 de 1845 — Antonio Vicente da Fontoura — Está conforme — Jía- 
muí Fernandez. 

« 

(Copia). 

/ Riograndenses / — He sem duvida para mim de inosplicavel prazer 
do anunciaros : que a guerra civil que por mais do nove annos dBSvas- 
tou esta bolla Provincia esta terminada. Os irniaos contra quem com- 
batiamos ostaO hojo congratulados com nos co ya obedeoem ao legitimo 
Govemo do Imperio Urazileiro. 

Sua ftlagestaae o Imperador ordenou por Decreto de 18 de Dezembra 
de 18-14 o esíjuecimento do passado e muy positivamente rccomenda 
no mesmo Decreto que taes brasileiros nao seja5 judicialmente nem 
por qualquer outra maneira perseguidos inauietados j)cro los actos* 
que tenhao sido practicados, durante o tempo da revolu^^o. 

Esta magnánima deliberagaó do Monarca Brazileixx) hade sor religio-* 
zamento cumprida. 

Eu opromcto sobre minha palabra do honra huma so vontade nos 
ana Riograndenses ! maldi^aó eterna a quem ouzar recordacc das nossa 
passada (liccngoins, unión o tranquilidad o seja de hoje em diante nossa 
diviza. Vrva a Religíaó ! Viva o Im|)erador Constitucional, e áeÍQW¡OT 
perpetuo do Brazil ! Viva a Inte^idado do Imperio. 

Cuartel General da Presidencia do comando enchofe do exercito da 
Costa do Santa Maria^ no campo do Alexandre Simóens 1.* de Mar^ 
de 1845. 

Barao de Caxias. 

Está conforme. Brigadier Comandante. 

Bento líanoel Ribeiro. 



I 
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cendados Brasileros, establecidos en la campaña Oriental, y 
cuyas estancias había despoblado el General Rivera. No era para 
hostilizar á este que se dictaba aquella medida, sino para favo- 
recer en algo á sus compatriotas. 

A principios de Enero de 1845 la vanguardia del General 
Rivera es derrotada en Cerros Blancos — Este General toma- 
ba la dirección del Brasil. 

El 23 de Enero, el coronel Flores salió de Montevideo encabe- 
zando una pequeña expedición de vanguardia sobre el litoral, á 
la que debia seguirse otra de mayor consideración — El 27 fué 
sentido por las fuerzas del General Oribe : llevaba una pe- 
queña flotilla de seis buquecillos mercantes y un pailebot de 
guerra — • Intentó desembarcar en varios puntos de la costa, pe- 
ro fué rechazado por fuerzas que estaban al cuidado de esta. 

Sin embargo, en la noche de 26 logró poner en tierra, en la 
playa del Rosario, diez hombres con caballos que llevaba en el 
pailebot. La partida fué sentida y tuvo que refuj iarse á bordo, sin 
lograr internarse— El 27 al amanecer la expedición al mando de 
Flores, se dirijió áCufré, punto al cual bajaba el General Rivera 
con sus fuerzas. 
I i El 28 de Enero de 1845 fué completamente derrotada y dis- 
¡ ípersa al frente de Paysandú por fuerzas á las órdenes del Gene- 
|ral Díaz, una horda de salteadores á tas órdenes del jefe Manuel 
Báez. Esta gavilla organizada con los desertores que se refu- 
giaban en los montes apareció en la madrugada del citado dia 
28, en número de doscientos hombres, intentando penetrar en 
las calles de Paysandú completamente abiertas. Las pocas fuer- 
zas que habia entonces en el pueblo salieron á recibir á los 
asaltantes, trabándose un combate, en el cual quedó muerto el 
jefe de las hordas, apresada su caballada, dejando en el campo 
37 muertos, 12 heridos y seis prisioneros. 

Estas gavillas se habian reunido en el Rincón de Haedo, para 
sitiar Paysandú, mientras el coronel Flores con su fuerza 
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se internaba y llegaba al mismo Paysandú , con intención 
de jocQpar militarmeQle la plaza ; pero se retardó on sus 
operaciones, 6 mas bien Manuel Ilat'z esperanzado en el pi- 
llaje, y en la poca fuerza qne había entonces en Paysandú, antí- 
eipú su movimiento dando por resultado un mal suceso, y oí 
que subsiguientemente ocurrió al coronel Flores, que en segui- 
da fué sorprendido y disperso en el Departamento de Paysandú. 

El diario oficial del General Rosas daba cuenta de estos tie- 
' chos del modo siguiente : 

«Con gusto insertamos en nuestras columnas, el Boletín nú- 
mero 103 del Ejército, en que aparecen los sucesos de armas 
que han tenido lugar, por orden del Exmo. señor Ministro de 
Guerra y Uacieuda General D. Antonio Diaz, sobre los pocos fo- 
ragidús que habla reunido el salvaje unitario Venancio Flores, 
por cuyos sucesos felicitamos al señor General Diaz, y á los va- 
lientes bajo sus órdenes: 

Ellos han destruido las esperanzas del vándalo salvaje Plores 
y demás salvajes unitarios y limpiado el Departamento de Pay- 
sandú de esas pequeñas gavillas de salteadores que procuraba 
encabezar y aumentar el infame Venancio, halagándolas para 
ello con la idea del pillaje. En este sentido la derrota y aniqui- 
lamiento de este malvado es un hecho importante. 

La carta del mismo seiíor General Díaz, con qno senos ha 
favorecido, de fecha como se vé, reciente, no solo maníBesta 
esto, sino el poder y extensión de las fuerzas del Ejército Liber- 
tador de Argentinos y Orientales que ocupan todos los puntos 
de la República y no han dejado al célebre expedicionario sal- 
vaje Venancio Flores, i pesar de la rápida y encubierta marcha 
de este, ni un instante de reposo ni la menor esperanza de lle- 
var adelante sus inicuos planes. 

Pero es digna de fijar la atención la autorización dada por el 
tal salvaje, al titulado teniente Agustín Larrosa. No os una ór- 
deuque le imparle para que cite hombres y los enrole al serví- 
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cío, sujetos áalgaaórdeD, á alguna disciplina: no; eso ya no 
se ttsa, ya no es del caso, entre los secuaces del incendiario Par- 
dejón ; es una invitación á los bandidos, á los salteadores, á las 
pequeñas hordas que vagaban encubiertas por los bosques ; 
ana invitación para a hacer una pasada á este lado del Rio Ne- 
gro y en seguida regresar cada cual á su Departamento. » 

Según el parte oficial, el coronel Flores tomó la dirección del 
Arroyo Sfmchez abajo, con 44 hombres, á los cuales se reunió 
el teniente Larrosa con doce mas. 

£1 General Rivera concentraba entretanto sus fuerzas y se 
preparaba á una batalla. 

La carta que sigue del General Urquiza, dá una idea de ello. 

Señor General D. Manuel Oribe. 

Campo en marcha, Marzo 22 de 1845. 
Mi estimado amigo : 

Creo que estará Vd. deseoso de saber lo relativo al salvaje 
pardejón Rivera, después que rechazado en el Cerro-Largo, fué 
obligado á abandonar su frente, por mi aproximación. Le diré, 
pues, que dirigiendo su marcha sobre CeboUati, vino á situarse 
sobre el Valle del Iguá, desde donde su movimiento no se ha 
pronunciado todavía á pesar de haberse avanzado algo en direc- 
ción á Minas, desde donde destacó alguna fuerza sobre Maldo- 
nado, la que ya so tiroteó con las fuerzas de aquella plaza, aun- 
que sin resultado. Yo ocupo entretanto una situación á propó- 
sito, para salir al encuentro ú operar convenientemente. Los 
señores generales Oribe y Gómez, ocupan también con sus 
respectivas Divisiones, los puntos correspondientes. 

Por pasados del Pardejón, se sabe que todo el cuerambre que 
aquel picaro robó, mientras estuvo en el Departamento de Ta- 
cuarembó, fué enviado á Valles en 82 carretas, y que en retomo 
recibió en los Corrales, armamento, municiones y ropa. No 
paede haber una picardia mas manifiesta, por parte de los Bra- 
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sileros ; y estos no parecen que sean farrapos, pues en Valles 
hay un cuerpo de ejército de los legales. 

Nada sé de los salvajes de Corrientes después de lo que parí- 
ticipé á vd. en mi última. 

Sin otro objeto soy su affmo. amigo. 

JOSTO J. DE UrQUIZA. 

El ejército del General Rivera habia sido efectivamente arma- 
do y equipado y bajaba en dirección al Departamento de Maldo- 
nado en combinación con el Gobierno de la plaza á suminis- 
trarle recursos — Urquiza se le aproximaba, y el General Rivera 
no trataba de huir una solución — Véase lo que decia Urquiza 
con fecha 33 de Marzo. 

Solotlxi dol cjórolto 

Número 404. 

¡VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Exmo. Señor Presidente de la República, Brigadier General 
D. Manuel Oribe. 

Cuartel general. Arroyo del Iguá, Paso de Gortéz, 

Marzo 23 de 1845. 
Mi querido amigo : 

Con intensa satisfacción, le remito los adjtmtos partes, por 
los cuales verá Vd. las pequeñas ventajas obtenidas por nuestros 
valientes y que se hacen mas notables, comparada la pequeña 
fuerza de estos con la de los cobardes salvajes con quienes cho- 
caron. Por todo ello le felicito á Vd. cordialmente. 

Por las declaraciones de los prisioneros, la fuerza de los 
salvajes Freiré y Erigido Silveira, constaban de poco mas de 
300 hombres ; el primero tenia 200 y el segundo como 1 00. 
Estos salvajes al moverse del Departamento de Maldonado, han 
tenido extraordinaria deserción, tanta que el Pardejón se vio 
en la necesidad de mandar por San Carlos, al titulado capitán 
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Francisco de León, con el objeto de ver si podría reunir algunos 
grupos de los muchos que se les desbandaron á los citados 
salvajes. 

Por mi parte continúo la persecución del infame cobarde 
pardejón Rivera : él se hallaba campado en este mismo lugar, 
y anteanoche se puso en marcha (sin reparar que Uovia) á con- 
secuencia de que le llegó aviso de mi aproximación y de la corri- 
da del 21 , y se dirijo en fuga al Rio Cebollatí. 

Ahí tiene vd., mi querido amigo, á lo que se reducen las 
decantadas operaciones de este malvado. 

Como siempre soy de vd. affmo. amigo y S. S. Q. B. S. M. 

Justo J. de Urquiza. 

Una batalla se hacia inminente. 

Véase entre tanto lo que sucedia en la frontera brasilense. 

El coronel brasilero perteneciente á las fuerzas del Barón de 
Caxias, Demetrio Rivero, con el especioso protesto de perseguir 
colorados, según lo declaró á las autoridades de Oribe , pero 
no con otro que el de cooperar á la acción armada del General 
Rivera, invadió el territorio á la cabeza de una columna de ca- 
ballería, llegando hasta el pueblo de Belén, de donde finalmente 
y á causa de reclamaciones interpuestas por el General Díaz cu- 
yos documentos se registran en seguida, regresó, arreando en 
su retirada, todo cuanto encontró á su paso : toda clase de ga- 
nado vacuno, lanar y caballar, y hasta carretas cargadas con 
cueros, cerda y grasa de las estancias del tránsito. 

El General Ministro de Guerra y Hacienda del Estado Oriental, 
accidentalmente encargado del mando Superior de los Depar- 
tamentos del Uruguay. 

Paysandú 24 do Marzo do 1&45. 

Al 111."^ Sr. General Bentos Manuel Ribeiro, comandante en 
jefe del 4."* cuerpo del ejército Imperial 
El General que suscribe acaba de ser informado, que el coro- 
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nel Demetrio Ribeiro con una división perteneciente al cuerpo 
de ejército del mando de V. S. 111"'. se ha internado en esta 
República con el especioso pretexto de perseguir colorados, 
avanzando con trescientos hombres hasta el Pueblo de Belén, 
desde donde regresó arrebatando en su retirada y llevando 
hasta el territorio de ese Imperio, toda clase de ganado vacuno, 
caballos, yeguas y carretas. 

El infrascrito debe persuadirse que tan enormes atentados, 
se han perpetrado por aquel jefe, sin el conocimiento de 
V. S. 111."* así como le es lisonjero creer que inmediatamente 
que V. S. III."" sea informado de ellos se apresurará á dar una 
satisfacción al Gobierno del Exmo. Sr. Presidente legal de la 
República, Brigadier General D. Manuel Oribe, tan amplia 
cuanto ha sido grave la injuria inferida á la Soberanía de este 
Estado en la violación de su territorio ; grave el compromiso 
en que esa violación misma pone las relaciones pacificas que el 
Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil, ha conservado 
hasta ahora inalterables, con el de S. E. el Supremo Jefe Legal 
de este Estado ; grave finalmente el hecho escandaloso de arre- 
batar y conducir á ese territorio los ganados y otros bienes del 
vecindario de esta República, que V. S. 111."* se ha de servir 
ordenar sean devueltos sin demora alguna á sus legítimos 
dueños. 

Espera el infrascrito que V. S. 111. "■ penetrado de la necesi- 
dad y conveniencia de dar la mas pronta soluciona un asunto 
que por su origen deja sobre V, S. lU.^'la responsabilidad de 
los hechos y de sus consecuencias procederá del modo que 
corresponde ; sirviéndose Y. S. III."* informar en contestación 
al General que suscribe de las medidas que adoptase al efecto 
para dar cuenta con el resultado al Gobierno de S. E. el señor 
Presidente Legal de la República, Brigadier General D. Manuel 
Oribe. 

Resta aun al infrascrito tener el honor de decir á V. S. III."*, 
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que en esta República no es conocida la denominación de colo- 
rados, cuya supuesta persecución ha tomado por pretexto el 
coronel Demetrio Ribeiro para violar el territorio de ella. Aquí 
solamente hay ciudadanos y ejércitos defensores de la causa 
del Gobierno Legal, y de la dignidad é independencia de la Re- 
pública Oriental del Uruguay ; y algunos restos fugitivos y er- 
rantes de un bando rebelde y traidor á esa causa misma, y á la 
del honor y de la libertad americana ; demasiado conocido en 
todos los Estados del Continente, y aun fuera de él, por la atro- 
cidad de sus crímenes : ese bando agonizante nunca tuvo, ni ha 
podido tener color polilico alguno, ni es señalado con mas 
nombre que el de Salvajes Unitarios, que le dio la opinión 
pública. Si á estos es á quienes se refiere la pei'secucion con 
que el coronel Demetrio Ribeiro ha pretendido simular la in- 
fracción del territorio de la República, conviene que V. S. 111. ••, 
adopte medidas eficaces para que fuerza alguna del cuerpo de 
ejército del mando de V. S. Ill*"'', ñi con ese pretexto, ni con 
otro motivo cualquiera, no vuelva á traspasar los limites del 
Imperio para este lado, sin precedente convenio ó espreso 
conocimiento de la Suprema Autoridad Legal del Estado ; pues 
ella tiene los medios y recursos necesarios para proceder por 
sí misma, y para hacerse la justicia que le corresponda. 
Dios guarde á V. S. 111™'' muchos años. 

ANTONIO DÍAZ. 

El jefe invasor fué compelido por las autoridades de su país á 
retirarse, cometiendo sin embargo los actos de vandalaje que 
quedan anotados. 

En cuanto á satisfacción, esta se limitó á una nota tan evasi- 
va como llena de disculpas que en nada destruían el carácter 
vandálico de la invasión. 

Cuatro dias después de la feclia de la última carta del Gene- 
ral Urquiza, tenía lugar una sangrienta batalla entre los ejércitos 
de este y Rivera. 
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Pocas veces^e registrará en los fados luctuosos de las guer- 
ras de los pueblos, un hecho revestido de mas bárbaros proce- 
dimientos — El General Urquiza ensangrentó su victoria de una 
manera tan repugnante, que su mismo triunfo llenó de luto el 
corazón de los Orientales de todos los partidos — Por el mo- 
mento revísense los antecedentes oficiales que dan cuenta de 
este sangriento episodio. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA! 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

Campo de la Victoria en la India Muerta, 
Marzo 27 de 1845. 

Exmo. Señor Presidente de la República, Brigadier General 
D. Manuel Oribe. 

Mi querido amigo : 

Reciba Vd. un millón de abrazos, porque son las nueve de la 
mañana, y el mas espléndido triunfo ha coronado los esfuerzos 
de las armas federales á mis órdenes — 800 cadáveres y como 
250 prisioneros, son los viles despojos que el pardejón incen- 
diario Rivera, ha dejado por testimonio de su cobardía. Entre 
los prisioneros hay un gran número de titulados jefes y oficiales, 
(contándose entre estos Eufemio Izaurral y Flores (el chileno) 
quien comandaba la infantería, la cual toda está en nuestro 
poder, asf como también una culebrina de bronce de á 4, que 
era la única pieza que tenían. 

La pérdida por nuestra parte es tan corta que aún no se 
nota. 

Poco antes de la siete comenzó la batalla, y no se precisó de 
dos horas, para el completo anonadamiento de los salvajes uni- 
tarios. 

Se sigue la persecución y no puedo ser mas largo : oportuna- 
mente daréáVd. el parte detallado : pero no quiero dejar de 

16 
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decirle que con 3,000 valientes he buscado al pSrdejon, quien 
me presentó como 4,500 bultos. 
Adiós mi querido amigo. 

JUSTO JOS¿ DE URQUIZA. 

P. D. El Pardejón salió de la derrota con 200 salvajes : pero 
siendo tan obstinada la persecución, ya no le quedaban mas 
que odio, con los que tiraba hacia la Maríscala, dirección al 
paso de las piedras del Cebollati. El número de muertos y pri- 
sioneros es mayor que el que queda dicho, pues me traen de los 
últimos á cada instante, y me avisan de otra mortandad que yo 
ignoraba ; por lo que gradúo esta en mas de 1 ,000, y los pri- 
sioneros en 300. 



Exmo. Sr. Gobernador, General D. Juan Manuel de Rosas. 

Cuartel General en el Cerrito, Marzo 29 de 1845. 
Mi distinguido y buen amigo : 

Con toda la efusión do mi alma abrazo á vd. una y mil veces, 
por el importante decisivo triunfo obtenido por el ejército en 
campana, al mando del Exmo. Sr. Gobernador, General D. Justo 
Josó (le Urquiza, contra el incendiario pardejón. Fructuoso Ri- 
vera, de que instruye el parte adjunto, que en copia incluyo á vd. 

Reciba vd. otra vez mis cordiales felicitaciones, por un suce- 
so que aproxima tanto el término de la lucha gloriosa, para 
cuyo éxito ha hecho vd. tan inmensos sacrificios. 

Abrazo también, en la persona de vd., con el mismo ardor y 
satisfacción á sus apreciables hijos la señora doña Manuelila de 
Rosas y Ezcurra, y el Sr. D. Juan, por este importante aconte- 
cimiento. 

Sin otro objeto, me repito de vd. afectísimo, fino, leal y cons- 
tante amigo. 

Manuel Oribe. 



•• 
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I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Buenos Aires, Brigadier D. Juan Manuel de Rosas. 

Campo de la Victoria en la India Muerta, 
Marzo 27 de 1845. 
(A las nueve de la mañana.) 

Mi predilecto amigo : 

Con solo 3,000 valientes del ejéreito de operaciones á mis 
ordenes, rae propuse seguir ai salvaje unitario pardejón incen- 
diario Rivera, para con este número obligarlo á la batalla que 
mil veces ha rehusado. Alucinado sin duda por la superioridad 
numérica de sus hordas (que todas las -babia reunido, ) se dis- 
puso á esperarme como con 1,300 bultos ; y aun no eran las 
siete de la mañana cuando se dio principio á la batalla que acaba 
de terminar con el mas espléndido triunfo para las armas Ar- 
gentinas y Orientales que tan dignamente combaten por las 
leyes ó instituciones de ambas Repúblicas, contra los salvajes 
unitarios nuestros mas encarnizados enemigos. 

Como 1,000 cadáveres salvajes unitarios y 300 prisioneros, 
son los timbres de esta jornada de honor, que inmortalizará el 
renombre de los valientes que me honro en mandar, y de cuya 
bravura me ha cabido la gloria de ser testigo. Nuestra pérdida 
es tan corta, que solo por ahora se notan algunos heridos y 
pocos muertos. 

Empeñado en la persecución, solo tengo tiempo para dirigirle 
mis mas ardientes felicitaciones, las que se servirá aceptar á 
nombre de todos los valientes que han participado de esta gloria. 

Se me olvidaba decirle, que entre los prisioneros está toda la 
infantería do los salvajes unitarios y un único cañón de á cuatro 
que estos tenian, todas sus caballadas y porción de armamentos. 

Tengo el placer de repetirme su fino é invariable amigo. 

JUSTO JOSi DE URQUIZA. 
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El comandante D. Dionisio Coronel reclamó al capitán jefe de 
frontera, del modo que dan cuenta los siguientes documentos : 

I TIYA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
I MUERAN LOS SALYAJES UNFTARIOS I 

El comandante general del Departamento de Cerro-Largo. 

Paso do las Piedras en Yaguaron, Abril 6 de 1845. 

Señor Mayor D. Maximiliano Suarez. 

En Yirtud de haber llegado á este punto hoy al rayar el dia y 
haber derrotado completamente al titulado General Fructuoso 
RÍYora y. otros titulados jefes y oficiales y tropa que pasaron á 
esa proYincia al salir el sol en el mismo paso de las Piedras. 

Espero que el señor Mayor, tomará las medidas oportunas al 
caso, desarmándolos y haciéndolos reconcentrar, según las 
leyes de los Estados amigos y vecinos. 

Aprovecho esta oportunidad para saludar al señor Mayor, 
con el mas distinguido aprecio. 

Dionüio Coronel. 



lUmo. Senhor : 

Tenho prezente o officio dactado dehoje, em que me manifesta 
aver sorprendido iderrotado, ao General D. Fructoso Rivera, e 
que o restante da forca do ditto General aver passado a este lado ; 
o Sr. Coronel me reclama *as medidas de seren desarmados : 
tenho 4^do as providencias a tal respecto, em vertude das 
ordens que tenho do Sr. Coronel Comandante desta Fronteira. 

Déos guarde ao Sr. Coronel muitos anuos. 

Yaguaráo, 6 de Avril de 1845. 

lUmo. Sr. Dionisio Coronel, Coronel Comandante do Departa- 
mento de Cerro Largo. 

Maximiano Soares Lima. 

Major Comandante das Plazas. 



/^ 
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I ORIBE, LEYES Ó MUERTE I ^ 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Exmo. Señor Presidente de la República, Brigadier General 
D. Manuel Oribe. 

Paso de las Piedras, Abril 6 de 1845. 

Mi querido Presidente : 

Al amanecer de este día he sorprendido en este paso al incen- 
diario salvaje haciéndolo salir do su patria como merece este 
criminal : desnudo, mojado y asustado, ha ido á presentarse á 
las guardias brasileras. 

Ha dejado en nuestro poder todos sus caballos ensillados, 
una carreta de pulpería que habia robado en Olimar ; en fin, 
señor, todo cuanto habian salvado y robado en su derrota, ha 
. quedado en nuestro poder. 

No soy mas estenso, porque el parte que luego mandaré, 
informará á V. E. de lo sucedido. 

Solo me resta, Exmo. Señor, felicitar áV. E. por la victoria 
de la India Muerta y desaparición del hombre fatal de nuestra 
patria. 

Las guardias brasileras han correspondido á nuestras espe- 
ranzas. 

Desea lo pase V. E. bien, su invariable comandante y amigo 
Q. B. S. M. . - 

« 

Dionisio Coronel. 

Al dia.siguiente de la batalla de India Muerta, Urquiza hizo 
formar en cuadro á los prisioneros que quedaban y mandó que 
los degollasen. El quiso darse el gusto de presenciar la ejecu- 
ción, que se hizo al toque de música. Una de las victhnas, cuyo 
nombre ha reservado la historia, y muy conocido de Urquiza 
por ser entreriano, el teniente Velazquez (Rafael), levantando 
la cabeza del suelo en donde estaba tendido, le dijo : « Mi Gene' 
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raly no 7ios deje degollar: aún podemos ser útiles á la Patrial"» 
Estas palabras lastimeras, fueron oidas con escarnio, y el infe- 
liz fué degollado 1 1 1 

Después de esto el coronel Camacho fué desarmado por los 
Brasileros legales del otro lado del paso de la Laguna en el 
Cuareim con 80 hombres que le seguian, los cuales se disper- 
saron conchavándose en las estancias de aquel territorio. 

Los hermanos Caraballo Francisco, ]r Manuel, oficiales de ca- 
ballería del Departamento de Canelones, pasaron á Corrientes, 
con cuarenta y dos hombres, por el paso de los Libres frente á 
la Uruguayana. 

El General Rivera fué internado en San Francisco de Paula 
con los otros jefes que lo acompañaban. 

En la frontera del Cuareim se situó una fuerza brasilera como 
de quinientos hombres colocando guardias sobre los pasos del 
rio, y como mil en Santanadel Livramento. Aquellas guardias 
desarmaban á todos los emigrados que catana lOs pasos del 
Cuareim, y los largaban luego para que fuesen á trabajar donde 
quisiesen. 

Véanse los movimientos que habían precedido á la acción de 
India Muerta. 

El 22 de Marzo el General Rivera habia hecho avanzar una 
columna de 1,000 hombres, con el objeto de hostilizar parcial- 
mente la columna de Urquiza, que ya ocupaba los cerros de 
Arequipa ú inmediaciones de las Minas, operación que no pudo 
verificarse, porque la columna do Urquiza fué reforzada opor- 
tunamente, reconcentrando todas sus fuerzas y poniéndose en 
busca de Rivera. 

El 23 habia campado en el Valle de Fuentes, donde tuvo lugar 
un encuentro con los tiradores Riverisfas — La vanguardia de 
Urquiza, fué arrollada por las fuerzas de los comandantes Mén- 
dez, Vega y Bríjido Silveira, sobre el camino de Malbajar, fór 
donde venia el resto del qército federal, perdiendo en este 
encuentro algimos hombres. 
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Pocos dias antes el General Rivera habia mandado avanzar 
una fuerza que habia en el convoy de Santa Teresa, Constaba 
esta de 480 hombres incluso an piquete de infantería que lleva- 
ba una pieza de artillería de calibre dea seis, pero no llegó ¿ 
tiempo y retrocedió de la encrucijada de Castillo y Santa Tere- 
sa, sufriendo igual suerte que una parte del ejército Riverista. 

El 27, el General Rivera formó la línea para esperar al ene- 
migo , cuya fuerza hacían ascender á solo 2,000 hombres, á la 
vista. La línea de Rivera quedó formada, tomanda la colocación 
en forma de martillo sobre el arroyo de India Muerta. Componía 
gran parte del centro y derecha la división Freiré ; el segun- 
do cuerpo y la vanguardia apoyaban su espalda en Cebollatí y 
Cerro-Largo ; la izquierda se componía de la división Silva, 
del tercer cuerpo de un escuadrón de tiradores al mando del 
coronel Luna y la división Baez de reserva, una pieza de bronce 
de á cuatro, y como ochenta infantes de Freiré, que fueron Iqs 
que empezaron las guerrillas . muy temprano y con buen suce- 
so. Empeñada la batalla y llegado el momento de cargar, la de- 
recha y el centro de Rivera lo hicieron con rapidez arrollando 
lo que encontraron á su frente ; pero la izquierda Riverista, por 
un movimiento mal ejecutado, se envolvió completamente sin 
poder formar para pelear. El General Urquiza aprovechó esta 
circunstancia y la hizo cargar haciéndola pedazos y arrojándola 
sobre sus reservas que también corrieron igual suerte sin tirar 
un solo tiro. 

Declarada la derrota de la izquierda y reservas Riveristas,#is 
fuerzas de Urquiza se corrieron sobre la derecha y centro de sus 
enemigos, quo no pudieron resistir el ataque y se pronuncia- 
ron en completa derrota con el General Rivera á la cabeza, sien- 
do perseguidos y lanceados hasta el paso de las Piedras del 
rio Yaguaron, en cuya frontera se detuvieron el General Rivera, 
los Coroneles Blanco,.Mendoza, Centurión y Vidal ; y los Coman- 
dantes Fausto Aguilar, Paunero, Caraballo y otros muchos jefes, 
oficiales y tropa que fueron después sorprendidos. 
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' Los restos de la izquierda, perseguidos actiyamente tomaron 
la frontera de Santa Teresa. 

El General Medina iba al frente de aquellos restos, y con él 
los Coroneles Olavarria, Céspedes, Luna, Vinas, Santander, 
Ramos, Costa, Miéres, Baez, Silva, lavares y ciento cuarenta 
Tenientes Coroneles, Mayores y Oficiales subalternos. Cerraba 
la marcha de estos restos un inmenso convoy de familias á ca- 
ballo, en carreta y á pié. 

En cuanto al General Rosas escril)¡a en igual sentido, y refi- 
riéndose ala acción de India Mwrta decia : « Después de esto, 
« entraremos á ajustar las cuentas al Imperio del Brasil por su 
« perfidia, é indemnizaciones debidas que tiene en descubierto 
« con la Confederación Argentina. » 

IMam aotalleB solero la sori>rosa d.ol Ooxioral lUvora 

Señor General D. Antonio Diaz. 

Campamonto en Yaguaron, Abril'SS do 1844. 

Mi estimado amigo : 
Me apresuro á comunicarle á V. E. las noticias interesantísi- 
mas del momento, sobre los salvajes emigrados en el Brasil, y 
la linea de conducta que súbitamente han adoptado las autori- 
dades superiores y subalternas del Imperio . Me dirijo á V. E. 
por recomendación especial del Comandante General, del De- 
partamento D. Dionisio Coronel — Al recibo de esta le supongo 
perfectamente instruido de la increible sorpresa que se le hizo 
pír D. Dionisio Coronel al derrotado de la India Muerta salvaje 
pardejón Rivera, en la madrugada del seis del cornéate en el 
Paso de las Piedras del Yaguai'on y su pequeña horda de doscien- 
tos salvajes, fué tan completa y terrible la sorpresa que á dis- 
tancia de quinientos pasos en que recien sintieron el ruido de 
la carga empezaron á despedir gritos de horror y espanto y 
teniendo los caballos ensillados y en linea nadie tomó una arma 
ni montó á caballo y el primero en huir fué Rivera en camisa y 
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calzoncillos y sin sombrero. Como después d^ hacerlos emigrar 
nos tiraron de adentro del monte algunos tiros de las armas con 
que huyó la guardia, el capitán de la guardia imperial mandó 
formar á los emigrados y lo hacia á fuerza de palo ; se hallaba 
el pardejón á un lado desnudo, y temblando, y el capitán imperial 
Juan Pereira Cambota, viendo á aquel desnudo, lo atropello 
sable en mano y le dijo : Ckegne vocé á formar y el Pardejón 
le respondió soy el jefe de esta fuerza^ y si no se me respeta 
pasaré al otro lado á hacerme mutar con mis enemigos — La 
adjunta copia del parle que hoy sale para S. E el Sr. Presidente 
de la República lo pondrá al cabo del estado de los salvajes en 
el Brasil. 

Es el mas miserable que puede darse ; les han quitado hasta 
el caballo de andar, que es el mayor suplicio para un hombre 
de campaña. 

Nada mas se me ofrece por ahora sino repetirme como siem- 
pre he sidcTde Y. E. su atento amigo querido Q. B. S. M. 

Manuel Diago. 

Decia un corresponsal del Brasil lo siguiente : 

«El emigrado Rivera se halla campado con 80 hombres en la 
márjen izquierda del arroyo Grande en casa de Ferreira. 

Les han quitado los caballos, y se hallan custodiados por un 
Teniente y nueve soldados Imperiales que al mismo tiempo les 
sirven para voltear las reses que carnea. 

Los emigrados por Santa Teresa se hallan á 4 leguas del%io 
Grande en un lugar muy pantanoso y enfermizo llamado la 
Punta de la Torotama, cuyos alrededores en 3 leguas son todos 
campos dedicados á la agricultura con sus chacras y calles que 
la dividen, asi como lo son las del Miguelete y consiguiente- 
mente no se encuentran allí, ni una vaca, ni un caballo en tres 
leguas alrededor. 

El Exmo. Sr. Barón de Caxias hizo pasar el San Gonzalo á 
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dos batallones, con los cuales desarmó á los emigrados de la 
Punta de la Torotama y les quitó los caballos de su propiedad 
y andar, llevándolos á invernada. Estos mismos como los del 
Arroyo Grande tienen un piquete muy corto de caballería que 
los custodia, y les carnea las reses. El Exmo. Barón de Caxias 
ha ordenado que se permita: 1 .'' Dar pasaporte á los que lo soli- 
citen para volver al Estado Oriental. 2.° A los qne quieran salir 
á trabajar conchavados viniendo el patrón á buscarlos y res- 
pondiendo de la conducta de ellos. S."" A los que quieran en- 
gancharse en el servicio Imperial. Corre muy válida la voz que 
el Coronel Fortunato y los demás titulados jefes, que estaban 
en ese Estado han aceptado indulto del General Oribe presen- 
tándose al General Urquiza. 

A mediados de Mayo el General Rivera que se hallaba cerca 
de San Francisco de Paula, fué llamado por el Barón de Caxias 
á una conferencia. El General Medina, habia quedado á cargo 
de los restos del ejército muy diminuto en número, y en el cual' 
la miseria hacía estragos. 

Esta gente estaba campada en la costa de una laguna del Río 
San Gonzalo. 

El General Medina y coronel Olavarria, no se encontraron en 
la acción de India Muerta por hallarse en el puerto de la Paloma, 
próximos á embarcarse para Montevideo en comisión cerca del 
Gobierno, y cuando supieron la derrota, se encaminaron á 
Santa Teresa, en cuya travesía tomó Medina el mando de los 
deffotados. Las fuerzas de Urquiza penetraron al territorio 
brasilero en persecución de los restos del ejército, hasta cinco 
leguas mas allá del Cliuy, apoderándose de todos los arreos y 
convoy que trataban do salvar los derrotados. 

A consecuencia de la batalla de India Muerta y de la gran 
emigración que ella produjo en las masas Riveristas, el General 
Oribe dispuso que se gestionase su internación. 

El Ministro Dr. Víllademoros, salió del cuartel general el \o. 
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con una escolta para la frontera del Brasil, con el fin indicado. 

El doctor Villademoros regresó al cuartel general el 3 de 
Abril, habiéndose vuelto de la frontera por haberle advertido el 
General Urquiza, que ya estaba arreglado con las autoridades 
del Brasil, sóbrelos prófugos. 

ün decreto expedido en 22 de Abril en el Gerritode la Victo- 
ria, agregaba al lema de los defensores de las leyes, votado por 
la Asamblea de 1836, el de Mueran los salvajes unitarios, 
quedando por el hecho clasificados tales, los enemigos políticos 
del General Oribe, que no habian pertenecido jamás al partido 
unitario, que como se ha visto en el curso de esta historia, tenía 
su origen en la forma política disputada en la República Argen- 
tina y que en nada se relacionaba con la forma constitucional 
del Estado Oriental del Uruguay, con instituciones indepen- 
dientes. 

En consecuencia, los Rivcristas ó coloradoSy dejaron de lla- 
marse tales, para ser clasificados de salvajes unitarios. 

Copia 
Ministerio de Gobierno. 

Caartol general en el Cerrito de la Victoria, 
Abril 22 de 18-15. 

Sancionado por la voluntad Nacional el uso en los escritos de 
un lema que denota el carácter de la lucha en que se halla em- 
])enada la República contra el bando anárquico y traidor de re- 
beldes salvajes unitarios y el justo anatema á que ella condena 
su existencia oprobiosa: para uniformar el voto público hacia un 
objeto digno de d lj teniendo presente que bajo la divisa aco r- 
dada por el Gobierno en <836, el Pueblo Oriental ha combatido 
gloríosáméñle' en defensa de sus Leves, vertiendo su sangre 
bajo ese IStníf sacrosanto que por lo mismo se ha hecho digno 
de su 'veneración y de sus nobles imperecederos recuerdos; 
siendo por otra parte necesario y justo dar á nuestros feroces 
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enemigos la denominación con qne los caracteriza sn inaudita 
barbarie, hechos execrables y sn traición á la Independencia y 
dignidad de la patria, el Presidente de la República ha acorda- 
do y decreta : 

Art. 1 .'' Todos los escritos y comunicaciones asi oficiales 
como particulares y las publicaciones por la prensa empezarán 
con el lema : • 

/ Vivan los Defensores de las Leyes 1 1 
I Mueran los Salvajes Unitarios 1 1 

Art. 2.® Comuniqúese á quienes corresponde y publíquese. 

ORIBE. 

Por orden de S. E. 

José A. Iturriaga, oficial mayor del Ministerio de Gobierno. 

Está conforme — Iturriaga. 

Otro decreto no menos inconveniente y restrictivo sobre las 
propiedades, aun las pertenecientes á los ciudadanos que vol- 
vian á su hogar sometiéndose á la autoridad del General Oribe, 
se espidió en 30 de Mayo de 1 845. 

I VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES I I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS 1 1 

Ministerio de Gobierno y Guerra. . 

Cuartel general, Mayo 30 de 1845, 

Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Hacienda, General D. Anto- 
nio Diaz. 

Con esta fecha y por el Ministerio respectivo se ha dirigido á 
los comandantes de los Departamentos la siguiente circular : 

« El Gobierno necesita tener conocimiento de los individuos 
a que habiendo pertenecido á las hordas rebeldes de salvajes 
« unitarios, acbjidos presentemente á los indultos que les han 
4( sido acordados, existen en sus casas ó en las filas del ejército 
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« y de qué bienes les faeron embargados por aquella causa ; 
« pudiendo V. S. desde luego permitirles carnear de las ha- 
« ciendas que lo están lo necesario para el sustento de sus 
« familias, quedando depositados los cueros, con conocimieu- 
<c to de las Autoridades locales y hasta la resolución que corres- 
« ponda. En consecuencia de todo Y. S. pasará á esta Superio* 
« ridad la noticia que se indica sobre los individuos y sus bie- 
« nes, haciendo mención del monto de estos; con la esactitud 
« posible y mayor brevedad. 

« Dios guarde á V. S. muchos años — Carlos G. VillademO' 
« ros. » 

Y lo transcribo á V. E. á los fines consiguientes. . 

Dios guarde á Y. E. muchos años, 

Carlos G. Villademoros. 

9 

No se comprende cómo podría precederse políticamente 
adoptando semejante medida, por lo cual quedaba reducido el 
propietario, que se había acojído al indulto con la esperanza de 
entrar al goce de su propiedad, al simple derecho de la carne 
para alimentarse, mirando consumarse el abandono y el destro- 
zo de sus bienes, que á titulo de embargo, permanecían bajo la 
presión de tan raro tutelage. 

En el Departamento de Paysandú apareció repentinamente el 
Coronel Flores quien á pesar de haber sido díperso logró re- 
hacerse reuniendo una fuerza de ciento y tantos hombres con 
la cual sorprendió en la estancia de la Cordobesa el 1"". de Ju- 
nio al Comandante D. José Marote. (1) 



(1) ¡ VIVAIT LOS DEFENSORES DE LAS LEVES I 

i MUERAN LOS SALVAJES UNrTARIOS 1 

« 

Señor Coronel D. Manuel Lavalleja. 

Moyes Chicos, Junio 6 de 1845. 

Mi apreciado Coronel y amigo. 
He sido informado por el Capitán Bamado aue hizo á Vd. aviso que 
me había sorprendido el salvige Flores y como nasta ahora no habrá v d • 
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« del Sr. Comandante Vergara que se halla en el Guaro; estoy 
« tan satisfecho de la marcha de esta tropa como k) estaba por 
« el triunfo de la India Muerta; es preciso, Sr. General, dejarlos 
« que cometan los desórdenes que ellos quieran ó partir de un 
« modo muy formal para contenerlos, pero como esto último no 
« nos es posible, todo lo he sufrido; nos han dejado para memo- 
« ria de sus procedimientos, 50 bueyes muertos, mayor número 
« de lecheras y mas de 200 yeguas, y otras raterías cometidas en 
« el pueblo. 

« Diez y seis dias ha estado acá esta tropa, Sr. General, y 
« juzgo estos los mas desagradables que he pasado en el periodo 
« de mi vida. Deseo que á V. S. no le vayan semejantes huéspe- 
« des y disponga de la amistad de su atento servidor y amigo 

O.B. S.M. 

Manuel LavaUeja. 

La clausura de los puertos del Uruguay á consecuencia de los 
decretos expedidos por los Generales Rosas y Oribe, estaba 
dando resultados tan contraproducentes como ruinosos para el 
Estado Oriental. 

Desde la clausura de aquellos puertos en 2 de Febrero pasa- 
ron por la Concordia para el Alto Uruguay, y de allí para la 
Concordia, valor de cerca de un millón de pesos fuertes, no obs- 
tante las órdenes terminantes para que se cerrasen los puertos 
del Entre-Rios. Igual simulación se observó durante la clausu- 
ra de los puertos en i 843 : los puertos orientales se sacriflca- 
ron y los entrénanos hicieron su negocio, en particular la 
Concordia. Tenemos á la vista las guías originales de la Recep* 
toría entreriana despachadas para Misiones. De todos estos he- 
chos se juzgaba ignorante al señor Gobernador ürquiza; sin eiHr- 
bargo los hechos eran tan escandalosos que no había persona 
en el Litoral del Uruguay y el Plata, que los ignorase, señalán- 
dose al mismo señor Urquiza en sociedad con varios jefes, como 
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los primeros especnladores de un negocio vedado, con funda- 
mentos tan delicados en aquellas circunstancias. Una carta di- 
rigida al General Oribe decia lo siguiente : 

« Sobre este asunto, señor Presidente, no puede hablarse sin 
« la mas viva indignación, y mucho menos por cartas ; pero 
a creo que la voz pública harto significada, habrá llevado á oidos 
« de V., lo que ha estado sucediendo en la Concordia, antes y 
« después de los decretos promulgados asi por el» Gobierno 
« de Entre-Rios el año 43, y los posteriores de Vd. y el Gene- 
re ral Rosas. Eidia 2 del presente Julio, llegaron al Uruguay 
«Nq^einte y tres buques cargados , procedentes de la Concordia, 
« yen éSú mlsmasemana, han pasado para la Concordia, trece 
« goletas cargadas de efectos, de Buenos Aires. Vd. pSírana- 
« cerse cargo del consumo que hará la población de la Con- 
« cordia, y para donde irán esos facturas sobre muchas otras 
« muy considerables que han pasado por aquel destino todos 
« los meses ; pnrgn ft á virtud , ^ ^-, ^§0 fraude indig no laConw r 
« dia se ha absorb ido el capigr cio todo del Uruguay, y el Salto 
« está reducido á una tapera, pues todo el comercio se ha tras- 
« ladado á la TToncorJia para aprovecharse como es natural de 
« la franquicia que allí epcuentra, » 

r consecuencia de esta y otras observaciones que llegaron á 
conocimiento del General ürquiza, este dio órdenes terminantes 
sobre la clausura del puerto de la Concordia y aprobando ab- 
solutamente la conducta del General Diaz, que apresó un car- 
gamento valioso de contrabando perteneciente al mismo Go- 
bernador de Entre-Rios ; pero que fué devuelto á quienes re- 
presentaban su propiedad, por orden del General Oribe, cuya 
carta á ese respecto lo dice todo tratándose de transijir. 

Dos decretos del 28 de Julio de (846, expedidos en el cuartel 
general del Cerrito de la Victoria y firmados por el General 
Oribe y su Ministro el doctor Villademoros, pusieron el sello al 
desacierto de la marcha política y administrativa del General 
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Oribe — El que se refería á la confiscación de bienes, declarán- 
dolos propiedad delaPIacion, nó podía .ser mas bárbaro. Nin- 
gún despojo podía presentarse menos autorizado, no ya por el 
derecho que surge de la necesidad ó exigencias del estado 
estraordinario de una guerra por mas cruel é intransigente que 
ella sea, sino por ningún pretesto en que apoyar tal medida, 
desde que los habitantes de la República que se sentían perse- 
guidos, habían abandonado sus propiedades en virtud de la 
misma violación de las garantías ofrecidas por el General Oribe, 
al invadir el territorio oriental. 

No era menos ruinoso el segundo, que por otra parte no 5e 
llevó jamás á efecto — Por él, debia la Nación contraer una gran 
deuda, para satisfacer la entrega en numerario de ingentes 
sumas adscriptas al pago de las cantidades votadas á ejércitos 
numerosos, como el argentino y el oriental, que terminad a la 
guerra, no bajarían de 16 á20 mil hombres . 

Tales decretos no tenían otra consecuencia, que la ruina de la 
República consumada al fin, y cuyos efectos debían sentirse por 
muchos años después en la postración y empobrecimiento 
nacional. 

DECRETO 

Ministerio de Gobierno. 

« 

Cuartel general en el Cerrito de la Victoria, 
Julio 25 de 1845. 

El Poder Ejecutivo de la República— 

Considerando : Que los enormes males causados á la Repú- 
blica y á sus intereses, por los rebeldes salvajes unitarios, exi- 
gen, tanto en favor de aquella, como en justo castigo de la mas 
inicua traición, una reparación é indemnización, de la que 
deben formar parte los bienes de esos mismos salvajes unita- 
rios, y teniendo presenté otras obvias consideraciones en esta 
materia, ha acordado y decreta : 

17 
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DPXRETO 

CuatU'A general í^n el Cerrito de U Tídoria, 
Jalío 28 de 1845. 

K) h^/l«r Rj^Cfilíro ílf; la República. 

iltinnUleraryUí —Primero: que el recompensar, del modo que 
\i} pr^rríiitafi Ioh recijr»o$( riel Estado, á ios heroicos Defensores 
«le la fiiberlarl^ Indeperidencia de estas Repúblicas, es acto de 
jijftlicia, (lo moral y de política. 
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Segundo : que los eoiinenles servicios prestados por el Ejér- 
cito Libertador de Argeotiüos y Orientales, contra los salvajes 
unitarios y extranjeros enemigos del decoro y prosperidad de 
estos países, lo hace digno de esa demostración, que si no pue- 
de elevarse hasta su importancia reconoce, al menos, y reco- 
mienda tales servicios. 

Tercero : que es una consecuencia necesaria, inevitable, de 
las estraordinarias yde todo punto escepcionales circunstancias 
en que se ha hallado, durante una tan larga lucha, el Presidente 
de la República, la adopción de medidas, también escepcíonaies, 
para acudir a graneles intereses públicos, á grandes aunque vo- 
luntarios compromisos de justicia y honor preexistentes. 

Reservándose, por otra parte proveer oportunamente, con la 
pompa que merece, como un holocausto solemne no solo de 
gratitud inmensa sino también de satisfacción y decoro para la 
República misma lo correspondiente i los inapreciables servi- 
cios prestados en favor de ella, por el eminente Americano, 
generoso hospedador, 6 ilustre aliado de aquella, Esmo. Sr. Go- 
bernador y Capitán General de la Provincia de Buenos Aires, 
Encargado de las Relaciones Esleriores, General en JeFc del 
Ejército Unido de la Confederación Argentina, Brigadier Gene- 
ral D. Juan Manuel de Rosas. 

Reservándose, igualmente, proveer lo conveniente á respecto 
del Exmo. Sr. Gobernador y Capitán Genera! de la Provincia de 
Entre-Rios. que con firme denuedo, amor de la Independencia 
y fma amistad, se precipitó á este suelo generosamente y com- 
batió en él, hasta que la Providencia coronó sus esfuerzos en la 
memorable y decisiva batalla de la India Muerta. 

Reservándose, del mismo modo, ulteriores providencias, 
en reconocimiento de los importantes servicios de las dos fuer- 
tes columnas de la Libertad ó Independencia de estos Países, el 
Brigadier General, Comandante General en Jefe déla escuadra 
de la Confederación Argentina, D. Guillermo Brown, y el ínclito 
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General, Comandante General dei Departamento del Norte de la 
Provincia de Buenos Aires* y en Jefe de las Divisiones de Yan- 
gnandia D. Ángel Pacheco. 

Teniendo presente acordar el premio merecido á los valien- 
tes Generales de este Estado, que en tantos combates por la 
Libertad é Independencia del País han inmortalizado sos nom- 
bres, ha acordado y decreta : 

Art. 1 .*" Se entregará por cuenta del Estado, en oportanidad, 
á todos los individuos del Ejército Libertador de Argentinos y 
Orientales, en operaciones en la República, contra los salvajes 
unitarios, los valores que segiin las siguientes disposiciones 
de este Decreto, correspondan á cada uno de ellos. 

2.** Se asigna á los Coroneles del espresado Ejército Liberta- 
dor de Argentinos y Orientales, contra los salvajes unitarios, el 
valor de ocho mil pesos fuertes. 

3.** Se asigna igualmente á los Tenientes Coroneles, el valor 
de cuatro mil pesos fuertes. 

í."" Del mismo modo se asigna á los Sargentos Mayores, el 
valor de dos mil pesos fuertes. 

S."" A los Capitanes se asigna el valor de mil quinientos pesos 
fuertes. 

6.** Asígnase á los Tenientes y Ayudantes, el de mil pesos 
fuertes. 

7.® Asignase á los Alféreces el valor de ochocientos pesos 
fuertes. 

S."" Se asigna á los Sargentos, el valor de doscientos pesos 
fuertes. 

O."" Asígnase á los Cabos, el valor de ciento cincuenta pesos 
fuertes. 

10¿ Se asigna á los Soldados, el valor de cien pesos fuertes. 

II, Las viudas^ madres viudas, y huérfanos, de los compren- 
didos en este decreto, recibirán el valor que les pertenezca, se^ 
gQü la clase del fallecido. 
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Í2. Bermiamo maodo «lo ^recibtráii las 'Viadas, :]ntdreB 
y huérfanos de üos .iadtTtdiiasipeütenfeecientes lilas íaer2a6lLegft- 
les, de Defensores de las Leyes de.^la República, qne íhayHn fa- 
llecido fuera de ella, desde el veinte y cuatro de Octubre de mil 
ochocientos treinta y ocho. 

13. Los Empleados del Ejercito, que no tienen escala militar, 
serán considerados, para la iperoepcron de ♦los valores que les 
corresponden, en la clase gueJe sduala la ordenanza militar. 

14. Los funcionarios civiles del Estado, que por causa de su 
decisión, hacia la defensa de las Leyes, jggugm*on á Buenos 
Aires, antes ó durante la campaña 3elEjército Uni3olR'"IJpe**"^»^ 
raciones de vanguardia de la Confederación Argentina, en el 
territorio de esta, 6 han permanecido en el suelo de la Repúbli- 
ca, ol)edeciendo, en sn clase, al Gobierno Legal que desempe- 
ña él Presidente, Brigadier General D. Manuel Oribe, durante 

el tiempo de las operaciones en ella, del Ejército Libertador de 
Argentinos y Orientales, tienen opción á recibir el valor, que, 
según su categoría, les corresponde, el cual será reglado opor- 
tunamente. 

15. Las donaciones, gracias 6 concesiones especiales, que 
haya hecho el Gobierno á los comprendidos en este decreto, ó 
'hiciere en lo sucesivo, son validas y subsiirtentes, sin perjuicio 
de las disposiciones en él contenidas. 

16. Comuniqúese á quienes corresponde y publiquese. 

ORIBE. 

CARLOS G. VILLADEAIOBOS. 

Como consecuencia de estos decretos se siguió nna circular 
sobre los estrangeros y sus propiedades, y todo esto en los 
momentos de que una triple y poderosa intervención Anglo- 
Franco-Brasilense, amenazaba modificar violentamente la polí- 
tica de los Generales Rosas y Oribe, interviniendo en sus actos. 

Tales procedimientos trajeron ú lin la solemne declaración 
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de guerra de las potencias aliadas, empezando por bloquear los 
puertos Argentinos y Orientales que estaban bajo la dominación 
de los Señores Rosas y Oribe. 

I YIYAN LOS DEFENSORES DE LIS LEYES I I 
I MUERAN LOS SALYAJES UNITARIOS I I 

Ministerio de Gobierno y Guerra. 

CIRCULAR 

Cuartel general, Agosto 1.* de 1845. 

Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Hacienda, General D. Anto- 
nio Diaz. 

Con esta fecha el Gobierno ha dirigido á los comandantes ge- 
nerales de los Departamentos la siguiente circular : — « Ordene 
« y. S. que por las respectivas autoridades, en el Departamento 
4c de su mando, se forme un censo de todos los subditos fran- 
« ceses é ingleses que habiten en él con espresion del distrito 
4c de su domicilio, nombre, profesión, oficio ó establecimientos 
« de cualquiera clase que posean, dando Y. S. cuenta del re- 
« sultado áesta Superioridad. Ademos desde que Y. S. reciba 
« la presente, no conceda pasaporte á ningún subdito francés, 
4c ni inglés para afuera del Departamento á ningún punto sin 
¥ permiso especial de esta Superioridad y espida sus órdenes 
a para que las demás autoridades cumplan rigorosamente esta 
€ disposición — Dios guarde á Y. S. muchos años — cArlos 

4C G. YILLADEMOROS. » 

Y la transcribo á Y. E. á los fines consiguientes. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. 

CARLOS G. YILLADEMOROS. 
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CAPITULO IX 

lAstruccioxi. de 1S45 — I>oo'uiiiexitos diploxnóticos — Relato* 
rio secreto del Mariscal Soult » O onsider aciones so-> 
1>re iziter^exicioxi. 

Hé aqui los documentos diplomáticos referentes á la inter- 
vención Anglo-Francesa, presentados á la Representación de la 
Provincia, por el General Rosas. 

'.Núm. 1 

¡VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA! 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS 1 

(Núm. 140) 
El Ministerio Argentino cerca de S. M. B. 

Londres, 21 de Febrero de 1845 -Año 36 de la 
LibBBtad, 30 de la Independencia, y 16 de la 
Confederación Argentina. 

Informa de lo pasado en conferencia con S. E. el Conde de 
Aberdeen, á la última hora departir Mr. Onseley. 

Al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. 

•Acabo de venir de una conferencia con S. E* el Conde de 
Aberdeen en el ministerio, á que inesperadamente fui llamado 
por S. E. este diaá las 4 de la tarde con urgencia. 

Anoche habia estado Mr. Ouseley á despedirse, pensando 
partir de Londres esta mañana, á embarcarse en la fragata de 
vapor Firebrand; y cuando recibí la nota del Conde de Aber- 
deen para la entrevista, suponia que ya habia partido horas 
antes. 

S. E. el Conde de Aberdeen dijo haberme llamado para avi- 
sarme la variación que habia en el asunto de mediación, y que 
pudiese transmitirlo inmediatamente á conocimiento del Go- 
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bierno. A efecto de que lo hiciese en la ocasión, habia mandada 
detener á Mr. Ouseley hasta la noche. 

S. E. me expresó entonces, que á consecuencia de ciertas con- 
sideraciones que habían ocurrido al Gobierno de S. M., se habia 
determinado á hacer la negociación de la paz en el Rio de la 
Plata, por lo pronto por si, sin esperar al Gobierno Francés y 
al del Brasil ; no porque estos no estuvieran dispuestos á con- 
currir en el negocio, ó hubiese diversidad de sentir en la mate- 
ria, sino porque, atribuyéndose miras secretas de ambición al 
Gobierno Francés y al de Brasil, habia pensado el de S. M. B. 
que él que no las tenia de ningún género, seria mejor escucha- 
do obrando por si solo ; y que asi se habían dado instrucciones 
á Mr. Ouseley de presentarse al Gobierno de Buenos Aires, y 
proceder á tratar, sin esperar la llegada del Ministro Francés y 
del Brasilero, que habian de arribar después. Volvió á repetir 
lo que habia dicho en otra ocasión, que el Gobierno de S. M. B. 
estaba sumamente ansioso de ver ^restablecida la paz en el Rio 
de la Plata, bajo cualquier sacrificio, y por cualquier medio, 
agotando primero todas las vias de amistad y razón, mas sin 
excluir las de coerción, si fuesen al fin necesarias. Que defen- 
dería la independencia de la República Oriental contra la Fran- 
cia y el Brasil, lo mismo que contra Buenos Aires. Que para 
remover la apariencia de amenaza, y evitar irritación, no iria 
el Comodoro Parvis, sino que seria removido, é iría otro oficia! 
en una fragata á mandar la estación, para poder obrar en el ca- 
so extremo, que esperaba no llegaría, de medidas coercitivas, 
como bloqueo, etc., bajóla dirección del Ministro Mr. Ouseley, 
que llevaría todas las facultades. Que tenia una gran confianza 
en S. E. el General Rosas, y lo creia el único hombre capaz de 
dirigir esos países con firmeza y acierto. 

Yo le dije, que creia estar seguro de que el Brasil, por la 
conducta insidiosa que habia usado, y por las miras interesa- 
das y ambiciosas que se le atribuían con sobrado motivo en la 
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caastíon de MotileTideo, sma exeimdo desde luego de (a me- 
ffiacíoB por el (yobterBO AfigenÜBio; 7 afun estaba persuadido 
que este cortaría, i fcabia cortado yá toda correspondeocta di- 
pkxmática «coa aqaeUa €orte. De todos modos, la mediadoa 
seriacomo antes, tlelngtateFra y Francia. En su opinión, ten- 
dría xnas pnobabilídad de suceso obrmdo Inglaterra sola, sin 
asociado alguao. 
Dios guarde á Y. 8. muchos años. 

Manuel Moreno. 

Núm. 8. 

J VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA 1 
I MUERAN LOS SALVAJES UNiTARÍOS 1 

La Legación Argentina en el Janeiro. 

Rio de Janeiro, Abril 5 de 164&— Año 36 de la 
Libelad, 30 de la Independenda y 16 de la 
Confederación Argentina. 

Dá cuenta de una coíwer$acioH €on el Exmo. Señor Ministro 
de Inglaterra^ Mr. (hueley. 

At Ministro de Relaciones Exteriores, Camarista Dr. D. Felipe 

Arana. 

Acaba de estar en esta Legación el señor Ous^ey, y aunque 
ha tratado ligeramente conmigo del objeto de su misión, por 
feita de tiempo, paso á comunicar á V. S. lo que he podido 
deducir de su conyersacion, á pesar de su reserva individual y 
de la circunspección propia de su destino. 

El señor Ouseley me ha dado á entender con bastante clari- 
dad, que los Gobiernos de Inglaterra y Francia, desean positi- 
vamente ver terminada la guerra en el Rio de la Plata, y que 
S. M. el Rey Luis Felipe, tanto como el señor Guizot, se le han 
explicado en este sentido, en el cual coincide el Gobierno Bri- 
tánico. 
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Qae existe de parte del señor Oaseley uq deseo pronunciado, 
de acaerdo con las instrucciones que ha recibido, de encontrar 
simpatía y concurrencia en S. E. el señor General Rosas, de 
cuyo carácter y principios se ha formado una justa idea : y que, 
una vez prestándose S. E. á ideas pacificas, sin mengua del 
honor ni de los derechos de la Confederación, se cree que la 
solución de la cuestión podrá ser fácil y ventajosa para el país : 
pero que si se presentasen obstáculos de voluntad, podría com- 
plicarse el asunto. 

Si no me he equivocado sobre las palabras cuidadosamente 
proferidas por el señor Ouseley, me parece haber descubierto 
que ni existe en el Gobierno de Inglaterra plena confianza en las 
miras ulteriores del de Francia con respecto al Rio de la Plata, 
ni se confia mucho en la duración de la buena inteligencia que 
hoy existe entre ambas potencias. 

He deducido así mismo, que el Gobierno Británico desea 
entenderse preferentemente con el Gobierno Argentino, y estre- 
char sus relaciones con la República, por la doble confianza 
que le inspira el poder fuerte que la preside, y el prestigio per- 
sonal del que lo administra, para obtener la estabilidad de cual- 
quiera estipulación de su parte: estabilidad con que no se 
cuenta en otros Estados de América. 

Pido al Exmo. Señor Gobernador, que no admita este informe 
rápido, sino como la idea primera que he podido formar de una 
corta conversación. Mas como el señor Ouseley, me ha prome- 
tido volver á ocuparse conmigo de los asuntos del Rio de la 
Plata, tendré la honra de transmitir á S. E. lo que pudiese 
adelantar antes de la salida del Ministro Inglés, para ese 
puerto. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tomás Guido. 



DE LAS REPÜBLICÁS DEL PUTA ' 267 



Núm. 3. 



I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El Ministro Argentíno en el Janeiro. 

Rio Janeiro, Abril 15 de 1845— Año ao de la 
Libertad, ^ de la Independencia y 16 de 
la Confederación Argentina. 

Dá cuenta de una conferencia con el Exmo, Señor Ministro de 
Inglaterra, Mr. Omeley. 

Al señor Ministro de Relaciones Exteriores, Camarista doctor 
don Felipe Arana. 

Comuniqué á V. S. mí juicio acerca de la misión del Ministro 
Británico Mr. Ouseley, según la primera conversación rápida 
que tuve con él. Ahora daré cuenta á V. S. de mi entrevista 
ffgservada ayer con él mismo, para lo cual fui expresamente 
invitado. 

Mr. Ouseley me manifestó que cuando fué nombrado para 
Buenos Aires, el Ministerio Inglés estaba decidido á una inter- 
^.. XQ^ncion armada al Rio de la Plata. Que él tuvo muchas razones 
para creer que I3I Gobierno Francés, habia trabajado decidida- 
mente por atraerlo á este punto ; y que para conocer la verdad, 
pasó á París, conferenció con Mr. Guizot y habló con el Rey. 
Refirióme Mr. Ouseley, lo que habia pasado en ambas confe- 
f rencias : que á uno y otro representó las consecuencias desgra* 
4 ciadas que podría acarrear el presentarse negociando en el Rio 
\ déla Plata, rodeada 4e.la fuerza de dos nj^oiimfi&poderosas, y 
l-^qüe Té parecia preferible tentar todo medio pacífico, antes que 
ocurrir al empleo de medidas violentas. 

Mr. Ouseley dedujo de esas entrevistas, que habia empeño 
formal en el Gobierno Francés, de que el de Inglaterra apare- 
ciese á su lado interviniendo, para compartir la odiosidad de 
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una medida que se decía tomarse en el intexg§..djalaJuUQanidad 
y del comercio del mundo ; pero que no era en realidad de parte 
del Ministerio Francés, síbo un juQgo calcilado para acallar á la 
oposición en las Cámaras, y fuera de eUas^ con un aparato rui- 
doso, y alargar por esta maniobra, la existencia del Gabinete. 

Mr. Ouseley pensaba que la intervención colectiva i) aislada, 

seria siempre un precedente funesto para la Inglaterra misma, 

I pues que, conocida la tendencia de la política Francesa en la 

\ actualidad, como se ha, visto enlti Polinesia y en el Oyapoc, y 

.nP.de§C\ih.FÍ¿ftdQ§fe . tp^ ^vi a el pensámTetrtoHPrancSs respecto a 

Montevideo, la Inglaterra no debía, con una intervención inne- 

^tSesafTC^spója^^ del derecho de contener las inter vencio nes 

v.^. 4?.Qtros poderes ea daño denlos intereses comunes. 

Reprobaba M. Ouseley ia capciosa máxima de TaUeyraad, de 
que la no intervención ea \os negocios de otras naciones era 
la regla general, y la intervención, la excepción de esas reglas, 
que, como en cualquiera otra, debía tener lugar cuando asi 
fuese útil o necesario. 

Consideraba también inconveniente que la Inglaterra se liga- 
se á la Francia de manera que no pmdiese obrar por si sola en 
los asuntos del Rio de la Plata, si sus intereses la llamaban á 
separarse : y para probar las dificultades de esa liga, usó de la 
comparación con un cazador, que seguido de dos lebreles, los 
encadenase por el cuello para asegurar la caza ; y que. así como 
estos no alcanzarían nunca tas aTes, y podía el mas diestro de 
ellos ser arrafrtrado á im precipicio por su compañero mas tor- 
pe, asi no debía la feglaten^a, en un negocio tan serio, renun- 
ciar al derecho de obrar sola cuando conviniese á sus miras. 

Al regreso de M. Ouseley á Londres encontró á Lord Aber 
v*^^ deen con dijersa dijjgg^iíjjon déla en qfue le dejó. Le vio deci- 

^ 'idído á procurar, por medio de una negociación directa con 
S. E., la solución de la cuestión íe la ftepúbiica del Cruguay, 
contañiS'o con hallar en mi gobierno toda facilidad, luego que 
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se coüveucícse ile quo ni los deredios, ni las iiimuDÍdades de 
la RejiúhlicaAt'^entíiu, comuKstado soberano c iude pendían te, 
íaeseii meuoscabados. 

Mis iiistniccioQes, dijo M. Oaseley, estia vaciadas ea eae 
priucipiu amistoso, que emplearé do preferencia, no solo por 
deber, sino por convicción. No hay violcücia, agregó el señor 
Ouseicy, ejercida del fuerlo sobre el débil, qae larJü ii tompra- 
Do no sea un mal grave contra el que la emi^lea. Cuento, para 
llenar niis Unes, con el genio penetrante del Sr. r.pn€nil Rosas, 
y con la círciigáiiecj^lQii de sus principios : solameole que falla- 
'T'en mis esperanzas, vendriaTa^COsstioii a complicarse muy sc- 
riamenie. 

Interrumpí aqui al Sr. Ouseley para pregUQlarle, ¿de qué 
cuestión se trataba ? pues, babiendo, reconocido la Inglaterra^ 
por justa la guerra de la Repüblica contra e! liando sulvaje y 
devastador de Rivera y sus sostenedores, desde qnu so lia 
respetado el derecho de la Coafederacion de emplear los me- 
dios lie uii.t)eligcrante legítimo, no comprendía el objeto posi- 
tivo de !a negociación en proyecto. 

El objeto, contestó M. Ouseley, es acelerar la pacificación 
de la Batida Oriental, de acuerdo con el Sr. General Hosas : 
no sutamentepor lü& males que la duración de la guerr.i causa 
al comercio en general, sino porque ella misma puede dar pre- 
texto á otras ambiciones. 

El efecto que ademas ha causado en Europa la narración de 
algunos sucesos (y prosiguió M. Ouseley con referencias minu- 
ciosas, que él juzgaba exageradas, y que no pesaban eu su 
¿nimo), ha iaducído al Gobierno de Inglaterra !i procurar la 
cesación do los males, con demostraciones razonables, persua- 
dido 4e las ventajas que la República Argentina también encon- 
trará en la paz. 

Pero esta paz era imposible, repliqué al Sr. Ouseley, sin la 
completa destrucción de los bandidos acaffllHliulos por Rivera ; 
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y estos salvajes agítaríps han quedado impotentes despaes de 
la batalla del *874avJV[arzo.. La cuestión viene, pues, á quedar 
circunscripta ala fuerza de Montevideo. ¿Quién podrá negare! 

/derecho al Presidente Oribe á la ocupación de esta plaza? Y si 
apoderado de ella, y ahogada enteramente la simiente de la 
anarquía, el Ejército Argentino evacuase la Banda Oriental 
¿qué razón se invocaría por cualquiera potencia exterior para 
poner la mano en manera alguna en los asuntos del Rio de la 
Plata? 

¿CreeVd. sinceramente, interrogóme M. Ouseley, en el acto 
(como sorprendido de una novedad) que las fuerzas de Buenos 
Aires dejarían en libertad la Banda Oriental ? No estoy en los 
arcanos de mi Gobierno, contesté, pero siempre tuve y tendré 
plena fé en los compromisos contraidos por el Sr. General 
Rosas, individual y oficialmente. Existen los traUdosjyxfiLga- 
rantizan la independencia de la República del Uruguay. No seré 
yo quien inyilte el carácter del Sr. Rosas^pon la suposición de 
que Iludiera (;^uebi:aj;^rlos. 

El caso viene áser muy diverso, desde que los tratados que- 
den en pié, dijo M. Ouseley, y se expresó de manera que no 
me quedó duda de que el caballo de guerra de la legación Ingle- 
sa, era el fantasma ae la independencia Oriental, y que esta 
seria el tema sobre que versarían los consejos y las demostrch 
Clones de que habló Sir Roberto Peel. 

Elevando la cuestión á su terreno práctico, me fué fácil de- 
mostrar al Sr. Ouseley, que aun cuando la Inglaterra no hubie- 
se pensado sino en repetir la mediación de 1842, esta presupo- 
nía la existencia de dos partes contendientes ; y que no habien- 
do quedado sobre ePcámpo sino una sola, desde la destrucción 
del salvaje unitario Rivera, ya no aparecían partes contradicto- 
rias, en medio de las cuales pudiese caber una entidad estraña; 
á meaos de reconocer en la cuadrilla opresora de Montevideo, 
representación y categoría suficientes para atraer los respetos 
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de los mediadores, y equipararla en derechos con los del fio- 
bierno legal de la Con Fedc ración, y con la uuiviír¿A.lidad de la 
República del Uruguay. 

El Sr. Ouseley, á pesar de su genial reserva, se expresó de 
forma que pudiese percibir el triste concepto enqae tenia al 
foragido Rivera, y al titulado Gobierno de Montevideo, pero 
prelendiú informarse de si el Sr. Genera! Rosas negaria una 
amnistía á aquellos de los comprometidos argentinos y orienta- 
les existentes en Montevideo, que quisiesen pasar á Buenos 
Aires ; añadiendo, que comprendía perfectamenle la voluntad 
del Sr. Rosas, de ver bien lejos á al gunos_ influyen les entre sus 
adversarios políticos, y para lo cual eáiaba en completo deleclio. ' 

A esta pregunta de M. Ouseley contesté, que Iiiibia visto re- 
gresai-¿ mi paiá numerosos y empecinados encmigo&deS. E:. y 
gozar en él de la misma seguridad y protección que los mas ar- 
dientes Federales, sin haberse ligado á aquellos individnos á 
Otra condición que á la obfldiencla á la ley y al respeto del or- 
den. Que podia asegurarle, que las puertas de la República Ar- 
gentina estaba" ahicrtas para los que volviesen á sn seno, re- 
sueltos á no turbarlos principios sociales. QueeiSr. General 
Rosas no habia repelido ni aun á sus mortales enemigos, y que 
aunque, según rai conciencia, juzgaba que algunos de los que 
todavía viven en Montevideo, debieran formar por mucho 
tiempo excepciones de esa regla, no me juzgaba capaz de anun- 
ciar la política ulterior de mi Gobierno después de lomada la 
plaza, y solamente ofrecía ese ejemplo de su magnanimidad. 

Muy satisfecho pareció M. Ouseley de esta csphcacion, y vol- 
viendo á protestarme no ser la intención de la Inglaterra defrau- 
dar los derechos de la Confederación, me dijo terminantemente: 
« se ha hecho valer que el Gobierno Británico pretenderá por 
fuérzala navegación do los ríos interiores : no piensa en esto 
por ahora. » 

ft"o seré yo quien vaya con pistola en mano á imponer condi- 
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cienes al Gobierno Argentino. Si el señor General Rosas, como 
lo creo, comprende todo lo que se puede hacer en Bnenos Aires 
, para dar impulso á los productos de su pais, podrá ll^ar á ver 
I pasar á su mercado la exportación de los valiosos artículos que 
f la Inglaterra consume de la Ríisia, acrecer rápidamente la ri- 
[y-^üesa territorial. 

Cayó de nuevo el Sr. Ouseley sobre los proyectos que tal 
vez desplegase el Gobierno francés hacia Montevideo, si se te 
presentase un pretexto. Discurrió hábilmente sobre la verda- 
dera posición de Luis Felipe y de su Ministro, obligados á di- 
vertir la inquietud de ia nación con empresas de gloria real 6 
ficticia. Citó á Argel, á Méjico, el bloqueo de Buenos Aires, sus 
operaciones en Tahity y Marruecos ; el gasto inconducente en la 
embajada á la China ; el inmenso desembolso en todas estas 
empresas sin provecho : todo calculado para distraer y com- 
primir el espíritu de reacción permanente, y para conservar 
en las Cámaras una mayoría ministerial. 
Aludió M. Ouseley al protect nado solicitado por Montevideo, 



y á la importancia que se daba 



en Francia á esta medida ; y no 



me ocultó que acaso pudiera q lerer explotarse por alguien, si 



se presentase un pretexto para 



salvar las apariencias, ofrecieit- 



do el hecho de una protección eficaz y permanente en favor de 
los franceses residentes en aquella plaza, como una nHiestra de 
la prepotencia de la Francia y del alcance político de su actual 
Gabinete. 

Honrando M. Ouseley el carácter personal de Luis Felipe y 
de M. Guizot los presentaba, sin embargo, colocados en una 
pendiente, en la que aveces les era imposible contener el imr 
pulso del sentimiento público, y recordó, que ya M. Thiers en 
la Cámara había llamado á Montevideo nuestra colonia en el 
Rio de la Plata, y cualquier idea semejante cuadraba bien con 
el orgullo nacional de la Francia. 

Entre las numerosas reflexiones de M. Ouseley, hizo resaltar 
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una verdad, que desgraciadamente han experímeatado machos 
pueblos de América, y entre ellos la Confederación. Hay una 
diferencia notable, observó, entre la posición del Gobierno de 
Inglaterra y la de la Francia. En la primera no importa el cam- 
bio de persona, subsistentes los principios fudamentales de 
política externa. En Francia tras de las personas van los princi- 
pios. Asi cada dia está expuesta la Europa á la influencia de 
esos cambios ; y los Agentes franceses, que reconocen esta ve- 
leidad, cuidan siempre de seguir una linea, en cuya extremidad 
no los encuentre una mudanza ministerial, y marchan adelan- 
tando concesiones á las probabilidades, sin perder de vista las 
tendencias de los que pueden revelar el misterio á quien sirven. 

En toda esta entrevista, que duró mucho mas de dos horas, 
y de la cual apenas transmito á V. E. lo mas esencial, no trató 
Mr. Omeley del Brasil, sino la vez que le requerí si habia 
tenido ya alguna conferencia con el Ministro de Relaciones 
Exteriores, Mr. Ouseley contestó que no : y que no habia 
hablado con el sefwr Ernesto, sobre el asunto del Rio de la 
Plata, sino accidentalmente el dia que este señor le visitó. 
Qus Lord Aberdeen le habia prevenido tratase á este Gobierno 
con cordialidad, si á su llegada hubiesen cesado la^ dificul- 
tades de la Legación Británica en esta Corte ; pero que ins- 
truido de la situación de las cosas, se habia mantenido dis- 
tante. 

Deduzco pues de mi conversación con el señor Ouseley : que 
el Gobierno de Inglaterra desea obrar solo en la cuestión del 
Rio de la Plata : que preveré entenderse con S. E., estrechando 
sus relaciones con la Confederación : que existen desconfianzas 
y celos profundos en el Ministerio Inglés, sobre las miras ulte- 
riores de la Francia en el Rio de la Plata : que no se cuenta ni 
con la solidez, ni con la duración de la buena inteligencia entre 
ambas naciones : que Montevideo, es lo. verdadera manzana da la 
discordia : que si el Gobierno Argentino adelantase de motu 
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propio, antes de recibir indicación de nadie, una declaración 
positiva de retirar su ejército de la Banda Oriental en un tiempo 
dado, después de triunf:xr de sus enemigos, sin dejar pretexto 
á líSSííspecliás de futuro dominio sobre aqüeTílsíado, frustraba 
radicalmente toda interposición estrafia y burlaba cualesquier 
ambición anti-americana : que la Inglaterra no solicitará por 
''' lo pro:ito la.nayegacion de los rios interiores, y que solamente 
' en el caso de no hallar un termino de acomodamiento en pro de 
las exigencias que pueda presentar el señor Ouseley, podrá 
recurrir la Inglaterra á medidas tal vez coercitivas ; en cuyo 
caso, las dos naciones rivales es probable qiie marchasen acor- 
des y exagerasen sus pretensiones. 

Tal es, señor, lo que lógicamente resulta de cuanto he oido al 
señor Ouseley, usando conmigo de la confianza á que le ha dado 
lugar mi antigua relación con el : confianza secreta que tras- 
lado á V. S. integramente, no solo por deber, sino porque 
supongo que Mr, Ouseley, presumirá que á V. S. no podria yo 
ocultarle el foiKlo de tan grave asunto. A V. S. sobra capacidad 
y fino tacto, para valorar los precedentes de la misión Británica 
y aplicarlos con sabiduría. ^ 

Dios guarde á V. S. muchos anos. Tomás Guido, 

Núm. 4. 

¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 
¡ MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS i 

El Ministro Argentino en el Janeiro. 

Rio Janeiro, Abril 16 de 18^15— Año 36 de la 
Libertad, 30 de la Independencia y 16 de 
la Confederación Arj^cntina. 

Dá cuenta de una conferencia con el Exmo. Señor Ministro de 
Inglaterra, Mr. Ouseley. 

Al señor Ministro de Relaciones Exteriores, Camarista doctor 
don Felipe Arana. 
Ito habia acabado ayer la estensa comunicación que escribía 
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para V. S. y que despaché por el paquete, dándole minuciosa- 
mente razón de mi entrevista en el dia anterior con Mr. Ouseley, 
cuando entró á mi casa este señor, pidiéndome volviésemos á 
ocuparnos del mismo asunto. 

Mr. Ouseley me hizo presente, con la recomendación de la 
mayor reserva, que habia nuevos motivos para sospechar que la 
Francia encubre algún proyecto sobre Montevideo, que puede 
f.. poner las cosas en g.ituacipn crítica. Mr. Ouseley me recomen- 
í daba encarecidamente que se evitase con el mayor cuidado, por 
parte del Gobierno Argentino y del señor Oribe, todo pretexto 
de que pudiese servirse el Contra-Almirante Lainé, para apode- 
rarse de la pla^a. 

" Mr. Oiiseley cree que han partido instrucciones directas de 
Francia para el Rio de la Plata, y recela que haya sido nombrado 
ya un nuevo Ministro, sea en reemplazo de Mr. Mareuil ó expre- 
samente ad hoCy con instrucciones análogas á las nuevas miras 
de la Francia. Opina Mr. Ouseley que si tal cosa ha sucedido, 
el nombramiento pudiera recaer en un hermano de Odillon- 
Barrot, muy favorecido por el Príncipe de Joinville. 

Sabe %. Ouseley que continuaban preparándose fuerzas 
[francesas en algunos puertos con destino al Rio de la Plata, x..^.. 
(parece muy alarmado con esta novedad. Éí Comodoro Purvis» ^ 
que "sabS' también de la venida de esas fuerzas, consultó á Mr. 
Ouseley sobre su deseo de partir inmediatamente para Montevi- 
deo, y este lo reprobó.* 

Mr. Ouseley protestóme nuevamente fervorosos deseos de en- 
tenderse pacificamente con V. S., que él no vá al Rio de la Plata 
como el representante de una intervención armada. Que^uq 
pedirá sino lo que el Gobierno de Inglaterra en iguales circuns- 
tancias concedería á cualquiera otra nación grande ó pequeña, 
y que nada le seria mas grato que el que de S. E. partiese cual- 
quiera proposición espontánea, sin aparecer en ella sombra de 
coacción estraña. 
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Preguntóle entonces, qaé proposición llenaría su fin; y aun- 
que Mr. Ouseley no me formulú expresamente lo que deseaba, 
^ comprendí bien que se referia á un acto explícito, por .el que 
\ quedase asegurada la independencia de la Banda Oriental. 
^-ft»opní5ete entonces dos hipótesis : la primera, que el Señor 
Presidente Oribe hubiese tomado la plaza ; la segunda, que 
fuerza francesa se hubiese adelantado á ocuparla, sea á título 
de protectorado, sea por cualquier otro pretexto. 

Contestóme, que en el primer caso, desde que se^ vifiSfiL-aL 
Gobierno Argentino dispuesto á retirar su ejército en un tiempo 1 
'dado, dejando á la Banda Oriental dueña de su propio destino, \ 
; él no teodria nacía que hacer, auu cuando la autoridad Oriental 
í tuviese que combatir sus enemigos interiores hasta restablecer 
el orden : pues que, si la Inglaterra y la Francia se interponían 
para el restablecimiento de la paz, era únicamente en uso del 
derecho con que ambas naciones se consideraban, en virtud de 
la convención del 28, y de la de 40, para conservar la existencia 
política de aquella República, sin pretender por esto la Ingla- 
terra ninguna intervención en los negocios domésticos de aquel 
Estado. % 

No dejó, sin embargo, Mr. Ouseley de darme á entender la 
conveniencia que él hallaba en que la elección del Jefe Supremo 
déla República Oriental recayese en otra persona que en el Ge- 
neral Oribe, pero sin designarla, ni inculcar sobre esto. 

En cuanto á la ocupación de Montevideo por los franceses, 
me declaró Mr. Ouseley muy formalmente, que si no recibía 
otras prevenciones de su Corte, él no se conformaría con agüe- 
lla, y esperaba que ni su Gobierno tampoco. 

Llevó Mr. Ouseley su confianza conmigo hasta mostrarme 
algunos artículos de sus instrucciones originales ; y puedo 
afirmar que en ellos Lord Aberdeen le manda expresamente ase- 
gurar á S. E. «Que la Inglaterra no es impelida por miras am- 
biciosas á proponer medios pacíficos.» Le previene, que consulte 
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y respete siempre en el Gobierno Argefliiop Jos derechos de ua. 
^.. . ..-- gabiei»o4egitiaiQ^..X recoxu)^^ por ía Gran Bre- 

taña. Que se guarde demostrar parcialidad por ninguno de lo^ 
partidos contendientes. Que solicite una amnistía en favor de 
los comprometidos políticos. Que cuide no herir la susceptibi- 
lidad de la nación, con ideas que no estén de acuerdo con los 
estrictos principios de la justicia internacional. Que haga cono- 
cer que la Inglaterra obra en consecuencia de su derecho, pro- 
curando preservarla independencia de la República del Uruguay, 
y en apoyo de los intereses de las naciones, á quienes incumbe 
velar por esa independencia ; y que se interese en que se ate- 
núen los males de la guerra, por medio de la aplicación de las 
reglas observadas entre naciones cultas. 

Tal es en sustancia el texto de los artículos que he visto^, 
asegurándome Mr. Ouseley que los demás de sus instrucciones 
estaban formulados sobre la misma base. 

Mr. Ouseley ha insistido en recordarme que aun quedan al- 
gunas semanas, para que el Exmo. Sr. Gobernador r- per si solo, 
desvanezca todas las razones en que pudiera fundarse aun la 
mediación misma. * 

Dios guarde á y. E. muchos años. 

Tomás Guido. 

Núm. 5. 
(Privada.) 

Memorándum, de una nota -ver'bal y confidencial» que con- 
tiene proposiciones lieclias á D. Felipe de Arana por 3kf r. 
Ouseley— iMí ayo lO, 184S. 

Estoy instruido para hacer, en el espíritu mas amistoso, una 
representación amigable al Gobierno cerca del que tengo el ho- 
nor de ser acreditado, en términos verdaderamente francos y 
conciliatorios, de la posición critica en que lo ha constituido 
con efecto la rehusacion de prestar oídos á representaciones 
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semejantes. Es innecesario referir las medidas que se han re- 
saelto, si inforturi^idamente se repulsasen oberturas amistosas. 
Este Gobierno se halla suficientemente impuesto de ellas. £1 
tiempo ha ya llegado para proponer urgentemente á la cabeza 
de aquel Gobierno desista de ulteriores operaciones activas 
contra Montevideo. 

El espíritu en que hoy me dirijo al Gobierno de Buenos Aires 
no debe mal interpretarse como espíritu do hostilidad, ya hacia 
este Gobierno, ó hacia la autoridad influyente á su cabeza. Al 
contrario, el consejo ó recomendaciones que estoy instruido 
paní ofrecer, se hallan concebidos en amistad, y en verdadera 
consideración por los intereses de este Estado. 

Escasamente puede ser necesario que yo asegure al Gobierno 
de Buenos Aires, que el de S. M. no tiene en vista objetos ya 
egoístas ó exclusivos. El ilustre personaje á la cabeza de este 
Gobierno apreciará y reconocerá por sí plenamente el verdade- 
ro carácter de nuestros procedimientos. 

Al exhortar á aquel personaje á desistir de una lucha, en que 
(aunque de hecho él es la parte principal, ó única, *que hace 
qlie ella pueda continuarse efeclivamente) no se halla directar 
mente interesado, el Gobierno de Su Magostad desconoce toda 
intención de intervenir con la Independencia de Buenos Aires : 
el derecho de este Estado á hacer la guerra, lo mismo que 
cualquiera otra potencia, no se dispula bajo la calidad de que 
la guerra se conduzca en conformidad á la ley internacional, y á 
las costumbres de las demás naciones civilizadas. Pero la guer- 
ra que las fuerzas Argentinas (y solo estas efectivamente) hoy 
hacen, es un ataque directo sobre la independencia del Estado 
del Uruguay; y esa independencia, la Gran Bretaña, por trata- 
do, está obligada á sostener. (La Francia y el Brasil se hallan 
asi mismo comprometidos á sostener aquella independencia). 
No puede negarse que las prósperas operaciones militares de 
las fuerzas Argentinas tienen por su objeto poner el Gobierno 
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doméstico de Montevideo en otras manos que las que aquel Es- 
tado ha elegido. Esto solo justificaría la interposición de una 
potencia, bajo euyajraediaóüaJa independencia de Montevideo 
fué establecida Además, esta guerra es sin carácter ú objeto 
alguno particular en cuanto concierne á Buenos Aires. El 60- 
iierno Argentino se halla comprometido en ella manifiéstame^^ 
te solo como auxiliar, no como principal ; y asi, el Jefe de aquel 
Gobierno, particularmente en la presente posición próspera de 
sus fuerzas, puede desde luego, no solo sin sacrificio alguno 
del honor ó independencia, sino en un verdadero sentido de su 
propia dignidad y magnanimidad, desear por si y aceptar, ó 
hacer aquellas proposiciones que pudiesen terminar, por medio 
de la mediación de una potencia amiga, en una cesación pacífica 
y generalmente ventajosa de la guerra desoladora é inútil que 
hoy se mantiene. . 

Por lo tanto, ruego encarec damente á este Gobierno que con- 
sidere de este modo la cuestión, y acepte la mediación que se 
le ofrece ahora, para arreglar bajo uñábase solida Ta^pfesente 
contienda, antes que sea demasiadamente tarde para hacerlo 
con dignidad. 

)[e como adoptando un tono ina- 
mistoso, cuando considero sor mi deber representar tú Gobier- 
no do Buenos Aires, que el tiemí» ha llegado en que la repulsa 
de las presentes ofertas y consejas lo envoLverá seguramente en 
dificultades y peligros, que se septirian extremadamente por el 
Gobierno de S. ií., en cuanto que ellos no podrían sino resultar 
en serio perjuicio á la moral y poder político de un Gobierno al 
presente consolidado, y con el que la Gran Bretaña constante- 
mente ha conservado, y sinceramente está deseosa de continuar 
las relaciones mas amistosas. 

Ni es solamente el reclamo de Montevideo por auxilio en la 
conservación de su independencia, sino además las diarias per- 
didas en aumento, que están sufriendo los intereses Europeos, 
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que daman altamente á los Gobiernos de la Gran Bretaña y 
Francia por intervención, mientras que las barbaridades que 
haa manchado el carácter de esta lucha, han producido un sen- 
timiento en Europa, al cual se ha hecho el deber de aquellos 
Gobiernos responder, resolviendo conjuntamente á emplear 
toda medida en su poder, (si necesaria) para poner término 
á ella. . 

Aunque es mi deber anunciar élaramente al Gobierno do Bue- 
nos Aires, que no solamente se halla tomada esta determina- 
ción, sino que los medios de su consecución están á la mano, 
suplico no se me mal interprete como que haga esta comunica- 
ción en un espíritu amenazante. Al contrario, esto debe consi- 
derarse como unáTíitlmáóion enteramente confidencial y amis- 
tosa, intentada, y espero á nropósito, para inducir á este 
■ Gobierno á anticipar, de su pApia libre voluntad, proposicio- 
nes, que de otro modo serán aonjunta y formalmente hechas, 
y en manera que haga á la pronta adquiescíencia requerida por 
las actuales circunstancias,' m|nos digna y aparentemente ho- 
: norable que al presente. 

Me habré singularmente desviado de mis instrucciones é in- 
tenciones si hubiese dictado este benévolo consejo, de modo 
que induzca otra impresión alguna que la de un encarecido 
anhelo de manifestar los deseos del Gobierno de Su Magestad 
de evitar la necesidad de adoptar medidas ofensivas á la digni- 
dad de un estado, con el que la Gran Bretaña está tan deseosa 
(le conservar ¡lesas sus relaciones de amistad. 

El primer paso que como Ministro de S. M. tengo que propo- 
ner es, la retirada de las tropas argentinas de la ocupación de 
la Banda Oriental, cuyo territorio se halla hoy, fuera de disputa, 
de hecho en posesión de un estado estrangero (Buenos Aires), 
y que las fuerzas navales de este Gobierno, se retiren del frente 
de Montevideo, 6 una suspensión de todas las hostilidades, bajo 
condiciones que se ejecutarán subsiguientemente, y de las que 
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la debida ejecución podría, -bajo ciertas provisiones, garantirse 
por la Gran Bretaña jr la Francia. 

Debe tenerse presente, ¿ne el Mnor de la Inglaterra j Francia 
(lo mismo que el del Brasil), se halla comprometido á conser- _ 
Yar la independencia de Montevideo. Que sobre este punto no 
puede admitirse compromiso alguno (ni recelo por lo que he 
observado, qué el Gobierno de Buenos Aires, vacile en recono- 
cer aquella independencia). Mas cualquiera mediación de la 
Gran Bretaña sobre este punto, no debe considerarse como que 
proteje la causa de Montevideo contra Buenos Aires. Al contra- 
rio, cualquiera justa causa de queja contra aquel Estado, ó 
medidas para evitar se haga este el foco de intrigas pdíticas ó 
un abrigo para los enemigos del Gobierno ide Buenos Aires, 
serán debidamente tomadas fiü sonsideracio La imparcialidad 
estricta en proveer mutua seguridad de las futuras agresiones, 
reclama que las sugestiones, y deseos del Gobierno de Buenos 
Aires, tengan su pleno peso. 

El objeto del Gobierno de Su Magestad es restaurar, sin 
demora ulterior y peligrosa, la paz y prosperidad de los Estados- 
del Rio de la Plata ; los términos ser tales, que ni ofendan su 
dignidad, ni intereses ; y la Gran Bretaña ofrece su mediación 
con esta mira. 

Aunque el Gobierno de S. M. obra, en el todo de esta cues- 
tión en perfecto acuerdo con el de Francia, no obstante, como 
el Encargado de Negocios Francés no haya hasta aquí recibido 
las instrucciones necesarias de su Gobierno, no se halla al pre- 
sente facultado para obrar oficialmente en tratarla con este 
Gobierno. Mientras tanto que yo tengo plenos poderes para 
entrar en la negociación inmediatamente; y para*aceptar ó 
hacer aquellas proposiciones que estén en»consonancia con las 
miras que he tenido el honor de someter para consideración. 

W. G. Ouseley. 
Buenos Aires, Mayo I (We 1 845. 
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Núm. 6. 

£1 abajo firinado, Ministro PleDipotenciario de S. M. B.» 
habiendo tenido ya el honor de conversar, mas de una vez, con 
el Sr. D. Felipe Arana, Ministro y Secretario de Estado de Rela- 
ciones Exteriores, respecto de la negociación, qae se espera 
pueda conducir á un arreglo satisfactorio de las diferencias que 
han subsistido desgraciadamente, por tan largo tiempo, en los 
Estados del Rio de la Plata : y estando informado por S. E. que 
el Gobierno de la Confederación Argentina es igualmente deseoso 
que el de la Gran Bretaña, el traer una pacificación de esos 
Estados sobre firmes y honorables bases, suplica que el señor 
Arana se dignará honrarlo mas anipUameate, informániLl,Qj£U}aé 
medidas inmediatas serian recomendadas ó adoptadas por el 
Gobierno Argentino, como adaptadas para obtener el benéfico 
objeto que ambos Gobiernos tienen en vista. 

El abajo firmado aprovecha esla.oportunidad para renovar al 
señor Arana, las seguridades de su mas alta consideración. 

W. G. Ouseley. 

Buenos Aires, Mayo 12 de 1845. 

Xúm. 7. 

Buenos Aires, Mavo 21 de l&ió. 

El abajo firmado, Ministro Plenipotenciario de S. M. B., 
refiriéndose á las diferentes conferencias oficiales y confideu- 
cialcs, y comunicaciones, respecto á las medidas que pueden 
ser adoptadas para la pacificación Je los Estados del Rio de la 
Plata, con que ha sido honrado por el señor Arana, Ministro y 
Secretario de Esladí) de Relaciones Exteriores, halla con mijfha 
satisfacción que el Gobierno Argeatino : 

1^. Reconoce tan completamente como el Gobierno de S. M., 
'a independencia del Estado Oriental. . 
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2\ Que el Gobierno de Buenos Aires repudia sin condición 
toda intervención en el Gobierno interno y doméslíeodei Estado , f 
Oriental. í 

3**. Que bajo ciertas condiciones, el Gobierno Argentino pro- 
curará la salida de sus tropas del Estado Oriental. 

4". Que el bloqueo de Montevideo será (bajo condiciones 
que serán fijadas en lo venidero ) levantado. 

5°. Que la seguridad personal de los refugiados políticos de 
lodos los partidos, será en todo lo que corresponda al Gobierno 
Argentino, asegurada, pendientes y subsiguientes las negocia- 
ciones, las que, es de esperar, terminarán con la pacificación 
bajo bases sólidas de los Estados del Rio de la Plata. 

Las condiciones sobre las que estos tres últimos puntos serán 
aceptadas por el Gobierno Argentino, le parecen al abajo fir- 
mado haber s¡4j0 referidas por S. E. el señor Arana á la d]&cu- 
sion con el señor GenérátOfHje: ' "^^"^ . ^ 

Que respecto al bloqueo üe Montevideo, <c el Gobierno Argen- 
tino insiste ( como una medida que su dignidad, como nación 
independiente requiere) sobre su reconocimiento, sin condi- 
ción, en la mas rigorosa forma, como el primer paso en la ne- 



gociación. » 



El abajo firmado, reservándose todo examen de las anteriores 
condiciones, suplica al Sr. Arana le llaga el honor de iafoiunacr- 

Jie.^:^l, Gobierno Argentino está preparado para obrar sobre 

*■ ■ ' ■ ■ . 

estas bases generales á un mismo tiempo, ó si S. E. tiene algu- 
nas ulteriores medidas 6 condiciones que proponer, que en la 
opinión del Gobierno Argentino puedan facilitar y asegurar los 
objetos de los dos Gobiernos cii la pacificación de los Estados 
del Rio de la Plata. 

El abajo firmado aprovecha esta oportunidad para renovará 
S. E. la segundad de su mas alta consideración. 

W, G. Omeley. 

A S. E Sr. D. Felipe Arana, etc., etc. 
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Núm. 8. 

I TITA LA CONFEDERAaON ARGENTINA I 

£1 Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de Buenos 
Aires, Encargado de las que corresponden á la Confederación 
Argentina. 

iucnos Aires, Maro 24 4e J£^. Año 36 de la 
Libertad, SIT de la Independencia, y 16 de la 
Confederación Argentina. 

Al Exmo. Señor Ministro Plenipotenciario de S. M. B., caballera 
D. Guillermo Gore Ouseley. 

El infrascrito ha elevado al Exmo. Sr. Gobernador la nota 
de V. E. fecha 21 del corriente, en que, refiriéndose á las di- 
ferentes conferencias oficiales y confidenciales, y comunicacio- 
nes, respecto á las medidas que pueden ser adoptadas para la 
pacificación de los Estados del Rio de la Plata, que V.E. ha teni- 
do con el infrascrito, manifiesta haber hallado con mucha satis- 
facción que el Gobierno Argentino : i .** Reconoce tan comple- 
tamente como el Gobierno de S. M, la independencia del Es- 
tado Oriental. 2.** que el Gobierno de Buenos Aires repudia 
sin condición toda intervención en el Gobierno interior y domés- 
tico del Estado Oriental. 3.** Que bajo ciertas condiciones el 
Gobierno Argentino procurará la salida de sus tropas del Estado 
Oriental. 4.** Que el bloqueo de Montevideo será levantado (bajo 
condiciones que serán fijadas en lo venidero.) 5.** Que la segu- 
ridad personal de los refugiados de todos los partidos, será, 
en todo lo que corresponde al Gobierno Argentino, asegurada, 
pendientes y subsiguientes las negociaciones que V. E. espera 
terminarán bajo bases sólidas con la pacificación del Rio de la 
Plata. 6.° Que las condiciones sobre las que estos tres últimos 
puntos serán aceptadas por este Gobierno, cree V. E. haber 
sido referidas por el infrascrito á la discusión con el Exmo. se- 
ñor Presidente legal de la República Oriental, Brigadier D. Ma- 
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nuel Oribe, Y 7." Que respecto al bloqueo Je Montevideo, el 
■Gobierno Argentino insiste, eorao una medida que su digníilad. 
■como nación independiente, requiere sobre su reconocimiento 
sin condición en la mas rigorosa forma, como el primer paso 
en la negociación : concluyendo V. E. con suplicar al infrascri- 
to, ie informo si el Gobierno Argentino está preparado para 
obrar sobre estas bases generales á un mismo tiempo, ó si tiene 
algunas ulteriores medidas ó condiciones que proponer, que en 
la opinión de este Gobierno puedan facilitar y asegurar los ob- 
jetos do los dos Gobiernos, en la pacificación de los Estados 
del Rio de la Plata. 

El infrascrito al tener el honor de contestar la precitada 
nota, cumplo con el grato deber de agradecer íiV. E. á nombre 
de S. E. el señor Gobernador, la espresion amistosa con que 
acredita U Justa impresión que han formado en su espíritu 
recto é ¡lastrado, las esplicaciones habidas en varias conferen- 
cias oficiales y confidenciales sobre los asuntos del Plata, 7 de 
significarle, que si honroso fué á este Gobierno en otra oportu- 
nidad demostrar al de S. M. B. que habla hecho, y hacía la 
guerra, á que fué injustamente provocado por Rivera, Q(S_- 
honor, por deber y por necesidad, 00 le es menos al présenle, 
do que sus actos caracterizados, de justicia y dignidad, y ten- 
dentes siempre á la sólida pacificación de estos Estados y k 
establecer en la Confederación Argentina garantías satisfactorias 
sobre que pueda aüanzarse la paz y orden interior, nunca pue- 
den ser obstáculos para la asecucion de tan anhelados bienes, 
y que al contrario, que aquellos actos encaminan á aquel fin. 
Para hacerlo sentir á V. E., es|danará el infrascripto por su 
orden, las proposiciones 6 puntos que V. E. ha formulado ; así 
para alejar cualquiera equivocación desfavorable, como para 
presentar el verdadero espíritu del Gobierno Argentino. 
En cuanto al primero, el Gobierno Argentino, perse^vw 
jé ioviolablemente ha reconocido la independencia del Estado 
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Orienta! del Uraguay. No es de ahora ó de una nueva concesión 
que data ese reconocimiento. Éresla consignado explícitamente 
en la convención preliminar de paz celebrada en 27 de Agosto 
de 1828 con el Imperio del Brasil ; y enunciado y recordado 
últimamente en la celebrada con el Gobierno de S. M. el Rey de 
los Franceses en 29 de Octubre de 1840. Desconocer ó dudar 
de la notoria y acreditada lealtad del Gobierno Argentino, es 
hacerle un profundo é inmerecido agravio, que no puede con- 
sentir sin mengua de su decoro y dignidad. 

Menos puede acceder ni prestarse confofme con la enuncia- 
ción de V. S. de que reconoce dicha independencia, por el sen- 
.tido equivacQ .que ella envuelve, pues que dá lugar á juzgarse 
que esta, 6 g,§,ttJíti.uUfi.VQr^QQncx;sion, (S que han existido prece- 
dentes que induzcan á exigir del Gobierno Argentino, un nuevo 
explídtQ. recoJiocimiento de la Indepéhdenóía de lal^epública 
Oriental del Uruguay. El infrascripto reitera á V. E. que desde 
que ella fué establecida en el ano de 1828, ha .sido religiosa- 
mente considerada, y que posan ante los consejos del ExtSb. 
Sr. Gobernador, las imperiosas obligaciones á que inducen los 
tratados celebrados con la Confederación Argentina. 

Sobre el 2.°, el infrascripto ha hecho también sentir áV. E.. 
en esas francas y amistosas explicaciones, que en consecuencia ' 
de estos mismos principios, este Gobierno iaJBish.amterieaido 
ni directa, ni indirectamente en el. Gobierno interno y doméstico 
derfistado Oriental, ni de ningún otro Estado : que jamás se ha 
atribuido un abuso que ataca esa independencia, reconocida 
plenamente por él en todas épocas y en todas circunstancias ; y 
que la hacia descender del rango de República Soberana al de 
provincia ó tributaria de la República Argentina. Que por el 
mismo principio que resiste vigorosamente intervención alguna, 
extraña en sus actos administrativos, internos y externos, tam- 
poco haria gravitar la suya en los de ojro gobierno amigo y ve- 
cino. Que jamás.JbA abrigado tal pretensión : que la considera 
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como un atentado injustificable, repudiado por la ley de las-, 
naciones, reprobado por la moral, vejatorio de las primeras 
prerogativas de un Estado Soberano Y libre, y destructor de la 
base en que reposa la paz, tranquilidad y orden de todos los • 
gobiernos del mundo civilizado. Por consiguiente, la enuncia- 
ción de V. E. por el verbo «renudia», se halla en el mismo caso 
que el «reconoce» del primer punto, y sobre él igualmente llama 
la atención del Sr. Ministro, para que jamás pueda juzgarse 
que este Gobierno ha hecho una nueva concesión á la dignidad 
de la República Oriental, al haberle expresado á V. E. sus inva- 
riables principios, relativamente á la no intervención .eft,ios \ 
asuntos domésticos, ó administración interna de dicho Estado. \ 

Relativamente al 3.**, el infrascripto, en sus explicaciones, ' 
explícitamente manifestó áV. E., y lo reproduce al presente, 
que S. E. el Sr. Gobernador dispondrá de las divisiones auxi- 
liares Argentinas á las órdenes del Exmo. Sr. Presidente legal 
de la República Oriental del Uruguay, Brigadier D. Manuel 
Oribe, cuando este avise á este Gobierno serle innecesarias 
dichas dJvisionos^SbTjre'^csfé puntó rió haháBídtf ótta cíMúiTíS- 
tancia que pueda clasificarse de condición. 

En cuanto al 4.®, el infrascripto, en sus conferencias oficiales 
y confidenciales, expresó á V. E. que la escuadra de la Confede- 
ración Argentina se retiraría del bloqueo del puerto de Monte- 
video cuando el Exmo. Sr. Presidente legal de aquella Repúbli- 
ca le avisase estar concluida la obra de la páciflcacion. No ka 
ocurrido otra circunstancia que pueda clasificarse de condición. 

Respecto al 5.**, el infrascripto ha manifestado á V. E. que los 
refugiados políticos de todos los partidos han gozado desde 
antes de ahora en la República, y cóñtinuaratTgózando de segu- 
ridad personal, en virtud del generoso perdón que S. E. el se- 
ñor Gobernador les acordó, siendo su conducta y el respeto á 
las leyes y al Gobierno el mejor garante que puedan tener en 
todas circunstancias. Asi pues, no puede considerarse esta 



288 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

como aaa nueva concesión. Es un hecho establecido, y necesa- 
rio es al infrascripto llamar la atención de V. E. sobre este 
punto, que en el modo con que se enuncia no es menos equívo- 
co que eH"* y 2^ V. E. ha sido instruido en las conferencias que 
á esta noble disposición de S. E. el señor Gobernadores debido 
se hallen en la ciudad multitud de esos refugiados, de los mu- 
chos, asi nacionales como extranjeros, que han estado con las 

^ arttíás'cñ la mano contra eí ¡GbWérno, y atentado á la indepen- 
dencia de esta República, sin que hasta ahora haya ocurrido 
caso en que peligrase su seguridad personal. 

Como consecuencia de esta disposición vigente, y sin darle 
el carácter de una reciente concesión, el infrascripto expresó k 
V. E., que respecto álos Argentinos emigrados que estén en 
Montevideo, ya se hallen con las armas en la mano 6 no, halla- 
rían en los paternales sentimientos del Gobierno esta misma 
clemencia, si el Exmo. Gobierno legal del Estado Oriental los 
espuls^se, como inconvenientes al bien y tranquilidad de esa 
República, ó ellos expontáneamente quisiesen hacer uso del 
generoso perdón que antes de ahora les ha acordado el Go- 
bierno. 

Sobre el 6.**, el infras cripto ma nifastn á Y^ E. q ue todo arrer 
do sobre la pacificación de la ReDública Oriental del U ruguay , 
es de la exclusiva competencia delExiftfl.. Sr^ President e legal 
de ella, Brigadier D. Manuel Oribe ; que asi lo exige la posición 
política de aqlíef Estado soberano é independiente, en cuya 

, administración interna el Gobierno Argentino ni ha pre- 
tendido, ni pretende jamás ioterveair, porque son inseparables 

^9é sil política externa los principios invariables sobre que ha 
llamado la atención V. E., al tener el honor do contestarle sobre 
el 2.® punto. 

En cuanto al 7.^, sobre el bloqueo absoluto del puerto de 
Montevideo, efectivamente el Gobierno insiste en su reconoci- 
miento por el Comandante de la estación naval de las fuerzas 
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Británicas sobre dicho puerto, como una medida que su digni- 
dad, como nación independíente requiere, sin condición alguna, 
y en ia mas rigorosa forma ; no solo como pxUU6r paso previo 
en cualquiera negociación que llegase á tener lugar, sino aun 
fuera de ella : porque,* según ya tiene el infrascripto manifestado 
áV. E., este es un asunto, que por la parte de la Francia con- 
cierne al Sr. Encargado de Negocios de S. M. el Rey de ios 
Franceses, que no admite demora, y cuyo resultado revelará 
sin equivocación la posición verdadera que V. E. se proponga 
tomar en los asuntos MPlátár Sobré esté misma ptiftto; ét in- 
frascripto muy repelidas veces {la llamado la atención de V. E., 
y al presente muy encarecidamente lo hace, por orden del Exmo. 
Señor Gobernador, porque asi lo exige la dignidad y soberanía 
de la Confederación Argentina, reconocida por el Gobierno de 
S. M. B. ; en la grata confianza de que la rectitud é ilustración 
de V. E. no rehusará hacer lugar á los principios de la justicia 
universal, y reparará de un modo digno y satisfactorio la inme- 
recida ofensa que le infirió á esta República el inesperado des- 
conocimiento que hiío últimamente del bloqueo absoluto del _^ 
puerto de Montevideo, el Capitán Sir Tomás Sabino Pásiey, 
Oficial mas antiguo, y Comandante de los buques de S. M. B. 
en el Rio de la Plata. 

Después de las precedentes explicaciones sobre los siete 
puntos de que Y. E. se ocupa en su apreciable nota, y á las que 
el infrascripto por ahora nada tiene que agregar, recuerda á 
V. E. lo que en las conferencias expresadas igualmente le mani- 
festó relativamente á la interposición que, desde el mes de 
Abril último, tiene presentas^ ouciaíniente el Sr. Encargado de 
Negocios del Exmo. Gobierno dejos E3tód9§ y^idos. El infras- 
cripto tuvo la satisfacción de presentar á Y, E. original la nota 
de dicho Sr. Encargado de Negocios, su fecha \\ de Abril, y al 
presente la incluye en copia á V, E. Fué informado Y. E. de 
.que ante los consejos y consideraciones de este Gobierno pesa 

19 
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muy fuertemente tan respetable interposición, del intimo apre- 
cio que le merece, y deqae pendiente ella, y sin que entre Y. E. 
y el Sr. Encargado de Negocios de los Estados Unidos no haya 
un arreglo sobre esta circunstancia, encuentra el Gobierno difi- 
cultades para expedirse. A la vez que el infrascripto llamó la 
atención de V. E. sobre ellas, lo hizo también cerca del Sr. En- 
cargado de Negocios de los Estados Unidos. El Gobierno no 
tiene conocimiento que hasta el presente haya desaparecido 
este obstáculo. 
Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Felipe Arana. 

DOCUMENTO ANEXO 

Partido do la Ensenada, Establecimiento 
de D. Enrique Gilbert, Abril 11 de 1845. 

A S. E. D. Felipe Arana, Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Confederación Argentina. 

Requiriendo mi salud una corta excursión á la campana, he 
considerado prudente dejar la ciudad de Buenos Aires por unos 
pocos dias. 

En mi respuesta á la comunicación del Gobierno de Buenos 
Aires estableciendo el bloqueo estricto de Montevideo y Maído- 
nado, expresé éntonCés la esperanza de que su solución seria 
grata á la humanidad y productiva de una paz sólida y du- 
radera. 

En conformidad á la esperanza entonces expresada me es 
-.^ato manifestar, que si mi mediación ó servicios pueden em- 
plearse para efectuar tan apetecibles objetos, ello será origen 
de gran gratificación para mi. 

Sugeriría respetuosamente, que si se comunícase, en con- 
fianza, el ultimátum de las potencias sitiadoras y bloqueadoras, 
tal vez estuviese en mi poder poner en planta una secuela de 
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« 

operaciones qae realizarían objetos en todos respectos los mas 
apetecibles. 

Tengo el honor de ser con sentimiento de distinguida consi- 
deración, 

Vuestro obediente servidor. 

G. Brent Jr. 



Núm. 8. 
Buenos Aires, 28 de Mayo de 1845. 

El abajo firmado, Ministro Plenipotenciario de S. M. B., ai 
tener el honor de avisar el recibo al Sr. D. Felipe Arana, Minis- 
tro y Secretario de Estada para las Relaciones Extrangeras, de 
la nota dada el 24 del corriente, incluyendo una copia de una de 
M. Brent, Encargado de Negocios de los Estados Unidos de Ñor- 
te America, siente gran satisfacción por las li^onggfiS^ expresio- 
nes de parte dé SI E. el Sr. Gobernador con respecto al tono de 
sus comunicaciones con el Gobierno Argentino. Tiene que ase- 
gurar al Sr. Arana, que en mostrar la mas amigable disposición 
y deseo en consultarlos intereses y dipidad del Gobierno al 
que tiene el honor de ser acreditado, no obra en el modo dictada 
por sus propios sentimientos personales, sino también en es- 
tricta conformidad con las instrucciones del Gobierno de S. M. 

La próxima llegada de lín Ministro especial de Francia, in- 
duce al abajo firmado A^diferír en ofrecer consideraciones algu- 
ñas sobre los principios sentados por el Gobierno Argentino, 
como los que deben guiar al efectuar la pacificación de los Es- 
tados del Rio de la Plata. 

El abajo firmado se limita por lo tanto al presente á estable- 
cer, que por los términos positivos de la nota que el Sr. Arana 
le ha hecho el honor de dirigirle, aparece que el Gobierno Ar- 
gentino, considerando al Gener^lOríbe cpmo Jefe l9£al de un 
estado extrangero, no iestando bajo las órdenes del Gobernador 
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de Buenos Aires, babieodo S. B. colocado cierto número de tro- 
pas bajo las órdenes de aquel General, solamente como una fuer- 
zajBijlÍM;»]^ que el General Oribe, siendo enteramente ind^ 
pendiente del Gobierno Argentino en el empleo y retiro de esas i 
tropas, será en su decisión que dependan sus movimientos \ 
en el Estado Oriental del Uruguay. \ 

Con referencia á la mediación ofrecida por M. Brent, etc., el 
abajo firmado está privado de saber cómo las bien intenciona- 
das ofertas de este caballero, aunque sin especial autorizafíra^ 
de su propio Gobierno, pueden llegar á ser un obstáculo al sa- 
tisfactorio arreglo de las diferencias ahora existentes, ni en nin- 
gún modo oponerse á las ofertas oficiales de iguales buenos ofi- 
cios, cómelos que el abajo firmado ha sido instruido por su 
Gobierno de hacer al de Buenos Aires. Por el contrario, el abar 
jo firmado tiene la satisfacción de asegurarle al Sr. Arana, que 
por las opiniones expresadas confidencialmente por M. Brent al 
abajo firmado, halla á este caballero ansioso por los mismos 
objetos que el Gobierno de S. M. tiene en vista, y deseoso de 
llevarlos adelante por experiencia y juicio personal, y por los 
buenos oficios que su posición en este pais lo habilitan confiden- 
cialmente para emplear. 

El abajo firmado se aprovecha de esta oportunidad para re- 
novar á S. E. el Sr. Arana las seguridades de su mas alta consi- 
deración. 

G. G. Oíiseley. 

A su Excelencia D. F. de Arana, etc., etc., etc. 

Núm. <0. 

i VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

Kl Ministro de Relaciones Exteriores. 

AlExmo. Sr. Ministro Plenipotenciario de S. M.B., caballero 
D. Guillermo Gore Ouseley. 
El infrascrito ha dado cuenta al Bxmo. Sr. Gobernador, de la 
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spreciáble nota de Y. E., fecha 28 Oeli^róximo pasado liff]ro,in 
que avisa el recibode ia deeste Gobierno, fediaiS4 Mmismo, y 
de la copia relativa de otra del 9r. Encargado «de Negocios délos 
Estados Unidos, iecha-ll de Abrit'Attimo. ^ndvdhanota T. E. 
mam&estalagransalíáfecoiongae siente parlas lísenjeras e%r- 
presiones de parte fie S. E. el Sr. Gobernador, con Tespecfto al 
tengnage de sos eomunicaciones con este Gobierno, asegurando 
que al mostrar la mas amígal)le disposición y *deseo en consul- 
tar los intereses y^la dignidad del «Gobierno acerca del cual es 
acreditado, no obra solamente por el dictado de sos sentimien- 
tos personales, sino también en astricta oonformidad con las 
instrucciones del de S. M.; ocupándose en ligeras consideracio- 
nes sobre algunos puntos de la neferida nota del inlrascrito, "del 
24 del pasado Mayo, sobre los que no entra en observaciones, 
por la próxima llegada de un Ministro especial de Francia. 

Satisfactorio hasido áS. E. el Gobemadoi', por cuya orden 
él infrascripto tiene el honor de contestar la precitada nota, 
haber visto reproducidos en ella los sentimientos de fina bene- 
volencia, de que se presenta animado V.E. en el asunto que 
motiva esta correspondencia, y haberse instruido que ellos no 
solo sean propios personales del Sr. Ministro Británico, sino 
también en estricta conformidad con las instrucciones del Go- 
bierno de S. M — S. E. el Gobernador siempre confio en la ele- 
vada rectitud del Gobierno Británico, y en la ilustrada capacidad 
de su Representante en esta República. 

Como V. E., por el próximo arribo de un Ministro especial 
de Francia, que ya se ha efectuado, es inducido á diferir ofrecer 
consideraciones algunas sobre los principios sentados por este 
Gobierno, tendentes á efectuar la pacificación de la República 
Oriental del Uruguay , el infrascrito esperará la oportunidad 
que V. E. quiera, el fig i x , p a r a ^aiisíofier^cuakegn^^ 
ciones que quiera ocuparse. 

En cuanto á la mediación ofrecida por el Sr. Encargado de 
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Negocios de los Estados Unidos, á que Y. E. llama la atención 
del infrascrito en su precitada nota, se halla en el deber de 
hacera Y. E. algunas explicaciones. 

El infrascrito, al recordaren su nota del,2i la interposición 
presentada por este honorable representante del Exmo. Gobier- 
no de los Estados Unidos al de esta República, para entablar 
una serie de negociaciones tendentes á la asecucion de una paz 
sólida, honrosa y duradera, no pretendió inducir el concepto 
de que este hecho fuese un obstáculo para cualquier satisfao» 
torio arreglo. Lejos de eso, el Gobierno Argentino ha prestado 
el debido lugar á tan respetable interposición, y tenido la satis- 
facción de observar la completa coincidencia de los opiniones 
^ de Y. E. con las de dicho Encargado de TTégbcios sobre los pun- 
•^ f— tos fundamentales que deben tenerse en vista, y dejan á salvo 
la dignidad, soberanía y honor de estas Repúblicas. 

Se propuso manifestar á Y. E. que este Gobierno, ante quien 
pesa tan intimamente esa generosa y leal oferta, habiéndola 
j^aS0iAÚ9f no podia excluir al Sr. Encargado de Negocios de los 
Estados Unidos de cualquiera arreglo que se acordase, consi- 
derando su concurrencia para cualquier acto, como necesaria 
después de las explicaciones habidas con dicho Sr. Encargado 
de Negocio6^i$n van^iS oportunidades, á menos que se apartase 
espontáneamente de la interposición que ya habia sido admiti- 
da, ó que Y. E. sobre el particular entrase con el expresado 
Sr. Encargado de Negocios en algún acomodamiento que dejase 
á este Gobierno fuera de todo compromiso. El infrascripto, en 
las primeras conferencias, dio á Y. E. conocimiento de la nota 
de 1 1 de Abril de dicho Sr. Encargado de Negocios, y á esto fué 
debido que Y. E. se pusiese en comunicación con él, bien sea 
confidencial, bien sea oficial, sobre tales^páñTciílaffeS. '' 

El infrascripto, además, ha manifestado á Y. E., que el señor 
Brent le habia representado repetidamente, al hacer la oferta 
de sus servicios, que él se creía coiooiplétamente autorizado por 
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SUS ínstracciones para hacerla, como la había hecho por su 
citada nota. Ea este mismo concepto laJia.^^ceptado el Go- 
bierno. 

S. E. el Sr. Gobernador, para remover toda duda á este res- 
pecto, ha ordenado al infrascripto incluya ahora^AXJELxapía 
de la última comunicación del Sr. Encargado de Negocios á este 
Gobierno, fecha 6 del corriente, y de la contestación que se le 
ha dado. 

El infrascrito no duda que Y. E. apreciará los fuertes moti- 
vos que inducen á este Gobierno á considerar, y dar el debido 
valor á tan respetable interposición, y que justificará la estricta 
consecuencia que presta á los loables esfuerzos del Sr. Encar- 
gado de Negocios de los Estados Unidos, con cuyo Gobierno el 
ie la Confederación Argentina conserva las mas amigables reía- 
Mones. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Felipe Arana. 

DOCUMENTOS ANEXOS 

1 

Núm. i . 
' Buenos Aires, Junio 6 de 1845. 

Al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la Confederación 
Argentina, Dr. D. Felipe Arana. 

Señor: 
Estoy preparando un despacho para el Gobierno de los Es- 
tados Unidos. No h^iendo recibido reconocimiento oficial 
alguno á mi carta al Gobífetutrírgéñtino, del 11 de Abril, ofre- 
ciendo «mi mediación ó servicios)), hacia la consecución de una 
paz sólida y duradera ; dignaos, pues, hacerme recibir seme- 
jante documento para comunicarlo al Gobierno de los Estados 
Unidos — Me es grato sentir y saber la confianza que se deposita 
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6Q mi por la aceptación de esta misma oferta, y estoy persoadt- 
do que será asimismo grata i los Estados Unidos. 

Recibid, os ruego, la seguridad de mi mas alta consídi^ 
ración. 

G. BretU Jr. 

Núm* 2. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Bueuos Airas, Junio 10 de 1845. 

Al Sr. Encargado de ?Iegocios de los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte. 

El infrascripto ha dado cuenta al Exmo Sr. Gobernador de la 
apreciable nota de S. S., fecha seis del corriente, en que mani- 
tíesta estar preparando un despacho para su Gobierno, y que 
no habiendo recibido reconocimiento oficial á su carta de 11 de 
Abril, ofreciendo sus servicios hacia la consecución de una paz 
sólida y duradera, desea se le haga recibir un documento seme- 
jante, para comunicarlo al de los Estados Unidos. 

Sin embargo que el infrascripto hasta la fecha no ha dado á 
S. S. una respuesta escrita respecto del intimo aprecio que 
desde luego hizo S. E. el Sr. Gobernador de la estimable inter- 
posición de S. S. para aproximar una solución grata á la huma- 
nidad sobre las cuestiones del Piala, y una paz sólida y duradera, 
ha tenido con S. S., por orden de S. E., repetidas conferencias 
oficiales y confidencias, que no- puisyjgn hacer equivoca la acep- 
tación por parte de este Gobierno — El infrascripto, pues, por 
orden de S. E., reproduce al Sr. Encargado de Negocios, en 
contestación á su precitada nota, lo que en dichas conferencias 
tuvoel honor. de manifestarle, y de que S. E. con muy grato 
placer se impuso déla apreciable de S.S., fecha 11 de Abril 
último, habiendo^ acogido con inU^^^ asila 
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respetable iirterposicion étíl Sr. Encargado de Negocios de los 
Estados Gnidos, como agradecido sus vivos deseos de ver esta- 
blechht una paz s61ida en la R^üblica, dando á nuestras cues- 
tiones una solución satisfactoria á la humanidad. 

S. E. asimismo ha ordenado al infrascripto, instruya á S. S 
que en este sentido se ha expedido en las conferencias y corres- 
pondencia habida con el Exmo. Sr. Ministro Plenipotenciario 
de S. M. B, sobrQ^.s^t^'illji^o asunto, y que adjunte al Sr. En- 
cargado de Negocios, para su satisfacción y conocimiento, las 
correspondientes copias de la correspondencia que hasta ahora 
ha tenido lugar. 

Dios guarde á S. S. muchos años. 



Felipe Arana 



Núm. <i 



Legación de los Estados Unidos. 

Buenos Aires, Junio 13 de 1845. 

A S. E. el Dr. D. Felipe Afrana, Ministro de Relaciones Exterio- 
res de la Confederación Argentina. 

Señor : 
Es mi deseo ansioso que mis ofertas de servicios hacia la 
consecución de una paz sólida y permanente en los paises del 
Plata vayan en progreso. 

A la consecución de un objeto tan importante en todo respec- 
to, solicito se tenga una entrevista en la oficina de V. E, tan . 
luego qae sea posíbié, en la que se hallen presentes el Sr. Barón 
Deffaudis, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
del Rey de los Franceses, el Honorable Guillermo Gore Ouseley, 
Ministro Plenipotenciario de S. M. B , V. E. como Ministro de 
Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina, y yo. 

Esta conferencia sin duda tendrá, es de esperarse, una gran 
tendencia á traer á un térmÍBo rápido los principios desarrolla- 
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dos en las confereacias que he tenido con este Gobierno ; con 
M-. Ons^ley, y también con H. Ouseley, Y. E. y yo, en relación 
al asunlode mi carta al Gobierno Argentino del 11 de Abril 
de 1845. 

Una contestación á esta comunicación, tan pronto como lo 
permita la conveniencia de Y. E. me obligará mucho. Tengo el 
honor de ser respetuosamente vuestro amigo y servidor. 

G. Brent Jr. 
Kúm. 12. 

¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA 1 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Junio 12 de 1845. 

Al señor Encargado de Negocios de los Estados-Unidos de la 
América del Norte. 

En vista déla nota de S. S. fecha 12 del corriente, en que 
manifiesta que estando ansioso de que sus ofertas de servicios 
hacia la consecución de una paz sólida y permanente, en los 
países del Plata, vayan en progreso, solicita se tenga á este 
objeto una entrevista en casa del infrascripto, en que se hallen 
presentes el Exmo. ieñorTHmistro Plenipotenciario de S. M. B. 
caballero D. Guillermo Gore Ouselev, el Exmo. señor Barón 
...Deffaudis, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de §. M. el Rey de los franceses, S. S. y el infrascripto ; el 
Exmo. señor Gobernador ha ordenado al infrascrito adjunte á 
S. S., en contestación á la citada nota, copias de las dirigidas 
en esta fecha á los espresados Exmos. señores Ministros, en el 
sentido de los deseos manifestados por S. S. 

El infrascrito espera, que si por parte del señor Encargado 
de Negocios hubiese algún inconveniente para concurrir el dia 
14 del corriente á la una de la tarde en la casa de su despacho, 
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lo ponga en su noticia, para transmitirlo á la de dichos señores 
y escusarles la molestia de asistir, no pudiendo tener efecto 
dicha conferencia por algún incidente. 
Dios guarde á S. S. muchos años. 



Felipe Arana. 



Núm. <3. 



{VIVA LA CONFEDIRACION ARGENTINA I 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Junio 12 de 1845. 

Ál Exmo. Señor Ministro Plenipotenciario de S. M. B., caballero 
D. Guillermo Gore Ouseley. 

El infrascrito por orden del Exmo. Sr. Gobernador^ adjunta 
á y. E. en copia una nota del señor Encargado de Negocios de 
los Estados Unidos, en que reitera sus deseos de que sus ofertas 
de servicios hacia la consecución de una paz sólida y perma- 
nente en los paises del Plata, vayan en progreso ; y solicita se 
tenga á este objeto una entrevista en la casa del infrascripto, 
en que se hallen presentes V. E. y el Exmo. Sr. Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. el Rey de los 
franceses, Barón Deffaudis, y la contestación que se le ha dado. 

Él infrascrito espera, que si por parte de V. E. no hay algún 
inconveniente, tendrá á bien concurrir el dia 14 del corriente á 
la una de la tarde á la casa de su despacho, ó de manifestarlo, 
en caso de que lo hubiere, para asi transmitirlo al Exmo. Señor 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciaro de S. M. el 
Rey de los franceses y al señor Encargado de Negocios de los 
Estados-Unidos, y escusarles la molestia de asistir. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Felipe Arana. 
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Núm. 44. 

¡YIYA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA! 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Junio 12 do 1845. 

Al Exmo. Señor Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. el Rey de los franceses, Barón DefTaudis. 
El infrascrito por orden del Exmo. Sr. Gobernador, adjunta 
áV. E. en copia una nota del señor Encargado de Negocios de 
los Estados-Unidos, en la que reitera sus deseos de que sus 
ofertas de servicios hacia la consecución de una paz sólida y 
permanente en los paises del Plata, vayan en progreso : y soli- 
cita se tenga á este objeto una entrevista en la casa del infras- 
crito, en que se hallen presentes V. E. y el Exmo. Sr. Ministro 
Plenipotenciario de S. M. B., caballero D. Guillermo Gore Ouse- 
ley, y la contestación que se le ha dado. 

El infrascrito espera, que si por parte de V. E. no hay algún 
inconveniente, tendrá á bien concurrir eldia \fk del corriente, 
á la una de la tarde, á la casa de su despacha, ó de manifestarlo, 
en caso de que lo hubiere, para así transmitirlo al Exmo. señor 
Ministro Plenipotenciario de S. M. B., y al señor Encargado de 
Negocios de los Estados Unidos, y escusarles la molestia de 
asistir. 
Dios suarde á V. E. muchos años. 

Felipe Arana. 



o' 



Núm. 15. 
Buenos Aires, 13 do Junio de 1845. 

El abajo fírmado ha recibido la nota que S. E. el señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores le ha hecho el honor de dirigirle 
con fecha de aver. 

La proposición que «Ha contiene de una entrevista en casa de 
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S. E. con el señor Encargado de Negocios de los Estados Unidos 
sobre el objeto de las negociaciones que las misiones de Fran- 
cia y de Inglaterra están encargadas de proseguir aquí de con- 

cierto,. graxompletejDieiitaJAQSB^CStA^ P^^" ®^ ^^j^ firmado. No 
puede comprender ni el objeto, ni la conveniencia. Sin embar- 
go, no tendrá el honor de respoader definitivamente, sino des- 
pués de habersQ^ntgnd.ida.fiOiX su colega el señor Ministro de 
Inglaterra; y se limitará hoy á espresar á S.,E. el señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores el sentimiento de no poder asistir 

SU invitación para mañana. 

Aprovecha además coa eficacia esta ocasión de renovar á 
S. E. las seguridades de su alta consideración. 

Barón Deffaudis. 

Núm. <6. 

Buenos Aire^, 13 de Junio de 1845. 
Señor : 

Tuve el honor de recibir hoy la nota de V. E. fecha de ayer, 
proponiéndome una reunión en la residencia de V. E. con Mr. 
Brent, Encargado de Negocios de los Estados Unidos de Norte 
América, mañana á la una, y manifestando que una proposición 
igual seria hecha á S. E. el Sr. Barón Deffaudis. 

Como será de mi deber asegurarme del Sr. Barón Deffaudis, 
cuales son las intenciones de S. E. respecto de la reunión pro- 
puesta, antes de contestar á la nota de V. E., y como he conve- 
aido hablar al Barón Deffaudis mañana, siento que me sea im- 
(tpsible tener el honor de ir ante Y. E. el dia y hora que mencio- 
naTy poíTó láfllD"fiir't>ierdo tiempo en avisar á V. E. de mi in- 
capacidad de asjüsitir. 

Suplico á y. £. acepte las seguridades de mi alta considera* 
cioQ y estima. 

G. G. Omeley. 
A S. E. el Sr. Arana, etc., etc., etc. 
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Núm. 17, 

1 VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Junio 14 de 1845. 

Al Señor Encargado de Negocios de los Estados Unidos de Norte 
América. -— • 

El infrascrito tiene el honor de dirigirse á S. S. adjuntándole 
copias de las notas que en este momento acaba de recibir del 
Exmo. Sr. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de S. M. el Rey de los Franceses, y del Exmo. Sr. Ministro Ple- 
nipotenciario de S. M. B., manifestando el motivo por que no 
pueden concurrir á la conferencia de hoy, á que hablan sido in- 
vitados. 

El infrascrito se apresura á trasmitirlas al conocimiento de 
S. S. para prevenirle toda molestia. 

Dios guardie á S. S. muchi^s años. 

Felipe Arana. 
Núm. 18. 

Buenos Airas, 30 de Junio de 1845. 

Con referencia á la nota del 12 del corriente, que el abajo fir- 
mado. Ministro Plenipotenciario de S. M. B., tuvo el honor de 
recibir del Sr. Arana, Ministro y Secretario de Estado en las 
Relaciones Exteriores, en la queS. E. incluye una de Mr. Brent, 
Encargado de Negocios délos Estados Unidos de Norte-América, 
y propone al abajo firmado reunirse con dicho Caballero auna 
conferencia oficial en el Departamento de Relaciones Exteriores, 
tiene ahora de actierdaxon la iQteocioa mancionada en su nota 
del 13 del corriente, el honor, despues.de h^er conferenciado 
con el Barón Deffaudis, Enviado Extraordinario y Ministro Pie- 
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nipotenciario del Rey de los Franceses, el honor de manifestará 
S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, que el abajo fir- 
mado np ha sido autoFÍzadapai^t^nfereAcíar ofíciabnente, opa 
respecto álos objetos de su misión, cotí ningún Agente diplomá- 
tico extranjero acreditado cerca del Gobierno Argentino, á excep- 
ción de S. E. el Sr. Ministro Francés,y consecuentemente no pue- 
de tener el honor de reunirse al señor Encargado de Negocios 
de los Estados Unidos, como ha sido propuesto por el Sr. Arana. 

El abajo firmado pide se le permita recordar al señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, refiriéndose á diferentes conver- ^ 
saciones con S. E., y en una ocasión en presencia de Mr. Brent í 
que él tuvo el honor de espresar esplícítaiñente al Sr. Arana, 
que él no podía tener otras comunicaciones con el Encargado 
de Negocios de los Estados-Unidos, respecto de la propuesta 
mediación de aquel funcionario, sino aquellas de un carácter 
enteramente privado y confidencial — También suplica^sgje -- .j 
permita repetir lo que en'Ta nota He^gytf e "MayOluvoTl honor V* 
de manifestar á S. E., á saber ; que no podia comprender cómo 
la mediación ofrecida por Mr, Brent, sin autorización de su 
Gobierno, puede en algún modo oponerse á los objetos de la 
misión con que tiene el honor, en unión con S. E. el señor Ba- 
rón Deffaudis, de ser encargado. El Sr. Arana sabe bien, que \ 
aunque la mediación en cuestión hubiese sido especialmente 
autorizada por el Gobierno de los Estados-Unidos, el abajo fir- 
mado no podría comunicarse oficialmente, respecto de ella, / 
j^MuSto^rfintrá^magos que estuviese espresamente instruido / 
de hacerlo así por sa propio Gobierno. 

El abajo firmado, habiendo, previamente á la llegada del 
Barón Deffaudis, estado en la necesidad de declinar toda comu- 
nicación de un carácter oficial con el Encargado de Negocios de 
los Estados-Unidos, respecto de los objetos de la negociación 
que era su deber conducir en aquel tiempo como Ministro de 
S. M. individualmente, tiene ahora ademas el honor de decla- 
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rar, que aaii soIo^j^jq unión con S. E. el señor Ministro Fran- 
cés, djBbe conünoar en declinar toda conferencia oficial ó co- 
municación, de los objetos de su misión, con el Encargado de 
Negocios de los Estados-Unidos. 

El abajo firmado se aprovecha de esta oportunidad para re- 
novar al Sr. Arana las seguridades de su mas alta conside- 
ración. 

G. G. Ouseley. 
Núm. 19. 

Buenos Aires, Junio 35 de 1845. 

Al Exmo. señor Ministro Plenipotenciario deS. M. B., Caballe- 
ro D. Guillermo G. Ouseley. 

En vista de la nota de V. E. fecha 20 del corriente, v recibida 
por el infrascrito del día 24 del mismo ¿ las ocho y media de la 
noche, contestación á la deH2, que el infrascrito tuvo el honor 
de dirigirle, incluyéndole copia de otra de la misma fecha del 
señor Encargado de Negocios de los Estados-Unidos, solicitan- 
do una entrevista en este Ministerio entre V. E., el Exmo señor 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. el 
Rey de los Franceses, S. S. y el infrascrito, y en la que mani- 
fiesta que no puede entrar ni solo, ni en unión con el Exmo. se- 
ñor Ministro Plenipotenciario Francés, en comunicación ó con- 
ferencia oficial con dicho señor Encargado de Negocios de los 
i Estados-Unidos ; el Exmo. Sr. Gobernador ha ordenado jlin- 
\ frascrito diga á Y. E. haber pasado copia de dí^ha nota al señor 
Encargado de Negocios de los Estados-Unidos para s^ debi^Q^ 
■ conocimiento¿^^{¿jjIue el infrascrito tiene el hdiior de avisar á 
I*"»: lell'contestacion á la precitada nota. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Felipe Arana. 
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Núm. 20, 



Buenos Aires, Junio 25 de 1845. 

Ai señor Encargado de Negocios de los Estados Unidos de Norte 

América. • 

El infrascrito, por orden del Exmo. señor Gobernador, ad- 
junta, para el debido conocimiento de S. S., copia de la nota 
que le ha dirigido el Exmo. señor Ministro Plenipotenciario de 
S. M. B en conformidad ásu nota del 13, contestación á la de 
este Gobierno, adjuntándole la de S. S. de 12 del mismo, en que 
pidió una entrevista en este Ministerio, con dicho Exmo. Señor, 
y el de igual clase, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de S. M. el Rey de los Franceses, -SOlugJa^Jisecucion 
de una paz sólida y permanente en los paises del Piala. 

Al íejár cumplida la orden de S. E., el infrascripto manifies- 
ta á S. S. que la precitada nota del Exmo. señor Ministro Britá- 
nico, que ahora se adjunta en copia, datada en 20 del corriente, 
no la ha recibido hasta el 24 alas ocho y media de la noche. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Felipe Arana. 
Núm. 21. 

Buenos Aires, 17 de Ju mo de 18 45. 

El abajo firmado. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de Francia, ha tenido ya el honor de dirigirse con el 
señor Ministro de Inglaterra á casa de S. E. el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, para pedido verbalmente una suspen- 
sión de hostilidades de parte de las tropas que asedian en éslé 
momento la ciudad de Montevideo. Tiene ahora el honor de di- 
rigirá S. E. la misma solicitud por escrito. 

Esta suspensión de hostilidades, que las instrucciones del 
abajo firqijado le ordenan reclamar expresamente, desde el prin- 
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cipio de las negociaciones que está encargado de seguir aquí 
para el restablecimiento de la paz, es una medida conforme á 
todos los usos internacionales en semejantes circunstancias. Es 
por otra parte ordenada por los principios generales de huma- 
nidad, que no podrían permitir, que al mismo tiempo que los 
Plenipotenciarios están reunidos para la conclusión de uaapaz 
deseada de todos, la destrucción de los hombres, y la devas- 
tación de las propiedades, continúe, por decirlo asi, á sus ojos, 
y sin ninguna utilidad. 

El abajo firmado se lisonjea con la esperanza de que S. E. el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores, se dignará darle una 
.respuesta favorable, como asimismo, visto el objeto, que S. E. 

"^ Desde 

le coa- 
cierto con el señor Ministro de Inglaterra, á dar los pasos mee- 
sariQ$ £ara a^egurariguahsu^^ 
de parte de la ciudad de Montevideo. 

Aprovecha con ahinco la ocasión para renovar á S. E. la segu- 
ridad de su alta consideración. 

Barón Deffaudis. 

A S. E. el señor D. F. Arana, Ministro de Relaciones Exterio- 
res etc. etc. 

Núm. 22. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Junio 22 de 1845. 

Al Exmo. señor Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. el Rey de los franceses. 
El infrascrito por orden del Exmo. Señor Gobernador, tiene 
el honor de contestar la nota deV.E. fecha 17 del corriente, 
en que manifiesta, que después de haberse dirigido & casa del 



\ 

\ 
i 



/* 



jm LAS REPÚBLICAS DBL PLATA 307 

infrascrito coti el Exmo. Sr. Ministro de S. M- B., para pedirle- 
Terbalmenté una suspensión de liostilidades de parte de las^ 
tropas que asedian en éste momento la ciudad de Montevideo, 
dirije ahora la misma solicitud por escrito, siéndole ordenado 
por sus instrucciones, reclamar espresamente dicha suspen- 
sión, desde el principio de las negociaciones, que está encar- 
gado seguir aquí, para el restablecimiento de la paz, por ser 
una medida conforme á todos los usos internacionales en seme- 
jantes circunstarióias, y además ordenada por los principios 
generales de humanidad, que no podrán permitir, que al mismo 
tiempo que los Plenipotenciarios están para la conclusión de 
una paz, deseada de todos, la destrucción de los hombres, y la 
devastación de las propiedades, continúe, por decirlo así, ásus 
ojos, y sin ninguna utilidad : lisonjeándose con la esperanza de 
que el infrascripto le dará una respuesta favorable, y visto el 
objeto, se la dirigirá lo mas pronto posible, para que desde que 
la haya recibido, V. E. se apresure, de concierto con el Exmo.. 
señor Ministro deS. M. B., ádar los pasos necesarios para ase- 
gurar igualmente la suspensión de las hostilidades de parte do 
la ciudad de Montevideo. 

l|uy grato es áéste Gobierno observar en la precitada nota^. 
que desBe'eí primer paso que dá V. E. en las negociaciones de 
paz, de que se halla encargado por el Gobierno de S. M. el Rey 
de los Franceses, en unión con el Exmo Sr. Ministro Plenipo- 
tenciario de S. M. B., invoque los usos internacionales, y princi- 
pios de humanidad. S. E. el Sr. Gobernador, siempre ha esta- 
do adherido á ellos, siempre los ha respetado, y adhiere de to- 
do corazón á esta noble expresión de Y. E. Se complacería alta- 
mente ver aparecer, en las cuestiones que largo tiempo se han 
agitado en estas Repúblicas, los principios civilizadores, y los 
únicos modos reconocidos de examinar cuestiones graves, cuya 
falta depresiva y Tejatoria de la dignidad d^ esta República ía 
sido tan fondadamente lamentada por el Gobierno iit[eQtíno!. 
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Eq este sentido, y ea el de que los oficios de paz de qae V. 
E. está encargado, en compaüia del Exmo. Sr. Ministro Pleni- 
potenciario de S. M. B., sean establecidos con sincera amis- 
tad, y caracterizados por la justicia, y á fin de aproximar, en 
aquellos mismos principios, la época de la paz deseada, el in- 
frascrito, por orden de su Gobierno, tiene el honor de reprodu- 
cir á V. E. lo que en la conferencia verbal á que se refiere, lo 
tuvo asi mismo de expresarle, lo mismo que al Exmo. Sr. Mi- 
nistro Plenipotenciario de S. M. B., en contestación á la pro- 
puesta de que posteriormente se han ocupado en la precitada 
nota. 

El infrascripto expresó entonces á V. E., que sobre los asan- 
tos concernientes á la pacificación de estas Repúblicas, el Go- 
bierno ya habia anunciado antes de ahora, que no los tomaría 
en consideración, ni en sus incidentes, ni en sus circunstancias, 
sin que previamente, y como una debida satisfacción á este Go- 
bierno, éií fctrmpíiníiento de las leyes y principios internaciona- 
les, el bloqueo absoluto de los puertos de Montevideo y Maldo- 
nado, declarado por él, no hubiese sido previamente y sin con- 
dición alguna reconocido de uii modo sostenido y eficaz por las 
fuerzas navales de Inglaterra y Fraflíís; Hasta hoy no ha tenido 
.logar este p'iStsirtan. reclamado por lo mas im|jerioso del deber, ' 
tan universalmente sancionado por el uso internacional en los 
casos de guerra entre los dos Estados, tan conveniente para 
prevenir la continuación de la destrucción de hombres y la de- 
vastación de la propiedades, sin ninguna utilidad, y tan adecua- 
da para acreditar la misión de paz y amistad con que Y. E. se 
ha anunciado. El Gobierno lo ha reclamado así constantemen- 
te en cuantas conferencias han tenido lugar con el Exmo. Sr. 
Ministro deS. M. B., desde su llegada ; muy encarecidamente 
llamó la atención deS.E. sobre esto, por orden especial del 
Exmo. Señor Gobernador en nota de 24 de Mayo último. Esta 
nota, d^que Y. E. tiene ^pía, aun no na sido contestada. 
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El infrascrito manifestó también á V. E., y al Exmo. Sr. Minis- 
tro Plenipotenciario deS. M. B., que este Gobiemor les había 
anunciado la interposición digna y amigable, presentada con an- 
terioridad por el Sr. Encargado de Negocios de Estados Unidos: 
que el Gobierno la había aceptado, y que en tal estado no pióoia 
tomaren consideración ningún incidente, ni circunstancias en 
conexión con los asuntos de la pacificación, sin la concurren- 
Cía y participación de dicho Sr. Encargado de Negocios ; que 
tampoco podía faltar á un deber á que está muy fuertemente 
obligado este Gobierno, por consideraciones y exigencias de 
gran peso ; y porque en ningún caso podía desmentir la fina 
lealtad con que conserva las relaciones de perfecta inteligencia 
con el Gobierno dé los Estados Uñidos. 

Recordará V. E. asi mismo, que en esa conferencia manifestó 
el infrascrito, que el Gobierno nohabia formado las referidas di- 
ficultades, y que respecto de unas no le correspondía remover- 
I las, y en cuanto á las otras, consistían en no haber sido satisfe- 
\ cha au&lajustaxeclamacion contenida en la citada nota del 24, 
á pesar que, por la del 28, prometió el Exmo. Sr. Ministro Ple- 
nipotenciario de S. M. B. hacerlo, después de la llegada de V. 
E. Asi mismo Y. E. está en posesión de la copia de dicha nota. 

El infrascrito se complace en creer que V. E. comprenderá 
que tales dificultades no son imputables á este Gobierno, cuyos 
sentimientos inequívocos, han sido manifestados en la confe- 
rencia que tiene el honor de reproducir. 

Dios guarde á y. E. muchos años. 

Felipe Arana. 
Núm. 23. 

Buenos Aires, Junio 17 de 1845. 

El abajo firmado, Ministro Plenipotenciario de S. M. B., ha- 
biendo tenido ya el honor de ver, en compañía del Barón De- 
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Núm. 24 

■ 

Buenos Aires, Junio 24 de 1845. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de Francia, ha recibido la respuesta que el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores se ha dignado darle, con 
fecha de antes de ayer, á la solicitud de suspensión de hostili- 
dades que habia tenido el honor de dirigirle á S. E. eH7 de 
este mes. 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores pone contra esta 
solicitud dos objeciones perjudiciales, cuya solución, según él, 
debe preceder á toda negociación sobre las solicitudes que el 
abajo firmado está encargado de presentar por su Gobierno. 

La una de estas objeciones es relativa & la oferta de media- 
ción, que ha sido hecha por el Señor Encargado de Negocios 
de los Estados-Unidos aJ señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res, con ocasión de la guerra actual, y que, habiendo sido acep- 
tada por S. E., no le permite, según dice, tomar en considerar 
don ningún incidente, ni ninguna circunstancia concerniente 
al negocio de la pacificación, sin el concurso y la participa- 
\cion del S6.mx:.E^Q,r gado de Negocios de los Estados-Unidos. 
\«JEÍ abajo firmado, refiriéndose por otra parte á las explica- 
ciones verbales que ya ha tenido el honor de dar á S. E., se li- 
mitará aquí á declarar en tesis general : 

4 ."* Que él ha recibido orden de su Gobierno de entenderse 
con el señor Ministro de Inglaterra para la misión especial de 
que está encargado cerca del Gobierno Argentino; que de nin- 
gún modo está autorizado á concertarse para el misnio objetó 
( sobre tgxlí^ iai4u;:fi§encia^ ó del Señor Minis- 

tro de'íielaciones Exteriores ) con ninguno de los otros Agentes 
Diplomáticos que residen en Buenos-Aires; y que si alguno de 
estos Agentes cree tener comunicaciones que dirigirle concer- 
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nienles á su misión, ó sobre cualquier otro negocio, puede ha- 
cerlo directamente. 

2.* Que en cuanto á la regla de conducta que S. E. el Señor 
Ministro de Relaciones Exteriores juzgue á propósito adoptar 
con respecto á comunicaciones análogas que le sean dirigidas á 
él mismo, el abajo firmado no podría tener la pretensión de 
discutirla; que á S. E. solo pertenece juzgarla; que, en una pa- 
labra, el abajo firmado no tiene absolutamente ninguna refle- 

, xión que hacer á este respecto, sino qu^L^a objeción sacada 
de comunicaciones de esta naturaleza, que sea decididamente 
opuesta á las solicitudes que tiene órdenes de presentar, de- 
biendo, en el hecho, equivaler á una repuba^ no podría, según 
sus instrucciones, considerarla sino como una repulsa. '^^^^'^ 

La otra objeción perjudicial de S. E. el Señor Ministro de Re 
lacioncs Exteriores estriba en que, antes de toda negociación, es 
indispensable (como satüfaccion debida al Gobierno Argenti- 
no y en ejecución de las leyes y de los principios de derecho 
internacional) qiie el bloqueo absoluto de los puertos de Mon- 

_ Jeuideo y Maldonado sea reconocido por las fuerzas navales 
de Inglaterra y Francia, 

Ahora, las instrucciones del abajo firmado, bien lejos de per- 
mitirle acceder, como medida previa, al establecimiento de un 
bloqueo absoluto delante de Montevideo y Maldonado, le orde- 
nan por el contrario, y de la manera mas espresa, solicitar 
como medida previa el levantamiento del bloqueo parcial exis- 
tente hoy. Por otra parte, el abajo firmado no podria participar 
de la opinión espresada por el señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores en muchas circunstancias, y que domina aun hoy su 
espíritu, de que la digi\idad y el honor del Gobierno Argentino 
están empeñados en la cuestión; que ha habido ofensa hacia él 
; de parte de las fuerzas navales estranjeras; y que á este respecto 
le es necesaria una reparación ó satisfacción. Porque es un 
hecho, que ninguna fuerza naval extranjera ha negado el dere- 
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cho, que posee incontestablemente el Gobierno Argentino, como 
todo Estado independiente, de establecer bloqueo en tiempo de 
guerra, sin admitir estos bloqueos otros límites ó excepciones 
que los consagrados por los principios y los usos internaciona- 
les. Si por otra parte, el ejercicio de este derecho ha encontrado 
alguna oposición de parte de los comandantes de las fuerzas 
navales extrangeras, es también un hecho que esta oposición no 
se ha basado sino sobre puntos de forma y de detalles de ejecu- 
ción. 

En todo caso, el abajo firmado no cree que esta cuestión dei 
establecimiento de un bloqueo absoluto pueda ser elevada con 
conveniencia y justicia respecto de la demanda, tan simple y tan 
esencialmente preliminar, que ha hecho de una suspensión de 
hostilidades. Esta objeción se podrá discutir mas tarde, y cuan- 
do el abajo firmado solicite, conforme á sus instrucciones, el 
levantamiento del bloque parcial hoy existente. Hasta entonces 
éí se encuentra en la necesidad de declarar, que toda persisten- 
cia en la objeción relativa al establecimiento del bloqueo abso- 
luto no podría ser considerada por él, según sus instrucciones, 
sino como, una positiva repulsa. 

En este estado de'cósasTSo le queda mas al abajo firmado que 
renovará S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores, la 
solicitud de una suspensión de hostilidades que contiene su 
nota deH7. Hace los votos mas vivos, bajo todos respectos, por 
que esta solicitud sea consentida. 

El abajo firmado aprovecha esta ocasión para renovar á S. E. 
las seguridades de su alta consideración. 

Barón Deffaudis. 

A S. E. el Sr. D. F. Arana, Ministro de Relaciones Exteriores 
etc., etc., etc. 




316 HISTORIA POLÍTICA T MILITAR 

le están prescríptos en ellas. Pero en ninguna manera puede 
concluirse, que en fuerza de tales instrucciones, el Gobierno 
esté en el deber de ^circunscribirse á ellas, y fuera del de anun- 
ciar su posición j manifestar los inconvenientes que una con- 
ducta inversa á la que observa, puede traer á sus buenas rela- 
ciones y á la misma pacificación. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

Felipe Arana, 

DOCUMENTOS ANEXOS 

Núm. 1. 
Legación délos Estados Unidos. 

Buenos Aires, Junio 18 de 1845. 

Al Sr. Dr. D. Felipe Arana, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la Confederación Argentina. 

Señor : 

Acuso recibo de la carta de Y. E. con sus adjuntos, datada el 
40 de Junio, y asi mismo el recibo de la copia de la carta del 
Ministro de S. M. B. á V. E., datada el 28 de Mayo último. 

Se hace conveniente para mi manifestar, en esta nota oficial, 
lo que he há tiempo informado á V. E. en conferencia, de que 
me considero plenamente autorizado para hacer á la Confede- 
ración Argentina í a oferta 'ÍjtiffliB>hBcho por mi carta de 4 4 de 
Abril de 1845. 

Es á la verdad satisfactorio para mi observar el modo pronto 
y aceptable con que esta oferta fué recibida y acogida por la 
Confederación Argentina. 

i Fué grato saber que en las conferencias entre V. E. y yo , y 
^1 Ministro Británico, V. E. yjaijgljna^r acuerdo ha existido 
Hion respecto á las bases sobre las que Se'BieH^véri^cs^se la 
pa^ficacion de los Estados del Rio de la Plata. Si mis servicios 
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en esta materia interesante hubiesen de tener el efecto de traer 
la guerra auna terminación, consideraré este uno de los inci- 
dentes mas-feUG^ji^ ^í ^í^- Hago votos por que no se frus- 
tren las esperanzas de un resultado tan apetecible para el Go- 
bierno Argentino, tan apetecible para el comercio neutral, y es 
de esperarse igualmente apetecible para todos. 
Tengo el honor de ser de V. E. amigo y servidor. 

G. Brent Jr. 

Nüm. 2. 
Legación de los Estados Unidos. 

Buenos Aires, Junio 16 de 1845. 

Al Sr. Dr. D. Felipe Arana, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la Confederación Argentina. 

Señor : 

Por una comunicación de Montevideo se me informa que há 
pocos dias, los Franceses han desembarcado en Montevideo \ 
romnxinft iftífcrtnoBiydgijtirTn de artillería de bronce, muni- 
cWhes, etc. : que el Almirante IngíeTíamlJiíSi'lftiñétt^^^ 
pas en tierra ; de manera que entre ambos hay como 250 hom-A 
bres de guardia en la Aduana. """^ "•'"'*-*-*-.*^^^ | 

Dignaos inforjínarme positivamente si las autoridades France- 
sa é Inglesa aqui reconocen el derecho del Gobierno de Buenos 
Aires de establecer un bloqueo estricto sobre Montevideo, y si 
ellas tienen alguna facultad para hacer que los Almirantes Inglés 
y Francés reconozcan este derecho del Gobierno á asi ejecutarlo 
práctica y plenamente. 

La continuación de este estado de cosas terminará por último 
en la dft^tnifir.i^m 4a ipi^ comercio verdaderamente neutaU» r.^.-'^^- 
EstisrMtrxuKidijaam estadoSecosas no me permite decir menos. 

Tengo el honor de ser7 etc. 

G. Brent Jr. 
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Núm. 3. 



¡TIYA LA CORFEDERAaóN ARGENTINA I 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aiite^ Febrero 13 de 1&Í5. 

Al Sr. Encargado de Negocios ad interim de S. M. el Rej jde los 
Franceses. 

El infrascrito, por orden del Exmo. Señor Gobernador, se 
dirige á S. S. adjuntándole copias de la correspondencia recibi- 
da por el Comandante General en Jefe de la Escuadra de la 
Confederación Argentino frente á Montevideo, del Exmo. Señor 
Contra-Almirantei^aiae, Comandante en Jefe de las fuerzas 
navales Francesas en el Brasil y el Plata, en la que, con motivo 
de haberle notificado eH6 del próximo pasado, por orden de 
S. E. el Gobernador, el bloqueo completo de los puertos de 
Montevideo y Maldonado, les expresa no deber permitirse hacer 
la menor modificación en lo que sehabia hecho y practicado 
hasta entonces, relativamente al bloqueo de aquel puerto, ann 
menos introducir en ellos nuevas cláusulas sin haber recibido 
previamente órdenes del Gobierno del Rey é instrucciones po- 
sitivas de S. S., que le demuestren claramente que el Gabinete 
Francés se adhiere completamente al bloqueo en forma de los 
puertos de Montevfdeó y MáWtmttd»^ por la Escuadra de la Con- 
federación Argentina. 

Solo el completo olvido de los derechos de una nación beli- 
gerante, ó una manifiesta resolución de tomar parte en la actual 
guerra, han podido inducir al Exmo. Sr. Contra-Almirante áiu- 
fríñgiflain inconsideramente^ fia0ia'la¿aike(^-lAiifiuü:a^ 
qué débé' estrictamente mantener, y á desconocer uno de los 
primeros derechos de la Confederación Argentina como belige- 
rante ; el derecho perfecto de que está en posesiotí, 4e 
bloquear el puerto de cualquier nación con quien esté en gaer- 
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ra. timitnrlo á la conformidad ó discooformidad qae quiera 
prestarle el Gobierno deS. M,, es pretender quenoseraidala 
validez y extensión iJe los derechos de un Estado independiente 
por las reglas de la justicia y principios de derecho internacio- 
nal. S. E. el Sr. Gobernador no puede convenir cd que tales 
procedimientos sean arreglados h las iostrncciones y órdenes del 
iluslrado (iobierno de S. M., ni pensar rpie aquel recto Gabine- 
te tenga aversión que esta República ejerza los altos derechos 
de su independencia: por que si asi fuera, ni hubiera sosteni- 
do y practicado los enunciados principios, ni hubiera reconoci- 
do su independencia, ni celebrado con ella, de igual á igual, la 
solemne y honoriGca convención de 18i0. 

Por esta reprobada infracción de los principios reconocidos 
sobre el bloqueo, la Coiiferle ración ha sido despojada, en una 
guerra justa contra la rebelión y el vandalage, del mas impor- 
tante de los lierecbos que ejerce como beligeranle, en circuns- 
tancias quede su aplicación dfipeflíira'sácttTBpItéa y definitiva 
victoria, la paz tan descada, y el término del porvenir calami- 
toso de sangre y desastres que depara la prolongación de la 
guerra, causada indiiÜatiTemenle por ílrtesconorimientoquc 
hace del bloqueo del puerto de Montevideo el Exmo. Sr. Contra ' 
Almirante; por la inaudita intervención de sus compatriotas \ 
armados en Montevideo, reagravará con la~bréñsiva interven- ' 
cion que asume, agrediendo de una manera tan irritante las ai- 
tas prerogativas de la independencia y soberanía de esta Repú- 
blica. 

Poresla misma violenta infracción, el Exmo. Sr. Contra-Al-i 
mirante lia cruzado las operaciones do la Escuadra de la Confe- \ 
deracion Argentina, ha infriogido los deberes déla neutralidad \ 
y de la justicia, se lia colocado^ en las filas de los enemigos de , 
ella, ha tomado parte en la guerra, prestándoles un faTtrr de ^ 
grande trascendencia, y constituyéndose, tomismo que la Es- 
cuadra de su mando, en un ve rdadero ene migo que ataca, por 
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na medio efectivo, los derechos beligerantes de esta República. 
Estos soa avances gravísinaosjjmuj. ofensivos. Ellos demues- 
tran la ingerétiCiaaíBRHR'BH^kxmo!^^ y su 
decisión en la actual guerra, cuyos principios reguladores ha 
invadido, causando un pernicioso ejemplo, perpetrándolos á la 
faz misma de la Legación de S. M. el Rey de los Franceses, y 
abriendo, con tan enormísima injusticia, una nueva época fe- 
cunda en sangre y desastres. 

El Gobierno Argentino no puede, ni debe estar impasible á 
la presencia de unos procedimientos tan subversivos del dere- 
cho de la guerra, de la neutralidad, y de los principios que re- 
conoce el mundo civilizado, ni consentir tampoco que el Exmo. 
Sr. Contra-Almirante se tome una prerogativa inaudita y sin 
ejemplo. SorprQudonte es qué osTéJéré'3e"íarmári na francesa, se 
asocie á los enemigos de una nación con quien su Soberano está 
en paz, y se considere autorizado para decir que no permitirá 
hacer la menor modificación en lo que se ha hecho y practicado 
hasta aquí, y aun menos introducir en ellos nuevas cláusulas, 
sin haber recibido previamente órdenes del Gobierno del Rey, 
ó instrucciones positivas de S. S., que le demuestren claramen- 
te que el Gabinete Francés se adhiere completamente al bloqueo 
en forma de los puertos de Montevideo y Maldonado. 

Constituido se ha por esto, regulador de las medidas de 
guerra que el Gobierno quiera dictar, resjfiuftieftdo^á su arbi- 
trio jri bloqueo del^puerto de Montevideo, impidiendo qíie el 
Gobierno pueda ampliarlo Según crea convenirle ; y, lo que es 
mas, no permitiendo hacer la menor modificación en lo que se 
ha hecho y practicado hasta aqui, sin que preceda orden de su 
Soberano. La injusta y funesta senda en que se ha colocado el 
Exmo. Sr. Contra-Almirante, es ciertamente excepcional, pero 
altamente ofensiva y depresiva de la independencia y dignidad 
de la Confederación. S. E. el Sr. Gobernador no puede conven- 
cerse que S. M. el Rey de los Franceses lo sostenga en ella, como 



DE LAS BEPÜBLICAS DEL PLATA 



321 



qne para lomarla ha agredido los principios del derecho de la 
guerra, los que reglan las relaciones entre los beligeraoles y 
los acutralas, puéstose en hostilidad con la Confederación, 
constitnidú ú sus nacionales en una posición odiosa y fatal, y 
perjudicado inmensamente al comercio entre la Francia y la 
Confederación. 

No se ha limitado el Esmo. Sr. Contra-Almirante al solo des- 
conocimiento del bloqneo estricto y absoluto del puerto de 
Montevideo. Abusando de su posición, habia ensayado sus agre- 
siones contra la Confederación, porolro acto no menos injusto, 
que ofende intensamente el honor nacional, y al quo tampoco ha 
podido arrojarse sin constituirse en una notoria ruptura con 
este Gobierno, en medio de la mas profunda paTeñíre la Fran- 
cia y esta República. S. E. el Sr. Gobernador, recientemente en 
estos dias ha tenido noticia de él, y á esta circunstancia es de- 
bido su silencio contra un proceder que no es menos reprobado 
por los principios de la neutralidad y de la guerra. 

Se le ha visto desconocer el derecho de la Escuadra Argentina 
para impedir que botes^jjgscado»«..pri3xeaa¿ japl4za.sUiada«- 
y ha sostenido qiie^ aun para permitirse el ejercicio de este de- 
recho beligerante, no menos incuestionable que el de bloqueo, 
debia esperar órdenes de su Gobierno. S. S. lo observará por 
la copia déla nota del mismo Exmo. Sr Contra-Almirante.su 
fecha i8 de Julio último, que asi mismo se acompaña, y podrá 
comprender la inmensa irritación qne excita en este pais un 
abuso tan desdoroso como ultrajante. 

Nadie desconocerá que establecido el bloqueo absoluto del 
puerto de Moolevjdeo.se aprosimar|aJa jiaz en estas RepúblT 
cas de un modo permanente, que la han retardado los atentato- 
rios procedimientos del.CuiiiüdijrcLEttcvis^x_de la escuadra de 
su mando ; y nna gran parte Je franceses residentes en Monte- ,^ 
video, asociados en armas á los salvajes unitarios, para arreba- '■ 
tar una cumplida victoria á la Confederación. Que en círcun^ / 
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tancíasde haberse ausentado aquel jefe ominoso de la marina 
Británica, la ingerencia del Comandante en Jefe de las fuerzas 
navales de S. M., fomenta y hace arder la guerra con el perní* 
cioso ejemplo y cooperación que les presta ; que esta enormí- 
sima injusticia, fecunda en sangre y desastres, trae en pos de si 
complicaciones serias, por las que no solo el Exmo. Sr. Contra- 
Almirante ha atacado los derechos de uno de los beligerantes, 
sino que se ha lanzado en la misma funesta senda en que se 
halla colocada parte de la fuerza armada que defiende la plaza 
sitiada. Que por esta injustificable conducta, y en ausencia de 
aquel Comodoro, se presenta sin derechos, ni títulos, prolon- 
gando la guerra con irritante infracción de la neutralidad, é 
inmenso perjuicio para los neutrales. 

8. E. el Sr. Gobernador dista mucho de creer que el ilustrado 
gabinete de S. M. el Rey de los Franceses haya confiado á un 
Comandante de sns fuerzas navales en estos mares, la insidiosa 
ó indigna misión de causar esta indefinida prolongación de la 
guerra, bajo principios de humanidad y de necesidad de ponerle 
término, é intervenir en ella abiertamente. Es verdad que se 
reproducen inauditos é inexplicables avances, y se presenta á 
-^u consideración sucesos de terribles consecuencias ; pero tam- 
bTén^0'^9?,^trroMTa política dominan los prin- 

. cipios del derecho de gentes, que reprueba la intervenoioqh 

Vc.^.^l^A"!^'^*^ ^^^ 4^^ ^^ ^^^^^ deshonrosa^ y l^ai:peittac¡ft^<lft!^ 
I guerra en estos países con perjuicio de la industria, del comer- 
cio y del porvenir mismo de los intereses mercantiles extranjeros 
que invocase intentaba protejer, y produciría otras inmensas yf 
terribles consecuencias que no pueden ocultarse á la rectitud 
previsión del Gobierno de S. M. 

En vista de las precedentes consideraciones, S. E. el señor 
. Gobernador, animado de sinceros deseos por la conservación de 
las amistosas relaciones entre la Francia y la Confederación Ar- 
gentina, abundando en pruebas de moderación, y para acreditar 
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el vjyo ¡Dterús con que se esfuerza , en mantener U paz coa lod as 
las naciones del mundo, y persuadido de (¡iie el buen juicio de 
Su Seüoria, al apreciar la justicia de sus fundadas quejas contra 
los procedimientos del Exmo. Sr. Contra-Almirante, valorará 
deliidamenle el noble principio que lo ha determinado á produ- 
V cirlas ; espera coníiadamcnle que el Sr. Encargado de Negocios 
■sft.afl[g¿urará á darlas explicaciones, satisfaccionesjrr^^a- 
ciones podidásTeñ'crscntríío qué demanda la m:ignanimnhdd c _ 
la Francia on sus relaciones cog niii Estado débil y nacient^^jT^ 
buen derecho do la Confederación, los" príncTpTos. tteTuraanidad, 
y los intereses recíprocos de ambos paires, para que nada haya 

j onipa los vínculos de perfecta amistad con ([ñé Tós^lu!u^a 1, 
honorífica convención de paz de 18iO. 
Iiios guarde áS. S. muchos años. 

i'clipc Arana 



iSúni. i. 
Buenos Ain-'s, Febrero 13 do 1815. 
Al Comandaulo General en Jefe de la Escuadra de la Coaredcra- 

cion Argentina, Brigadier D. Cruillermo Brown. 

El infrascripto ha dado cuenta al Exmo. Sr. Gobernador, de 
la noU de V. S. fecha 30 del próximo pasado, datada del ber- 
gantín do guerra Geim'al San Martin, en la ipie solicita órde- 
nes de esto Gobierno con motivo de haber recilii do dos n otas 
del Exmo. Sr. (Contra -Almirante Lamg, Comandáiile en Jefe do 
las fuerzas navales francesas en ^tasiiguas^.SMUiocíftadoj)or 
una ol bloqueo rigoroso declarado por este GoJÍerno á los 
puertos de Honteviiloo y MaldonaJo, [imilado en que, habiendo 
I» Francia reconocido aLldüíliiüü-^iarci^ do estos dos punios 
del litoral de la Banda OrÍoniah'twtn!Tnhí6er permitirse hacer 
la menor modiliracion en lo que se ha hecho y practicado hasta 
entonces, ni menos introducir nuevas cláusulas, sin haber reci- 
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biiío previamente órdenes del íVobierno ilel Rey, ó instrucciones 
positivas del Sr. Encargado de Negocios de Francia cerca de esie 
Gobiorno. que le demuestren claramente que e! Gabinete Fran- 
cés se adhiere completamente al bloqueo en forma de dichos 
puertos por la escuadra Argentina : y por la otra, expresando 
su sentimiento por haber demorado la predicli.i contestación, 
debido á haberle sido preciso tomar el tiempo de consultar lo 
que fuere de derecho, y que las cosas permanecerán en el esta- 
do en quo las ha encouirado á su arribo al Plata, á menos que 
V. S. reciba órdenes al contrario ¡ respecto á lo que pide á V. S. 
le informe. 

El Exmo. Sr. Gobernador ha ordenado diga á V. S. en con- 
testación, que debe dirigirse por un oficio, luego del recibo de 
la presente nota, al Exmo. Sr. Contra-Almirante Francés, ma- 
nifestándolo que por orden de este Gobierno se diríje á ól para 
expresarle que el derecho de bloqueo que este Gobierno ha 
puesto on ejercicio, sobre el puerto de MonloviJeo, en la acluai 
guerra que sosiiene contra el iniruso Gobierno de la plaza, y los 
salvajes unitarios que la defienden, es nn derecho perfecto que 
le corresponde á osle Gobierno como beligerante; quo co.irtar- 
loen él, es inferir lina enormísima ofensa ala Independencia y 
Soberanía de esta República; que limitarle el uso de aquel 
mismo derecho, poniendo trabas incompetentes á cualquiera 
amplitud que quiera darle, es violar abiertamente el derecho 
internacional, los principios de la neutralidad, de la gnerra y de 
ia justicia ; que el desconocimiento del bloqueo lo constituye, y 
á las fuerzas de su mando, en un carácter abiertamente hostil ; 
que este Gobierno no puede reconocerlo en otro ; que por lil 
toma una parte activa en la gnerra, dejando de ser neutral, 
auxiliando á los enemigos de esta República, frustrando las me- 
didas de guerra autorizadas por la ley pública que ha podido 
expedir : que en tales circunstancias sobre el Exmo. Sr. Contra- 
Almirante pesan las consecuencias de su prolongación, la sangre 
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que se derrame, los desastres que se ocasionen, los perjuicios 
que surra el comercio ocutral, las sciias diiicultades en quo 
puedan envolverse ambos tiobierDos, y todos los inmensos ma- 
les 60 quü debe ser fecundalictíLtaláBl'l"*^ H^^ ^*"''' ?' Exmo. 
Sr. Contra-Al mirante por la violenta, i néspera Ja éTnjustifi cable 
posición en que se coloca, entrando por si é inautoritativamenle 
en una guerra verdadera contra este Gobierno, en las mismas 
circunstancias que acreditaba al de S. M. la mas lina y leal 
am¡stad,>.4 üe los Franceses resÍd entesj3rLeg.UiiHpp''''''ÍCíU^^ la 
par con los demás extranjeros, gozan en ella una generosa hos- 
pitattdftéy la protección muy decidida por nuestra^ leyes, no 
obstante la odiosa posición en que los coloca la audaz ingeren- 
cia, en la actual guerra, de muclia parte de los Franceses que 
forman la fuerza que defiende la plaza sitiada de Montevideo. 

Que es especiosa, ofensiva y desatendible la razonen que se 
funda dicho Esmo. señor Contra-Almirante, de necsitar órdenes 
que le demuestren claramente que el Gabinete Francés se ad- 
hiere completamente al bloqueo rigoroso, 6 instrucciones posi- 
tivas del Señor Encargado de.Ncgocios de Francia cerca de este 
Gobierno, en el mismo sentido; por que el de la Confederación, 
al declarar el bloqueo del puerto de Montevideo en el estado de 
guerra en que so halla, ha ejercido un acto inheroote ásu sobe- 
ranía ó independencia; acto autorizado por la ley de las nacio- 
nes, que la misma Francia á su vez lo pone en ejercicio cuando 
le conviene, y aun sin hallarse en estado de guerra, lo puso en 
ejecución con esta Hepública. que por lo tanlo, no necesita del 
asenlimiisnto do poder alguno, para el libre ejercicio de tal 
derecho : que pretender someter !i la Confederación al juicio 
i del GobÍL'rno de S. M. en este asunto, es constituirla un una 
I real y positiva dependencia que el üobwmorpsistirá ardorosa- 
j qwBttfTqñe^os arjféntíños nunca consentirán, habiendo jurado 
solemnemente defender su independencia de la España y do 
cualquier poder estranjero á costa de su sangre, haberes y 
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fama : que este Gobierno no puede persuadirse que la senda en 
que se ha colocado el Exmo. Señor Contra-Almirante, sea el 
desconocer el bloqueo ó inhibir á este Gobierno, la amplitud 
con que lo ejerce legalmente contra el puerto de Montevideo ; 
porque aquel ilustrado Gabinete, al reconocer en toda estension 
;}a independencia de esta República, y celebrado con ella una 
itonpriñca conyeACion, ha reconocido asi mismo todos los dere- 
chos que le corresponden & sü Gobierno como beligerante: 
||ue por todo esto, el estado de guerra en que se presenta el 
Exmo. Señor Contra-Almirante y las funestas ulterioridades 
que aproxima á estas Repúblicas y sus habitantes, asi nacio- 
nales como estranjeros, nunca podrán ser imputables á este 
Gobierno, ni menos invocarse en lo futuro, especialidades rela- 
tivas que dé la superioridad de la fuerza á las órdenes del Exmo 
Señor Contra-Almirante. Ellas en todo caso y en todos tiempos, 
siempre serán consideradas como un abuso del poder respecto 
del débil, pero no como un precedente que pueda servir, ni de 
ejemplar, ni de principio en las relaciones que cultive este 
Gobierno, bien con la Francia, bien con cualquier otro poder. 
Que á la efectividad del bloqueo estricto y absoluto no obsta 
el reconocimiento precitado del bloqueo parcial, porque en 
este no designó el Gobierno tiempo alguno para su duración, y 
quedó en libertad do levantarlo, ampliarlo ó cambiarlo, según 
le conviniere : que es lo mas innoble corresponder de e»le 
modo á una prueba de benevolencia hacia las naciones neutra- 
les, dada por este Gobierno al abstenerse de establecer un rigo- 
roso bloqueo, cuando le asistía derecho, y tenia una fuerza 
naval suficiente para hacerlo efectivo : que el bloqueo parcial se 
ha hecho irrisorio é inefectivo por los mismos jefes de las es- 
taciones navales, que lo han reducido á una completa nulidad : 
que por esto se ha dado lugar á dificultades y cuestiones deli- 
cadas y gravosas, que acaso pueden perturbarlas relaciones de 
buena inteligencia con los Gobiernos amigos, y últimamente, 
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qdft el (loljiíínio esta en su derecho pcifMlo. y obra con una 
Icgaliilad inilisputaljlc, cuando liinionito fuerza sufifiente, como 
la hay, sobre Monlevideo, ha ani|iIiado cl bloqueo parcial i 
I)loquGO absoluto. 

Ullimament^^^e es asi mismo oílmisívo y opuesto á las reglas 
de la neutralidad la^lemorlujlie "sninnró-iTara "cotítPSüir la inti- 
mación de V.*?? sobre cTUTBrpwo'Ttwolntn del puerto do Mon- 
tevideo. Ella tuvo lugar el Ifi del pasado Enero, y fué contesta- 
da el 2^; es decir, despues'de í^dfaffTtpTfriror siSria ipio sea 
la cuestión" que intente promover, se versa sobre un derecho 
perfecto é indisputable, que corresponde al Ciobierno Argenti- 
no como beligerante : que cualquiera hesitación sobre el reco- 
nocluiieJito dedicho derecho, cedo en mengua de esta Repúbli- 
ca, desde que es notorio que ella es un Estado independiente, 
tiene sobre el puerto de Montevideo fuerza adecuada para sos- 
tener el bloqueo, y esti en guerra ton el ííobierno intruso do 
ac[uella plaza ; que por esa misma hesiíacT(5fl'y(r*"ñoi'á'se"hft*- 
da^o^lJC^sTon para que la plaza sitiada haya sido provista de 
los víveres que lian podido introducir muchos liuqnes france- 
ses, cuyas entradas por aqni'l medióles ha sido permitida, y 
que consiguienlemonte, teniendo tal tendencia ú resultado, 
olla es un positivo favor y servicio A uno do los beügerautos, y 
un procedimiento contrario h los principios do la iietitralldad 
que debe observar. 

Al dirigirse V. S. en los lérmiiius ipie qncdan detallados a! 
Exmo. Sr. Conlrs-Alniirante, delio también protestarte solem- 
nemente por el desconocimiento que hace del bloqueo abaiduio, 
declarado por esto Gobierno al puerto de Montevideo, y por su 
demora y liesitauion para contestarle, violando los pritictpios 
do la neutralidaíl, de la justicia y de la guerra.^^ylnerando los 
L^^^^^primeros derechos beligerantes de la Confederación ArgeiiiinaT" 
sñ*^bijrwú;ui,jndependeticia ; haciéndolo V. E, responsable 
ante todas bis nifioues por los danos, perjuicios, mcnoscabosy 
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i': i n >ui ictüS abusivos y hostiles sobreren- 

.aci< i'j i^uiral y en los sucesos de la guerra 

I • ti.'.iij riel é inhumano, como en los indi- 

...' ^.'i- ..'iíC'i>, tíii¿uerra legítima contra el Go- 

k'au':ái.'0 v los salvajos uuitarios que lo 

-.. . .11 ^'> >. cuenta inmediatamente con la 

^ ...i ,iit reciba, para en su vista resolver lo 

\ii .1 V. s. las ordenes que demándenla 

,> i;to> intereses, de cuyo sostenimiento 

X muchos años. 

Felipe Arma. 

Núm. 5. 

Buonos Aires, 27 de Marzode 1845. 

>j^ ux* I U locación del Rey, con fecha i3 de Fe; 

..ü!\.i úla rehusacion hecha, por el señor 

:.Miio. r.omandante de las fuerzas navales 

. Aio vU* l.i riata, dtj reconocer el bloqueo esta- 

^ Vu^o, sobro el. puerto de Montevideo, por el 

\..c. ic ^i.u'or saber á V. E., en contestación á su 

, ^.v..,.».v»utou, que después de haber estudiado 

... .V • K ».»i'uidode esa nota, y la materia á que ella se 

w.*.N.v á» h^ibtM' tenido sobre este asunto muchas 

..K.v ^^^^ K-» h® reconocido que el memorándum 

■V "W V- -^ * ^ '^***' "^ contenia ninguna condición por la 

. A^.-x vs^'»*^^"^* s® obligase á no modificar ulterior- 

s. v*^^' '^^^"*'*' establecido á esa época. 

v^.^^\Mv>is*it. ho escrito al Sr. Contra-Almirante para 
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inducirlo á reconocer d bloqneo establecido por el decreto 
delíS. ' ~ - - , 

Acabo de recibir su contestación: él se muestra dispuesto á 
reconocer el bloqueo, tan pronto como su misión en ejecución 
le sea signilicada por el comandante de las fuerzas navales 
Argentinas. 

Yo no dudo, señor Ministro, que el Gobierno Argentino al 
transmitir al jefe de su escuadra las órdenes necesarias para 
el cumplimiento de esta medida, lo autorice al mismo tiempo 
paraacordar un término sulicjente, á fin de que los buques 
Franceses que se encuentren actualmente en la rada de Monte- 
video puedao^salir, y á fin de que aquellos de nuestros nacio- 
nales que resideñ^en esa cfudad, puedan retirarse y embarcar 
sus mercancías. 

Aceptad, seiíor Ministro, las seguridades de mi alta conside- 
ración. 

J. de Mareuil. 
A S. E. el señor Arana, Ministro de Relaciones Exteriores, 

etc., etc., etc. 



Núm. 6, 
Afi-ieana, Rada tle Monlcvitíeo, Enero 29 de 1845. 

El Contra-Almirante, Comandante en Jefe de la estación naval 
Francesa del Brasil y del Plata, ha recibido la carta, que le ha 
hecho el honor de dirigirle el señor Comandante eu Jefe de la 
escuadra déla Confederación Argentina, para notificarle, por 
orden de S. E. eISr. Gobernador y Capitán General de la pro- 
vincia de Buenos Aires, el bloqueo completo de los puertos de 
Montevideo y Halilonado. 

Habiendo la Francia reconocido el bloqueo parcial de estos 
dos puntos del litoral de la Banda Orientalj el infrascrito no cree 
deber permitirse hacer la menor modificación en lo que se ha 
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hecho y practicado hasta lioy, aun menos introducir en ello 
nuevas cláusulas sin haber recibido previamente órdenes del 
Gobierno del Rey, 6 instrucciones positivas del Sr. Encargado 
de Negocios de Francia cerca de la Confederación Argentina, 
que le demuestren claramente que el Gabinete Francés se ad- 
hiere completamente al bloqueo en forma de los puertos de 
Montevideo y Maldonado, por la división Argentina. 

El Contra-Almirante ofrece al señor Brigadier D. Guillermo 
Brown la seguridad de su alta consideración. 

Lainé. 

Ai señor Comandante General en Jefe de la escuadra de la 
Confederación Argentina, Brigadier D. Guillermo Brown, en 
la rada de Montevideo. 



Núm. 



i. 



Africana^ Rada de Monlevidoo, Abril 17 de 1845. 

Señor Almirante : 

He recibido la carta que me habéis hecho el honor de diri- 
girme, para notificarme el bloqueo absoluto de Montevideo por 
las fuerzas navales ¿vuestras órdenes ;iiíloqueo qnej;¡;¿Q¡uia£x^ 
en conformidad á lo que he escrito á lal^gacToñ del Rey en 
Buenos Aires ; es deei*v. quinche dias después de la presente no- 
tiflcacion. Asi, Sr. Almirante, el bloqueo parcial continuaríi á 
existir para mí, hasta la expiración del término prefijado, (30 
de Abril). 

Con respecto á lo concerniente a la interdicción de la comu- 
nicación entre los buques que componen la estación Francesa, 
y la ciudad de Montevideo, las circunstancias dictarán mi con- 
ducta. Tengo instrucciones precisas á este respecto, y espero, 
Sr. Almirante, que las embarcaciones de mi división no encon- 
trarán jamás la mas pequeña oposición de vuestra parte, cada 
Vez quéjfae parezca conveniente el dirigirlas^obre la ciudad, 6 
sobre uno de los puñtóS ¿Tel territorio de Montevideo. 



\ 



DE LAS REPOBLIGAS DSL PLATA 331 

Como siempre ho llevado ea mis relaciones la mayor fran- 
queza y la mas entera lealtad, no quiero hoy callaros, que me 
abstendré de reclamar vuestra autorización para admitir en 
nuestras embarcaciones, y recibir á bordo de los buques del 
Rey, y sin ninguna distinción, todas las personas qUe reclamen 
la protección del pabellón Francés : este es un principio de qne 
no me separaré jamás. 

Aceptad, os ruego, Sr, Almirante, la seguridad dé tni muy 
alta consideración. 
El Contra-Almirante, Comandante en Jefe de la Estación del 

Brasil y del Plata. 

Lainé. 

Al Sr. Comandante, General en Jefe de la Escuadra de la Confe- 
deración Argentina, Brigadier D. Guillermo Brown, en Mon- 
tevideo. 

Núm. 26. 

Buenos Aires, S4 de Juhio de 1645. 

El abajo firmado, Ministro ¿lenipotenciario de S. M. B. ha 
recibido la contestación del Sr. D. Felipe de Arana, Ministro y 
Secretario de Estado en las Relaciones Estrangeras, datada de 
antes de ayer, á la nota que tuvo el honor de dirigir á S. E. en 
17 del corriente, pidiendo una suspensión de hostilidades de 
parte de las fuerzas Argentinas que ahora obran contra Mon- 
tevideo. 

El Ministro de Relaciones Ésteriores hace dos objeciones á la 
propuesta suspensión de hostilidades, cuya remocioh debe, en 
opinión de S. E-. preceder á toda negociación sobre las nropo- 
siciones que el abajo firmado está mSTruido hacer por su Go- 
bierno. 

Una de estas objeciones está fundada en la previa aceptación 
por el Gobierno Argentino de la mediación ofrecida poí* et 

* '■"^'t^., . . . '- 
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Encargado delVegocios de los Estados Unidos, que S. E. declara 
le prohibe tomar en consideración ningún incidente ó circuns- 
tancia respecto á la pacificación, sin la concurrencia y partici- 
pación del Encargado de Negocios de los Estados Unidos. 

Sobre este punto el abajo firmado ha tenido ya el honor de 
contestará S. E. ianota de 12 del corriente, invitándolo á una 
conferencia oficial con el Enviado Francés y Mr. Brent : y ahora 
solamente tiene el honor de manifestar, que, siendo sabedor 
el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, que el abajo firmado 
no está facultado por su Gobierno para obrar oficialmente con 
el Encargado de Negocios de los Estados Unidos en esta mate- 
ria, una objeción continuada, fundada en la posición del Go- 
bierno Argentino respecto á la mediación de Mr. Brent, puede 
solamente ser considerada como una repulsa. 

La otra objeción hecha por S. E. el "Sv. Arana es para el efecto 
de que, previamente á toda negociación, será indispensable, 
(como satisfacción debida al Gobierno Argentino, y en confor- 
midad con los principios de la ley de las naciones) que el 
riguroso bloqueo de los puertos de Montevideo y Maldonado sea 
reconocido por las fuerzas navales de Francia y de Inglaterra. 

Las instrucciones del abajo fimado, sin embargo, tan lejos 
de permitirle acdbder, como un preliminar á la negociación, al 
establecimiento de un bloqueo estricto, le exigen que pida, como 
medida preliminar, que el bloqueo parcial ahora establecido, 
sea levantado. Ni puede el abajo firmado admitir que la digni- 
dad y honor del Gobierno Argentino requiera satisfacción, como 
el Sr. Arana mas de una vez lo ha declarado, por ninguna ofen- 
sa de parte de las fuerzas navales extrangeras. k)S Comandan- 
tes navales extrangeros nunca han negado el incontestable 
derecho que posee el Gobierno Argentino, como todos los 
Estados independientes, para establecer un bloqueo en tiempo 
de guerra bajo las condiciones sancionadas por los principios 
internacionales ó usos. 
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Si algunas dificultades se han suscitado de parte de los coman- 
dantes navales, ellas son referentes solo á puntos disputados de 
forma y detalles de ejecución que admiten rectificación. 

Bajo ninguna circunstancia el abajo firmado puede ser de 
opinión, que la cuestión del reconocimiento de un bloqueo 
estricto, pueda con propiedad y justicia, ser traida como obje- 
ción á la simple y enteramente medida preliminar de una sus- 
pensión de hostilidades. La objeción puede admitir una subsi- 
guiente discusión, cuando sea del deber del abajo firmado, 
hacer proposiciones respecto al bloqueo en conformidad á sus 
instrucciones. Entretanto, una repulsa para entretener la cues- 
tión de una suspensión de hostilidades, en el hecho, puede 
subir á una repulsa de todas las oberturas hechas por órdenes 
de los Gobiernos Francés é Inglés, para la negociación de una 
paz : tanto mas, cuanto que la cesación temporal de la destruc- 
ción de vida y propiedad requerida para dar tiempo á negocia- 
ciones pacificas de parte de los Ministros Inglés y Francés, 
puede ser prevenida así. 

Bajo estas circunstancias, y teniendo presentes las repetidas 
seguridades del Gobierno Argentino, del deseo de terminar la 
presente guerra destructora, el abajo firmado confia que S. E. 
el señor Ministro de Relaciones Exteriores, verá la conveniencia 
de acceder á la propuesta, que ahora tiene el honor de repetir á 
S. E., de uQsUJi&^aQSU)n de hostilidades de parte de las fuerzas 
argentinas ; y él por muchas razones, sinceramente deplora 
que su propuesta no halle la aceptación que tiene razón de 
esperar. 

El abajo firmado se aprovecha de esta oportunidad, para 
renovar al señor Arana, las seguridades de su alta conside- 
ración. 

G. G. Quseley. 
A S. E. el señor Arana, etc., etc., etc. 
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lítica del Comnel Pacheco y Obes — Nuevo ministerio -~ Acción del 29 de 
Marzo — Ataque de la ciudad de Paysandú — Dcfenu de este pueblo por el 
General Díaz — Derrota de Melgar en « Sauce Solo > — 0|ierac iones del 
General RiTera — Nueva toma y saqueo del Salto — Ocupación de este pne* 
blo por fuerzas de Oribe ~ Carta del General Rivera — Ataque de Cerro 
Largo — £1 General Ri«rcra es rechazado — Disposiciones de las autorida- 
des de la frontera del Brasil 
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OAPITUI-O VI 

El General Rivera arrojado sobre el territorio brasilero -Organiza allí elementos— 
Invade nuevamente el fotado Oriental— Desorden administrativo de lu 
autoridades subalternas del Litoral— Faenis y cuercadas de las haciendas 
de los llanudos salvajes unitarios— El coronel Pinedo, su destitución y ex- 
pulsión del territorio Oriei|taI 
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CAPITULO vn 



Situación 



B de la Provincia de Corrientes y de las principales Provincias Argentinas 
— El General Paz— Su perr;;rinacion bastí llegar i Ck)rrífntcs — Compli- 
cación con el Paraguay — Decretos y actos de piratería del Gobierno Cor- 
rrntino — Resolucianes á esc respecto <le lo» Gobiernos de Buenos Aires y 
Paraguay — Dcsinleligoncia entre el General Rosas y el Presidente López, 
cuyo Gobierno es declarado salvi^e unitario — Entre-Rios — Muerte del 
Gobernador D. Cipriano l'rquiza • * 
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CAPITULO VIII 

Sucesos desarrollados en el Estado Oriental— Estado desús frcntcras-sDerroLi de 
Cerros Blaucoss— Litoral ilcl L'rugiiav y el Plata— Operaciones del coronel 
Flores— Ataque do P.iysandii por el caudillo Manuel Racz, y muerte <le este 
— Sorpi*esa y dispersión drl ct>ronel I). Venancio Flores— Operaciones del 
General Rivera -Carta del <iener.il ¡'rquiza sobre diclio General— Invasión 
del territorio por fuerzan fiel RraAíl— Reclamación y rechazo de estas -Bata- 
lla de ludia Muerta— S(>rpre;*a y rnilgracíon del (ienrral Rivera al territo- 
rio brasilero -DecretoH sobre lema |»olitico, y propíeilades eml»arffadas— 
Sorpresa del comand.intc Marotc por el coronel Flores— Contrabandos rui- 
nosos en los puertos del litoral argentino— Decreto sobre coiiHscaclon y do- 
naciones 23i 



J 



^^^^^^^^^^H 


^^^^^H 


^^^^^H 


^^^^^H 


^ 


^^^^^^^H 


^^^^^^1 


^^B^^^H^^M^ 


HH 


^^M 


H 3 blDS Día sas I3S 




pt.6 " 

i 


m 


1 


i 


H 






1 


^^^^1. 




DATE DUE 




^H| 


^^^^K 










^^1 


^^^^M 










4 


^^^^B 










^^m 


^^^^1 










^^H 


^^^^B 










^^B 


^^^^H 










^^H 


^^^^B 










^^H 


^^^^1 










^^H 


^^^H 










^^1 


1 








1 


^^1 










^^1 


STANFORD UNI\ 
STANFORD, 


/ERSITY UBRARIES 
CAUFORNIA 
»5(» 


1 


í 


' ??iKni!^SHP^| 


^^^^^^h 






■.V 


"■ 



